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No había. basta la fecha, \IDa IUstoria econ6mica 
de Europa que combinase. en forma satisfaaoria, 
las ventajas del libro de texto (concisión, claridad, 
rotundidad) y los incentivos del libro de investi­
gaci6n (planteamientos originales, hipótesis de 
trabajo, conclusiones innovadoras). Al conse­
guirlo. la HistoriA ,,~. '" Bar.,. dirigida 
por el profesor Cipolla ha sido rcci&i.da por la 
crítica internacional como una obra fuera de serie. 
que rompe moldes dentro del género. El talante 
imaginativo de su director. adsaito a las univcrsi­
pades de Berkeley (California) y Pavía (Italia). al 
frente de un brillante equipo de sesenta colabora­
dores. pertenecientes a quince países y a más de 
cincuenta centros universitarios u organismos cc:o­
n6micos internacionales. ha obrado el pequeño 
milagro, El conjunto de la obra se organiza en 
nueve volúmenes, agrupados en cuatro períodos: 
la Edad Media (1000-1100), los comienzos de 
la Edad Moderna (1500-1700), la etapa de la 
industrializaci6n (1700-1914) Y el mundo con­
temporáneo (1920-1970). La denominada alta 
Edad Media ha sido excluida. porque la obra 
tiene como objetivo básico explicar la emergencia 
de la civilización industrial. 

Durante la baja Edad Media, período de mudio 
del presente volumen, la poblaci6n europea cxpc­
riment6 un crecimiento notable, a pesar de la 
larga serie de calamidades iniciada con la peste de 
1348-1350. Pero el creci~ento, del que se pon­
deran cada uno de los factltes. se concentr6 en la 
parte occidental y central (Francia. Países Bajos, 
Islas Británicas. Escandinavia y Alemani;t) prefi­
gurando. de este modo. una hegemonía que ha 
durado hasta hoy. En términos cualitativos. den­
tro de un contexto eminentemente rural, destacó a 
partir del siglo Xl el desarrollo de unas ciudades 
más o menos nuevas, en todo caso bien distintas 
de las del ~undo antiguo, porque creadas y regi­
das por un estamento original -la burgucsía-, 
habrían de jugar un papel relevante en la supera-

(Continúa en la solapa posterior.) 
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INTRODUCCiÓN GENERAL 

Cuando se presenta al público un nuevo libro, se suele indicar 
que éste es muy útil y que viene a llenar un gran vacío. En realidad, 
es el público lector quien debe decidir si existe un vacío en la biblio­
grafía de que se dispone en un tema determinado y si el nuevo libro 
lo llenará adecuadamente. A pesar de lo dicho, permítase al director 
y al editor de la presente obra que expresen su opinión de que existía 
una gran necesidad de una historia económica de Europa amplia y 
puesta al día. 

El plan de la obra sigue las pautas tradicionales. Se han asig­
nado capítulos a temas tales como población, agricultura, manufactu­
ras, comercio, tecnología y actividades empresariales. Esta clasifica­
ción se entrecruza con otra que divide la historia en cuatro períodos 
cronológicos: la Edad Media (1000 a 1500), la Edad Moderna 
( 1500 a 1700), el período de la industrialización (1 700 a 1914) Y 
la etapa contemporánea (1920 a 1970). A los primeros siglos de la 
Edad Media apenas se les ha prestado atención, porque la obra está 
dedicada esencialmente a explicar la aparición del moderno mundo 
industrial. 

Todas las formas de división son arbitrarias, y así, cuando se 
opta por una, se deben aclarar y, si es posible, corregir todas las de­
formaciones que de ella pudieran derivarse. Los capítulos que hacen 
referencia a la agricultura, el comercio, la tecnología, las finanzas y 
otros temas semejantes tienden a dar excesiva importancia a los fac­
tores que operan del lado de la oferta. Por consiguiente, se han in­
cluido capítulos, acerca de los niveles y modalidades de la demanda, 
que corresponden a cada uno de los cuatro períodos cronológicos de 
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la historia. No estoy totalmente convencido de que ello nivele sufi­
cientemente la balanza, pero por lo menos el posible desequilibrio ha 
sido considerablemente corregido. 

En cuanto a los dos períodos más recientes (1700-1914 Y 
1920-1970), el tratamiento adoptado, aunque sigue el modelo que 
acabamos de indicar, se amplía mediante una exposición del desarro­
llo industrial en países determinados, lo que permite estudiar cada 
país como un caso especial; ello significa, esencialmente, que un 
mismo tema ha sido estudiado dos veces, cada una desde distinto 
ángulo. 

Cuando se han analizado países concretos, el criterio divisorio 
para los capítulos individuales ha sido el de considerar el estado 
como unidad política. Evidentemente, el desarrollo industrial no 
siempre coincide con las fronteras de las entidades políticas; dentro 
de cada país hay regiones de rápido crecimiento y Otras de pertinaz 
estancamiento. A este respecto algunos países resultan más homo­
géneos que otros: Inglaterra constituye un área homogénea, mientras 
que Italia, en el otro extremo del espectro, ha sido, según dijo el prín­
cipe de Metternich, "una expresión geográfica" con dramáticos con­
trastes internos. Hay que reconocer que usar y comparar promedios 
nacionales en casos tan distintos no constituye una operación razona­
ble ni significativa. Piamonte y Sicilia son en muchos aspectos me­
nos compatibles que Inglaterra y Escocia, aunque convencional­
mente se considere a Italia como una entidad estadística, mientras 
que en las cifras acerca de Inglaterra se indica cuidadosamente que 
en ellas no se incluyen Escocia e Irlanda. Por otra parte, los prome­
dios nacionales tienden a ocultar los sutiles mecanismos que favore­
cen internamente a unas regiones a expensas de otras, mecanismos 
que constituyen un elemento esencial del proceso de desarrollo. 

En los libros de texto corrientes, y en los tratados generales de 
historia económica, se suele realizar el análisis del proceso de indus­
trialización haciendo referencia sólo a Inglaterra. Francia, Alemania 
y, ocasionalmente, Rusia, mientras que experiencias no menos intere­
santes de otros países son con frecuencia olvidadas. Por ello nos he­
mos propuesto incluir también en nuestro estudio los casos de Escan­
dinavia, los Países Bajos, Suiza, el imperio de los Habsburgos, Italia 
y España. 
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En relación con mi anterior manifestación de que todas las posi­
bles divisiones son arbitrarias, debo señalar que la historia eco­
nómica en sí misma constituye una división, y una de las más arbitra­
rias; y que ha sido adoptada por conveniencia de análisis y de ense­
ñanza académica; pero en la vida no existen tales compartimentos: 
sólo existe la historia. 10 qué nosotros denominamos historia eco­
nómica y social solamente puede resultar inteligible si se tiene pre­
sente el trabajo realizado en otras divisiones arbitrarias, tales como 
las historias de las ideas, de la educación, ciencia, tecnología, medi­
cina, o del arte militar. Hoy en día está de moda hablar de relacio­
nes capital-producto, funciones de producción, ganancias marginales 
y cosas parecidas, pero, por interesante que sea tratar de tales temas 
y evaluar algunas de estas variables, el verdadero problema de la 
comprensión de la historia es muchísimo más interesante y al mismo 
tiempo mucho más difícil e inasequible. El verdadero problema con­
siste en comprender la realidad humana que se halla detrás de todas 
esas variables y hace de ellas lo que son. 

Considero trivial distinguir entre historia económica "nueva" y 
"vieja", "cualitativa" y "cuantitativa". Tales distinciones sólo sirven 
para perpetuar querellas académicas. La distinción fundamental re­
side entre buena y mala historia económica, y esta distinción no de­
pende del tipo de símbolos usados ni del número de cuadros estadís­
ticos que se incluyen; depende de la importancia de los problemas 
planteados y de la calidad del material recogido para responder a ta-' 
les problemas, así como de la selección y uso del método analítico 
más adecuado tanto a los problemas suscitados como al material de 
que se dispone. 

C. M. C!POLLA 





LOS ORíGENES 

por C. M. CIPOLLA 

Nuestra historia comienza en la depauperada Europa de los si­
glos VIII y IX. La población era escasa; la elevada fertilidad estaba 
contrarrestada por la igualmente elevada mortalidad. Triunfaban la 
violencia, la superstición y la ignorancia. La actividad económica ha­
bía retrocedido a niveles muy bajos y a formas primitivas. Era la 
edad de oro de la vida monástica, porque la gente soñaba con oasis 
de paz en los que pudiesen sentirse a salvo del mundo pecador y de 
sus pecadores habitantes, y rogar por una vida y un mundo mejores. 
En el nivel económico la organización señorial reflejaba idéntica 
actitud de recelo hacia los elementos extraños. Es tradicional consi­
derar la autosuficiencia del primitivo señorío medieval como una 
consecuencia de la ausencia de comercio, pero éste nunca cesó com­
pletamente, y fácilmente puede argüírse que las causas no fueron tan 
simples ni actuaron en una sola dirección. La falta de relaciones co­
merciales fue también, a su vez, un resultado de la autosuficiencia del 
señorío. 

Cuando un documento de la época aconseja: "Todas las cosas 
necesarias deben ser hechas en la misma hacienda, de modo que no 
sea preciso comprar o pedir prestada cosa alguna fuera de la misma", 
ello no excluye la posibilidad de obtener los artículos necesarios en el 
mercado; simplemente recalca que sería deseable no tener que depen­
der del mercado. En efecto, no se podía confiar en el mercado, ya 
que éste no podía asegurar una provisión regular de todas las cosas 
necesarias. Las relaciones comerciales: tanto a larga como a corta 
distancia, eran irregulares e imprevisibles. Era inconcebible que una 
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comunidad pudiese vivir de la actividad comercial sin dedicarse di­
rectamente a la agricultura para cubrir las necesidades de la vida dia­
ria. Aquellos que conocían la existencia de Venecia, consideraban a 
esta ciudad como algo anormal y extraño, un fenómeno inexplicable; 
y el autor de un documento del siglo XI informaba maravillado: 
"Esta gente no ara, ni siembra, ni vendimia". 1 

Durante la Alta Edad Media, la mayoría del pueblo la consti­
tuían los siervos dedicados a las tareas agrícolas; de los pocos artesa­
nos existentes, algunos eran trabajadores itinerantes, pero la mayoría 
eran en parte artesanos y en parte siervos agrícolas que dividían 
su tiempo entre el cultivo de sus parcelas y la producción de rústicos 
artefactos para la comunidad o para el señor y compartían la mísera 
existencia y las paupérrimas condiciones de vida de los siervos 
agrícolas. Había también mercaderes itinerantes, pero este grupo era 
muy heterogéneo. Existían pequeños buhoneros que recorrían zonas 
relativamente pequeñas e intentaban vender sus pobres mercancías 
en los pueblos o en los mercados semanales, y grandes mercaderes 
que operaban sobre vastas extensiones, a menudo atravesando las 
fronteras de diversos países, llevando consigo sedas o ricas telas, ob­
jetos de marfil o ébano, reliquias religiosas, joyería y esclavos; estos 
mercaderes hacían acto de presencia especialmente en las grandes fe­
rias que tenían lugar en diferentes épocas y localidades. Entre estos 
dos tipos de mercaderes había otros tipos intermedios, pero todos -
sea cual fuere la envergadura de su empresa- compartían unas carac­
terísticas comunes: su posición en el escalafón social era baja, eran 
itinerantes, virtualmente gentes vagabundas y desarraigadas, y eran 
mirados con suspicacia por todo el mundo. La Iglesia los condenaba 
porque dedicaban sus vidas a la obtención de provechos materiales, 
lo cual era pecaminoso según los clérigos. Los oficiales administrati­
vos locales los miraban con desconfianza, temiendo constantemente 
que aquellos aventureros errantes se convirtieran en espías del enemi­
go o en malvados ladrones. El pueblo también desconfiaba de aque­
llos extranjeros que con frecuencia carecían de patria y de hogar, 

1. "Et illa gens non arat, non seminat, non vindemiat". Instituta Regalia et Ministe­
ria Camere Regum Langobardorum, par. 4 en MMGGHH, Scriptores, 30, parto 2, pp. 
1450-1457. 
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hombres que se trasladaban de aquí para allá a extraños lugares, a 
menudo con extrañas mercancías, traficando con cosas prohibidas, 
cometiendo usura y sólo Dios sabe cuántas otras actividades pecami­
nosas. 

Los documentos que poseemos de este período son hostiles a los 
mercaderes. Liutprando de Cremona relata que los mercaderes de 
Verdún castraban a los niños y los vendían como esclavos en los 
mercados musulmanes. Un texto de la región del Mosa, que data del 
primer cuarto del siglo Xl, presenta a dos mercaderes hablando al pa­
sar ante una iglesia; uno sugiere que podrían entrar a orar, pero el 
otro rehúsa esta idea diciendo que no desea apartar su mente de los 
negocios. 

Un pasaje del texto de El milagro de San Fo) nos habla de un mer­
cader de la Auvernia que se enriqueció mediante ilícitas especulacio­
nes con la cera utilizada para hacer velas para los peregrinos que se 
congregaban en el santuario de San Foy de Conques. El cronista Al­
pert de Metz describe a los mercaderes como hombres rudos (homi­
nes duri) que se mofan de las leyes a menos que éstas los favorezcan. 
Son grandes bebedores, y sólo admiran a aquellas personas que cuen­
tan historias indecentes en voz alta incitándoles con ello a reír y be­
ber. Con el dinero que obtienen, celebran banquetes en los que se 
emborrachan. 2 

Tales ideas no eran totalmente absurdas. Téngase en cuenta que 
solamente los más recios caracteres se atrevían a viajar a través de la 
perturbada, insegura y selvática Europa de los siglos tenebrosos; 
sólo ambiciosos aventureros eran capaces de hacer frente a todas las 
penalidades de una peligrosa vida itinerante a cambio de la obten­
ción de una ganancia pecuniaria. Sólo hombres carentes de escrúpu­
los desafiarían tan abiertamente la condenación moral de la Iglesia 
para ingresar en una profesión tenida en tan ínfima estima social. 

Los clérigos y los caballeros dirigían la sociedad y controlaban 
la mayor parte de su riqueza. Los rasgos culturales de estos dos gru-

2. Acerca de lo que precede. consúltese E. Sabbe, "Qudques types de marchands des 
IXeet X

e 
siedes", en Rell/le &Igede Philologieetd'HiJloire, 13(1934), 176·187, Y F. Ver· 

cauteren, "The Circulation of Merchants in Western Europe from the 6th to the 10th Ceno 
tury: Economic and Cultural Aspects", en S. L. Thrupp, ed., Early Medieval Society, Nueva 
York, 1967, pp. 185·195. 
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pos moldeaban la sociedad y dirigían sus acciones. Sus respectivos 
ideales eran la oración y la lucha, pero ninguno de los dos grupos 
despreciaba la riqueza; al contrario, cuidaban de Mammón tanto 
como cualquier otro, si no más, pero era inconcebible para los miem­
bros de estos dos grupos dirigentes el emplear sus vidas en la produc­
ción de riqueza. La riqueza debía ser producida por los estamentos 
más bajos, por los siervos. Los "mejores", los clérigos y los señores, 
tenían el derecho de· tomar la totalidad o parte de este producto 
mientras se dedicaban a las nobles actividades de orar y luchar, los 
dos fines admitidos por la sociedad. La producción era un medio, la 
devoción y la gallardía eran los fines. La consideración social y los 
laureles se concedían a los que alcanzaban el éxito en la dedicación a 
tan nobles fines, y no a aquellos que triunfaban en la provisión de los 
vulgares medios. . 

No existía una negación consciente de lo práctico, más bien al 
contrario. Simplemente, debemos darnos cuenta de lo que signifi­
caba "lo práctico". La cosa más práctica para los clérigos era rogar 
por la salvación de sus almas, y también, si era posible, por la salva­
ción de las almas de sus amigos. La cosa más práctica para los nobles 
era demostrar su fuerza y valor. Tanto para los clérigos como para 
los caballeros resultaba práctico el explotar a aquellos que producían 
la riqueza. La educación no era despreciada, pero el concepto de 
educación también se acomodaba de modo peculiar a los ideales 
principales de los dos grupos dirigentes. Los señores despreciaban la 
educación literaria o, en el mejor de los casos, no se interesaban por 
ella, y la dejaban para los clérigos. 

Según· aseguraba un grupo de godos a la reina Amalasunta: 
"Las letras son incompatibles con la virilidad, y las enseñanzas de 
los ancianos producen espíritus cobardes y sumisos". 3 Los caballeros 
respetaban aquella educación que les permitía aumentar sus conoci­
mientos y destreza en la equitación, en la caza y en los torneos. 
Dadas sus metas, ésta era, desde luego, una excelente y práctica edu­
cación. Por su parte, los clérigos cultivaban la educación musical y li­
teraria porque ésta les permitía leer los textos sagrados y cantar en la 
iglesia. 

3. Procopius, GOlh¡c War, 1, 2. 
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Las clases más bajas, en su inferior status sodal, se sometían a 
este estado de cosas y pasivamente aceptaban no sólo su baja posi­
ción en la escala social, sino también la preponderancia de los valo­
res culturales de los grupos dirigentes; la aceptación de una cosa im­
plicaba la otra. Por otra parte, ellos no poseían sistemas de valores 
más altos o más nobles para oponer a los de sus gobernantes. Biza­
rría, valor y devoción parecían, desde luego, más nobles ideales que 
el vulgar deseo de conseguir algo más para comer, para vestir o para 
ahorrar. 

La organización señorial, no permitía obtener altos niveles de 
productividad, pero, dadas las condiciones generales y los rasgos 
culturales preponderantes en la época, era tal vez la mejor forma de 
organización posible. En realidad, entre los siglos VII y X se adopta­
ron gran cantidad de innovaciones tecnológicas (aparecieron el 
arado pesado, el sistema rotativo de los tres campos y nuevos méto­
dos para enjaezar los caballos, y mejoró la integración entre agricul­
tura y ganadería). El resultado de estos y otros cambios, combinados 
con el fin de las principales invasiones, debe haber sido un incre­
mento notable en la productividad agrícola, especialmente después 
del siglo IX. Ahora bien, lo que ya es más discutible es si este au­
mento de la productividad agrícola fue en sí mismo causa suficiente 
para el desarrollo que se produjo a partir de la segunda mitad del si­
glo x, pero 10 que es indudable es que constituyó una condición nece­
sana. 

Es imposible definir relaciones causales; todo lo que se puede 
aventurar, con cierto grado de seguridad, es la descripción de las 
tendencias más acusadas. A partir de la segunda mitad del siglo X la 
población aumentó en toda Europa; durante un largo período no se 
produjeron estrangulaciones en el sistema económico. La tierra era 
fecunda y el capital necesario para el desarrollo era creado lenta­
mente, aunque no sin quebrantos. La producción aumentaba en todos 
los sectores. . 

Se suele hacer referencia principalmente al incremento del co­
mercio a larga distancia, con ocasionales, aunque no siempre perti­
nentes, referencias a Venecia y las Cruzadas, y a las especias, que 
desde luego constituyeron progresos importantes; pero tal vez fue 
más importante el desarrollo del comercio local y las artesanías. 
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Aunque no sea éste el lugar apropiado para discutir todos estos 
movimientos en detalle, es necesario subrayar que un aspecto esen­
cial del proceso de desarrollo, que constituyó a la vez su "causa" y su 
"efecto", fue el rápido incremento, en todas partes, del número de 
personas que practicaban alguna modalidad de comercio o algún ofi­
cio. Su número crecía tanto en términos absolutos como en relación 
con otros grupos, y así mismo 'aumentaba su riqueza. 

En el N arte estas gentes generalmente se agrupaban en torno a 
un castillo o abadía, dondequiera que las condiciones geofísico-po­
líticas favorecían las comunicaciones y los trueques.4 En el Sur los 
puntos naturales de reunión fueron los restos de las antiguas ciudades 
romanas. En su resurgir, toda clase de gente acudía hacia los rena­
cientes centros urbanos: siervos fugitivos, aventureros desarraigados, 
tales como aquel políglota pannosus mencionado por Liutprando en 
su Antapodosis,5 y, especialmente en Italia, miembros de la pequeña 
nobleza.6 

Lo que llevaba a la gente hacia las ciudades eran más las crecien­
tes oportunidades que ofrecían los centros urbanos, que un empeora­
miento de la situación económica en el campo. La gente abandonaba 
el campo porque creía que en las ciudades había mejores oportunida­
des para progresar económica y socialmente, y esta creencia los hacía 
intolerantes con la lenta movilidad del mundo rural. Stadtluft machts 
/rei, decían en Alemania: "El aire de la ciudad hace al hombre li­
bre". En muchos aspectos este movimiento se parece -en cuanto a 
motivaciones y sentimientos se refiere- a la migración de los euro­
peos hacia América durante el siglo XIX. En ambos casos existió una 
especie de esperanza de trasladarse a un mundo mejor, a una socie­
dad más abierta y a más amplias oportunidades económicas. 7 

Generalmente se admite que, tanto si se trata del resurgir de una 
ciudad entre las corroídas ruinas romanas, en el Sur, o como de los 
primeros inicios de vida ciudadana, en el Norte, la aparición y creci­
miento de los nuevos centros urbanos representó un momento deci-

4. Véase H. Pirenne, Medieval Cilies. 
5. H. Pirenne, "Un prétendu drapier milanais en 926". en Sludii Medievali. N. S. 1 

(1928). 131-133. 
6. E. Sestan. 
7. C. M. Cipolla, Cloc/c.s and Cullure, Londres, 1967, pp. 17-18. 
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sivo y revolucionario en la historia occidental, el cual confirió a esta 
historia su único y peculiar carácter. Las raíces de todos los subse­
cuentes progresos, incluyendo la revolución industrial y sus conse­
cuencias, pueden ser rastreadas en el desarrollo urbano de la Edad 
Media. 

Sin embargo, existían ciudades en otros lugares del mundo me­
dieval, tanto en China como en el Imperio Bizantino. Las grandes 
ciudades parecen haber sido más numerosas, proporcionalmente, en 
China, que en Europa hasta el siglo XIX, y hasta el XVIII la urbaniza­
ción parece haber sido muy superior.8 Constantinopla tenía una ex­
tensión de casi 3.500 acres cuando París medía 20, Tournai 30 y 
Milán 283.9 En un pasado más lejano también existieron ciudades, 
incluso a partir de la revolución del Neolítico: en tiempos del Sumer 
más antiguo y en Egipto. En realidad, ninguna cultura se ha identifi­
cado tan completamente con la ciudad como lo hicieron las de la 
Grecia clásica y Roma. 

Ahora bien, si la ciudad de la Europa medieval dio a la historia 
europea un carácter único y determinó un derrotero histórico tan di­
ferente al de otras sociedades, es evidente que la ciudad medieval 
debe haber sido algo esencialmente distinto de las ciudades de otras 
áreas u otras épocas. 

La diferencia no radicaba en la composición' profesional de los 
habitantes de la ciudad. En efecto, en las ciudades de la Europa me­
dieval'había mercaderes, artesanos y gentes de profesiones liberales, 
así como gran cantidad de sacerdotes, monjas y monjes, más cierto 
número de señores. Por otra parte, y de modo similar, las ciudades 
del antiguo Egipto, la Grecia clásica y Roma estaban habitadas por 
comerciantes, artesanos, cambistas de dinero, abogados, jueces, 
maestros, médicos, etc., y esta clase de gente era mucho más nume­
rosa en las ciudades que en los pueblos. Asimismo, en China, Ching­
te-chen era el centro productor de la cerámica imperial; Shanghai, 
mucho antes de convertirse en un puerto privilegiado bajo dominio 
extranjero, había sido el principal centro comercial del valle del 

8. R. Murphey, uThe City as a Center of Change: Western Europe and China", 
Annals 01 tbe Association 01 American Geograpbers, 44 (1954), 35 4. 

9. R. S. López, Tbe Birtb 01 Europe, Nueva York, 1967, p. 131. 
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Yangtse; Cantón era el más consistente foco del comercio con el ex­
tranjero; Chunking, Chengchow, Hankow, Hsiagtan, Soochow y 
Wuhu constituían centros comerciales importantes. Así pues, si com­
paramos la ciudad medieval con las ciudades de otras áreas y otras 
épocas, observaremos una gran similitud tanto en la composición 
profesional de su población como en las funciones urbanas; sin em­
bargo, había una diferencia esencial. 

En las ciudades del mundo clásico, y en las ciudades chinas, el 
mercader, el artesano, el doctor y el notario nunca adquirieron una 
posición socialmente prominente. Incluso cuando se enriquecían, se 
conformaban con una posición social inferior; aceptaban pasiva­
mente su baja posición en la escala social y, al mismo tiempo, la pree­
minencia de los val<?res culturales de los grupos dirigentes. Los idea­
les rurales de las clases elevadas impregnaban a toda la sociedad; y, 
como los terratenientes dominaban por igual los medios campesinos 
y las ciudades, tanto social como política y culturalmente, poderosos 
elementos de cohesión borraban las diferencias entre el medio ur­
bano y el rural. La ciudad no constituía un organismo en sí misma, 
sino un simple órgano dentro del más amplio contexto de un conti­
nuo urbano-rural. 

La historia de la ciudad europea a partir del siglo x es total­
mente distinta. En la Europa medieval, la ciudad llegó a representar 
un elemento de crecimien~o anormal, un cuerpo peculiar totalmente 
extraño al medio ambiente que lo rodeaba. La esencia de este cam­
bio fue agudamente señalada por un perspicaz miembro del orden 
feudal, el alemán Otto von Freising, cuando, al describir las ciuda­
des italianas que lucharon contra Federico Barbarroja, uno de los úl­
timos paladines del orden feudal, subrayaba: "Ellos no dudan en ar­
mar caballeros o conceder honrosas posiciones a hombres jóvenes de 
clase inferior, e incluso a gentes que se ocupan en viles trabajos me­
cánicos y a los que otros pueblos excluirían de los más respetables y 
honrosos círculos, como si de apestados se tratara". 10 ¡ Cuánta razón 
tenía el conservador obispo 1 Aunque se mostraba demasiado sim­
plista en su descripción del nuevo orden social que había surgido en 

10. Otto von Frrising, Gesla Frederici, n, n, en Scriplores RtrU11t Germanicaru11t, 54 
(G. Waitz, ed.), Hannover-Lcipzig, 1912, p. 116. 
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las ciudades. Según escribió el profesor López en cierta ocasión, la 
democracia del gobierno municipal no fue, ni deseó ser, igualitaria y 
total. ll 

En las comunas no era la mayoría absoluta 10 que buscaban, sino 
más bien, según la definición dada a principios del siglo XIV por 
Marsilio de Padua, "el acuerdo de la parte más ilustre". Stadtluft 
machts freí. No había siervos en las ciudades; todos eran libres, todos 
eran iguales, pero algunos eran más iguales que otros. 

La ciudad medieval estaba dominada política, social y cultural­
mente por los mercaderes y los cambistas -según enseñan todos los 
libros de texto-, pero también por los farmacéuticos, los notarios, 
los abogados, los jueces, los médicos y gentes de profesiones pareci­
das. Éste era el complejo grupo social que desde el principio consti­
tuyó la fuerza impulsora de la formación de las ciudades como cuer­
pos independientes y el que se hallaba también detrás de las herman­
dades, las conjuraciones, con las que se había iniciado la emancipación 
de los ciudadanos. Eran los predivites -los muy ricos-, sobre los que 
un conservador de la talla de Lamberto von Hersfeld descargaba su 
ira cuando describía la sublevación de Colonia de 1074. Debían su 
elevada posición social principalmente a su riqueza, pero no exclusi­
vamente a ella. También en China y en las ciudades de la antigua 
Grecia y de Roma hubo muchos mercaderes y artesanos ricos, pero 
los acaudalados comerciantes chinos, griegos y romanos nunca consi­
guieron imponerse socialmente ni lograron destruir la escala de valo­
res de los ricos hacendados. Las razones por las que los ciudadanos 
ricos medievales triunfaron donde sus iguales de China, Grecia y 
Roma fracasaron, no pueden ser explicadas fácilmente. Indudable­
mente, el habitante del burgo medieval prosperó en un ambiente en 
el cual el Estado prácticamente no existía. En realidad, al establecer 
la ciudad como una entidad corporativa independiente, con órganos 
administrativos bien diferenciados, el "ciudadano" dio origen al Es­
tado moderno, según nosotros lo concebimos. El ciudadano medie­
val se vio favorecido también por la coexistencia de varios centros 
importantes de poder feudal, ya que en numerosos casos el habitante 
del burgo sacó grandes ventajas de la rivalidad entre aquéllos, azu-

11. R. s. López. op. cit .• p. 270. 
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zando a unos contra otros, enfrentando al rey con los barones, a los 
obispos con el rey. Por otra parte, las ciudades se desarrollaron prin­
cipalmente gracias a la inmigración; las gentes que abandonaban el 
campo por la ciudad dejaban atrás, o huían de él, un medio respecto 
al cual no experimentaban más que sentimientos hostiles. Así pues, el 
espíritu rebelde de las ciudades se veía constantemente reforzado, y, 
simultáneamente, la creciente riqueza y el éxito conferían a este ta­
lante matices de osadía y orgullo. 

Esto nos conduce al punto crucial; en efecto, el rico comerciante 
chino se enfrentaba con una bien atrincherada clase de poderosos te­
rratenientes que podían actuar como siempre lo hacen las clases so­
ciales que se sienten seguras, pero que además contaban con ima es­
cala de valores e ideales que se encarnaban en una mosofía de ele­
vado valor moral.' No era cosa fácil, para un mercader, desafiar los 
ideales de los discípulos de Confucio. De modo similar, la nobleza 
campesina de Grecia y Roma se id~ntificaba a sí misma con un or­
den de valores e ideales que se derivaba en cada caso de escuelas mo­
sóficas muy elevadas y complicadas. El habitante de la ciudad me­
dieval no vio dificultado su camino por tan importantes estructuras 
culturales. Las afirmaciones de preeminencia del señor laico se basa­
ban en su habilidad en el torneo y en su sangrienta pasión por la gue­
rra. El orden de valores de la nobleza laica, interpretado por los tro­
vadores en términos caballerescos y cortesanos, no poseía categoría 
suficiente para obtener gran respeto una vez que la sociedad había 
comenzado a salir de su anterior primitivismo. El habitante de la ciu­
dad medieval podía ser sólo un mercader, pero ya no era el rudo 
aventurero de los siglos oscuros; lentamente se iba convirtiendo en 
una persona relativamente culta que se enorgullecía de contribuir a la 
construcción de un hermoso edificio público, a la apertura de una es­
cuela o un hospital, a la general prosperidad y a la grandeza de su 
ciudad. Al considerar lo que él y sus conciudadanos estaban reali­
zando, experimentaba el profundo sentimiento de que eran "los me­
jores". Este sentimiento de orgullo es claramente perceptible tanto 
en los edificios que levantaron como en relatos tales como la si­
guiente descripción de la Florencia del siglo XIV hecha por el merca­
der Giovanni Villani: 

"Se calculaba que en Florencia había unas 90 mil bocas, dividi-
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das entre hombres, mujeres y niños ... Se calculaba asimismo que en 
la ciudad había unos 1. 500 extranjeros ... Los niños y niñas que esta­
ban aprendiendo a leer eran de 8 a 10 mil, los niños que aprendían 
el ábaco y algoritmia eran de 1.000 a 1.200, y los que estudiaban 
gramática y lógica, en cuatro grandes escuelas, eran de 5 5 O a 600 ... 
Contamos en Florencia y sus suburbios 110 iglesias y ... 30 hospita­
les con más de 1.000 camas para recibir a los pobres y los enfer­
mos... Los talleres del gremio de los laneros y los mercadres de lana 
eran 200 o más y en ellos se hacían de 70 a 80 mil piezas de tela,lo 
que suponía un valor de más de 1.200.000 florines de oro. y, de 
esta suma, un tercio se quedaba en la ciudad como retribución por el 
trabajo, sin contar las ganancias de los empresarios; por otra parte, 
más de 30 mil personas vivían de ello. Los fondachi del gremio de 
importadores de tela transalpina eran unos 20 e importaban anual­
mente más de 10 mil piezas de tela que valían 300 mil florines de 
oro... Había cerca de 80 establecimientos para el cambio de mo­
neda ... La asociación de jueces estaba compuesta por 80 miembros. 
Los notarios eran unos 600; los médicos y cirujanos, unos 60; los 
farmacéuticos, unos 100. Había en Florencia 146 panaderos ... 
Cada año la ciudad consumía 4.000 toros y terneras, 60 mil corde­
ros y carneros, 20 mil ovejas y chivos y 30 mil cerdos. Durante el 
mes de julio unos 4.000 melones llegaron a través de la Porta San 
Friano. 

"Florencia, dentro de sus murallas, estaba bien construida, con 
gran cantidad de hermosas casas, y en esta época la gente procuraba 
realizar las construcciones con las mejores técnicas para que éstas fue­
ran confortables y lujosas. Para lograrlo se importaban diseños y 
proyectos de toda clase de mejoras. Se construyeron iglesias parro­
quiales, iglesias monacales para todas las órdenes y espléndidos mo­
nasterios ... y el conjunto formaba un espectáculo maravilloso para 
los forasteros que venían de lugares lejanos y no estaban acostumbra­
dos a ver ciudades como Florencia ... " 12 

La historia de las relaciones entre los ciudadanos y la Iglesia es 
más compleja. El dinero entregado a la Iglesia por los ricos mercade­
res es buena prueba de que éstos seguían experimentando fuertes sen-

12. G. Villani, Croniea, libro XI, cap. XCIV. 
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timientos de culpa frente a la moral predicada por la Iglesia, y los in­
telectuales -notarios, jueces, médicos, farmacéuticos- no se atrevían 
a desafiar los valores e ideales de la Iglesia. Pero, al asentar los fun­
damentos del Estado secular, los habitantes· de las ciudades hicieron 
posible un compromiso, mediante el cual llegaron a ejercer su poder 
sobre la esfera que a ellos realmente les interesaba, dejando a la Igle­
sia el control de lo!, asuntos espirituales. Por otra parte, la Iglesia se 
mostró muy acomodaticia, y la condenación moral de las actividades 
mercantiles y bancarias fue progresivamente suavizada; más aún, los 
miembros de la Iglesia, que vivían y prosperaban en las ciudades, lle­
garon a compartir el sistema de valores de los demás ciudadanos: 

"La población aumenta de día en día... En la ciudad, in­
cluyendo los s4burbios, hay 10 hospitales para los enfermos ... Toda 
la gente necesitada, excepto los leprosos, para los que existe un hos­
pital especial, es allí bien recibida y su salud generosa y bondadosa­
mente restaurada, ya que se les proporcionan cama y comida. Todos 
los necesitados que requieren intervenciones quirúrgicas son también 
atendidos por cirujanos especialmente asignados a tales tareas y que 
reciben su salario de la ciudad ... Hay en esta ciudad 120 doctores en 
ambas leyes ... , los notarios son más de 1. 500 ... Los expertos en me­
dicina, popularmente denominados médicos, son 28, los cirujanos de 
las diferentes especialidades pasan de 150, y entre éstos hay muchos 
que, siendo evidentemente excelentes médicos, han heredado de los 
antepasados de su familia las antiguas tradiciones de la cirugía. Los 
profesores de gramática son ocho y supervisan a gran cantidad de 
alumnos... Los maestros de rudimentos de lectura y escritura son 
más de 70. Los copistas pasan de 40. Hay más de 300 panaderías 
en la ciudad... Los tenderos, que venden al por menor una ingente 
cantidad de objetos de todas clases, son sin duda más de 1.000. Los 
carniceros pasan de 440. Hay más de 18 pescaderías para toda clase 
de pescado... Los hostales que dan hospitalidad a los forasteros son 
más de 150. Los herreros que equipan a los cuadrúpedos con herra­
duras son unos 80, lo cual indica el gran número de caballos y de ji­
netes ... Más de 15 O mil carros de leña son quemados cada año sólo 
en la ciudad ..... 13 

13. Bonvecinus de Rippa, "De Magnalibus urbis Mediolani", ed. por F. Novati, en 
Bullettino tÚll'IslÍtuto 5t,orico Italiano, 20 (1898), 67-114. 
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Los párrafos anteriores corresponden a una descripción de la 
ciudad de Milán hecha en el siglo XIII. En ella descubrimos idéntico 
tono, perspectiva, filosofía y enfoque que en la descripción de Flo­
rencia del siglo XIV. Producen ambas la impresión de haber sido es­
critas por el mismo autor, pero no es así. El relato florentino fue 
escrito por un mercader, Giovanni Villani, el relato milanés se debe 
a un fraile, Bonvecino da Ripa. 

Un informe del siglo XIV acerca de Pavía, escrito ppr otro fraile, 
Opicino de Canistris, tiene exactamente el mismo tono. El ciuda­
dano prevalece y sus perspectivas y su filosofía imponen respeto e 
impregnan las ideas de todos los miembros de la sociedad y todas las 
vías de la actividad urbana. De este modo las ciudades prevalecieron 
y prosperaron, con todo el orgullo y la confianza en sí mismas que 
traslucen los antiguos grabados, cuando muestran los perfiles de las 
ciudades como compactas islas de una nueva cultura. Nada nos re­
sulta extraño en estas descripciones de Florencia o Milán que he ci­
tado previamente, o en descripciones similares que no he recogido. 
Un londinense del siglo XIX, describiendo Londres, o un americano 
del siglo xx, describiendo Nueva York, no habrían escrito un relato 
muy diferente de los que hacen Bonvecino o Giovanni, puesto que 
nuestra cultura es descendiente directa de la suya, nació dentro de 
los muros de las ciudades medievales y es producto de la revolución 
social que vio a "hombres jóvenes de clase inferior e incluso gentes 
que se ocupan en viles trabajos mecánicos, a los que otros pueblos 
impedirían el paso como si de apestados se tratara ... " alcanzar "el ser 
armados caballeros y honorables posiciones". 

Para comprender la historia económica de la Europa occidental 
desde el siglo XII hasta la segunda revolución industrial, tendremos 
que explorar un gran número de variables y de logros en los campos 
de la tecnología, agricultura, comercio, finanzas públicas y privadas, 
manufacturas, etc. Podemos, si queremos, calcular rendimientos, re­
laciones capital-producto, productividades, etc., pero en el meollo de 
la cuestión encontraremos el factor cultural de aquellas compactas 
sociedades de ciudadanos que se sentían tan orgullosos de lo que' ha­
cían y que creían ser "los mejores" precisamente por hacer lo que ha­
cían. 





Capítulo 1 

LA POBLACiÓN EN EUROPA 
DEL AÑO 500 AL 1500 

por J. C. RUSSELL 

La demografía se relaciona con las distintas fases del estudio de 
la población: el número de habitantes en áreas geográficas de dife­
rentes dimensioÍÍes, la distribución de los asentamientos humanos, de 
su marco geográfico y de su tamaño, las divisiones por edad y sexo, 
el porcentaje de matrimonios, la fertilidad y el porcentaje de naci­
mientos, la esperanza de vida, el porcentaje de defunciones y las mi­
graciones. La población medieval compartía muchas de las caracte­
rísticas que hallamos a lo largo de toda la historia: por cada 105 ni­
ños, nacían sólo 100 niñas; la mayor parte de los niños nacían de 
madres cuya edad oscilaba entre los 18 y los 42 años, si bien muje­
res más jóvenes y más viejas tenían asimismo hijos; pocas, muy po­
cas personas alcanzaban los 100 años; en las ciudades existía una 
clara tendencia a que hubiese más mujeres que hombres. Éstas eran 
algunas de las características más comunes. La población medieval 
poseía también ciertas características peculiares de las culturas prein­
dustriales: una esperanza de vida de unos 30 años al nacer y, hasta 
cerca de los 20 años de edad, muertes más tempranas para las muje­
res, y por lo tanto, mayor cantidad de hombres que de mujeres; den­
sidad de población relativamente baja y ciudades de pequeño ta­
maño. Tratándose de una cultura esencialmente cristiana, esta pobla­
ción era monógama. 

A pesar de la unidad geográfica y de tiempo, la población varió 
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considerablemente en cuanto a su número. En los comienzos de la 
Edad Media (542 a 700) y en sus postrimerías (1348 a 1500), la 
población sufrió terribles epidemias de peste que la redujeron a me­

nos del 5 O por ciento en el primer medio siglo de epidemias y man­
tuvieron índices muy bajos durante otra centuria. Entre 700 y 850 
y de nuevo entre 950-1050 (según en qué regiones del continente) y 
1 300, hubo períodos de rápido incremento de la población, al me­

nos para los standards preindustriales. En el período inmediatamente 
anterior a las plagas y de nuevo entre 850 y 950-10 5 O la población 
creció muy lentamente o nada en absoluto. Éstas fueron las líneas 
de tendencia generales, puesto que hubo importantes variaciones 
locales. 

LA EVIDENCIA 

La evidencia demográfica es más valiosa cuando incluye una ele­
vada proporción de población debidamente registrada. En cuanto a 
la primera mitad de la Edad Media, los mejores datos nos los pro­
porcionan los estudios de los monasterios franceses, tales como el po­
lítico del abad Irminon de Saint-Germain-des-Pres (París), de cerca 
del año 819, y documentos similares de Saint-Remi de Reims y 
Saint-Pierre de Marsella. El censo de Irminon divide la población 
por hogares o familias, que 'cuentan unas 3,6 personas por unidad. 
El registro de Saint-Pierre nos proporciona incluso la edad de los hi­
jos. Todos presentan preponderancia numérica del sexo masculino. 
Los datos proporcionados por el abad parecen referirse a varias pa­
rroquias de las que se indica el tarr.año. 

Acerca de Italia, los datos que poseemos de la población de di­
versas ciudades, e incluso de distritos rurales, son muy importantes 
en los siglos XIV Y xv. El censo de Florencia de 1380 nos da el 
número de bocas (bocche) y de cabezas de familia (poste), lo que nos 
permite establecer la relación de 4,2 bocche por poste. En Florencia en 
este período también se registraban los bautismos expresando el 
sexo. En 1402 se hicieron censos similares de número de personas y 
familias en algunos pueblos de la Romaña. En 1384, en Treviso, se 
dividía a la población para su estudio en los siguientes grupos: varo-
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nes mayores de 14 años, varones más jóvenes, religiosos, mujeres y 
sirvientes, mostrando la usual superioridad numérica de las mujeres 
sobre los hombres en las ciudades. N o obstante, otro estudio reali­
zado doce años más tarde nos demuestra que el primero era muy de­
fectuoso. En el siglo xv se hicieron en Italia otros estudios generales 
de este tipo. En demografía, como en otros muchos aspectos de la 
vida, Italia fue cabeza de Europa durante la Edad Media. 

De la Península Ibérica se conocen los censos de algunos pue­
blos de la zona pirenaica realizados en la Baja Edad Media, y un 
censo de Castellón de la Plana de 1438. De Francia tenemos uno de 
1471. En Ypres se hicieron listas parciales de la mayor parte de sus 
habitantes en 1412, 1431 Y 1437, Y en Friburgo, en Ucht1and 
(Suiza alemana), se realizaron en 1444-1448. Los datos que facili­
tan los censos, práCticamente totales, realizados en Nuremberg en 
1449, en Nordlingen en 1459 y en Estrasburgo en 1473-1477, 
al ser publicados en el siglo XIX, produjeron el asombro de los estu­
diosos a causa de la parquedad de sus cifras. En general existe una 
tendencia a reducir los cálculos en todas las fases de la población me­
dieva1. El tamaño de la familia variaba de 3,5 -3,7 miembros en Cas­
tellón de la Plana e Ypres, a 4,14-5,5 en las ciudades alemanas. De 
alguno de estos censos, al igual que de los más antiguos, podemos 
obtener ciertas estimaciones del porcentaje de personas casadas. 

Al parecer, un segundo tipo de evidencias, de pago de la capita­
ción (chevage) o de listas de las personas aptas para el servicio militar, 
se iniciaron en Italia, pero muy pocas han llegado hasta nosotros. A 
finales del siglo XIV este tipo de listas era muy popular en el norte de 
Europa: en Inglaterra (conocemos la de 1377), en los Países Bajos, 
Francia y Alemania. Generalmente incluyen a las personas de más de 
catorce años, 10 cual quiere decir que incluirían cerca de dos tercios 
de la población (si las mujeres estuvieran comprendidas). Los hoga­
res ingleses, según indican muchos de estos censos, presentaban alre­
dedor de 2,4 adultos, o 3,5 personas, por casa. Aquí, como en cual­
quier cálculo de impuestos, existe el problema de los exentos y de los 
que no pagaban. 

Pero la fuente de datos más extendida, y que proporciona datos 
de casi todas las regiones de Europa, es el impuesto por hogares o 
casas. En efecto, aquí el número de personas por unidad es vital. 
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Cuando las listas incluyen los nombres, el porcentaje de mujeres nos 
proporciona un importante indicio. Cuantas más mujeres, más bajo 
es el total a pagar por casa u hogar. Si se incluyen los que no pagan a 
causa de su pobreza, la fiabilidad es, naturalmente, más alta. Algunos 
datos ocasionales (tales como el número de hogares destruidos en In­
glaterra) son de gran ayuda. Grandes compilaciones, tales como el 
Domesday Book" de 1 08 7, en Inglaterra, la lista de fuegos de 1 328 
en Francia, los cálculos de Peter Pence para Polonia y Escandinavia, 
proporcionan una base cuantitativa, aunque sólo a título experimen­
tal, para el cáculo de la población. 

Este tipo de datos relacionados con los impuestos es útil tanto 
para las ciudades como para el campo. Las listas de impuestos en di­
nero, del siglo XIV, a menudo registran los pobres y nichils que no pa­
gaban. Una forma de impuesto muy extendida era la de hogares o 
fuegos, muy frecuente, especialmente en Francia, Italia y Países Ba­
jos. N o obstante, llegó a convertirse en una unidad fiscal, con escasa 
relación con las cifras reales, por lo que debe utilizarse con mucho 
cuidado. Todavía mayor cuidado requieren las listas de "burgueses", 
que a menudo constituyen solamente el 60 por ciento de los hombres 
adultos de la ciudad. Poseemos testimonios acerca de la población y 
de las áreas habitadas de unas 1 5 O ciudades, especialmente hacia fi­
nes de la Edad Media; con estos datos puede ser deducida la densi­
dad de población de las ciudades. 

El conocimiento de la historia del desarrollo urbano en la Edad 
Media nos ayuda a utilizar el tamaño de la ciudad para calcular la 
población. Desde luego, lo mejor es realizar una primera evaluación 
geográfica, como la que hizo Sauvaget para la Damasco medieval. 1 

Además, muchos estudiosos proporcionan algunos datos acerca de la 
construcción de nuevas murallas, gracias a lo cual podemos seguir el 
crecimiento en tamaño de las ciudades. Las compilaciones del Deuts­
che Stadtebuch, editadas por E. Keyser, proporcionan un magnífico 
ejemplo de este tipo de información. La ciudad medieval raramente 
tenía grandes plazas abiertas, si se exceptúa la existente delante de 
la catedral, y, por lo tanto, estaba en su mayor parte cubierta de 

1. Véans~ ~j~mplos ~n R. E. Dickinson, Tbe West European City: a Geograpbical 
Interpretation, Londres, 1951. 
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construcciones. Las murallas generalmente incluían zonas esencial­
mente suburbanas que también representan población real. Sola­
mente en los Países Bajos, y poco antes de las grandes epidemias que 
asolaron las ciudades, los proyectistas de ciudades se excedieron y 
las proveyeron de unas murallas que durante siglos no fueron alcan­
zadas. Es fácil realizar estimaciones del área que ocupaban determi­
nadas ciudades en el siglo XlV observando simplemente los modernos 
mapas de la ciudad -la ciudad medieval se destaca por sus calles tor­
tuosas y por anchas avenidas que conservan rastros de las antiguas 
murallas, en contraste con los rectos bulevares de los siglos xV] a 
XlX-. A veces es posible observar incluso el contorno de murallas 
aún más antiguas. La uniformidad de los asentamientos y la seguri­
dad de que las áreas del interior de las murallas estaban realmente 
ocupadas por edificios proporcionan una base para establecer cálcu­
los mucho mejor que la que ofrecen las ciudades modernas. La densi­
dad media de población en las ciudades era de 100 a 12 O personas 
por hectárea. Las ciudades más densamente pobladas podían alcan­
zar incluso los 200 habitantes por hectárea, pero esto era realmente 
excepcional. Así pues, suponer que la Constantinopla imperial, con 
una zona habitada de poco más de 1.000 hectáreas, dentro de un 
área total de 1.200, tuviese una población de más de 200 mil perso­
nas, es realmente aventurado, sobre todo si se tiene en cuenta que 
esas mil hectáreas incluían amplias avenidas, grandes edificios públi­
cos e incluso el hipódromo. En los países islámicos se suponía que la 
Mezquita del Viernes podía contener a todos los fieles masculinos: 
su tamaño es, pues, una pista para una estimación de la población ba­
sada en el tamaño de la ciudad, como viene definida por sus mura­
llas. 

En este punto son también importantes los hábitos de aloja­
miento. Si la gente se amontonaba en los apartamentos de las ciuda­
des, el total por hectárea aumentaba; para conocer este dato son una 
ayuda importante las pruebas literarias y las arqueológicas (al igual 
que sucede con los pueblos abandonados). A veces incluso la pintura 
proporciona ayuda, y en este caso los artistas más prosaicos y menos 
imaginativos son los más útiles. 

La cantidad total de evidencias para el cálculo de la población 
es, pues, considerable. El valor de las mismas varía, como se ha 
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visto, muchísimo y a menudo las estimaciones constituyen sólo una 
simple aproximación. La evidencia proporciona modelos y ejemplos 
de considerable importancia que pueden ser usados para realizar 
conjeturas acerca de otras muchas áreas. En gran número deocasio­
nes, hipótesis basadas en diferentes tipos de aproximaciones concuer­
dan y otorgan mayor validez al cálculo. En cualquier caso, tales esti­
maciones son mejores que las conjeturas basadas en la intuición, y re­
ducen los límites de 'la conjetura: como mencionábamos más arriba, 
la posibilidad de atribuir un millón, e incluso medio millón, de habi­
tantes a Constantinopla debe ser totalmente descartada. 

Se ha afirmado que los movimientos de población determinan 
cambios en las condiciones económicas, los cuales proporcionan pis­
tas para las variaciones demográficas. Estos cambios se producen en 
los salarios, rent~s y precios, especialmente de la tierra. El aumento 
de la población produciría un efecto adverso sobre los salarios: las 
grandes pérdidas producidas por la epidemia inicial de la peste del 
siglo XIV determinaron la subida de los salarios a partir de 1 350. El 
aumento de población eleva asimismo las rentas y los precios de la 
tierra: ambos se elevaron, en efecto, con el aumento de población, en 
Inglaterra, en el siglo XIII. A pesar del aparente valor de tales indica­
ciones, no se ha hecho gran uso, hasta la fecha, de las mismas. Todas 
ellas implican el supuesto ceteribus paribus durante el período en que 
los cambios tuvieron lugar: un supuesto históricamente no confir­
mado. Sin embargo, con el tiempo puede lograrse un uso más esme­
rado de las indicaciones ofrecidas por las alteraciones en los salarios, 
precios y rentas. 

TIPOS DE ASENTAMIENTO 

Una simple ojeada casual a un mapa de la Europa medieval 
muestra que las mayores ciudades de la época presentaban modelos 
muy parecidos. Estaban situadas a lo largo de las grandes calzadas 
romanas, o en las costas, y a intervalos determinados. Los recientes 
estudios acerca de la distribución geográfica de ciudades y pueblos, 
según su población, presentan tipos de asentamiento muy definidos. 
La regularidad de la distribución, que se basa en la agricultura y en 
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una vida económica normal, es alterada ocasionalmente por ciudades 
que dependen de las minas o de actividades comerciales o industria­
les poco corrientes. Esto era asimismo cierto en la Edad Media. 
Aunque entonces las fuentes de asentamiento irregularmente situadas 
eran menos frecuentes y menos importantes, actuaban estas dos mis­
mas influencias. La distribución regular en el espacio se acomoda a 
las exigencias del tiempo y la distancia, en relación con las activida­
des de los habitantes para la satisfacción de sus necesidades, modifi­
cadas, según los casos, por oportunidades especiales. 

La distribución seguía estrechamente la teoría de Zipf acerca de 
la economía de tiempo y movimiento.2 A veces los factores implica­
dos no eran tan simples y a menudo se hallaban en conflicto. A nivel 
de los pueblos, por ejemplo, la necesidad de protección y el deseo de 
establecer una estrecha asociación con otras personas inclinaban a la 
formación de pueblos con un núcleo central, mientras que la distan­
cia de los campos y los pastos argüía en favor de la estructura espar­
cida de la aldea. A nivel más elevado, se tenía en cuenta 10 que cos­
taba tener los campos a más de un día de camino del propio hogar, 
contra una mayor oportunidad de vender los productos. Había que 
tener en cuenta, además, el elevado coste del transporte por carretera 
o río arriba, que limitaba las ventas distantes de productos pesados 
de bajo coste. 

La distribución, a nivel de los pueblos variaba considerable­
mente. Los celtas y eslavos parece que vivieron en su mayor parte en 
pequeñas aldeas más que en grandes poblaciones, y estas aldeas no 
solían distar much.o entre sÍ. Los grupos germánicos preferían pue­
blos mayores y situados a más amplios intervalos. Las condiciones 
impuestas en la Península Ibérica por largos períodos de guerra pare­
cen haber determinado asimismo la formación de grande~ pueblos, 
muchos de ellos amurallados; no en balde recibió la meseta el nom­
bre de Castilla -tierra de castillos-.Dentro de un mismo país, los 
pueblos variaban enormemente en cuanto al tamaño, pero en general 
se ajustan a un patrón estadístico respecto de su población, semejante 
a la curva de forma de campana de la probabilidad. 

2. G. K. Zipf, Human Btha,,;our aná tht Prinriplt o[ tht Ltalt Effort, Cambrid­
ge, 1949. 
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Cada cultura tenía tendencia a establecer poblados de un ta­
maño determinado: los celtas y eslavos, de 5 a 50 personas; los in­
gleses, de 50 a 150; los alemanes y españoles, de 150 a 300. Se 
trata, desde luego, de cálculos aproximados, que oscilan entre el ta­
maño menor en los primeros siglos de la Edad Media y el mayor du­
rante el período anterior a las últimas epidemias de peste. Evidente­
mente, la pequeña aldea de los celtas y eslavos ofrecía unas ventajas 
distintas, que consistían en una menor distancia entre las viviendas y 
el lugar de trabajo. Los pueblos de mayor tamaño generalmente pre­
sentaban un modelo basado en la economía de tiempo: bosques y 
pastos, que exigen menos atenciones, estaban más distantes del nú­
cleo del poblado que los campos cultivados, mientras que los huertos 
y establos se hallaban generalmente junto a las casas. Como es natu­
ral, en los poblados situados en las montañas o en tierras altas, y de­
dicados a una economía pastoril o a la explotación de los bosques, 
prevalecían condiciones especiales. 

Como ejemplo de modelo de asentamiento, en el mapa 1 presen­
tamos la disposición de los pueblos del Leicestershire (1087) según 
el Domesday Book. La ciudad central, Leicester, tenía una población 
de unas 1. 300 personas y era una de las más pequeñas cabezas de 
condado. Ciudades de un tamaño parecido estaban distribuidas en 
distintas direcciones y distaban de ella unos 40 a 5 5 kilómetros. Al­
gunas ciudades-mercado, de varios cientos de habitantes, distaban de 
Leicester unos 20 kilómetros y estaban dispuestas en seis direccio­
nes. Las poblaciones más pequeñas presentaban menor uniformidad 
de distribución: se dividían en lugares de 50 a lOO habitantes y cen­
tros de 100 a 200 habitantes. Pero dentro de este modelo general 
habían excepciones: el bosque de Charnwood, de considerables di­
mensiones, determinaba un vacío en el noroeste de Leicester. A unos 
ocho kilómetros al sur y sudoeste de Leicester, había tres pueblos 
cuyo considerable tamaño demuestra que se trataba de centros de re­
sidencia de señores feudales: Oadby, que pertenecía a la condesa Ju­
dith, Wigston Magna, de H ugh de Grantmesnil, y Aylestone, un 
asentamiento más complicado que pertenecía conjuntamente al 
conde de Mellent, a la condesa Alveva y a dos vasallos del conde. 

Estas ciudades de mayor tamaño ilustran a la perfección los ac­
tores básicos y los no básicos de la teoría del desarrollo de las ciuda-
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des. Factor básico es aquel que proporciona a la comunidad unos in­
gresos procedentes del exterior. Los castillos y haciendas de la no­
bleza eran mantenidos por haciendas menores situadas en ocasiones 
a varios kilómetros de distancia: el señor y su séquito constituían el 
factor básico. Un número casi igual de personas de la comunidad 
mantenían a este grupo, formando el elemento no básico. En las 
grandes ciudades, los monasterios, capítulos catedralicios, tribunales, 
mercados y grupos industriales constituyen grupos básicos y son los 
responsables, por el establecimiento, de la concentración de pobla­
ción en un lugar determinado. 

Stamfi1rd 
43 km 

km 
O 5 10 15 

____ Area de menos 

poblRción 

MAPA l. - Pueblos del úicestershire según el D01llesday. 

Para funciones más importantes que las del simple mercado, se 
encontraban ciudades pequeñas, como Leicester, generalmente a una 
distancia entre sí de una jornada de viaje (de 30 a 65 kilómetros). 
Esta separación las situaba a una distancia muy conveniente para el 
comercio terrestre, proporcionando albergues u hosterías monásticas 
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al término de la jornada de viaje. En cuanto a los distritos rurales, 
estas pequeñas ciudades ofrecían mayores facilidades y un mercado 
más diversificado que el que proporcionaban los simples pueblos­
mercado, para gentes que vivían a más de media jornada de viaje de 
la ciudad. Las ferias semanales o estacionales generalmente atraían a 
numeroso público. El tamaño de estas pequeñas ciudades solía ser de 
2 a 10 millares de personas y aumentó considerablemente con la ex­
pansión general de la población entre 950 y 1300. 

Por encima de estas pequeñas ciudades solía haber una me­
trópoli regional con un cierto número de ciudades satélites (general­
mente alrededor de seis) situadas radialmente en torno a ella, si bien 
condiciones geográficas particulares a menudo modificaban este pa­
trón. Estas ciudades acostumbraban a mantener una relación demo­
gráfica definida entre sí. Si calculamos el tamaño de la metrópoli 
como 100, las ciudades satélite tendían a presentar una relación esta­
dística con aquélla de 57, 39, 30, 24, etc.; teniendo en cuenta que 
estas cifras son promedios, dentro de una región determinada púe­
den encontrarse variaciones muy notables. 

U n buen ejemplo es el que ofrece la región de la que Barcelona 
constituía la metrópoli, en el siglo XIV (mapa 2). Sus ciudades satéli­
tes eran Valencia, Zaragoza, Palma de Malloca, Perpiñán y, tal vez, 
Pamplona. Una sexta ciudad debería haber estado localizada en el 
sector de Tarragona, Tortosa, Morella, Castellón de la Plana: sin 
duda sus funciones se distribuían entre estas cuatro ciudades. . 

El estudio de las relaciones demográficas de ciudades muy 
próximas entre sí plantea un problema de difícil comprensión. Parece 
que estas ciudades constituían esencialmente centros urbanos que de 
algún modo ejercían entre todos las funciones de una sola y única 
ciudad de gran tamaño. Esto, desde luego, es evidente en el caso de 
dos ciudades separadas una de otra por un río, como sucede en Buda 
y Pest, o muy próximas entre sí, como Southampton y Winchester. 
Algo parecido sucedería con Venecia y Padua, ya que, al estar cons­
truida Venecia sobre una serie de islas y constituía el centro de un 
imperio marítimo, mientras que Padua ejercía las funciones continen­
tales de ambas ciudades, ya que Venecia rehuía la tierra firme de Ita­
lia. Parece extraño considerar un imperio marítimo como una región, 
pero sin duda debe ser aceptado así, puesto que en la Edad Media 
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las comunicaciones eran más fáciles por mar que por tierra. Así pues, 
demográficamente, ciudades como Génova, Brujas y algunas de las 
mayores ciudades de la Liga Hanseática eran ciudades metrópolis de 
regiones esencialmente marítimas. 

En la primera mitad de la Edad Media, en las regiones próspe­
ras de Oriente, las metrópolis podían alcanzar de 5 O a 100 millares 
de habitantes, con ciudades satélites de lOa 60 millares; no obs­
tante, muy pocas ciudades pasaban de los 100 mil habitantes. La 
gran ciudad de Constantinopla tal vez alcanzó los 300 mil habitan­
tes en tiempo de Justiniano -cuando fue conquistada por los turcos, 
en 1459, tenía sólo unos 35 mil-o Antes del año 1000 las ciudades 
islámicas como El Cairo y Córdoba se hallaban entre los 50 y los 
100 mil habitantes, cifras tal vez igualadas por Tesalónica y Antio­
quía en el Imperio Bizantino. En el Occidente cristiano, ninguna ciu­
dad alcanzaba la cota de los 5 O mil habitantes. 

Pero, a partir del siglo x, la población aumentó rápidamente. 
Poco antes de la peste de 1348, París, Venecia, Florencia y Génova 
se hallaban cerca de los 100 mil habitantes, mientras que Bolonia, 
Barcelona, Brescia, Córdoba, Siena, Palermo, Milán, Londres, 
Gante y Smolensko probablemente tenían más de 50 mil. Los estu­
diosos del siglo XIX se asombraron al descubrir que N uremberg y Es­
trasburgo tenían poco más de 20 mil habitantes. Brujas, Toledo, Se­
villa, Ruán, Toulouse y Montpellier, así como muchas ciudades se­
cundarias de Italia, las grandes ciudades de la Hansa y los centros 
de la Europa oriental, contaban con 20 a 50 mil habitantes. 

En el supuesto de una economía medieval normal, se puede esta­
blecer una relación regular entre el tamaño de las ciudades y la po­
blación total de una región. La relación entre las grandes ciudades y 
la población total de algunas regiones, de las que disponemos de da­
tos dignos de crédito, nos muestra que la metrópoli suele poseer el 
1,5 por ciento de la población de la región. En tal caso, las ciudades 
satélites comparten un patrón definido que parece representar unas 
condiciones que han sido denominadas la física de las poblaciones y 
que parecen fundamentales en la estructura de la población. Así pues, 
el tamaño de las ciudades puede ser utilizado para calcular la pobla­
ción total regional. Elementos de inseguridad -tales como el nivel 
de vida económica, el tamaño de la región, la densidad de la pobla-
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ción de la ciudad- pueden hacer que este método de cálculo de la 
población total sea menos completo que métodos más directos, pero, 
en áreas donde sólo se dispone de la distribución de los asentamien­
tOS, esto proporciona valiosas pistas para el cálculo demográfico. 
Para la Europa medieval, especialmente para la oriental, hay que 
confiar principalmente en este método, si bien conviene adoptar cier­
tas precauciones. 

Por otra parte, si se tiene en cuenta que la población de la me­
trópoli guarda una relación estable con el total de la poblaciól1 regio­
nal, las alteraciones en la población de las grandes ciudades indica­
rán, a su vez, cambios en la población de la región. Londres presen­
taba esta relación de 1,5 respecto a toda Inglaterra en 1087 y en 
1 377. París creció rápidamente cuando la población francesa se in­
crementó, si bien en la Edad Media parece haber constituido el cen­
tro regional.solamente de la mitad septentrional de Francia. Algunas 
ciudades cambiaron sus funciones; el gran incremento de la pobla­
ción de Nápoles y Palermo, a finales de la Edad Media, parece ser 
resultado del desarrollo de su comercio. El creciente poderío de Flo­
rencia se refleja en el declinar de la ciudad vecina de Lucca y más 
tarde de la de Pisa. La inclusión de Marsella en el reino de Francia 
redujo a Montpel1ier, a finales del siglo xv, a una posición secunda­
ria. Desde luego, hay que tener siempre en cuenta las diversas condi­
ciones económicas. U na región que tiene ciudades mucho más peque­
ñas de lo que se suponía que debería tener, presenta un nivel de es­
tructura económica muy bajo, como sucede, por ejemplo, en la 
mayor parte de la Europa central antes del siglo x. De modo pare­
cido, la existencia de ciudades inesperadamente grandes, como las de 
Italia a fines de la Edad Media, indica que la región en cuestión dis­
frutaba de un grado de desarrollo económico más elevado que lo 
usual. A veces las informaciones acerca de la densidad de la pobla­
ción proporcionan más elementos informativos que añadir a los da­
tos conocidos acerca de las condiciones económicas de una región. 
Los relatos de algunos escritores acerca de Italia y España en los co­
mienzos de la Edad Media se suman a la impresión general de Sl,l rui­
nosa situación. 

La estimación del tamaño de determinados lugares puede ser ob­
tenida, en ciertos casos, gracias a la cantidad de tumbas existentes en 
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los cementerios medievales; precisamente en Hungría y Moravia se 
realizó una prueba de este tipo de cálculo con gran éxito. Este tipo 
de excavaciones, y de síntesis, probablemente será utilizado más in­
tensamente en el futuro. Acerca de las dimensiones de las ciudades, 
posiblemente podrá obtenerse mucha más información, y se confía 
en que se llegarán a conocer más datos acerca de la distribución de 
los asentamientos humanos según su tamaño y situación, y, en conse­
cuencia, se tendrán mayores conocimientos sobre la población total 
de regiones y países. 

CUADRO 1 

Cálculo de la población (en millones) 
en épocas determinadas entre los años f 00 Y 14 f O 

Área fOO IffO 1000 1340 UfO 

Grecia 'f Balcanes 3 5 6 4,5 
Italia ................. 4 2,5 5 10 7,5 
Península Ibérica ........ 4 3,5 7 9 7 

Total Sur de Europa ..... 13 9 17 25 19 

Francia y Países Bajos .... 5 3 6 19 12 
Islas Británicas .......... 0,5 0,5 2 5 3 
Alemania y Escandinavia .. 3,5 2 4 1l,5 7,5 

Total Europa occidental y 
central .............. 9 5,5 12 3U 22,5 

Países eslavos ........... 5 3 
Rusia ............. 6 8 6 
Polonia-Lituania .... 2 3 2 

Hungría ............... 0,5 0,5 1,5 2 I,5 

Total Europa oriental .... 5,5 3,5 9,5 13 9,5 

TOTAL TODA EUROPA ..... 27,5 18 38,5 73,5 50 

FUENTES: Russell, Late Anáent and Medieval Populafion, p. 148; revisada parcial­
mente, en especial para Italia, por K. J. Bdoch, Bevollr.erungsgtschicbte Italims. III, 344-
352, Y para los Balcanes, por Russell, JournaJ 01 Economic and Social History 01 the Orient, 
III (1960), 269-270. 
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E VOLUC¡ÓN GLOBAL DE LA POBLACiÓN 

Las cifras del cuadro 1 son presentadas como una tentativa de 
cálculo de la población del área de la Europa mediterránea en la 
Edad Media. Son bastante diferentes de las que aparecían en mi 
obra Late Aneient and Medieval Population y probablemente volve­
rán a cambiar cuando los investigadores futuros aporten nuevas con­
clusiones acerca de las varias regiones del área. Los cálculos para 
650 Y 1450, representan, en general, lo que debió suceder en las dis­
tintas áreas como resultado de la larga serie de epidemias que sufrió 
Europa y que serán estudiadas en otro capítulo; se supone que, en 
esos años, la población se hallaba justamente en el punto más bajo 
determinado por las epidemias. Se han seleccionado algunas cifras 
más por ser indicadoras del curso seguido por los cambios de la po­
blación. Hay que admitir además que existe cierto grado de impreci­
sión sobre las zonas fronterizas de las divisiones indicadas, puesto 
que conceptos tales como Rusia, Hungría e incluso Francia, cambia­
ron profundamente en el transcurso de la Edad Media. También 
estos puntos serán reajustados en el transcurso de futuras investi­
gacIOnes. 

Poco antes del comienzo del período 500-1 500, las dos mitades 
del Imperio Romano exp~rimentaron una aguda diferencia demo­
gráfica. La mitad occidental parece haber sufrido un declinar en la 
población y, según es bien sabido, sucumbió a los ataques de las tri­
bus germánicas procedentes de un área cuya población se había in­
crementado enormemente y que se extendía desde Europa central 
hasta Asia central. Asia Menor y los Balcanes parecen haber com­
partido también este incremento de la población, el cual fue el resul­
tado de un aumento de la temperatura que actuó favorablemente en 
el N arte y desfavorablemente en el Sur. Otros factores, aparte del 
cambio de clima, debieron ser asimismo responsables del descenso de 
la poblaci6n en el Sur, pero éste debe haber ayudado poderosa­
mente. En cualquier caso, el aumento de la población probablemente 
coadyuvó a la pervivencia del Imperio Bizantino. 

Desde el año 500, y durante medio siglo, todas las regiones del 
complejo de la Europa mediterránea parecen haber experimentado 
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un aUmento de población, reforzando el muy prometedor intento de 
restaurar el Imperio realizado por Justiniano. Las tribus conquista­
doras del Occidente constituían sólo una fracción de la población to­
tal; como máximo, menos de un millón del total de cerca de dieciséis 
millones que constituían los pueblos neolatinos; además, estaban di­
vididos en numerosas tribus, subdivididas a su vez en numerosas 
fracciones; por otra parte, como se extendieron por áreas muy vas­
tas, con jefes regionales y locales, sufrieron cierta tendencia a perder 
la solidaridad tribal y la eficiencia militar que exhibieron mientras 
constituían tribus errantes. Los francos fueron un caso especial: en 
sus tierras septentrionales siguieron siendo campesinos agricultores. 
Los visigodos se dispersaron en guarniciones que se basaban en tie­
rras que les proporcionaban mantenimiento y que todavía son deno­
minadas frecuentemente "campos góticos". 

Este desarrollo de la población experimentó un abrupto retro­
ceso a causa de la terrible serie de epidemias de peste en el siglo VI, a 
partir de 542, y que evidentemente persistieron hasta bien entr;¡do el 
siglo VII. El reajuste de población, que será discutido más adelante 
con mayor detalle, redujo el poder del Imperio Bizantino y proba­
blemente impidió la restauración del Imperio de Occidente. Por otra 
parte, tan anulado estaba el Imperio Romano, que el Islam pudo ex­
tenderse por todo el Sur y Sudeste, mientras que los germanos se 
apoderaban del Oeste. Todas las áreas europeas experimentaron un 
ligero crecimiento desde 650 hasta 700, tal vez de un tercio de la 
población. Dos imperios, el Bizantino y el Carolingio, basaron su 
fuerza, en parte, en este crecimiento demográfico. 

Durante el período comprendido entre 500 y 800, las ganan­
cias logradas desde el punto más bajo determinado por la peste, lle­
varon a la población europea al nivel alcanzado antes de la peste, 
quizás incluso más alto en las áreas central y septentrional del conti­
nente. En contraste con esta recuperación, en el mundo islámico del 
Sur se experimentó un gradual declinar y todas las posibles ventajas 
obtenidas gracias a la peste fueron perdidas en el período de los años 
500 a 1000. Un intento de comparación entre las distintas áreas 
nos da los siguientes datos: 
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Europa meridional ............................ . 
Norte y centro ............................... . 
Este de Europa .............................. . 
Asia Menor-Siria-Egipto-Norte de África .......... . 

/00 

13 
9 
5.5 

22,5 

41 

1000 

17 
12 
9,5 

12.5 

Por añadidura. el entusiasmo que en sus orígenes produjo el Is­
lam comenzaba a declinar: el califato perdía un emirato tras otro. 
empezando por Córdoba, perdida en 755. Las relativas ventajas de 
que disfrutó la Europa cristiana hacia el año 1000, forman parte 
también del panorama demográfico determinado por las Cruzadas. 

El continuo aumento de la población en la Europa central y 
oriental plantea un problema. ya que esto significa también la tala de 
los grandes bosques de esta área. Se ha sugerido que tal vez la propa­
gación del Cristianismo debilitó el tabú que tenían los germanos. y 
posiblemente también los eslavos, respecto a la tala de los bosques. 
En realidad. las condiciones demográficas de los siglos IX y X se ha­
llan entre las más difíciles de calcular de todo el período medieval. 
Solamente en unos pocos lugares (Península Ibéric.a. Inglaterra. qui­
zás Europa central) la población parece que aumentó bastante. Los 
vikingos amenazaban el norte de Europa y los húngaros el este; las 
grandes campañas arqueológicas que se llevan a cabo actualmente en 
la mayor parte de la Europa central y oriental nos proporcionan in­
formación acerca de este período históricamente oscuro. 

El incremento de población más rápido que se produjo en la se­
gunda mitad de la Edad -Media comenzó en Italia hacia el año 950 
y un poco más tarde en el centro y norte de Europa; la situación en 
Rusia y en el Este no es tan clara: el aumento de la población co­
menzó quizá más temprano. tal vez antes incluso del 950. A pesar de 
la fragmentación política y de las subsecuentes invasiones y dominio 
de los mongoles. el mundo eslavo parece haber experimentado un 
gradual incremento de población. después del período de la peste. 
La Europa mediterránea también parece haber aumentado a idéntico 
ritmo que el mundo eslavo en el mismo período. si bien algunas re­
giones. tales como el norte de Italia, crecieron con gran rapidez. Los 
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países islámicos experimentaron al parecer un incremento semejante, 
con un especial desarrollo en Egipto; así pues, el panorama demo­
gráfico era poco propicio para las Cruzadas. 

En el norte y centro de Europa, así como en el norte de Italia, la 
población se triplicó en la época inmediatamente anterior al período 
de las grandes epidemias, con su momento de más rápido progreso 
desde 1150-1200 a 1300. En este período, y por vez primera, 
hubo ciudades que sobrepasaron los 20 mil habitantes: centros po­
líticos y comerciales como París, Londres, Colonia y Praga, por 
mencionar algunos, alcanzaron los 30 mil habitantes. Las ciudades 
se vieron obligadas a construir constantemente nuevas murallas para 
encerrar las áreas suburbanas que surgían al margen del núcleo origi­
nal. No obstante, hacia el último cuarto del siglo XIII la población co­
menzaba ya a disminuir en su ritmo de crecimiento. 

La Europa oriental iba mucho más atrasada a este respecto, es­
pecialmente los rusos, que se hallaban bajo el dominio mongol, aun­
que en su conjunto la población también aumentó. A fines del si­
glo XII y durante el siglo XIII se produjo un rápido desarrollo de la 
economía, cuya causa se debió tanto al incremento de la población 
como al desarrollo de la agricultura y especialmente de la minería. El 
área de más rápido avance "se extendía desde la meseta checa, en el 
Oeste, hasta Transilvania, e incluía en el Norte Silesia y la pequeña 
Polonia y en el Sur las áreas de los eslovacos en la Alta Hungría". 3 

Este gran incremento elevó la población europea hasta cerca de 
los 7 5 millones de habitantes; algunos autores creen que el número 
era incluso mayor. En cualquier caso, se habían alcanzado los límites 
de la subsistencia dentro de las posibilidades económicas de la época. 
El clima parece haber empeorado: en 1303 y de nuevo en 1306-
1307, el mar Báltico se heló, incluso en el sur. Se había iniciado la 
Pequeña Edad Glacial, una era de temperaturas muy bajas que duró 
hasta el siglo XVI. Los efectos fueron evidentes en el norte de Europa 
y en las altas montañas de regiones meridionales como Provenza. En 
la primera mitad del siglo XIV ciertos controles de población, tales 
como los de no permitirse la celebración de un matrimonio si los 
contrayentes no probaban poseer medios de subsistencia, parecen ha-

3. M. Malowist. Economic Hillory Reviet.,. XIX (1966). p. 20. 
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ber determinado un retardamiento en el ritmo de crecimiento de la 
población, o por lo menos una estabilización de las cifras; en algunos 
lugares incluso se produjeron disminuciones notables. 

Si la población alcanzaba sólo unos 75 millones de personas an­
tes de la peste, en un área tan vasta y en general tan fértil como Eu­
ropa, se hace difícil pensar que hubiera superpoblación; sin embargo, 
algunas zonas de Italia estaban en realidad muy densamente pobla­
das y experimentaban grandes estrecheces económicas; en partes de 
Inglaterra se sabe que se produjeron momentos muy difíciles. El pro­
blema concierne tanto a los cálculos de la población como a la cues­
tión de lo que en realidad constituye superpoblación. Es evidente 
que la mortalidad y los precios de los cereales ascendían sim¡.lltánea­
mente: el problema consiste en saber si lo segundo (suponiendo esca­
sez de cereales) determinaba lo primero, o si ambos elementos esta­
ban determinados por las malas condiciones climáticas. El segundo 
período de peste se inició con la gran epidemia de 1 347-1 3 51 y 
mantuvo en muchos aspectos grandes paralelismos con el primero. 
El descenso de población fue en general de alrededor de un 2 5 por 
ciento (hay que sustraer, del total de pérdidas, tal vez un 20 
por ciento neto que corresponde a disminución de los nacimientos), 
otro 20 por ciento hacia 1385 y un porcentaje mayor antes de que 
se alcanzase el punto más bajo, en la primera mitad del siglo xv. En­
tre 1400 y 1460 no se produjeron grandes cambios. Una vez más, 
las zonas más áridas parecen haber sido las que experimentaron me­
nor mortalidad; esto es especialmente válido para España y Asia 
Menor, gracias a lo cual quedaron establecidos los fundamentos de 
los grandes días del Imperio de los Austrias españoles y del Imperio 
Otomano, en los siglos xv y XVI. El curso de la peste, que se estudia 
más adelante, fue en ocasiones verdaderamente errático; ciertas zo­
nas de los Países Bajos y de la Europa central y oriental apenas fue­
ron afectadas por la primera gran epidemia; sin embargo, en el trans­
curso de las subsiguientes epidemias, las cifras tendieron a equili­
brarse. 
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DURACIÓN y ESPERANZA DE VIDA 

La duración de la vida es un aspecto muy importante de la de­
mografía. La información más importante que poseemos acerca de 
este aspecto, para varones de todas las edades, excepto la infancia, 
procede de datos facilitados por las pesquisas post mortem realizadas 
en Inglaterra desde más o menos el año 1200 hasta fines de la Edad 
Media. Son datos de gran valor, puesto que nos dan la edad exacta 
en que se produjo la muerte y también la edad al heredar, con gran 
precisión hacia los treinta años y con unos pocos años de margen de 
error a partir de ahí. Gracias a estos dos tipos de datos pueden reali­
zarse los cuadros de la duración de la vida de toda la población y 
con excepción ~e los niños, puesto que son muy pocas las personas 
que heredan a edad muy temprana. Mucho mayor evidencia nos 
ofrecen las excavaciones arqueológicas realizadas en los cementerios 
medievales. En algunos países, ciertos datos genealógicos nos ilus­
tran acerca de la longitud de la vida entre la nobleza. Estos tipos de 
testimonios ofrecen la información más amplia acerca del período 
más importante de la vida. La esperanza de vida de treinta años o 
más es notablemente constante tanto durante los períodos de peste 
como en los períodos sin epidemias. Comenzaremos con los datos 
ofrecidos por los cementerios. 

Los antropólogos físicos basan los cálculos de la edad sobre los 
testimonios que ofrecen los esqueletos, especialmente los cráneos. En 
el pasado, la clasificación por grupos de edad fue dada generalmente 
con las siguientes divisiones por edades (cuadro 2): 

Esperan7.t' d. vida 
H ombm Mujeres 

"Infans" 1 0- 7 años 
"Infans" II 7 -14 
"Iuvenis" 14- 20 30,1 24,8 

"Adultus " 20-40 28,4 23,2 

"Maturus " 40-60 14,0 14,0 
"Senilis" 60- 10,0 10,0 



Intervalo 
de edad 

"Iuvenis" 14 - 19 
"Adultus 

.. 20 - 39 
"Maturus 

.. 40 - 59 
"Senilis" 60 -

TOTAL 

CUADRO 2 

Muertes J estructura por edades según los datos proporcionados 
por los cementerios medievales 

HOMBRES MUJERES 

N. ' de muertos Años vividos N. o de muertos Años vividos 
por intervalo· por intervalo por intervalo * por intervalo 

144 3 19.548 ** 308 3 16.710 
1.l07 9 51.543** 1.365 10 38.970 
1.665 10 24.930 ** 951 9 14.659 

414 10 4.140 305 10 3.050 

3.330 100.161 2.929 7 3.299 

** 
Promedio del número de años vividos por aquellos que murieron dentro del intervalo. 
Incluye los años vividos por los que murieron dentro del intervalo y los que sobrevivieron. 

Ra7...ón en/re 
JeXOJ 

114 
123 
143 
136 

138 *** 

*** Representa la razón entre sexoS del total acumulativo de años vividos en todos los intervalos. La razón entre sexos de los vivos a la edad de catorce 
años viene dada en el primer intervalo. 

FUENTE: Rusell, "Effects of Pestilence and Plague, 131 5·1 385", Comparativ, Stlldi,s in Society and History, VIII (1966), 467. 



46 LA EDAD MEDIA 

En los últimos años se han realizado grandes progresos en el cál­
culo de la edad de los esqueletos, de tal modo que los correspondien­
tes a los primeros años de la vida pueden ser calculados con un mar­
gen de error de meses y los de períodos posteriores con un margen 
de unos cinco años. Así pues, los datos han variado enormemente 
desde los días en que los excavadores se limitaban a constatar que las 
tumbas contenían "solamente huesos", separando los de hombres y 
mujeres y los de niños y adultos, hasta la actual identificación, mu­
chísimo más precisa. 

Los cálculos de la esperanza de vida se basan en un estudio preli­
minar de los datos proporcionados por un centenar de cementerios 
correspondientes a los distintos períodos de la Edad Media y a to­
das las áreas europeas, si se exceptúa la mediterránea (con algunas 
excepciones). N o se incluyen los datos de la esperanza de vida para 
los jóvenes, que están pendientes de más amplios estudios. 

Hasta que los conocimientos arqueológicos alcancen los niveles 
conseguidos por los hábiles arqueólogos actuales, el testimonio apor­
tado por los cementerios tiene numerosas limitaciones. Las futuras 
investigaciones mostrarán con toda probabilidad las variaciones de 
las condiciones de vida en el tiempo y en el espacio geográfico. El 
cuadro siguiente, tal como está establecido, implica que las condicio­
nes de vida no eran demasiado distintas en las varias regiones euro­
peas y que había un patrón general de esperanza de vida. Si tuviéra­
mos que incluir la mortalidad infantil, probablemente descubriríamos 
dos patrones, uno para los años de peste y otro para los años libres 
de epidemia. Los cálculos muestran que la esperanza de vida au­
menta desde la Edad de la Piedra hasta el período medieval. 

Los datos obtenidos de las investigaciones post mortem en Ingla­
terra presentan ciertas limitaciones. Muy pocos conciernen a muje­
res, por 10 que es difícil derivar de ellos cuadros de vida. Muy pocos 
se refieren también a niños pequeños, puesto que era escaso el 
número de los que heredaban a tan temprana edad. Otra falta podría 
consistir en que esencialmente proporcionan informaciones sola­
mente de una determinada clase social, puesto que se refieren a las 
clases pudientes, y.las probabilidades de vida de éstas eran mucho 
mejores que las de la familia real. N o obstante, si comparamos la es­
peranza de vida de estas clases con la de varios grupos de siervos en 
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Inglaterra, encontramos, en cuanto al período 1280-1340, muy po­
cas diferencias. Era de esperar, pues las grandes casas solariegas (a 
menudo llenas de gente y en ínfimas condiciones sanitari'as) resulta­
ban poco mejores que las cabañas de los campesinos; por otra parte, 
la dieta de las clases altas (rr"cha carne y mucho vino) no era mucho 
más sana que la de los campesinos (vegetales, cerveza o vino flojo). 
A menos que se suponga un perpetuo estado de desnutrición o ham­
bre entre los campesinos, hay pocas razones para establecer que sus 
vidas hubiesen de ser más cortas que las de los señores, a pesar del 
duro trabajo que se cargaba sobre sus hombros. 

Las investigaciones post mortem nos proporcionan un dato que 
no nos pueden facilitar los cementerios, es decir, la edad de las perso­
nas muy ancianas. En efecto, aparecen en ellas un número considera­
ble de personas que pasaron de los noventa años. Alina de Mare­
chale se dice que ya había sobrepasado los noventa años cuando he­
redó las tierras, y todavía vivió otros siete años. En una indagación 
que se hizo sobre Reginald .de Colewyk se dice que había vivido una 
centuria. Su hijo tuvo asimismo una larga vida, y su nieto pasó del 
límite de los ochenta, 10 cual nos indica que se heredaba no sólo la 
tierra, sino también la longevidad. 

Algunas personas ancianas alcanzaron elevadas posiciones. En el 
siglo VII, Teodoro de Tarso fue a Inglaterra, enviado por el Papa, 
para ser arzobispo de Canterbury, a la edad de sesenta y siete años, 
y sobrevivió otros veintiún años. Yusuf ibn Tashfin, el enemigo del 
Cid e importante emir procedente de África, se dice que tenía cien 
años cuando murió, en 1106. Enrico Dandalo fue caudillo en la 
cuarta Cruzada, cuando contaba algo más de ochenta años. Un 
maestro en arte en 1189, Robert Grosseteste, fue elegido obispo de 
Lincoln en 1235 y continuó ecribiendo obras teológicas, al mismo 
tiempo que administraba su enorme diócesis hasta que murió, en 
1253. La lista podría alargarse indefinidamente; por 10 tanto, las 
pruebas no demuestran que el hombre medieval, aun cuando el pro­
medio de duración de la vida fuese bajo, tenía una potencialidad de 
vida normal y que algunos, al igual que en la actualidap, alcanzaron 
y sobrepasaron los cien años de vida. 

Las mujeres medievales se hallaban en situación mucho peor que 
los hombres, según nos 10 prueban distintos tipos de testimonios. El 
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cuadro 2 nos indica que, mientras morían muchos más hombres en­
tre los 40 y 60 años (maduros) que entre los 20 y 40 (adultos), con 
las mujeres sucedía lo contrario. La combinación del alumbramiento 
de numerosos hijos con las pesadas labores agrícolas determinaba en 
ellas muy bajas condiciones de salud, lo que las hacía víctimas más 
fáciles de enfermedades siempre presentes, como la malaria y la tu­

berculosis, o de enfermedades esporádicas de más corta duración. 
Además, como hijas de Eva, vivían en situación de inferioridad: las 
mujeres eran a los hombres lo que éstos respecto a Dios. Su suerte se 
veía aliviada, en ocasiones, gracias a un ~atrimonio tardío y por el 
hecho de que a aquellas que sobrevivían a sus maridos se les solía 
permitir que escogieran por sí mismas si querían volverse a casar o 
permanecer viudas. Su condición mejoró perceptiblemente en el siglo 
XIII: el progresivo interés por el amor en la literatura, los cuidadosos 
preparativos que se hacían para adornar los asientos de las damas en 
los torneos, el creciente entusiasmo por la adoración a la Virgen 
(símbolo de la feminidad) y otros signos de respeto hacia la mujer 
ilustran este cambio de actitud, que sin duda debió afectar a su moral 
y tal vez incluso a su salud. 

La mortalidad infantil es realmente difícil de establecer. En las 
postrimerías del Imperio Romano raramente se ponían lápidas con­
memorativas en las tumbas de los niños muy pequeños. Y aunque el 
Cristianismo tendió a fomentar el enterramiento apropiado de los ni­
ños, sus tumbas son excesivamente escasas en muchos cementerios 
medievales, aunque, desde luego, sus huesos desaparecen en la tierra 
más de prisa que los de los adultos. Por otra parte, si la excavación 
se realiza cuidadosamente, a menudo la menor longitud de las tum­
bas permite identificar los enterramientos de niños: a veces la apari­
ción de un juguete puede incluso identificar el sexo del niño. La 
identificación de los niños en los cementerios y otros indicios son de 
importancia primordial para definir el promedio de duración de la 
vida, puesto que esta cifra es muy sensible al número de muertos en 
la infancia; en cambio, tiene mucha menos importancia en cuanto a 
la magnitud de los grupos por edades, puesto que su breve vida no 
altera mucho estos grupos. Porcentajes aproximados de cerca de un 
15 o 20 por ciento para la mortalidad en el primer año de vida, y de 
1m 30 por ciento hasta los veinte años de edad, parecen razonables. 
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Bajo las rigurosas condiciones climáticas del centro de Escandinavia, 
la mortalidad en el primer año de vida alcanzaba cerca del 5 O por 
ciento; más cerca del mar y hacia el Sur, era mucho menor. 4 Debe 
tenerse presente que, basta que se hayan realizado estudios más pre­
cisos acerca de la mortalidad infantil, todos estos porcentajes son 
sólo aproximativos. 

Las condiciones de vida variaban considerablemente. Tal como 
era de esperar, los períodos de epidemia eran especialmente malos. 
Sin embargo, en Inglaterra la esperanza de vida entre la clase seño­
rial declinaba ya antes de la peste (cuadro 3). La combinación de un 
empeo~amiento del clima y de una mayor densidad de población fue 
sin duda la causa de tal resultado. 

El porcentaje total de muertes puede ser obtenido dividiendo 
por 100 la duración de la vida. Así, una duración de vida de unos 
33 años nos da up porcentaje de muertes del 3 por ciento, o, según 
es costumbre expresarlo actualmente, de 30 por mil. El porcentaje 
actual de muertes es aproximadamente la mitad del de la Edad Me­
dia. De todos modos, se trata en cierto modo de una distorsión, 
puesto que en gran parte el elevado porcentaje de muertes en la 
Edad Media se debía a la enorme mortalidad infantil. 

La duración de la esperanza de vida no cambiaba mucho du­
rante los primeros veinte años; la razón de ello es que el porcentaje 
de muertes en estos años de infancia y juventud era tan elevado, que 
aquellos que lograban sobrevivir todavía tenían ante sí una esperanza 
de vida relativamente larga. La más elevada esperanza de vida se te­
nía una vez cumplido el primer año de vida, ya que la mortalidad en 
los primeros meses era elevadísima. En las mejores condiciones de 
vida de la Edad Media (cuadro 3), en el siglo XIII, la esperanza de 
vida en Inglaterra era de 3 5 años para los hombres en el momento 
de nacer, de 39 a partir del primer año de vida, de 29 a los veinte 
años y todavía de 18 a los cuarenta, aunque, como se menciona Q1ás 
arriba, algunos alcanzaban incluso la frontera de los cien. Compara­
tivamente hablando, la esperanza de vida en la Edad Media era ex­
celente. Parece haber sido mejor que para los romanos, exceptuando 

4. N-G. Gejvall, Westerhus, Medieval Population and Church in tht Light of Slceletal 
Remains. Lund. 1960. p. 39. 



CUADRO 3 
Cálculos de la esperan'l,fl de vida para hombres 

(terratenientes de la Inglaterra medieval) 

Edad 
Nacidos Nacidos Nacidos Nacidos Nacidos Nacidos Nacidos Nacidos 

1200-1211f 1276-1100 lJ01-1J2f 1326-1348 1348-137 J 1376-1400 1401-142J 142J-14JO 

O 35,3 31,3 29,8 27,2 17,3 20,5 23,8 32,8 
10 36,3 32,2 31,0 28,1 25,1 24,5 29,7 34,5 
20 28,7 25,2 23,8 22,1 23,9 21,4 29,4 27,7 
30 22,8 21,8 20,0 21,1 22,0 22,3 25,0 24,1 
40 17,8 16,6 15,7 17,7 18,1 19,2 19,3 20;4 
60 9,4 8,3 9,3 10,8 10,9 10,0 10,5 13,7 
80 5,2 3,8 4,5 6,0 4,7 3,1 4,8 7,9 

N úmero de observaciones: 

Total 532 391 420 355 340 343 347 352 
H asta JO años 
de edad 28 42 67 70 87 60 88 47 
Hasta 2 O años 
de edad 123 127 158 171 152 124 135 108 

El cálculo de la mortalidad hasta los 10 años de edad está hecho según cuadros de vida basados en datos acerca de los 
agricultores de la India, que son casi idénticos a los de esta tabla para edades superiores a los 10 años. Los exámenes realiza-
dos en los cementerios medievales parecen demostrar que tales estimaciones son razonables. 
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África del Norte, de la que carecemos de datos, mejor que para los 
países subdesarrollados hasta hace pocos años e incluso mejor que 
para las primeras décadas de la Europa moderna. Desde luego, nos 
referimos a los períodos sin epidemias. 

El cuadro de vida (cuadro 4) muestra una división por edades 
tÍpica de la cultura preindustrial: la mitad poco más o menos por de­
bajo de los veintiún años y un tercio por debajo de los catorce. Del 
cuadro de vida pueden derivarse cálculos de dos condiciones, la pri­
mera de dependencia y la segunda de los años potenciales de trabajo, 
ya que se puede asumir que quien vive también trabaja. 

El porcentaje de dependencia considera normalmente como de­
pendientes a aquellas personas que están por encima de los 65 años y 
por debajo de los 15. A este respecto, y para poder hacer uso directo 
de los datos facilitados por los cementerios, se realiza una ligera alte­
ración. En efecto, se supone que las personas que sobrepasan los 
60 años no deben ser tenidas en cuenta en el porcentaje de depen­
dencia, ya que muchas de ellas tenían a su cargo individuos incluidos 
en otros grupos por edad. En el otro extremo de la vida, los indivi­
duos de menos de 14 años (denominados antropológicamente infans 
1 y II) deben ser, desde luego, considerados como dependientes. En 
realidad, 14 años es una edad excesiva para ser considerada aún en 
situación de dependencia durante la Edad Media; los 10 años serían 
una edad más realista para marcar el tope de la dependencia. De­
jando aparte los porcentajes por sexos (de lo que nos ocuparemos 
más adelante) y utilizando algunos supuestos acerca de la mortalidad 
infantil, una razón típica de dependencia en la Edad Media sería: a 
cada 100 personas cuya edad estuviese comprendida entre los 14 y 
los 59 años, correspondían 52 personas de menos de 14 años. Es 
decir, una razón más elevada que la de 100 a 42,6 para los mismos 
grupos de edades existentes en Estados Unidos entre 1949 y 1951. 
Con seguridad, la peste no debió alterar demasiado esta razón de de­
pendencia. Como sea que actualmente prolongamos mucho más la 
dependencia de los niños, la carga que representa su educación y 
crianza era probablemente menor en la Edad Media que en la actua-

.lidad. 
El índice de vida activa potencial era muy distinto en la Edad 

Media que en el presente. Para los años 1949-1951, el cuadro de 
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vida mostraría que las personas de edades comprendidas entre los 
14 y los 59 años vivían el 92 por ciento de sus posibilidades vitales. 
En la Edad Media un grupo similar sólo vivía el 57 por ciento de 
sus posibilidades de vida. La peste redujo este porcentaje en cerca de 
un 30 por ciento. Tal vez en este aspecto es donde mejor se aprecian 
los terribles efectos de la peste. La pesada carga que suponía esta 
pérdida, tanto durante los períodos de peste como en los Ubres de 
ella, era aUviada mediante la utilización de los niños en el trabajo a 
panir de los 10 años, lo cual significaba que la sociedad imponía la 
pérdida de la Ubenad a la infancia y que dedicaba muy poco tiempo 
a su educación. 

No se han hecho estudios minuciosos de los efectos producidos 
sobre la esperanza oe vida por las condiciones geográficas y climato­
lógicas. En Escandinavia, según mencionábamos antes, el porcentaje 
de monaUdad tanto en los niños como en los adultos era muy ele­
vado en los poblados del interior. En las proximidades del mar el 
porcentaje era menor; el Océano suavizaba el calor veraniego y la 
dureza del invierno y ofrecía aUmento de origen marino que propor­
cionaba un suplemento imponante a la dieta cotidiana. La clasifica­
ción que pueda reaUzarse gracias a las pruebas ofrecidas por los ce­
menterios arrojará más luz acerca de estas variaciones. 

En la estructura por edades, la pauta discernible es que los hom­
bres recibían en conjunto la herencia de sus padres con poco más de 
20 años de edad, lo que permite deducir que casi la mitad de ellos 
heredaban con menos de 2 1 años. Por lo tanto, en las sociedades en 
las cuales los hijos heredaban a sus padres se producían elevados por­
centajes de minorías. Para impedir que los menores de edad hereda­
sen posiciones de gran responsabilidad, algunas tribus germánicas 
primitivas restringían la elección de sus reyes solamente a los adul­
tos, o al menos a miembros competentes de sus familias cercanos a la 
edad adulta. La sucesión hereditaria del Imperio Bizantino fue tras­
tornada en muchas ocasiones por la intervención de generales victo­
riosos, y otras veces el trono fue companido con ellos. Muchos pe­
ríodos de debilidad imperial que tuvieron lugar en los siglos IX, XI Y 
XIII fueron resultado, en primer lugar, de problemas de sucesión que 
no podía prevenir ni siquiera la más eficiente burocracia. La dinastía 
merovingia soponó la plaga de las minorías y también la de la divi-
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sión de la herencia entre los hijos, cuando del total de hijos sobrevi­
vían dos. Los últimos reyes carolingios también sufrieron la división 
equitativa de la herencia entre los herederos e hijos menores. 

Los primeros reyes carolingios tenían los mismos principios de 
sucesión, pero estuvieron a salvo de problemas gracias a uno de los 
más interesantes ejemplos de la intervención del azar en la historia: 
durante cinco generaciones, los sucesivos reyes heredaron la corona a 
una edad de, más o menos, 25 años y vivieron todos lo suficiente 
para ser heredados por un único hijo adulto (unas veces porque éste 
era el único hijo superviviente y otras porque era el único que de­
seaba reinar). Pero ésta es una posibilidad entre miles. La exigencia 
de elección impidió la división del (Sacro) Romano Imperio, mien­
tras que los Capeta, siguiendo el ejemplo de los últimos monarcas ca­
rolingios, adoptaron la primogenitura para alcanzar el mismo resul­
tado. En general, la primogenitura fue el recurso adoptado por el 
feudalismo, tal vez como resultado de las condiciones demográficas. 
Un hijo primogénito que heredaba a su padre a la edad aproximada 
de veinte años se veía obligado a empujar a un hermano menor, pro­
bablemente cuatro o cinco años más joven que él, a seguir la carrera 
eclesiástica, para impedir que compitiese con él. A este respecto, los 
principios tradicionales de reparto de la herencia por igual entre los 
hijos, como forma de sucesión, acarreaban coacciones de distintas 
formas. 

El feudalismo tuvo otra debilidad demográfica: el promedio de 
la edad de los caballeros. Cerca de la mitad de los miembros de un 
ejército feudal, suponiendo que sirvieran en él muchos señores, de­
bían sobrepasar los treinta años, una edad relativamente avanzada 
para ser considerados como atletas, sobre todo si se tiene en cuenta 
que probablemente muchos de ellos no se hallaban en muy buenas 
condiciones físicas, aunque se dedicasen con frecuencia a la caza y 
participasen ocasionalmente en torneos. En cambio, un ejército mer­
cenario, reclutado por un rey rico, podía presentar una fuerza militar 
compuesta por jóvenes caballeros hambrientos, solteros, físicamente 
más jóvenes, más fuertes y normalmente mejor entrenados que la 
hueste feudal, que consistía en hombres de todas las edades y condi­
ciones de salud, incluso aunque contase con un cuerpo de hombres 
más jóvenes. 
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Los factores de edad fueron también importantes en el mundo 
de los gremios. Según se mencionaba más arriba, las primeras pobla­
ciones ciudadanas raramente se renovaban por los nacimientos ocu­
rridos en ellas, de modo que en muchísimos casos los padres no po­
dían contar con que sus hijos los sucediesen. Los señores feudales, 
que probablemente vivían mejor que los artesanos, carecían de here­
deros varones en una sexta parte de los casos, y ello en las mejores 
condiciones de vida de la Inglaterra del siglo XIII: en tiempos de 
peste, de una cuarta a una tercera parte de los hombres carecían de 
hijos. Además, muchos artesanos buscaban plazas para sus hijos en 
gremios de mayor prestigio social que el suyo, mientras que otros 
muchos veían a sus hijos tomar los hábitos. Aunque evidentemente 
muchos maestros instruían a más de un hijo en su propio oficio y 
procuraban que los hijos más jóvenes se casaran con herederas de 
otros artesanos del propio gremio, siempre quedaba una quiebra de­
mográfica. Para solventar esta diferencia se desarrolló el sistema de 
aprendizaje, una especie de sustituto de la filiación. De este modo, 
un maestro sin hijos satisfacía su instinto paternal y traspasaba a su 
aprendiz toda su habilidad en el trabajo, y en ocasiones incluso su 
hija; en el peor de los casos obtenía buen trabajo a bajo precio. Se­
gún ha demostrado el profesor Thrupp, incluso los señores feudales 
de menor cuantía consideraban benévolamente el aprendizaje de sus 
hijos en Londres. 

El número de aprendices puede ser sobrevalorado fácilmente. Si 
consideramos una esperanza de vida de unos 21 años tras haberse 
convertido en maestro (lo cual se lograba, más o menos, a los 22 
años de edad), sólo un tercio de los maestros necesitaba instruir 
aprendices, a razón de siete años cada uno, incluso en el caso de que 
todos los maestros fuesen sucedidos por aquellos que habían seguido 
el aprendizaje. Desde luego, muchos aprendices morían o abandona­
ban el trabajo, pero también muchos hijos de artesanos sucedían a 
sus padres sin haber seguido el aprendizaje. En realidad, en el caso de 
que la mitad de los padres fuesen heredados por sus hijos, sólo una 
quinta parte de los maestros necesitaban instruir aprendices. Ahora 
bien, dado que las tiendas aumentaban sus posibilidades mediante 
la admisión de jornaleros permanentes, la proporción de maestros 
artesanos que debía instruir aprendices debía ser algo mayor. 
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LA ENFERMEDAD COMO FACTOR DEMOGRÁFICO 

Si la demografía ha merecido poca atención por parte de los in­
vestigadores, especialmente de los historiadores, la enfermedad ha 
sido todavía menos estudiada. La profesión médica medieval ha sus­
citado bastante interés, pero éste se ha limitado a las vidas de los 
doctores y a la extraña naturaleza de sus prescripciones. Se ha escrito 
bastante acerca de la peste y algo acerca de la malaria; de otras en­
fermedades, tales como la viruela y la disentería, apenas existen men­
ciones. La enfermedad que causaba mayores estragos en la Edad 
Media era probablemente la tuberculosis, y ello tanto en cantidad de 
muertes durante siglos, como en pérdidas para la humanidad. Las 
enfermedades infantiles debieron determinar la muerte de muchísi­
mos niños; sin embargo, la mortalidad infantil en el primer año de 
vida debió ser menor, probablemente, de lo que lo fue en las prime­
ras décadas de la Edad Moderna, puesto que en la Edad Media las 
ciudades y los pueblos no estaban tan densamente poblados y segu­
ramente no eran tan antihigiénicos. 

Las epidemias fueron las fases de la enfermedad mas espectacu­
lares y de las que existen más descripciones. No obstante, los cronis­
tas raramente nos ofrecen buenos diagnósticos de las enfermedades y 
prefieren ofrecer espeluznantes relatos: su tema favorito era que los 
vivos eran casi incapaces de enterrar a los muertos, tan gr'lnde era el 
número de éstos. Hubo excepciones: algunos cronistas, tanto de la 
primera como de la segunda peste, nos describen los síntoma~ de la 
misma con tanto detalle, que ésta no puede ser confundida con nin­
guna otra enfermedad. En este aspecto destaca el relato de Proco­
pio. Otra complicación la provoca la concurrencia de varias enferme­
dades simultáneamente, de modo que 110 es posible atribuir la mayor 
parte de muertes a una enfermedad espe<;.Ífica. 

Investigaciones recientes han demostrado que el clima varió con­
siderablemente en la Edad Media, afectando mucho más, desde 
luego, los cambios de temperatura a la Europci. central y oriental, al 
norte de los Alpes, que al área mediterránea. Las variaciones en el 
grado de humedad probablemente afectaron más a la parte meridio­
nal por medio de alteraciones en la temperatura. 
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En cuanto. a la temperatura, la más cálida fue, indiscutiblemente, 
la de la primera centuria (500-600) del milenio., que quizás alcanzó 
un grado. centígrado. más, po.r término. medio., que la media de 1900. 
Téngase en cuenta que entre 1900 y 1940 se pro.dujo. un aumento 
de temperatura media de cerca de un grado. centígrado.; esto puede 
parecer trivial, pero. sus efecto.s so.n muy impo.rtantes, dado. que "la 
lo.ngitud media de la estación del crecimiento de lo.s vegetales en In­
glaterra, si se la mid~ po.r la duración de temperaturas superio.res a 
lo.s 60 C, aumentó en una pro.po.rción de do.s a tres semanas, si se 
co.mpara el perío.do. 1920-1950 co.n el perío.do. 1840-1910".1 Estas 
do.s semanas extra debiero.n tener una influencia decisiva sobre las 
co.sechas en lo.s lugares en que el tiempo. no. co.ncedía po.r lo. general 
más que las semanas necesarias para el crecimiento. de las plantas y 
do.nde lo.s malo.s a&o.s arruinaban las co.sechas. El tiempo. más frío. co­
menzó en el siglo. XIII co.n la aparición de lo. que se ha llamado. la 
"Pequeña Edad del Hielo.", que, co.n alguno.s perío.do.s o.casio.nales. 
de más calo.r, duró hasta bien entrado. el siglo. XVIII. El empeo.ra­
miento. del clima redujo. el área de crecimiento. del. trigo. en el N o.rte, 
po.r ejemplo. en Dinamarca, y en las tierras altas de Pro.venza, las 
cuales experimentaro.n un no.table declive de la po.blación en la pri­
mera mitad del siglo. XlV. U na indagación judicial de 1338 en Ingla­
terra revela una reducción de las tierras cultivadas, especialmente en 
las co.linas de Inglaterra. 

Las co.ndicio.nes de temperatura so.n difíciles de establecer entre 
600 y 1250. Alguno.s investigado.res creen que hubo. una no.table su­
bida del calo.r hacia el año. 1200, indicada po.r la temperatura del 
o.céano., según resulta de un estudio. de lo.s depósito.s extraído.s del 
fo.ndo. del mar. Las cálidas temperaturas que se registraban hacia el 
año. 600 pueden haber bajado. algo., pero. de todo.s mo.do.s el calo.r 
persistió durante vario.s siglo.s. En lo.s siglo.s VIII Y IX había o.livo.s en 
Inglaterra, y Carlo.magno. (768-814), en una de sus capitulares, o.r­
dena que se planten higueras en sus po.sesio.nes. Los testimo.nio.s que 
no.s o.frecen lo.s glaciares, la presencia de hielo. en lo.s río.s e incluso. el 

5. H. H. Lamb. Tbe Biological Significante 01 Cli",atic Cbanges in Britain. ed. 
C. G. Johnson y L. P. Smith. Academic Press. por el Institute of Biology. Londres. 1965. 
p. 5. 
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análisis del polen confirman la continuación de un tiempo relativa­
mente cálido por lo menos hasta el año 1000, en que se produce un 
ligero declive. No obstante, el tema, en general, necesita mayores y 
más profundos estudios antes de definir cambios en las condiciones 
meteorológicas. 

El comienzo de este período fue muy lluvioso. En el área orien­
tal de Antioquía, en Siria, que es ahora prácticamente desértica, se 
fundaron en los siglos v y VI numerosas ciudades y campos de cul­
tivo. Al cabo de unos siglos, este territorio volvió a convertirse en 
desierto. Los años de largas y persistentes lluvias, como 1315 y 
1316, produjeron grandes calamidades, y en 1316 hubo un hambre 
terrible que fue acompañada por una epidemia de disentería. El nivel 
del mar Caspio indica períodos de sequía en la zona que desagua en 
él y muestra también un elevado nivel en las primeras décadas del si­
glo XIV. El área de pastos en las tierras limítrofes con los desiertos 
estuvo muy relacionada con los períodos de lluvias intensas y a la 
vez determinó el régimen de vida de las tribus que habitaban en 
ellas. Durante los períodos de escasez de lluvia aumentaron los ata­
ques contra los asentamientos humanos de las zonas cercanas al de­
sierto. Probablemente una alteración climática de este tipo debió 
producirse en el siglo VII, cuando el Islam surgió de los desiertos. 

El clima influía también en las enfermedades, especialmente en 
las más malignas, tipo malaria. El calor del siglo VI parece haber sido 
su causante en Francia, según se colige de los relatos de las vidas de 
santos. El límite septentrional de este tipo de enfermedad en el si­
glo IX parece haber sido precisamente el norte del Mediterráneo. Se 
trata de una enfermedad que debilita enormemente, y tal vez fue par­
cialmente responsabl~, por su carácter difuso, del declinar de los 
países mediterráneos en los tiempos modernos y posiblemente en el 
período medieval, particularmente del sur de Italia y Sicilia. Debido 
a la dureza de sus síntomas, era bien conocida, y es, por lo tanto, re­
lativamente fácil de documentar. Su pauta de mortalidad está de 
acuerdo con el normal aumento en el porcentaje de muertes con el 
aumento de la edad. Por lo tanto, es difícil expresar su influencia me­
diante las cifras de un cuadro de vida. En muchos casos, simple­
mente debilitaba a las personas, haciéndolas caer con más facilidad 
víctimas de enfermedades mortales. 
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La tuberculosis era una enfermedad difícil de diagnosticar-, espe­
cialmente en sus momentos iniciales; además, no tiene un curso nor­
mal: la batalla entre el cuerpo humano y los gérmenes de la tubercu­
losis era larga y continuada, y podía desembocar en una situación 
"de tablas" que podía prolongarse durante décadas. La gente solía 
contraer la enfermedad en la infancia, pero no llegaba a estar real­
mente enferma hasta los primeros años de la pubertad. El largo pe­
ríodo transcurrido desde que se introducen los gérmenes y la mani­
festación real de la enfermedad determina que, en el mejor de los ca­
sos, el período necesario para desarrollar una inmunidad contra la 
enfermedad sea muy largo. A diferencia de la mayor parte de las en­
fermedades, el más elevado porcentaje de muertes por tuberculosis se 
halla entre los 15 y los 3 5 años. Así pues, cualquier anormalidad en 
la mortalidad de áquellos años, por 10 menos en cuanto a los hom­
bres, puede ser utilizada como indicación de la presencia de esta en­
fermedad. Los elevados porcentajes de muertes en este grupo de eda- . 
des mostrarían que la tuberculosis era la principal causa de muerte 
hasta tiempos muy próximos a nosotros, constituyendo la llamada 
"gran peste blanca". Sus efectos eran particularmente devastadores, 
porque destruía o debilitaba enormente a hombres y mujeres jóvenes, 
cuando entraban en la etapa más útil de sus vidas. 

Otras dos epidemias pueden ser detectadas basándose en las des­
cripciones medievales. Los cronistas describen la enfermedad de 
1 315 -1 317 como "disentería", y por sus descripciones se deduce 
que pudo haber sido disentería amébica. Desde luego, bajo las pési­
mas condiciones de vida determinadas por las largas y persistentes 
lluvias, heladas y hambres, otras muchas enfermedades se debieron 
producir en los años malos. El hambre fue la causa determinante de 
que miles de personas se dirigieran a las ciudades, donde esperaban 
recibir algo de comida, creando con ello las condiciones ideales para 
el desarrollo y propagación de la disentería. Unas 3.000 personas en 
Brujas y 2.000 en Ypres murieron en unos pocos meses de 1316: el 
problema reside en saber si estas muertes deben atribuirse solamente 
a la población de las ciudades o también a la de las áreas circundan­
tes. Los datos en Inglaterra mostrarían que el porcentaje de muertes 
se elevó muy poco por esta causa, ya que en la mayoría de casos esta 
enfermedad era de tipo mortal, especialmente para los afectados por 
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otras enfermedades; en realidad, la disentería se limitaba a acabar 
con la gente sólo unos años antes de que muriesen por otra causa. 
Estas muertes reducían muy poco la población. Quizá debamos con­
siderar como un tributo a la, en general, buena salud de la Europa 
medieval entre los períodos de peste, el hecho de que epidemias com­
parativamente de tan poca gravedad causasen tan tremenda impre­
sión. 

La viruela (vario/a) fue también conocida, aterrorizando a las 
gentes lo mismo que en la actualidad. También, como de costumbre, 
parece que su virulencia fue muy variable, pero, al igual que la disen­
tería, alcanzó a gran número de personas. Realmente, se trataba de 
una visitante regular que hizo apariciones periódicas a lo largo de 
toda la Edad Media; no obstante, su curso, en aquellas épocas, no 
ha sido estudiado con el debido rigor. 

Sin duda, hubo en aquel período, muchas otras enfermedades de 
importancia. Las más graves fueron consideradas como verdaderas 
epidemias, pero en general no han sido claramente definidas. A pesar 
de las numerosas escuelas de medicina, no se realizó en la Edad Me­
dia ningún avance médico. Se aprendían en ellas cosas tales como 
que el color rojo era bueno para los ojos de aquellos que padecían sa­
rampión. Sin embargo,10s doctores fueron incapaces de descubrir ni 
siquiera los efectos bienhechores de la simple cura de reposo sobre la 
principal enfermedad de la época, la tuberculosis, y en rigor no se 
puede evaluar la destreza de los médicos medievales muy positiva­
mente. 

La más devastadora enfermedad de la Edad Media fue la peste. 
Hay un elemento en la peste medieval que intriga a los observadores 
contemporáneos: parece que la enfermedad no se contagiaba directa­
mente de los enfermos a quienes los cuidaban, hasta el punto de que, 
al parecer, la forma pneumónica de contagio directo no fue impor­
tante. La etiología de esta enfermedad es tan complicada, que toda­
vía desconcierta a la gente. ¿Cuál es la causa, por ejemplo, de que, si 
bien muere un 70 por ciento de la gente que contrae la enfermedad, 
sólo muriese un 25 por ciento de la población a consecuencia de la 
primera gran epidemia de peste de 13 48-1 3 5 O (y una cifra seme­
jante durante la de 542- 544), mientras que en epidemias de peste 
posteriores aún murieron cantidades menores? ¿ Cuál fue la causa 
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que preservó del contagio a más del 5 O por ciento de la población, 
que, evidentemente, no fue afectado por la enfermedad? 

La importancia del contagio es evidente, por ejemplo, en los ele­
vados porcentajes de clérigos y de gente de edad avanzada que mu­
rieron en la primera peste. En efecto, eran personas que vivían solas 
o en compañía de una o dos personas, en contraste con las otras fa­
milias, formadas generalmente por dos adultos y un número variable 
de niños. Ahora bien, normalmente en cada casa había una familia 
de ratas, e incluso en cada apartamento de una casa, y, por término 
medio, cada rata podía alimentar tres moscas. N o obstante, el conta­
gio se reducía debido a que a las moscas no les gustan determinadas 
personas, mientras que otras parece que no son aptas para llevar y 
transmitir el bacilo de la peste. La mosca (generalmente la X cheo­
pis), además, prefiere las ratas a las personas y sólo las abandona de 
mala gana, y a menudo sólo después de muerta la rata. En la India. 
se ha descubierto que la ola de muertes humanas se produce dos o 
tres semanas más tarde que la de las ratas. En los períodos entre dos 
epidemias, la enfermedad seguía siendo endémica, pero producía po­
cas muertes. 

Las epidemias coinciden con determinados meses del año (en los 
que la temperatura oscila entre 20° y 25° e y la humedad es de 
0,03 a 0,3), cuando las moscas se propagan rápidamente, y también 
con los años en que las ratas aumentan de un modo casi explosivo; 
generalmente, ello ocurre cada cuatro años. No obstante, las epide­
mias iniciales de 542- 5 44 y 1348-135 O devastaron de tal manera a 
las portadoras de la peste, que las siguientes grandes epidemias no se 
produjeron hasta doce años más tarde, en 556 Y 1360-1361, segui­
das ocho años más tarde por la tercera, antes de fijarse de nuevo en 
el ciclo de los cuatro años. Dado que las epidemias llegaban muy 
tarde a determinadas regiones europeas, el ciclo también se estabilizó 
más tarde en estas zonas y algunas de ellas no llegaron a verse afec­
tadas; tal es el caso de Holanda y Alemania durante largos años. 
Además, las zonas más secas sufrieron epidemias menos severas que 
aquellas en que las moscas abundan constantemente: el desierto, na­
turalmente, Egipto e incluso algunas zonas de la Península Ibérica. 

En los primeros tres años, 1348-13 5 O, la mortalidad alcanzó a 
un 25 por ciento pero esto quedó compensado por los nacimientos, 
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de modo que la pérdida neta fue de cerca de un quinto de la pobla­
ción. No obstante, la mortalidad variaba ampliamente según las 
ciudades. Las posteriores epidemias produjeron menor mortalidad, 
pero la población total había disminuido en un 40 por ciento hacia 
1380 Y en muchos lugares a cerca de la mitad a finales de siglo, es­
pecialmente en aquellos en que había alcanzado a dos generaciones. 
La segunda peste fue denominada la peste de los niños: los jóvenes 
que habían nacido después de la epidemia anterior proporcionaron la 
mayor parte de las víctimas. Las epidemias posteriores afectaron 
también duramente a la juventud. Las epidemias de peste de los si­
glos VI y VII parecen haber seguido idéntica pauta, por lo menos se­
gún se deduce de las fuentes de aquel período, mucho menos ricas en 
información. 

El efecto inmediato de la peste era una especie de desasimiento 
de la vida que podía expresarse en reacciones muy distintas, desde 
una intensificación de las observaciones religiosas hasta la más com­
pleta relajación. N o obstante, al cabo de unos meses, el reajuste de la 
riqueza era tan completo que los supervivientes parecían vivir mejor 
que antes de la peste, según se deduce de los interesantes documentos 
procedentes de Albi. El número de pobres disminuía, según mues­
tran los porcentajes en Aragón, y la disminución del número de per­
sonas de edad avanzada aumentaba los niveles de energía de los pue­
blos. Sin embargo, cuando la peste era muy prolongada, reducía gra­
vemente los años de actividad potencial: cerca de la mitad de los 
años de actividad entre los 14 y los 60 años. La fuerte pérdida de 
vidas infantiles durante las últimas epidemias probablemente dejó la 
razón de dependencia más o menos al mismo nivel que había alcan­
zado antes de la peste. 

Las pesquisas post mortem indican (cuadro 3) que la esperanza de 
vida para los de edad avanzada era mayor después de las principales 
epidemias de peste. En realidad, la peste eliminaba a edad temprana 
a muchas personas que hubieran muerto de otras enfermedades a 
edad algo más avanzada. 

Esta profunda disminución de la población debió determinar al­
gunos reajustes en los asentamientos humanos. En Inglaterra desapa­
recieron gran cantidad de pequeñas aldeas, y lo mismo debió suceder 
en otras zonas, como una parte del largo y continuado proceso por el 
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cual las aldehuelas eran absorbidas por los pueblos cercanos. Pero la 
historia del cambio de estructura de los asentamientos humanos to­
davía no ha sido escrita. En Bizancio, durante las primeras epide­
mias de peste, tuvo lugar un interesante fenómeno: al parecer, gran 
parte de la tierra sobre la que no podían pagarse los impuestos fue 
devuelta al emperador por los grandes señores terratenientes. 
Cuando la población se recuperó de las pérdidas sufridas, los empe­
radores repartieron las. tierras entre los asentamientos de campesinos 
libres, regulados por la Ley de los Campesinos y legislaciones simila­
res. De este modo, se convirtieron en el principal sostén del Imperio 
Bizantino hasta el siglo XI. En los Balcanes, los eslavos ocuparon 
parte del vacío creado por la peste en la población. 

Hasta ahora, es difícil, para el período medieval, relacionar las 
enfermedades con .edades determinadas. Desde luego, es evidente 
que la tuberculosis arrebataba una considerable cantidad de vidas en- . 
tre los 15 y los 35 años. De modo similar, después de la primera epi­
demia de peste, los niños fueron duramente afectados por las epide­
mias posteriores, debido a que antes habían estado poco expuestos a 
ella o no lo habían estado en absoluto. Probablemente la malaria 
causaba estragos en todas las edades. Los niños, sin duda, eran afec­
tados por enfermedades especiales, como en el presente, pero tene­
mos pocos datos acerca de este extremo. Muy frecuentemente las 
muertes repentinas o inexplicables, especialmente las que producían 
perturbaciones intestinales o del estómago, eran atribuidas a vene­
nos. Por otra parte, las heridas de todas clases solían acarrear la 
muerte por infección. 

PROPORCIÓN ENTRE SEXOS, MATRIMONIOS Y FERTILIDAD 

Los porcentajes de muerte en la Edad Media, excepto en perío­
dos de peste u otras epidemias, variaban, pero se mantenían alrede­
dor de un 3 por ciento. Como la población permanecía estable, o in­
cluso aumentaba ligeramente, el porcentaje de nacimientos debe ha­
ber sido asimismo del 3 por ciento o algo más. Entre pueblos prein­
dustriales se trataba de un porcentaje relativamente bajo. En la evo­
lución de estos porcentajes, la proporción entre sexos (número de va-
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rones por cada cien mujeres), el porcentaje de matrimonios y el de 
fertilidad constituyen factores importantísimos. La principal dificul­
tad para establecer estos porcentajes es la inseguridad en el cálculo 
de nacimientos, dificultad que ya ha sido mencionada. A pesar de 
esta dificultad y gracias a distintas fuentes de información, se pueden 
hacer estimaciones de bastante validez. Por fortuna, algunos de los 
mejores censos de población, tales como el políptico de Irminon, y la 
satisfacción de los impuestos personales en la recaudación de impues­
tos de 1377, en Inglaterra, nos permiten calcular el porcentaje de 
personas casadas gracias a las relaciones de hogares, aplicando al 
número total de hombres y mujeres mencionado la proporción entre 
sexos que parezca más apropiada. En el cuadro 2 ya se ha dado una 
estimación de la misma. , 

La proporción entre sexos, calculada sobre la base de las pruebas 
suministradas por los cementerios, es bastante alta y más pronun­
ciada a favor de los hombres, entre las edades de veinte y cuarenta 
años, debido al elevado porcentaje de muertes entre las mujeres. Al 
nacer, la proporción entre sexos debía ser probablemente la normal: 
104 o 105 varones por cada 100 hembras, con un ligero aumento 
hasta los catorce años. Desde esta edad hasta los cuarenta, la combi­
nación de trabajo duro, numerosos partos y la tuberculosis producía 
grandes estragos entre las mujeres, de modo que la proporción entre 
sexos en este grupo de edades era altísima: 120 a 130 hombres por 
cada 100 mujeres. Pasados los cuarenta años, las mujeres parecen 
haber sobrevivido en igual cantidad que los hombres, de modo que 
la proporción entre sexos no se incrementaba en los últimos años de 
la madurez. Evidentemente, esta situación es completamente dife­
rente de la actual, con el vasto superávit de mujeres de avanzada 
edad en nuestra población. Dada esta reducción en el número de mu­
jeres, el control de nacimientos parece haber sido innecesario para el 
control de la población, incluso aunque los sermones y la literatura 
confesional no hubiesen prevenido a las mujeres contra las prácticas 
que podían llevar al aborto, tales como ejercicios violentos, o el pro­
ducir la muerte accidental a los niños, por ejemplo, durmiendo con 
ellos. 

No obstante, la elevada proporción entre sexos en favor de los 
hombres también tenía excepciones. Los enterramientos entre los ca-
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balleros de Avar, que tenían numerosas mujeres, producen una pro­
porción entre sexos de un 100 por ciento. Esta proporción variaba 
también con el tamaño de los asentamientos: cuanto mayor era la 
población menor era aquélla. Pequeñas ciudades tales como Carlisle, 
Colchester y Kingston-on-Hull tenían una proporción entre sexos de 
93 a 95 hombres por 100 mujeres, en la recaudación de impuestos 
de 1 377. Las ciudades alemanas del siglo xv registraban un porcen­
taje parecido. Incluso las excavaciones efectuadas en algunos de los 
mayores asentamientos humanos de la primera Edad Media mues­
tran una igualdad numérica entre hombres y mujeres. Como puede 
suponerse, esta proporción entre sexos tan baja iba acompañada por 
un menor número de matrimonios y menos hijos. 

En una sociedad monógama, una elevada proporción entre se­
xos significaba, naturalmente, gran cantidad de célibes involuntarios, 
que probablemente causarían una fuerte incomodidad en una socie­
dad tan inclinada al matrimonio comQ es la actual; pero se da el he: 
cho de que la sociedad medieval exaltaba el celibato. Un popula­
rísimo tratado explicaba por qué uno no debe casarse o, al menos, 
por qué los hombres no deben casarse. Se podría sugerir que el ale­
gato era una simple racionalización del celibato determinado por el 
elevado porcentaje de hombres, pero este supuesto queda destruido 
por el hecho de que la civilización clásica, que probablemente tenía 
idéntica proporción entre sexos, no sentía el correspondiente entu­
siasmo por el celibato. Este entusiasmo era esencialmente religioso y 
cristiano, una negativa a los placeres de este mundo para obtener el 
premio del Cielo. Por ello, miles de hombres se hacían clérigos regu­
lares o seculares. Parece que, en el siglo XIII, más de un uno por 
ciento de la población total, o el tres por ciento de los hombres adul­
tos (de más de 1 3 años), pertenecía al clero, lo cual sólo parcial­
mente salvaba la desproporción entre hombres y mujeres. El general 
entusiasmo por el celibato y su contrapartida, la falta de interés por 
el matrimonio, deben haber restado importancia a esta diferencia. 
Esta circunstancia explica por qué el número de uniones extramatri­
moniales y el de hijos ilegítimos fue relativamente pequeño, a pesar 
de la elevada proporción entre sexos. 

Esta indiferencia hacia el matrimonio viene ilustrada asimismo 
por la concesión medieval de que las viudas no necesitasen volverse a 
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casar, a menos que ellas lo deseasen, según consta en el artículo VIII 

de la Carta Magna: "Ninguna viuda será obligada a contraer matri­
monio mientras ella desee vivir sin marido". 

En la Europa oriental, la Iglesia Ortodoxa se opuso a unas se­
gundas nupcias y prohibió que se contrajesen más de dos matrimo­
nios, incluso tratándose de monarcas y otros importantes personajes 
que sentían la necesidad de tener herederos varones. Así León (VI) 
el Sabio, quien se casó cuatro veces antes de lograr el ansiado here­
dero, tuvo grandes problemas con el patriarca de Constantinopla. 

Es muy difícil realizar cálculos seguros acerca de los porcentajes 
de gentes casadas en relación con la población total en la Edad Me­
dia. Al principio de la misma el porcentaje entre los siervos se ele­
vaba del 28 al 34 por ciento del total. un porcentaje bastante bajo. 
Más tarde aparecen variaciones importantes en diversas ciudades: 
Basilea, 32,8; Ypres, 34,6; Friburgo, 38,7; Dresde, 49,3. Algunos 
de los porcentajes más elevados los hallamos en los pueblos en épo­
cas de peste: Tirol, 42,9.; Inglaterra, en 13 7 7, del 45 al 5 5, mien­
tras que en las ciudades alcanzaba únicamente del 3 5 al 45 por 
ciento. En general, se trata de porcentajes máximos, puesto que no se 
incluye el pequeño número de clérigos ni otras cifras menores que es­
capaban a su numeración e inclusión. El porcentaje de matrimonios 
en la baja Edad Media era más elevado que el normal. ya que la 
peste había hecho desaparecer un elevado número de solteros y al 
mismo tiempo había proporcionado a los supervivientes jóvenes bue­
nas oportunidades de obtener tierras o empleos y así poder casarse. 
Tampoco es oportuno establecer comparaciones con los porcentajes 
modernos, ya que actualmente la gente vive muchos más años y, por 
10 tanto, durante mucho mayor tiempo de su vida se halla en edad 
de contraer matrimonio. 

El matrimonio, en la Edad Media, dependía en gran manera de 
las condiciones económicas: el amor romántico tenía tan poco que 
Ver en el asunto, que se suponía que éste se producía mucho mejor 
fuera del matrimonio. Entre la nobleza, el matrimonio se establecía 
por convenio entre las familias y se realizaba a edad temprana: la 
Iglesia lo autorizaba a partir de los doce años, y los catorce podían 
ser el límite para la custodia de herederas. Desde luego, el matrimo­
nio a temprana edad podía ser el medio ideal de solucionar el pro-
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blema del futuro de la propiedad, al frustrar las posibilidades de que 
a la muerte del padre la heredera cayese en las manos de un señor 
feudal de superior categoría. En los gremios, los matrimonios de viu­
das o herederas podían ser dispuestos a gusto de las familias que ha­
bían quedado huérfanas por la muerte del padre y maestro. En las 
haciendas, el mayordomo o encargado podía tomar disposiciones 
destinadas a asegurar la continuación de los servicios de la granja. 
Tal es el caso planteado ante un tribunal, en el que un mayordomo 
ofrecía dos viudas a dos muchachos: ambos solicitaron una opción 
para considerar el asunto hasta la siguiente sesión del tribunal de la 
hacienda, tres semanas más tarde, momento en que uno de los mu­
chachos aceptó y el otro solicitó una opción más para poder reflexio­
nar. El problema radicaba probablemente en la edad de las viudas: 
los muchachos preferían sin duda viudas que les llevaran como 
máximo de diez a quince años. En efecto, i una viuda medieval de 
cuarenta y cinco años podía esperar vivir otros veinte años t Si era un . 
muchacho el heredero, solía preferir como esposa una muchacha que 
hubiera estado como sirviente en la ciudad cercana, de modo que hu­
biese podido reunir una dote de cierta importancia. Además, una 
mujer de veinticinco a treinta años podía ser más fuerte para el tra­
bajo y tenía menos probabilidades de tener muchos hijos que una 
muchacha de dieciocho. Éstas eran las despiadadas realidades que se 
imponían en la vida medieval. 

El cuadro de vida (cuadro 4) sirve para mostrar la esperanza de 
vida y la estructura de las edades de una población determinada. Los 
intervalos de edad aparecen en la primera columna (x a x + n): el 
año O va desde el nacimiento hasta el primer cumpleaños (aniversa­
rio); el año 1, desde el primero hasta el segundo cumpleaños, etc. El 
porcentaje de mortalidad (q ... ") consiste en la proporción de muertes 
por intervalo de edad: restando de 1 00 el porcentaje de mortalidad se 
obtiene la probabilidad de sobrevivir al intervalo de edad en cuestión 
(P ... ). La siguiente columna (Ix) propone una áerta cantidad, que suele 
ser 1.000, en el momento del nacimiento, con cifras para los supervi­
vientes en las siguientes edades obtenidas multiplicando contra la 
probabilidad de sobrevivir al intervalo (px). A veces el número real 
de muertes por cada intervalo de edad es utilizado en la columna Ix. 
El número de años vividos en cada intervalo de edad (Ix) es calcu-
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lado añadiendo (a) los años del intervalo, multiplicados por el 
número de personas que sobrevivieron al mismo, a (b) los años vivi­
dos por aquellos que murieron en el intervalo (suponiendo general­
mente un promedio de la mitad del intervalo para aquellos que mu­
rieron durante el mismo). Los años de vida que quedan a una edadx 
(Tx) son obtenidos mediante la suma de la columna Ix desde abajo 
hacia arriba. Dividiendo las cifras de la columna T x por las de La ob­
tenemos la esperanza de vida al comienzo de cada intervalo de edad. 
Si la población es estática y no se ve afectada por la migración, la co­
lumna Lx nos da la proporción de cada grupo de edad en la pobla­
ción en cuestión, mediante la división de la cifra superior de la co­
lumna Tx por la cifra del intervalo o intervalos de edad cuyo porcen­
taje se desea. El cuadro de vida es de este modo de gran utilidad. 

El cuadro de vida es muy significativo para la, descendencia, ya 
que nos da la edad en el momento de la muerte, de modo que se 
puede calcular, en una población estable, cuántos niños debían nacer 
para reemplazar a los que vivían en cualquier tiempo. Esto nos in­
dica el número de niños por familia, pero se podría calcular con pro­
cedimientos más complicados. Normalmente, dado el porcentaje de 
muerte de las mujeres, para una casada a los treinta años se podría 
esperar un promedio de cuatro hijos, para una de veinticinco un total 
de cinco y para una de veinte un total de seis. Estas cifras pueden pa­
recer extrañas. Pero la razón es que morían tantas mujeres entre los 
veinte y los cuarenta años que la esperanza de vida femenina no 
avanzaba muy rápidamente en este intervalo. Esto es: las mujeres de 
veinte sólo tenían como probable período de engendrar hijos unos 
doce años por término medio (suponiendo como límite para ello los 
cuarenta años). Las mujeres, también por término medio, tenían un 
hijo más o menos cada 30 meses. Este lapso eran tan largo debido a 
la prolongada lactancia, a la cifra de hijos muertos al nacer, a los 
abortos y a otras dificultades. El rápido incremento en el número de 
hijos de las familias nobles y de la realeza, hacia el año 1.000, puede 
haberse debido al empleo de nodrizas. Eleanor de Aquitania y Enri­
que n tuvieron ocho hijos en nueve años, otra Eleanor tuvo doce hi­
jos de Eduardo 1, mientras que las esposas de Luis VIII y Luis IX 
tuvieron once y doce hijos cada una. La rápida expansión del feuda­
lismo medieval en el Drang nach Osten, la Reconquista española y las 
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Cuadro de vida para la generación de hombres nacidos entre 1276 Y 13 00 en Inglaterra 
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supervivientes NúmtrQ de 

PomnraJ' d, Probabilidad halla la ,dad x años virlldm Añal d, vida 
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a qx pr Ir L> Tx 

15 85 1.000 899 31.298 
II 89 850 3.449 30.399 
4,35 95,65 756 3.698 26.950 

4,65 95,35 723 3.530 23.252 
5,68 94,32 689 3.348 19.722 

12,6 87,4 650 3.045 16.374 
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31,30 
35,76 
35,65 

32,16 
28,62 
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25-9 13,66 86,34 568 2.645 13.329 23,47 
30-4 11.0l 88.99 490 2.315 10.684 21,8 
35-9 12,7 87,3 436 2.042 8.369 19,19 

40-4 18,44 81,56 381 1.730 6.327 16,61 
45-9 16,67 83,3 3 311 1.425 4.597 14,78 
50-4 25 n 259 1.132 3.172 12,25 

55-9 25,66 74,34 194 845 2.040 10,5 2 
60-4 43,86 56,14 144 562 1.1 95 8,3 
65-9 39,39 60,61 81 325 633 7,81 

70-4 45 5 5 49 190 308 6,29 
75-9 69,56 30,44 27 88 118 4,37 
80-4 71,43 28,57 8 25 30 3.75 
85-9 100 O 2 5 5 2,5 

FUENTE: Rusell, Bristisb Medieval Population, p 181. Los porcentajes de mortalidad para las edades O y 1-4 son interpolados de los porcentajes 
de muerte de la India, donde la longitud de vida es prácticamente la misma que la de aquellas épocas. Los datos procedentes de los comentarios demues-
tran que estas cifras son razonables. 
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Cruzadas puede haber tenido asimismo influencia en el elevado por­
centaje de hijos en las familias de la nobleza. Pero, en conjunto, las 
mujeres de los campesinos medievales tenían de cinco a seis hijos 
cada una. 

MIGRACiÓN 

A pesar de su reputación de presentar un carácter esencialmente 
estático, la Edad Media conoció fuertes movimientos migratorios. 
El desplazamiento de las grandes tribus tiene importancia en la his­
toria medieval, ya que a ello se debe el hundimiento de la mitad occi­
dental del Imperio Romano. También las Cruzadas han reclamado 
poderosamente la atención de los historiadores, pese a su falta de 
éxitos definitivos. Todos estos movimientos no implicaron aprecia­
bles incrementos de población. Sin embargo, algunos movimientos, 
como el Drang nach Osten y otras formas de colonización, contri­
buyeron al desarrollo de las zonas más intensamente cultivadas y ele­
varon la población total de extensas áreas. Junto a estos grandes des­
plazamientos, hubo un movimiento constante desde el campo hacia 
las ciudades, así como algún movimiento inverso, especialmente de 
una ciudad a otra. Movimientos tales como peregrinajes y comercio 
pertenecen más a la esfera de los viajes que a la de las migraciones. 

Los estudios cuantitativos de los grandes desplazamientos triba­
les son muy escasos, de modo que el número de germanos que inva­
dieron España (visigodos y suevos) puede calcularse que llegó hasta 
la elevada cantidad de dos millones, aunque 200 mil sería ya una es­
timación muy liberal. La única cifra casi segura es la de 80 mil para 
los vándalos cuando éstos cruzaron el estrecho e invadieron África 
en 429. La mayoría de las tribus probablemente no eran más nume­
rosas. 6 Estos germanos se portaron muy generosamente con la clase 
dirigente romana al apoderarse sólo de un tercio (o dos tercios) de 
sus rentas; en efecto, la mayoría de los grupos conquistadores se li­
mitaban simplemente a arrojar fuera a las clases gobernantes, al apo-

6. J. B. Bury. His/ory of/he Later Roman Em,hire. Nueva York. reimpresión en Do­
ver. 1950,1, 104-105. 
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derarse de un territorio, como hicieron las tropas de Guillermo el 
Conquistador cuando expulsaron de sus antiguas posiciones a la no­
bleza de Inglaterra, unas mil familias en conjunto. 

En realidad, hubo muchas colonizaciones en la Edad Media, y 
algunas se produjeron aparentemente sin que desde arriba se les pres­
tase mucha atención, pero prácticamente todo se hacía con el per­
miso de algún señor. La colonización de las tierras del Imperio Bi­
zantino, despobladas por la peste del siglo v), ya ha sido mencio­
nada; los pueblos formados por campesinos libres constituyeron un 
importante factor en la vida bizantina. En el siglo x comenzó la gran 
marcha germánica hacia el Este, a expensas de los eslavos, denomi­
nada Drang nach Osten. En gran parte fue dirigida en su propio be­
neficio por familias tales como los Billungs, de modo que los campe­
sinos no consiguieron mejorar su posición con respecto a sus señores. 
Los españoles cristianos "poblaron" las zonas de las que habían ex­
pulsado a los moros, pero probablemente esta acción no significa que 
con ella se incrementase la población de estas tierras por encima de 
los niveles alcanzados bajo el dominio musulmán antes de las gue­
rras. Los holandeses descubrieron el modo de arrebatar tierras al 
océano y los ingleses desecaron los fins (pantanos), obteniendo así ri­
cas tierras en el siglo XIII. 

La colonización presupone el permiso oficial del señor, quien a 
menudo la dirigía personalmente. Los grupos sajones se desplazaron 
desde la antigua Sajonia hacia la nueva, a 10 largo del curso alto del 
Elba. Los colonizadores. holandeses colaboraron en la desecación de 
pantanos muy lejanos. Tal vez el flautista de Hamelin fue un agente 
redutador para emprender tal aventura en nuevas tierras. Los seño­
res ingleses que poseían tierras en Irlanda incrementaron la pobla­
ción de sus tierras mediante gentes procedentes de Inglaterra, según 
es fácil de colegir por los apellidos de sus habitantes. Los señores 
franceses establecieron nuevas ciudades, los burgos. 

Tal como se decía más arriba, las ciudades tuvieron porcentajes 
de matrimonios y de nacimientos más bajos que los de los pueblos 
campesinos. Puesto que en conjunto, y en el mejor de los casos, se 
produjo un incremento muy lento, es evidente que las ciudades no 
conseguían renovar y reemplazar su población y que, por 10 tanto, 
dependían del campo para reparar la diferencia entre sus porcentajes 
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de nacimiento y muerte. Puesto que las personas de tipo o ideas simi­
lares suelen casarse entre ellas más fácilmente que personas de dis­
tinta apariencia y creencias, los matrimonios fuera de lo atípico en 
este proceso tenderían a desarrollar y preservar tipos físicos determi­
nados en áreas concretas. A veces, dentro de una misma comunidad 
más de un tipo existía y mantenía su identidad mediante numerosos 
matrimonios dentro del propio grupo. Casos de este tipo serían, por 
ejemplo, las gentes de corta talla y pelo oscuro de Inglaterra. y las 
gentes de pelo rubio y ojos azules de Italia. Puesto que los campesi­
nos tienden a contraer matrimonio con gentes de los poblados cerca­
nos, el tipo físico cambiaba gradualmente cuando se iban despla­
zando de una zona a otra. 

En general, la migración se realizaba lentamente hacia los pue­
blos de la vecindad y hacia la ciudad más próxima. La migración pa­
rece haberse producido poco más allá del límite de la jornada de 
viaje, a causa de su costo; esto era especialmente cierto en el caso dé 
los campesinos, pues para los artesanos o para los trabajadores ciuda­
danos el trasladarse a otras ciudades o a la metrópoli de la región era 
más fácil. El movimiento hacia Londres, por ejemplo, declinaba 
rápidamente a partir de los 45 kilómetros de distancia: desde más le­
jos se producía principalmente a partir de otras ciudades. Los apelli­
dos que muestran una procedencia extranjera indican una considera­
ble ~gración desde largas distancias, quizás incluso más en la Igle­
sia que en los grupos ciudadanos dedicados al comercio. Los francos 
de Tierra Santa siguieron en contacto con sus familiares de Occi­
dente. La familia del regidor de Londres, Arnald Fitzhedmar, origi­
naria de Alemania, fue a Canterbury en peregrinaje y se quedó en 
Inglaterra. Mucha gente que marchó al extranjero para estudiar se 
estableció en países distintos al propio. La migración era pues tan co­
mún que, excepto para los siervos, parece que la autoridad impuso 
muy pocas restricciones. En Inglaterra, y probablemente en otros lu­
gares, incluso los siervos podían dejar la hacienda a la que pertene­
cían con permiso del señor y teniendo en cuenta alguna considera­
ción especial; y algunos, como es lógico, huían. 

Tiempos difíciles y el hambre podían forzar la migración: miles 
de personas murieron en las calles de Brujas e Ypres en 1 316: esto 
fue excepcional. Acostumbrados a hacer uso de sus ojos, los campesi-
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nos podían ver fácilmente cuándo sus pastos estaban demasiado ra­
los o sus tierras excesivamente agotadas. El mal uso de la tierra era 
prevenido por común entendimiento y control de los campesinos y 
de los señores; limitando los arrendamientos, y restringiendo los ma­
trimonios de aquellos que la poseían o que tenían otros medios de 
ganarse la vida. los campesinos protegían sus fuentes de alimentos y 
se protegían de la superpoblación. 

Había gran número de variaciones en cuanto a los modos de po­
sesión de granjas. 10 cual constituye una fértil fuente de errores en los 
cálculos demográficos. Probablemente de un quinto a un tercio de 
las familias lo constituían personas solteras que tenían a su cargo a 
otras entradas en años o a subnormales. Muchos eran sirvientes asa­
lariados que poseían unos pocos acres de tierra que les proporciona­
ban sólo un complemento a lo que ganaban como labradores. pasto­
res e incluso carpinteros. herreros o mineros. U na persona sola no se 
ve obligada a ver a hombres, mujeres y niños sufriendo por vivir en 

MAPA 4. - Carcasona, donde puede apreciarse la antigua cité 
J el casco más nuevo. 



LA POBLACIÓN EN EUROPA 75 

tierras demasiado escasas que no pueden proporcionar los alimentos 
requeridos. 

La disminución del tamaño del terreno necesario para alimentar 
a una familia se debió probablemente, en parte, a las mejoras experi­
mentadas por las labores agrícolas, aunque no en la calidad de las si­
mientes, puesto que los productos obtenidos de las semillas parecen 
haber sido casi los mismos: cuatro veces la cantidad sembrada para 
el trigo y algo más para el centeno. Sin embargo, la puesta en prác­
tica del sistema de rotación de cultivo en tres parcelas, en vez de en 
dos, permitió que se dispusiera de una sexta parte más de tierra en 
cultivo cada año, sin que ello produjese un grave agotamiento de la 
misma. Por otra parte, el incremento en el cultivo de alubias y gui­
santes, a partir del siglo x, contribuyó a la conservación de la tierra. 
El trabajo adicional que requería el laboreo de la tierra por el nuevo 
sistema parece haber sido suplido con la introducción del herraje de 
los caballos, el uso del arado con ruedas y la mejora de los arneses. 
El incremento de los campos labrados, o mejor de las personas que 
dependían sustancialmente de los campos cultivados, planteó la cues­
tión de la provisión de un cupo animal equivalente y de su subsisten­
cia. Por ejemplo, ¿ podía sustituir la pesca de peces en los lagos a 
ciertos alimentos animales, si no había más tierras para pastos, y las 
praderas o bosques no eran aprovechables? 

En el siglo XII, la introducción de molinos de viento en gran es­
cala disminuyó la demanda de fuerza animal para ciertos tipos de 
trabajo. Nuevos inventos, tales como el timón en lugar de usar un 
remo como gobernalle y mejores velas, sin duda se tradujeron en una 
mayor cantidad de pescado en los pueblos costeros. 

Demográficamente, Europa era muy diferente en 1470 de 10 
que había sido en el año 500. En el punto de mayor depresión pro­
ducida por la peste, la población era tres veces mayor de 10 que ha­
bía sido después de la peste del siglo VI. En todas las regiones se ex­
perimentaba un incremento de población, que fue especialmente no­
table en el área al Norte de los Alpes, en primer lugar, y seguido­
muy de cerca por el avance en la Europa oriental. Definitivamente, 
el Mediterráneo dejaba de ser el más importante centro de pobla­
ción. 

En realidad, Europa todavía controlaba su población, aunque 
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ya comenzaban a aparecer aquí y allá ciertas manifestaciones de su­
perpoblación en los años anteriores a la peste: este control de la po­
blación debería ser considerado como un triunfo del sentido común 
humano. Sin embargo, el celibato de los clérigos puede haber sido 
uno de los fal..l:ores decisivos del declinar de la Iglesia, ya que, por lo 
general, todas las profesiones reclutan a sus sucesores entre los hijos 
de sus propios números. El aumento de población, dentro de los 
límites de la subsistencia, proporcionaba el adecuado ambiente para 
una cultura más complicada y sofisticada, estableciendo los funda­
mentos para los grandes avances de los tiempos modernos. 
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Capítulo 2 

LA CIUDAD COMO AGENTE DE CIVILIZACiÓN; 
C. 1 200 - C. 1 500 

por ]ACQUES LE GOFF 

La oposición entre campo y ciudad comienza en el 
momento ("n que se pasa de la barbarie a la civiliza-
ción. 

KARL M,ux, La ideología alemana 

En la antigua Grecia y especialmente en Roma, la verdadera di­
cotomía que yacía en el corazón del mundo cultural grecorromano 
era precisamente la existente entre ciudad y campo. Y no es que la 
evidente primacía que el hombre civilizado concedía a la ciudad, 
frente a la barbarie del campo, careciese de opositores; desde Varrón 
a Columela, desde Catón a Virgilio, desde Cicerón a Paladio, filóso­
fos, poetas y tratadistas de agricultura estuvieron de acuerdo con la 
vieja idea latina de que sólo en el campo existen virtudes. Pero la an­
títesis urbanus-rusticus fue un legado lingüístico para los hombres de 
la Edad Media; y la Cristiandad, hija de las colonias judías y grie­
gas, y por lo tanto esencialmente ciudadana, reforzó el prejuicio con­
tra el campo al convertir al campesino (paganus) en pagano, el re­
belde contra la palabra del Dios cristiano. 

A pesar de las apariencias, esta oposición no reaparece en el Oc­
cidente medieval, o por lo menos lo hace sólo parcialmente, cuando 
el renacimiento urbano, que comenzó en el siglo XII, fue acompañado 
por la revitalización de textos literarios y legales. Los poetas goliar-



LA é¡:UDAD COMO AGENTE DE CIVILIZACIÓN 79 

dos, producto de las ciudades y de la cultura de la antigüedad, se 
burlaban de los campesinos como si fueran algo así como demonios 
rústicos. La Declinatio rustici, de la Alemania del siglo XIII, daba seis 
significados para la voz "campesino" -villano, rústico, diablo, la­
drón, bandido y saqueador-; y en plural -miserables, mendigos, 
embusteros, bribones, gentuza e infieles-o Hay un eco de esto en 
Venecia, "la ciudad triunfante" según la describe Commynes, en el 
poema anónimo del siglo xv titulado El alfabeto del villano, que con­
cluye diciendo: "nosotros somos las heces del mundo". 

Pero en la Edad Media la oposición fundamental se establecía 
entre ciudad y desierto. En torno a la ciudad había todo un mundo 
ordenado, habitado y cultivado, que incluía ciudad y campo. El de­
sierto era lo no cultivado y salvaje; es decir, el bosque. En el am­
biente eclesiástico y religioso la distinción entre los mundos urbano 
y eremítico era igualmente fundamental. Ya en el siglo IV, san Mar­
tín de Too/s, según nos cuenta Sulpicius Severus, abandonó su sede 
episcopal urbana cuando sintió la necesidad de vivir en la soledad 
del yermo; para él, esto significaba un monasterio en medio del bos­
que, donde pudiera recuperar su energía espiritual. 

Por otra parte, para toda una serie de gentes tradicionalistas, la 
ciudad, en lugar de ser un lugar que proporcionaba servicios y facili­
taba la comunicación, era un nido de iniquidades, una recreación de 
la antigua Babilonia. ¿ Acaso no fue la primera ciudad una creación 
de Caín? (Génesis, IV, 17.) La ciudad llevaba pues el estigma del 
primer pecador. En Deutz, ciudad gemela de Colonia, el gran abad 
Ruperto,.a principios del siglo XII, establecía el contraste entre Caín 
y los patriarcas Abraham, Isaac y Jacob, que "no construyeron ciu­
dades ni castillos, sino que huyeron de las ciudades y vivieron en 
chozas, y construyeron lo contrario de una ciudad o un castillo, un 
altar para honrar a Dios". 

Un siglo más tarde, hacia 1210, Gervasio de Tilbury, un inglés 
que fue mariscal del emperador Otón IV de Brunswick, recordaba 
en su Otia Imperialia el execrable linaje de la primera ciudad, donde 
dos cosas fueron impuestas a sus habitantes: la económica del' in­
vento de los pesos y medidas, que acabó con la inocencia de los in­
tercambios preurbanos, y la militar de las murallas, que sustituyeron 
la segragación por la familiaridad. 
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N adie estigmatizó tan rudamente a la ciudad, como instrumento 
de perdición, como san Bernardo, quien en el siglo XII iba a París 
para tomar consigo algunos estudiantes de la escuela de la ciudad y 
llevarlos a la escuela del claustro, donde podrían alcanzar la salva­
ción: "Huid del polvo de Babilonia, huid y salvad vuestras almas". 

Pero en aquel mismo tiempo, en París, otras gentes soñaban con 
un modelo urbano que se hallaba en el extremo opuesto en el sistema 
de valores cristiano; Jerusalén. Y así Felipe de Harvengt, prior de la 
abadía premostratense de Bonne-Espérance, decía: "Conducido por 
el amor al estudio, te encuentras ahora en París, y así has hallado la 
Jerusalén por la que tanto tiempo suspiraste. Es el hogar de David ... 
del sabio Salomón". 

El crecimiento de las ciudades a lo largo del siglo XII parece ha­
ber exacerbado ia sensibilidad de los hombres respecto a ellas. Mien­
tras que aquellos que se sentían atraídos por la sociedad y la cultura 
tradicionales las fulminaban, la fuerza atractiva de las ciudades ac­
tuaba aún más poderosamente. Payen Bolotin, un sacerdote de 
Chartres, se indignaba cuando veía que incluso los ermitaños pene­
traban en las ciudades. 

En la Alta Edad Media se produjo un eclipse de las ciudades; 
'según Mauricio Lombardo, hubo una "anemia urbana" que fue 
acompañada por una "anemia monetaria". Los centros de iniciativa 
cultural no fueron ya las ciudades, sino los monasterios y el palacio 
real -este último itinerante, a pesar del intento de Carlomagno de 
establecerlo en Aquisgrán-. 

Pero la Alta Edad Media no fue un período enteramente nega­
tivo, puesto que el modelo urbano seguía siendo atractivo. Las ciu­
dades siguieron constituyendo un escondrijo de tesoros; lugares 
donde se amontonaban riquezas en edificios y adornos, lugares que 
ofrecían fabulosos botines a la codicia de la naciente clase caballe­
resca. En La canción de Rolando se expresan crudamente los deseos 
feudales. 

La nqueza de España· por Carlomagno es devorada. 
Los castillos conquistados y la ciudad desflorada. 

Aimery de N arbona presenta a Carlomagno contemplando 
desde una colina la ciudad de Narbona: "Estaba bien protegida por 
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murallas y pilares y nunca se vio una ciudad más sólidamente empla­
zada ... Nunca se contempló un panorama más bello. Había veinte 
torres construidas de brillante piedra. En el centro de la ciudad otra 
torre atraía la mirada. En la punta de su parte más alta se alzaba una 
bella bola de oro traída del otro lado del mar; en ella habían colo­
cado un rubí que lanzaba destellos y brillaba con esplendor seme­
jante al del sol naciente. En las noches oscuras, y esto no es mentira, 
se podía percibir su fulgor desde cuatro leguas de distancia. A un 
lado se hallaba la costa, al otro el torrencial río Aude, que llevaba a 
los habitantes de la ciudad todo lo que podían desear. En los gran­
des navíos que allí anclaban, los mercaderes llevaban a la ciudad tan­
tas riquezas que nada faltaba de lo que puede ser agradable al hom­
bre. El rey contempló la ciudad y su corazón la codició". 

Todo el pensamiento del hombre de la Alta Edad Media se evi­
dencia en este párrafo: el prestigio de las murallas, de la piedra, de 
los sólidos edificios, la seducción de las líneas verticales que pueden 
contemplarse desde lejos, el lujo brillante y coloreado de los orna­
mentos, la prodigalidad de bienes. El sueño urbano de los guerreros 
occidentales de la Alta Edad Media se convierte finalmente en reali­
dad con el saqueo y pillaje de Constantinopla en 1204. 

Debido a todo esto, la vida urbana no sufrió un eclipse total en 
la Alta Edad Media. No fueron solamente las islas de vida urbana y 
especialmente las sedes episcopales las que mantuvieron la continui­
dad de la realidad y del ideal urbanos; Lewis Mumford indica que, 
si bien para ciertas gentes de la Edad Media y de épocas posteriores 
(san Bernardo por ejemplo) el claustro fue una anticiudad, un de­
sierto, de hecho, el monasterio de la Alta Edad Media era en el 
fondo una nueva clase de ciudad. El famoso plano de Sto Gall, que 
data del siglo IX, es en realidad el plano de una ciudad. Aunque el 
impulso proviniese de algún otro factor, especialmente del renaci­
miento comercial del exterior, en numerosas ocasiones las ciudades 
medievales tuvieron su origen en el desarrollo de un monasterio 
-Sto Riquier, Fulda o Deutz, donde el abad Ruperto escribía co:n 
precisión e indignado pesar acerca del paso del estado monastico al 
urbano-o "El monasterio -dice Lewis Mumford- era en realidad 
una nueva clase de polis"; en efecto, en los claustros descubre aque­
llos aspectos de la organización y puntos de vista que caracterizarían 
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a la ciudad de la Baja Edad Media y de los tiempos modernos: co­
medimiento, puntualidad, orden y una utilización del tiempo de cada 
día que regulaba tanto el trabajo como el ocio. También había que 
considerar su estabilidad: era "una isla de serenidad y paz". 

De hecho, fue el renacer del comercio lo que determinó el naci­
miento o el "renacimiento" de la ciudad como un área de paz. Ya en 
el siglo IX, el concilio de Meaux-París (845-846) consideraba la civi­
las como una zona de paz (locus pacificus) porque era un área de ac­
tivo comercio. En el gran período de la organización urbana, el área 
de la ciudad era una zona desmilitarizada, donde sólo se permitía lle­
var armas a aquellos que preservaban el orden, en nombre deja auto­
ridad pública. Así, en los privilegios garantizados a la ciudad de 
Ypres por el con~e Felipe de Flandes, entre 1168 y 1177, se lee: 
"El que viva en las afueras de Ypres no puede llevar espada, a menos 
que se trate de un mercader u otra persona que cruce simplemente la 
ciudad a causa de sus negocios; si entra en la ciudad con la intención 
de permanecer en ella, debe dejar su espada fuera de la ciudad y sus 
suburbios. Si no lo hace así, se le confiscará la espada y deberá pagar 
una multa de 60 monedas". 

De este modo, la ciudad medieval marca un paso importante en 
la evolución del deseo de seguridad que Lucien Febvre considera 
como un capítulo esencial en la historia de los sentimientos comuni­
tarios. 1 Se trata de un deseo de seguridad que podía ser destruido 
por toda clase de catástrofes, alguna de las cuales era peculiar de las 
ciudades, mientras que otras resultaban especialmente devastadoras 
en un medio urbano. Así, el fuego podía consumir aquellas ciudades 
que, a pesar del orgullo que sentían por sus edificios de piedra, esta­
ban construidas principalmente con madera. Así, después de 1348, 
la epidemia enriqueció especialmente a las gentes que habían huido al 
campo desde las ciudades, en las que la promiscuidad multiplicaba 
los riesgos de infección. El campo se convirtió en un lugar de refugio 
al igual que en la época de las invasiones de los bárbaros. A fines de 
la Edad Media la huida ante la peste reforzó el papel de las grandes 

1. Debe hacerse notar que en los siglos XI y XII, Y en comparación con la inseguridad 
del campo abierto o del bosque, el castillo ofrecía un refugio seguro de carácter semejante al 
de la ciudad. Muchos de los textos que se mencionan asocian castillo y ciudad: en algunos 
aspectos el castillo, al igUal que el monasterio, prefiguraba un modelo urbano. 
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mansiones de campo como agentes de civilización; esto es especial­
mente cierto en lo que concierne a las villas italianas, y sobre todo a 
las villas de los Medici en la Toscana. 

La ciudad mediev:iJ. conservó ciertos rasgos del modelo urbano 
monástico, rasgos que a menudo constituyeron límites, dificultades a 
su expansión. Carol Heitz ha demostrado hasta qué punto estuvie­
ron dominadas en el período carolingio, tanto la arquitectura como 
la liturgia, por el simbolismo de la Jerusalén celestial. Werner Mü­
ller, al estudiar la encarnación de la "Ciudad Santa", descubrió que 
esta J erl,lSalén celestial fue el modelo perfecto de la ciudad medieval. 
Cuando Urbano II predicaba la cruzada en Clermont, en 1095, 
exaltaba a Jerusalén del siguiente modo: "ombligo del mundo, ciu­
dad real, situada en el centro del círculo de la Tierra". A partir de 
los primeros decenios del siglo XII, esta idea de la ciudad como un 
microcosmos "aumentó en fuerza y profundidad". De aquí provino 
el plano de ciertas ciudades rodeadas por un cerco de murallas y di­
vididas en cuatro cuartos (quartiers) por las cuatro calles principales 
-de modo semejante a la Roma quadrata de la antigüedad-, que re­
presentaban las cuatro partes del mundo. El plano" cuatripartito", al 
que Werner Müller denomina "plano gótico" y que se encuentra 
exactamente realizado en Londres y Copenhague, aparece también, 
por ejemplo, en una serie de ciudades fundadas dentro del área de la 
Alemania del siglo XII: los mercados creados por los Ziihringer en el 
sudoeste del Imperio, Villingen ( 1119), Freiburg-im-Breisgau 
(1I20), Rottweil (entre 1120 y 1I50), Friburgo (1157), Nurem­
berg (1181) y Berna (1191). 

Pero la edad de oro de estas ciudades "cuatripartitas" fue el si­
glo XIII, en el que constituyeron la encarnación del nuevo espíritu de 
la organización cívica. En el centro de la ciudad, en el punto de in­
tersección del quadrivium, generalmente había una plaza en la que se 
hallaban el tribunal de justicia, la picota, la fuente y el mercado; las 
funciones judiciales y económicas de la ciudad, que constituían as­
pectos esenciales de su cultura, se fundaban así sobre una sagrada 
tradición y conservaban en cierto modo una calidad de tabú que 
constituía una cierta dificultad para el progreso liberal y hlico de la 
civilización urbana. 

Más aún, la ciudad medieval retuvo la mentalidad económica de 
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la autosuficiencia de los monasterios de la Alta Edad Media. Todas 
las cosas debían ser producidas, si no dentro de los muros de la ciu­
dad, por lo menos en su inmediata vecindad. El forastero no debía 
ser admitido o, por lo menos, debía ser confinado en edificios espe­
ciales (así, el fondacco veneciano, realizado sobre el modelo del mÍ/a­
ton de Bizancio y del funduk. musulmán); si ello no era posible, el fo­
rastero debía ser situado en un ambiente judicial que hiciese de él un 
extranjero, disminuido a los ojos de la ley. La superproducción que 
obligaba a las gentes a buscar salidas fuera del mercado local, debía 
ser evitada. En todos estos puntos la ley benedictina parece ser la re­
guladora de la economía ciudadana y su mentalidad. La mejor ilus­
tración de este punto la constituye la organización de los gremios, la 
cual, según ha demostrado claramente Gunnar Mickwitz, tendía a 
actuar como un cártel y a realizar el ideal malthusiano. Existen nu­
merosos ejemplos de la persistente desconfianza que se sentía en la 
ciudad medieval respecto a los extranjeros, y especialmente hacia los 
mercaderes forasteros, para cuyo acceso a la ciudad se ponían toda 
clase de dificultades, de modo que aquélla pudiese beneficiarse de los 
cambios que la presencia de los mercaderes hacían posible mientras 
que se procuraba prevenir el que éstos se convirtiesen en peligrosos 
competidores. Aunque los italianos disfrutaron de importantes privi­
legios en algunas ciudades del Norte, los mercaderes extranjeros (in­
cluso dejando aparte los fondachi venecianos) sufrieron limitaciones 
tanto de tiempo como de espacio. Su estancia era limitada general­
mente a cuarenta días (un tipo especial de cuarentena), según sucedía 
en Bristol en 1188 y en Londres al principio del siglo XII con los 
mercaderes alemanes, loreneses, daneses y noruegos. En 1463, el 
consejo municipal de Londres ordenaba que todos los mercaderes 
extranjeros se congregasen en el área de Whitechapel, junto a Mark 
Lane. En casi todas partes los mercaderes forasteros eran segregados 
en un rincón del mercado y tenían que recoger sus mercaderías y sa­
lir tan pronto como sonaba la campana que indicaba la hora del cie­
rre. Un acta de 1439 obligaba a todos los mercaderes que llegaban a 
un puerto inglés a dar el nombre del hostelero que debía alojarles du­
rante su estancia y enviar un informe dos veces al año al Exchequer. 

En realidad, las ciudades comenzaron a revivir desde principios 
del siglo XI gracias al desarrollo de la clase artesanal y al inicio del 



LA CIUDAD COMO AGENTE DE CIV1LIZACIÓN 85 

comercio; pero, hablando en general, hasta el siglo XiII la mentalidad 
urbana era por encima de todo negativa y pasiva. 

Contra la inseguridad del mundo feudal, surgió la paz de la ciu­
dad, que acogía productos extranjeros tanto si procedían de los feu­
dos rurales como del Oriente bizantino y musulmán. 

En algunos lugares, desde mediados del siglo XII en adelante, y 
en todas partes a partir del siglo XIII, esta situación sufrió una pro­
funda alteración. Aunque la ciudad siguió siendo un centro de in­
tenso comercio, en este momento pasó a ser especialmente un centro 
de producción de bienes, de ideas y de modelos culturales y materia­
les. Las ciudades tomaron la iniciativa en todo. Entre la ciudad y el 
campo se desarrolló el diálogo entre ahorrador y despilfarrador que 
dio nombre al poema alegórico inglés del siglo XIV titulado Winner 
and Waster, con su instructiva moraleja. 

Esta fuerza impulsora de las ciudades, que se produjo del si­
glo XIII en adelante, nadie la comprendió mejor en su tiempo que los 
superiores de las nuevas órdenes mendicantes -franciscanos, domini­
cos, agustinos y carmelitas- que se enraizaron en el centro de las ciu­
dades. 

Esto representó un giro completo en la tradición monástica, que 
pasó a sustituir el antiguo deseo de soledad por el de su presencia en 
el ambiente más estimulante, el de las ciudades; desde luego, este 
cambio de actitud encontró profunda resistencia por parte de las ór­
denes que poseían rasgos eremíticos, pero incluso en esas órdenes se 
alzaron voces que justificaron la elección de las ciudades. Así, Hum­
berto de Romans, que fue general de los dominicos entre 12 54 Y 
1263 Y murió en 1277, en su libro De eruditione praedicatorum (li­
bro n, cap. 72), da tres razones por las que los frailes debían preferir 
las ciudades para su apostolado: 1) Predicar era cuantitativamente 
más provechoso en las ciudades, puesto que allí había más gente. 
Esto subraya el papel de las ciudades en el desarrollo de la idea de 
cantidad en la mente humana, ese interés por las cifras que tendría 
como resultado que, pasados los siglos XIII y XIV, la Edad Media en­
trase en la era de la estadística. 2) La predicación era cualitativa­
mente más necesaria en las ciudades, puesto que la moral era en ellas 
mucho más laxa (ibi sunt plura peccata). Esta idea acerca de la inmo­
ralidad de las ciudades es la otra cara de la moneda acuñada con su 
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misión civilizadora. 3) A través de las ciudades la predicación in­
fluirá sobre el campo, ya que éste intenta siempre emular a la ciudad. 
Tenemos, pues, aquí una interesante expresión del papel que la ciu­
dad desempeña como productora de modelos culturales que se ex­
portan hacia el campo. 

Otro famoso dominico del siglo XIII, san Alberto Magno, en un 
sermón predicado en Augsburgo en 1257 o 1263, tomó como base 
el texto de Matías V, .14: Non potest civitas abscondi supra montem 
posita ("No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un 
mont~"), y comentaba: "Los doctores de la fe han sido comparados 
con una ciudad; esto es debido a que, como la ciudad, ellos propor­
cionan seguridad (munitio), urbanidad (urbanitas), unidad (unitas) y 
libertad (libertas)". 

El principal papel de la ciudad en la Baja Edad Media consistía 
en la atracción que ejercía sobre el mundo exterior. La fuerza de esta 
atracción variaba en proporción directa con la importancia de la ciu­
dad. El horizonte de las grandes ciudades era internacional, el de las 
pequeñas simplemente regional. Pero es importante hacer notar que 
la zona de atracción de la gran mayoría de las ciudades medievales 
se limitaba al territorio circundante. La obra de Hektor Ammann 
acerca de una serie de ciudades de Suabia demuestra que la mayor 
parte de los inmigrantes que llegaban a ellas procedía de distancias 
inferiores a los 5 O km, mientras que otros pequeños grupos proce­
dían de hasta unos 100 km. Charles-Edmond Perrin, al estudiar la 
ciudad de Metz en el siglo XIII, calcula que la mayor parte de los in­
migrantes que llegaban a ella procedían de distancias menores de 
40 km.; Phi1ippe Wolff observó un fenómeno semejante en Toulose, 
entre 1.360 y 1450; sin embargo, Toulouse ejercía también atrac­
ción más allá de su propia región, por ejemplo en Bretaña, e incluso 
en el extranjero (especialmente en España). 

Esta capacidad para atraer a los hombres tuvo una serie de im­
portantes consecuencias. Proporcionó gran abundancia de brazos al 
patriciado urbano y a los artesanos e hizo posible que funcionaran 
numerosos talleres. Esto significó, por una parte, que los hombres 
quedaran encadenados en las empresas de la naciente burguesía; 
pero, por otra parte, les proporcionó libertad en el sentido legal. El 
proverbio alemán Stadtluft macht freí ("El aire de la ciudad hace li-
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bre al hombre") es una gran verdad. Y también podría decirse que el 
aire de la ciudad da la libertad incluso fuera de sus muros: la ciudad 
podía obligar a los señores rurales a dar la libertad a sus siervos, 
como sucedió en gran escala, en el siglo XIII, en diversas ciudades ita­
lianas, en Vercelli en 1243, en Bolonia entre 1256 Y 12 57 Y en 
Florencia en 1289. En estos casos las motivaciones egoístas o de in­
terés personal no siempre eran expresadas ni formuladas, y el con­
texto de todas estas medidas resultaba enormemente complicado; no 
obstante, la opinión tradicional de que el patriciado de la ciudad me­
dievalliberaba al campesino de la servidumbre de la tierra para enca­
denarlo a la servidumbre del taller, es esencialmente cierta. 

Uno de los resultados de esta captación del campo por la ciu­
dad es que a menudo los así captados llevaban consigo sus costum­
bres y modos de pensar y los imponían en la ciudad. Según se ha di­
cho frecuentemente, la ciudad medieval estuvo impregnada por el 
campo, ya que la mayoría de sus habitantes eran en realidad campe­
sinos. Frecuentemente el folklore urbano era simplemente el folklore 
del campo, y el área en la que florecía era a menudo la de una comu­
nidad rural dentro de la ciudad. N o obstante, aunque su origen fue 
campesino, parece que en la Alta Edad Media el folklore de la ciu­
dad se hizo ciudadano. Los carnavales, en los que los gremios de la 
ciudad desempeñaban un papel predominante, con sus gigantes y 
enanos, sus dragones y monstruos procesionales, así como sus "salva­
jes" (como el "hombre verde" y el "hombre salvaje de Londres), 
eran estrictamente festivales ciudadanos. En su interesante libro so­
bre Rabelais, Mikhail Bakhtin enlaza la comedia carnavalesca de la 
Edad Media con la plaza pública de la ciudad. Entre 115 O y 1 300 
los monstruos y animales, que se convertirían en los símbolos protec­
tores de las ciudades, comenzaron a aparecer como adorno de las ve­
leras, especialmente en los edificios públicos del norte de Francia y 
Bélgica. En la mayoría de los casos, este animal simbólico era un 
dragón: así sucedía en Tournai, Ypres, Berhune y Bruselas; y en 
Gante, cuyo Dra*-, reconstruido, que pesa 396 kg y mide 3,35 m de 
alto, se conserva todavía en 10 alto de su campanario. Muc.has veces 
este dragón estaba situado en 10 alto de la torre del edificio que con­
tenía el tesoro de la municipalidad y sus archivos. Sin duda se trata 
de una transposición del viejo dragón custodio del tesoro; la ciudad 
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se había adueñado de él. 
Como ejemplo de este fenómeno social podemos tomar en consi­

deración dos festivales que provienen del folklore urbano de la Baja 
Edad Media. En Tarascón se celebra el festival de la "Tarasca", en 
el que Louis Dumont reconoce a "la bestia epónima, protectora de la 
comunidad ... , asociada con la gran cabalgata local de los gremios de 
comerciantes". En Londres tenía lugar la gran exhibición del Lord 
Mayor, en la que los gremios sacaban en procesión sus figuras de 
carnaval; un documento de 1417 parece referirse a esta antigua cos­
tumbre. 

Pero las ciudades obtenían del campo no sólo hombres, sino 
también productos. Aunque no se puede decir cuál es el motivo que 
lo determinó, sabemos que se produjo una gran expansión del sector 
rural, el cual desde el siglo x y durante todo el siglo XI, amplió el 
área cultivada y multiplicó los cultivos. El renacer de las ciudades, 
aunque no pudo ser el determinante de este crecimiento, debió pro­
porcionarle un irresistible impulso. El arado disimétrico, la mejora 
de los arreos, la utilización de caballos para arar y la rotación de tres 
cultivos, todo contribuyó al ritmo del crecimiento urbano. La ciudad 
medieval consumía el cereal que el campo producía y también com­
praba su vino y los productos que necesitaba para la industria, espe­
cialmente para obuner tintes. En el siglo XIII, por ejemplo, Amiens 
contribuyó a que la Picardía se cubriese de campos de glasto, y en el 
siguiente siglo Toulouse hizo lo mismo en el Lauragais y el Albi­
geois. Roger Dion ha demostrado de qué modo, en París, el comer­
cio de vinos se incrementó a la par que el crecimiento de la ciudad. 
Un curioso texto de 1330 presenta a Montpellier en el centro de un 
mar de viñedos que se extendían en oleadas y obligaban a que el cul­
tivo del trigo se alejase más y más, hasta el punto de que la ciudad 
tuvo que importarlo en cantidades crecientes. Antonio Petino ha de­
mostrado de qué modo el azafrán conquistó las colinas de la Toscana 
en San Gimignano, Volterra y los alrededores de Lucca, mientras 
que en el siglo XIV conquistó las Marcas, los Abruzzos, Lombardía, 
Aragón, Cataluña y el Albigeois. Dos sectores de la economía reci­
bieron un ímpetu espectacular gracias a la demanda urbana: el co­
mercio de telas y la construcción. 

Como centros de consumo y como mercados para la distribu-
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ción de bienes, las ciudades recobraron el gran papel monetario que 
ya habían tenido en la antigüedad. El dinero se convirtió quizás, una 
vez más, en el símbolo de la prosperidad urbana. La monarquía fran­
cesa se apoderó en su propio provecho del control de las dos mone­
das que prosperaron en el siglo XII, la de Tours (el tournois) y la de 
París (el parisis). 

Cuando se volvieron a acuñar monedas de oro -el genovés 
(1252), el florín florentino (1252) Y el ducado veneciano (1284)-, 
éstas pasaron a ser una expresión de lo que Roberto López denomina 
"orgullo municipal". Sobre el florín aparecía el lirio y el santo pa­
trono de la ciudad, san Juan Bautista, en cuyo honor fue construido 
el baptisterio ("il bel San Giovanni" de Dante). Sobre el ducado se 
acuñó la imagen de san Marcos, con el Dux Dandolo a los pies del 
santo evangelista, patrono de la ciudad. La prosperidad comercial 
apoyaba la ideología urbana. 

Las ciudades medievales, además de ser centros de atracción, 
fueron también centros de difusión. 

Los bienes manufacturados, tanto como el dinero, mostraron la 
fuerza y la confianza en sí mismas de las ciudades. Y una vez más las 
telas nos proporcionan un excelente ejemplo. Cada ciudad impor­
tante tenía sus propias medidas para una bala de tela, y su sello sobre 
las telas que exportaba constituía, a la vez, una garantía de calidad 
y una expresión de la personalidad urbana. De este modo, la ciudad 
tomó de la esfera económica una nueva forma de seguridad: el con­
trol. La garantía que proporcionaba la ciudad consistía en que asegu­
raba el éxito de sus productos. Cualquier comerciante que intentara 
actuar independientemente perdía en seguida su crédito. En la se­
gunda mitad del siglo XiV, Paolo di Messer Pace di Certaldo, de 
Florencia, en su Libro di buoni costumi (" Libro de buenas costum­
bres"), pone de relieve este extremo: "Nunca te dediques a negocios 
prohibidos por tu municipio, porque, si la fortuna te abandona, no 
tendrás a nadie a quien apelar ... , cuida del honor, del bienestar y de 
la prosperidad de tu ciudad y de sus gobernantes, ponte tú y tus bie­
nes en favor de su causa, no tomes nunca partido contra tu propia 
comunidad. 'Tu comunidad' y 'tu ciudad' deben ser las del lugar en 
que vives con tu familia y donde se hallan tus posesiones y tus pa­
rientes". 
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Este extracto nos indica asimismo las bases sociales humanas de 
la vida en la ciudad. En primer lugar, una casa: sólo los príncipes y 
los grandes señores feudales podían trasladarse de una residencia a 
otra, y la casa fortificada (el castillo) era el modelo de la casa de un 
mercader; pero el mundo feudal estaba más ligado a las personas que 
a las casas, mientras que el mundo urbano confinaba a la sociedad 
dentro de los muros de sus casas y sus ciudades. La ciudad creó un 
nuevo tipo de paria, él hombre "sin casa ni hogar". Los estatutos co­
munitarios de las comunidades rurales de Lombardía, durante el si­
glo XlV, a imitación de los de los municipios urbanos, tendían a ex­
cluir "al indigente y al vagabundo, no al forastero". Después de la 
casa, y junto con la casa, 10 más importante para el habitante de la 
ciudad era su familia. El grupo familiar lineal, con gran abundancia 
de hijos, siempre que ello era posible, sustituyó al concepto de deu­
dos y amigos, el grupo de "amigos de sangre" (amis charnels). Así 
pues, junto a la comunidad urbana, tenemos aquí la segunda base de 
seguridad, la solidaridad familiar. Además, y siempre dentro de la 
misma ciudad, había un tercer círculo protector: los bienes y los pa­
rientes. Este nuevo tipo de familia creaba nuevas formas de sensibili­
dad; tenemos numerosas pruebas acerca de este punto, al menos en 
cuanto a las ciudades de la Italia medieval. Combinando fuentes lite­
rarias y demográficas, David Herlihy ha demostrado de qué modo 
en Florencia, a partir de 1350, se produjo un aumento del círculo fa­
miliar feliz y se incrementó el afectuoso interés por los hijos. Gio­
vanni Morelli declaraba: "Bienvenidas sean la alegría y la felicidad 
al seno de tu familia, y que en su compañía consigas una vida feliz y 
saludable". Y Giovanni Dominici, en su Regola del governo e cura 
familiare, nos presenta un panorama de padres jugando a la pelota 
con sus hijos, de madres empleando largos ratos en peinar y aclarar 
los cabellos de sus hijas y de niños aprendiendo a bailar para deleite 
de sus padres y amigos. 

La ciudad fue un centro de atracción y difusión, pero, por en­
cima de todo, fue un centro de producción. La ciudad fue una encru­
cijada y una meta: a través de contactos, encuentros e intercambios, 
pudo desempeñar un papel creativo de gran importancia. 

El taller urbano, resultado de la división del trabajo, fue en pri­
mer lugar un centro de intercambios y de creación de nuevas técni-
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caso Desde el taller monástico, centro de técnicas"romanas -según el 
testimonio de De diversis artibus, del monje Teófilo de principios del 
siglo XII-, el impulso se volvió hacia el taller urbano, crisol de los as­
pectos material y espiritual de la civilización gótica. El paso de los 
talleres controlados por los señores a los talleres en los que se manu­
facturaban los tejidos en la ciudad fue un acontecimiento tanto téc­
nico como social y económico, puesto que el telar vertical, pura­
mente manual, dio paso a un telar horizontal movido a pedal. U na 
miniatura de mediados del siglo XIII, según manuscrito conservado 
en el Trinity College de Cambridge, nos proporciona una de las pri­
meras imágenes de esta máquina. La grúa que ayudaba a descargar 
los barcos comerciales en los puertos ciudadanos se hizo tan familiar, 
que en pinturas que representan a Gante, Lüneburg y Danzig es uti­
lizada como símbolo de la ciudad del siglo xv. 

En el mundo de la cultura y las ideas es donde la ciudad medie­
val constituyó una verdadera encrucijada: un taller de modelos cul­
turales, un lugar de reunión de experiencias. En el siglo XII tuvo lu­
gar el gran movimiento que trasladó los centros distribuidores del 
conocimiento desde los monasterios a las ciudades. Se produjo un re­
nacimiento de las escuelas episcopales gracias al impulso surgido de 
los decretos del tercero y cuarto concilios lateranenses (1179 Y 
121 5). Se produjo asimismo un gran desarrollo de las escuelas mo­
násticas urbanas, siendo una de las más famosas la de San Víctor en 
París, en las laderas del monte de Sainte-Genevieve. Aumentó tam­
bién enormemente el número de los maestros que enseñaban de 
modo más o menos independiente; algunos de ellos tenían el apoyo 
de una comunidad religiosa, otros impartían sus enseñanzas con ca­
rácter privado, y el más famoso de estos nuevos maestros urbanos 
fue Abelardo. Por fin, se produjo el comienzo de un desarrollo insti­
tucional que en aigunas ciudades conduciría a la formación de cen­
tros de educación superior que influirían en toda la Cristiandad. La 
licentia ubique docendi confería el derecho a impartir enseñanza en 
cualquier parte, tanto si el privilegio para ello era concedido por ley 
(por una bula papal) como si se obtenía simplemente por PQseer Ulia 
elevada reputación como maestro. 

Dichas instituciones se formaron sobre el modelo de los otros 
gremios de trabajadores ciudadanos. En algunos lugares, como en 
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París, este gremio fue dominado por los maestros; en otros, por 
ejemplo Bolonia, por los estudiantes. El gremio tenía sus propios es­
tatutos, privilegios y sello, y (aunque esto se adquiría con gran difi­
cultad) derecho de huelga. Algunos de los maestros vivían de lo que 
les pagaban los estudiantes, con lo que se ganaban la acusación de 
los tradicionalistas de ser "vendedores de palabras" y también de sa­
crilegio, ya que "el conocimiento, ese don de Dios, no puede ser 
vendido". Otros vivían de beneficios eclesiásticos, mientras que en 
algunos centros comerciales los salarios eran proporcionados por las 
autoridades públicas. Bolonia, Nápoles, Vercelli, Salamanca, Angers 
y Toulouse fueron los principales centros universitarios ciudadanos, 
fundados, con fortuna varia, en la primera mitad del siglo xm. Sur­
gió así una nueva y poderosa figura, la del graduado. Fue la segunda 
de las aristocracias creadas por la ciudad medieval, para contrapo­
nerlas a la nobleza de nacimiento y de sangre. Tras y casi junto al 
patriciado de la ciudad, fundado en primer lugar sobre la riqueza, es­
tuvo la élite intelectual, creada por el éxito en el examen: los manda­
rines universitarios. 

Los éxitos del nuevo modelo urbano fueron tales que, gradual­
mente, los grupos más extraños e incluso los más hostiles a la ciudad 
se adhirieron a él. Así, para los más brillantes de sus novicios, los cis­
tercienses fundaron un colegio en 1245 junto a la universidad de Pa­
rís, el College des Bernardins. 

Aunque la enseñanza era principalmente verbal, el nuevo gremio 
multiplicaba los libros, que constituían sus herramientas, y pronto és­
tos fueron objeto de un importante comercio. Se inventaron nuevos 
procesos que hacían posible una copia más rápida (la pecia); de ser un 
objeto casi sagrado, el libro se convirtió en una herramienta de tra­
bajo; y se produjo un gran incremento en el número de los libreros 
(stationarii) relacionados con las universidades. De todos modos, los 
libros seguían siendo caros. Esto constituyó siempre una grave difi­
cultadpara la difusión de la universidad y de la cultura urbana. 

Pero la verdadera influencia cultural de la ciudad se hallaba a un 
nivel más elemental que el mencionado; en efecto, no hay que olvi­
dar que por debajo de la universidad se hallaban las escuelas -lo que 
actualmente se denominan escuelas primarias y secundarias, si bien a 
menudo las universidades desempeñaban el papel de estas últimas-o 
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En ellas un niño podía aprender a leer y escribir y otras cosas, sin 
verse obligado, como antes, a convertirse en clérigo. Henri Pirenne, 
en un famoso artículo, indicaba que ya en 1179 los burgueses de 
Gante obtuvieron el reconocimiento, por parte del conde, de las es­
cuelas fundadas por ellos; y en 1191 obtuvieron una garantía de la 
condesa Matilde de que "si alguna persona capaz y conveniente de­
seaba abrir una escuela en la ciudad de Gante, nadie podría impedír­
selo". 

Tras el artículo de Pirenne, Armando Sapori, Fritz R6rig, 
Amintore Fanfani e Yves Renouard, por mencionar sólo los que han 
creado obras más sobresalientes acerca de este tema, han proporcio­
nado nuevos datos sobre la cultura de los mercaderes. Era por en­
cima de todo una cultura práctica, que se fundaba en la escritura y la 
aritmética. Según Giovanni Villani, en Florencia y en 1338 había 
de 8.000 a·10.000 niños y niñas que aprendían a leer y seis escuelas 
de matemáticas en las que de 1.000 a 1.200 alumnos estaban apren­
diendo los usos comerciales antes de pasar al terreno práctico junto a 
un mercader. 

Según R6rig, lo que aseguraba la hegemonía de los mercaderes 
hanseáticos el norte de Europa era su "superioridad intelectual". 
Otra manifestación de esto se produjo en Italia con el perfecciona­
miento de las técnicas comerciales: letras de cambio, contabilidad 
por partida doble, y la utilización de manuales escritos especialmente 
para los mercaderes (las pratiche delta mercatura). La instrucción que 
proporcionaba la ciudad medieval fue una de las condiciones previas 
para el desarrollo económico y para la revolución industrial de los 

. tiempos modernos. 
Junto con esta instrucción práctica, la burguesía urbana de aque­

llos tiempos intentó imponer su propia cultura y sus puntos de vista 
éticos y políticos; la inspiración para ello era extraída de las obras de 
la antigüedad grecorromana, pero se fundaba especialmente sobre el 
patriotismo urbano y estaba formada por la ciudad y su entorno. 

Según Hans Baron, estos puntos eran especialmente ciertos en 
t\1anto a una parte de la burguesía de Florencia en los siglos XIV y 
xv. A este aspecto y esta fase del prehumanismo, Baron las deno­
nUna "humanismo cívico". El humanismo aparece como un fe­
nómeno urbano a finales de la Edad Media, y ello sucede a todos los 
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niveles, aun cuando los humanistas creían que el campo debe comple­
mentar a la ciudad, como hacía la villa respecto al palacio, y el par­
que respecto a la plaza del mercado. 

La imprenta, el vehículo del humanismo, fue asimismo una téc­
nica relacionada íntimamente con la ciudad. Cuando, en 1470, Gui­
llaume Fichet felicitaba al prior de la Sorbona por haber hecho im­
primir las cartas de Gasparino de Bérgamo, que formaron el primer 
libro que se imprimió en París, decía: "Esas gentes que hacen libros, 
a quienes habéis traído a esta ciudad desde su propio país, Alemania, 
producen libros extraordinariamente bien hechos, que siguen perfec­
tamente el texto que se les ha proporcionado... Merecéis, pues, el 
mismo encomio que Quintilius [sic]... por haber devuelto a Gaspa­
rino su dulce elocuencia y haber así estimulado a la gran mayoría de 
las nobles mentes de esta ciudad que sienten disgusto por la barbarie, 
permitiéndoles gustar y beber diariamente en el manantial de una 
elocuencia más dulce que la miel". 

Tal vez el más importante camino por el cual la burguesía ur­
bana difundió su cultura fue el de la revolución que efectuó en las ca­
tegorías mentales del hombre medieval. 

La más espectacular de estas revoluciones fue, sin duda, la con­
cerniente al concepto y medida del tiempo. 

El tiempo, en la Alta Edad Media, estuvo ligado estrechamente 
al reloj de la iglesia. Éste era litúrgico, seguía el mundo natural y se 
basaba sobre puntos naturales y fijos del día: la salida y la puesta del 
sol; era a la vez religioso y rural. 

La necesidad de regular el tiempo de trabajo indujo a la ciudad, 
antes que nada, a exigir campanas especiales para la población laica 
de la ciudad, y ello condujo a la construcción de máquinas e instru­
mentos que dividían el tiempo en porciones iguales y fijas: relojes de 
pared y de bolsillo, que se basaban en las horas. 

En Tournai, por ejemplo, ya en 1188, los burgueses señalaban 
orgullosamente, entre los privilegios que les garantizaba el rey Felipe 
Augusto de Francia, el derecho a tener una campana "en la ciudad, 
en un lugar apropiado", la cual debía sonar "para la satisfacción de 
los ciudadanos y para los negocios propios de la ciudad". 

En lo referente a los relojes mecánicos, Carlo Cipolla dice que 
los primeros aparecieron en Milán (San Eustorgio) en 1309, en la 
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catedral de Beauvais antes de 1324, de nuevo en Milán (San Go­
tardo) en 1335 -un reloj que daba las 24 horas del día-, en Padua 
en 1344, en Bolonia en 1356 Y en Ferrara en 1362. En 1370, el 
rey Carlos V de Francia instaló un reloj que daba las horas en una de 
las torres del palacio real, de modo que cada parisino podía saber la 
hora "tanto si el sol brillaba como si no". 

Esta racionaliz~ción y laicización del tiempo marcó el paso de la 
naturaleza a la cultura y constituyó una contribución esencial a la 
vida ciudadana. Causó tanto efecto sobre sus contemporáneos, que el 
famoso cronista Froissart escribió un poema sobre el reloj de Car­
los V, el rey que leía a Aristóteles: 

El reloj es, si consideramos bien el asunto, 
un invento importante y hermoso, 
y útil e ingenioso también. 
Nos permite conocer el tiempo de día y de noche. 
que es buen artificio que sepamos esto bien, 
incluso cuando el sol oculta por completo sus rayos; 
por eso este reloj merece nuestro parabién. 

Carlos V tenía en quién inspirarse, puesto que su abuelo, Felipe 
el Hermoso, que murió en 1314, tenía su propio reloj. Hasta el si­
glo XVI los relojes públicos mecánicos, y sobre todo los relojes do­
mésticos, siguieron siendo verdaderas rarezas. Hubo muy pocos es­
pecialistas constructores de relojes. En 1368 el rey Eduardo III de 
Inglaterra dio un salvoconducto a tres holandeses de Delft "cons­
tructores de relojes que han venido a nuestro reino para practicar su 
oficio". 

En mayor escala, el sistema de vida ciudadana desarrolló una es­
pecial sensibilidad para la medida y la numeración, una mentalidad 
que se concebía en términos cuantitativos. En el siglo XIV, desde el 
interior de las ciudades, el Occidente medieval penetró en la edad de 
la estadística. El mejor ejemplo acerca de este punto es el famoso li­
bro de Giovanni Villani en el que se disponía la ciudad de Florencia 
en tablas (aquí importa poco el hecho de que éstas fueran o no co­
rrectas). 

Simultáneamente el ciudadano medieval se dio cuenta de la or-
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ganización del espacio. De este modo, cuando se trataba de fundar 
una nueva ciudad, ésta era realizada según un plano en cuadriláteros 
o concéntrico. La organización del espacio de la ciudad se mostraba 
también en la creación de varios espacios fijos, sobre todo en las pla­
zas, que tenían, o bien un propósito comunitario (en ellas se alzaba el 
palacio municipal o se reunía la asamblea general), o una función 
económica (plaza del mercado), o una función religiosa de algún 
nuevo tipo (por ejemplo, para que predicasen en ellas los frailes de 
las órdenes mendicantes, que solían hacerlo al aire libre y frente a sus 
iglesias). 

Esta planificación del espacio en la ciudad no era necesaria­
mente regular, ya que a veces debía seguir los accidentes del relieve. 
Indudablemente, desde este punto de vista, el gran triunfo de la 
planificación medieval de ciudades fue Siena, tanto por su plaza 
principal, que tiene la forma de una concha, como por su disposición 
general. En último término, las ciudades medievales respondían a ne­
cesidades estéticas, las cuales no podían ser reducidas a un modelo 
único. Se supone que el medio ambiente urbano debía irradiar be­
lleza, y esta idea puede observarse no sólo al contemplar las ciuda­
des, sino también en algunos textos. Así, por ejemplo, en 1290 el 
municipio de Siena requirió de los frailes dominicos que derribasen 
un muro que ocultaba su iglesia e impedía que pudiese ser vista a dis­
tancia, y daba como razón para esta solicitud que la iglesia contri­
buía a la belleza del panorama ciudadano. 

Indudablemente, fueron también las ciudades -especialmente 
las italianas en la segunda mitad del siglo XIII- las que dieron naci­
miento a una nueva clase de visión, la perspectiva. Las calles dispues­
tas en hileras, y las plazas que presentaban el problema de la mejor 
disponibilidad posible del espacio, acostumbraron a los ojos a con­
templar el mundo a través de este nuevo cuadriculado perceptivo de 
la perspectiva por el que ellas mismas eran reguladas. 

El urbanismo, que se desarrolló con gran amplitud en el si­
glo XIII y todavía más en el XIV, mezcló ideas que nosotros hemos 
aprendido recientemente a distinguir: belleza, exactitud, racionaliza­
ción. 

Las calles de París fueron pavimentadas en 1184 por orden del 
rey Felipe Augusto, pero las de Londres no fueron pavimentadas 
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hasta el reinado de Eduardo 1, a fines del siglo XIII; en el siglo XIV la 
pavimentación se generalizó. Las fuentes monumentales, que tan ne­
cesarias resultaban tanto por higiene como por satisfacción estética, 
son un buen ejemplo de la multiplicidad de facetas que presenta el 
urbanismo medieval. 

Las calles se hicieron más y más estrechas. Las casas con tejados 
saledizos se construyeron cada vez más altas, y a nivel del suelo se 
dispusieron cobertizos y la entrada a las bodegas, de modo que las 
calles perdían amplitud tanto a nivel de los techos como a nivel del 
suelo. Ello llegó hasta tal extremo que hubo que adoptar severas me­
didas para combatirlo, por ejemplo en Douai (1245) y en Ratis­
bona. En 1243 se dispuso en Aviñón que las calles y los puentes de­
berían tener por lo menos dos cannes de ancho (unos cinco metros). 
Además, a menudo se requería a los ciudadanos para que alineasen 
las fachadas de sus casas; y en Praga, en 1 3 31, para construir una 
nueva casa, se necesitaba un permiso del consejo municipal. 

Sin embargo, no se debe dar por sentado que la ciudad medieval 
fuese un modelo de nacionalidad y orden y un lugar de perfección. 

Philip J ones nos recuerda insistentemente que hasta el siglo XVIII 

las ciudades de Italia, y las ciudades-estado de la Edad Media, yux­
taponían "una masa de incoherencias". La benévola influencia de la 
ciudad medieval estaba limitada y contrapesada por un sinnúmero 
de injusticias debidas al egotismo y a la ignorancia, por la actitud de 
laisse'{-faire de los grupos que controlaban la ciudad, particularmente 
el patriciado. La ciudad medieval engendró dos modos de vida que 
alcanzarían su culminación en Occidente en el siglo XIX: la pobreza y 
el robo. La pobreza ciudadana no sólo estuvo más arraigada y fue 
más espectacular que la pobreza rural, sino que tuvo un carácter pro­
pio y especial que comprende desde los tugurios en los que se hacina­
ban numerosas personas hasta formas culturales que prefiguraban lo 
que Oscar Lewis ha denominado "cultura de la pobreza". 

A fines de la Edad Media, la "chusma ciudadana" era todavía 
más evidente que antaño. Este mundo de crimen y violencia poseía 
su propia organización y una jerga propia (a este respecto, tenemos 
un excelente testigo en Fran~ois Villon), su fealdad y, en ocasiones, 
su encanto. Bronislaw Geremek nos ha mostrado la batalla que li­
braron las autoridades reales y municipales francesas contra los vaga-
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bundos, los" caimanes" de París y otras ciudades, en los siglos XIV y 
xv. Un edicto de París contra "truhanes y pícaros", de mediados del 
siglo xv, que condena a quienes pretendían ser mutilados o tullidos, 
nos evoca exactamente el mundo de La ópera del mendigo (The Beg­
gar's Opera). 

Había una causa determinante de que la injusticia y la desigual­
dad que reinaban en la sociedad urbana no fuesen evitadas por el go­
bierno, y esta causa eran las finanzas. La oligarquía ciudadana impo­
nía impuestos desiguales e ilegales que no habían sido aprobados por 
las instituciones adecuadas; esto implicó la malversación de los fon­
dos públicos y provocó la venta de la justicia. En el siglo XIII, las tra­
pacerías de las finanzas ciudadanas provocaron en Francia una serie 
de intervenciones de la monarquía, la cual fue imponiendo lenta­
mente su autoridad a las ciudades y cercenó sus privilegios. A fines 
del mencionado siglo, Philip de Beaumanoir estigmatizaba la explo­
tación de los poderosos contra las pobres gentes ciudadanas, en su 
famosa obra Coutumes du Beauvaisis. Georges Espinas sostiene que 
en Douai, durante el "período revolucionario" que va de 1296 a 
1311, la "revolución democrática" era simplemente "una rebelión 
contra la tiranía fiscal". A. B. Hibbert ha demostrado que en Ingla­
terra, entre los siglos XIII y XIV, existía un descontento similar en la 
mayoría de las ciudades; por ejemplo, en Londres, Leicester, Lin­
coln, Oxford, King's Lyon, Norwich e Ipswich. La ciudad medieval 
también conoció verdaderos motines. 

También debemos responder a la pregunta planteada por Ro­
berto López de si los patricios de la ciudad, con el lujo y boato de 
sus oficios, no provocaron en cierto modo la ruina de las ciudades; 
de si las catedrales y las grandes casas consistoriales no impidieron 
que las fortunas urbanas fuesen más provechosamente invertidas, de 
modo que su construcción no sólo frenó la prosperidad de la ciudad, 
sino la totalidad de su desarrollo económico. Al revés de lo que Vic­
tor Hugo preconizaba, ¿no sería la catedral la que destruiría la eco­
nomía? Sin duda, el problema está mal planteado. El modelo de la 
ciudad medieval del siglo XIII, y ello incluye las actitudes mentales de 
sus habitantes, no permitía ninguna otra alternativa de inversión. 
Además, la extravagancia en la construcción no dependía única­
mente de la estructura socioeconómica, sino que dependía también 
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de la necesidad de compensar, mediante la ilusión estética (aunque 
ésta, en sí misma, producía valores reales), la realidad del subdesa­
rrollo. El patrocinio de la ciudad era un instrumento del poder de los 
patricios, puesto que así se transformaba el descontento en satisfac­
ción, o por 10 menos en distracción en el campo estético; esto consti­
tuía, en realidad, un aspecto esencial del patriotismo, un orgullo ciu­
dadano que podía cruzar las fronteras sociales. 

Finalmente, no se debe olvidar que, aunque de alguna manera la 
ciudad medieval atacaba el mundo feudal, por ciertos aspectos de 
la igualdad social que allí se alcanzaba (limitada a determinadas 
áreas), por su espíritu de empresa económica y por cierta atmósfera 
de cálculo, en realidad la ciudad medieval se hallaba rodeada por un 
mundo feudal. Debía adaptarse al sistema feudal, y uno de los mo­
dos de lograrlo consistía en actuar como si ella misma fuese un señor 
feudal. Las signorie que florecieron en Italia a partir del siglo XIV 

pueden parecer un producto de las condiciones específicas de Italia, 
pero, pese a lo que se pueda decir, representaban un desarrollo nor­
mal dentro del sistema feudal medieval. 

Este punto fundamental nos retrotrae a las relaciones entre ciu­
dad y campo a fines de la Edad Media. 

Todo el mundo está ya familiarizado con las célebres frases de 
Marx en su obra La ideología alemana y -en cooperación con 
Engels- en el Manifiesto éomunista, que afirman que la burguesía ur­
bana esclavizó al sector agrícola. En este aspecto, su dialéctica que­
daba doblemente satisfecha, puesto que ésta fue una evolución posi­
tiva, dado que para Marx el campo representaba la barbarie, mien­
tras que el egoísmo demostrado por la burguesía urbana revelaba por 
vez primera sus más depravados y sucios apetitos. "La burguesía -
dice el Manifiesto comunista- ha sometido el campo a la ciudad, ha 
creado enormes ciudades, ha incrementado prodigiosamente la po­
blación de las ciudades en comparación con la del campo, y de este 
modo ha sustraído a la gran mayoría de la población de la embrute­
cedora estrechez de miras de la vida campesina. Del mismo modo 
que el campo ha sido sometido a la ciudad, que los países bárbaros-o 
semibárbaros han sido sometidos a los civilizados, así han sido su­
bordinadas las razas campesinas a las burguesas, el Este al Oeste." 

./ Ciertamente, la opinión tradicional de los historiadores de las 
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ciudades, especialmente de las italianas, es la de que el municipio 
conquistó al contado y 10 esclavizó. Los campesinos pasaron de la 
servidumbre de los señores a la servidumbre de los ciudadanos. La 
tesis no queda confinada a Italia. J ean Schneider ha demostrado ad­
mirablemente de qué modo Metz, durante los siglos XIII y XlV, llegó 
a dominar económica, social y políticamente a la región campesina 
circundante. Pero P1esner, al estudiar la inmigración rural de Floren­
cia, y posteriormente .Fiumi, quien reconsideró el problema en su to­
talidad, nos demuestran que este cuadro de las relaciones campo-ciu­
dad debería ser corregido y en cierto modo invertido. El campo, por 
10 menos en la Italia medieval, obtenía tanto provecho como sufri­
miento del dominio de las ciudades; puesto que, estrictamente ha­
blando, como ya hemos sugerido, era el contado el que conquistaba a 
la ciudad, desde dentro, por inmigración. Aunque esto sea en cierto 
modo un simple juego de palabras y no coincida con la tesis tradicio­
nal, no obstante, la idea encierra algo de verdad. La oposición exis­
tente entre campo y ciudad, en la Edad Media, fue a menudo insig­
nificante. A pesar del confinamiento y atrincheramiento de la ciudad 
en el interior de sus murallas, sus puertas permitían un activo tráfico 
en ambas direcciones para un comercio libre con el campo circun­
dante. 

N o existe mejor ilustración de este hecho que el testimonio de la 
pintura medieval. Una sola obra maestra, los frescos de "El buen y 
el mal gobierno" pintados por Ambrogio Lorenzetti en el ayunta­
miento de Siena entre 133 7 y 1339, ha atraído la atención lo 
mismo de los historiadores del arte nedieval de la ciudad, como Pie­
rre Lavedan, que de los historiadores del paisaje rural italiano, como 
Emilio Sereni. Mientras que Lavedan ve en estos frescos "una reve­
lación de la belleza y de la vida ciudadana", Sereni descubre en ellos 
"una pintura modelo del sector suburbano de las comunidades italia­
nas: la seguridad general atrae a los habitantes fuera de los estrechos 
límites de la ciudad fortificada y los dispersa entre las ocasionales y 
aisladas granjas; al mismo tiempo, un verdadero ejército de policías 
protege los campos contra los daños que podrían ocasionar el ga­
nado y los ladrones: a 10 largo de las plantaciones de árboles se desa­
rrolla una completa red de caminos rurales y de senderos que se 
abren paso entre los campos". Mirando más allá de los suburbios de 
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la ciudad, Sereni descubre en la vida y el paisaje de la campiña cir­
cundante "la civilizadora y organizadora influencia de la ciudad". 

El debate anteriormente expuesto, ¿ debe ser acreditado en favor 
de la ciudad, la más activa y beneficiosa de las partes en litigio? Ello 
equivaldría a una simplificación de la realidad. 

La realidad es más bien que ambas partes constituían un todo 
único. En diferentes regiones, y sobre todo en diferentes períodos, la 
dirección y el valor de los intercambios complicaron y a veces invir­
tieron sus mutuas relaciones. La influencia civilizadora de las ciuda­
des estableció un verdadero enlace entre ambas partes. 

Hasta 1280 aproximadamente, en la mayor parte del mundo 
cristiano, la ola de prosperidad urbana inundó el campo, llevando 
consigo progreso técnico y económico, liberando al hombre y urba­
nizando las áreas rurales. A partir de 1280, aún más desde 1330'y 
más tarde de modo desesperado con la peste de 1348, la civilización 
urbana entró en crisis. Se produjo un verdadero endurecimiento de 
las arterias, cuando sus valores se hicieron rígidos; la medida del 
tiempo se convirtió en un instrumento apto para el dominio de las 
clases trabajadoras; el trabajo manual fue rechazado de la esfera de 
valores y, juntamente con Dante, se pudo recordar con nostalgia el 
pasado: 

Florencia, del primer cerco rodeada, 
en donde aún sigue oyendo tercia y nona, 
en paz vivía, sobria y recatada. 

(Paradiso, XV, 97-99.) 

La ciudad imponía su voluntad al campo circundante, pero el 
fresco de Lorenzetti ¿no expresa más bien un ideal que una realidad? 
Sintiéndose menos segura de sí misma y menos capaz de conocer la 
presión del campo, en cierto modo la ciudad fue ruralizada; según 
Antal, la reacción florentina contra lo "giottesco", en pintura, de­
muestra este extremo. Y, además, en cierto modo el campo escapaba 
a su dominio; los esfuerzos de las órdenes mendicantes por introdu­
cirse en el campo no alcanzaron éxito y la industria rural (la nueva 
industria del tejido especialmente) fue establecida contra la industria 
l.U'bana. 
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Más tarde, en el transcurso del siglo xv, la ciudad tomó de 
nuevo la dirección, pero esto se llevó a cabo con dos importantes 
modificaciones. El nuevo y activo elemento no fue la gran ciudad, 
sino la pequeña, cuando una red de ciudades de mediano y pequeño 
tamaño extendió una especie de fina trama bajo la dilatada y floja 
urdimbre de una población diezmada por la peste y muy dispersada 
debido a la despoblación de los pueblos (Wüstungen). En realidad, 
estas pequeñas ciudades eran, desde otro punto de vista, grandes 
pueblos. Así pues, ¿campo o ciudad? La otra novedad fue que la ciu­
dad quedó integrada en estados territoriales, unas veces siendo ab­
sorbida por ellos, o (como sucedió en Italia) extendiéndose hasta las 
dimensiones de la ciudad-estado. Bajo todas las apariencias, esto 
constituyó el cenit de la civilización y la influencia urbanas. Fue la 
edad de oro de los gremios, e! período de los grandes mercaderes, de 
los Medici a los Fugger. Pero e! estado había tomado el bastón de 
mando que antes enarbolaban las ciudades y se impuso la tarea de di­
seminar sus modelos. 

Es realmente cierto que las actitudes mentales de la ciudad me­
dieval eran indispensables para la formación del capitalismo y para 
la revolución industrial. Más allá de la medida y control de! tiempo, 
puede ser visto el contorno de los estudios de tiempo y movimiento, 
tales como los de Frederick Winslow Taylor; más allá de la planifi­
cación comunitaria de las ciudades, la moderna organización del es­
pacio; más allá de las escuelas ciudadanas, la educación y el progreso 
científico de nuestros días; más allá de su espíritu de iniciativa yacía 
el espíritu de empresa del mundo moderno. Pero todo esto no habría 
podido ser llevado a cabo sin el factor fundamental de la acumula­
ción de capital, que dio a la evolución económica y social su fuerza 
motriz esencial. Y, como R. H. Hilton pone justamente de relieve, la 
economía y las actitudes mentales de las ciudades contribuyeron muy 
poco a este proceso. Los beneficios que producía e! comercio y la in­
dustria urbanos eran invertidos principalmente en propiedades ciuda­
danas, y estas propiedades no constituyeron una fuente de formación 
de capital. Fueron los excedentes y los beneficios de la economía ru­
ral los que dieron origen a la formación del capital. La ciudad Iile­
dieval fue ya la ciudad del Ancien Régime tal como la describe Fer­
nand Braude!: "un ejemplo de desequilibrio profundo, de creci-
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miento sin contrapeso, de inversiones que resultaban irracionales e 
improductivas para la nación". 

Pero tal vez sería mejor que nos despidiésemos de la ciudad me­
dieval con la impresión que los ciudadanos medievales tenían de ella; 
es decir, la de que debían a la organización urbana un sentimiento de 
comunidad que era una de las grandes conquistas de la civilización. 
En este punto tal vez sería inexacto oponer ciudad y nación. Bry­
gida Kurbis sostiene que, en la Polonia medieval, "el lenguaje nacio­
nal se formaba mucho más rápidamente en los centros urbanos, y 
esto sucedía tanto en la residencia de un señor feudal como en el ta­
ller de un artesano o en la plaza del mercado. y, junto con el len­
guaje, la conciencia nacional se iba haciendo más fuerte". En un fa­
moso sermón predicado en la iglesia de Santa Maria N ovella de Flo­
rencia en 1304, el dominico fra Giordano da Rivolto decía de la 
ciudad: "Citti (civitaJ) tanto suona come amare (caritas), perocche si 
dilettano le gente di stare insieme". "Ciudad y caridad -que es 
como decir ciudad y amor- suenan de modo tan parecido porque 
los hombres gustan de vivir reunidos." 

BIBLIOGRAFÍA 

Dejando aparte la amplísima bibliografía que hace referencia a 
la ciudad en general, esta guía contiene únicamente aquellos estudios 
que hacen referencia al tema de un modo más particular, o bien aque­
llos que parecían proporcionar una mejor introducción al problema y 
a los aspectos del fenómeno urbano que han sido tratados en el pre­
cedente capítulo. 

No se debe olvidar que en este terreno, más que en nigún otro, 
e! historiador debe hacer uso de otras disciplinas que se interesan por 
las ciudades: geografía, sociología, planificación urbana. Las compa­
raciones por encima del tiempo y entre áreas diferentes son particu­
larmente ilustrativas a este respecto. 

Para prevenirse de los peligros que presenta el adoptar un punto 
de vista urbano acerca de la historia, particularmente engañoso para 
la Edad Media, cuya civilización era esencialmente rural, léase la 
obra de M. Diamomd, "On the dangers of an urban interpretation 
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of history", en E. Goldman (ed.), Historiography and Urbanisation, 
1941, pp. 67-108. 

Puntos de vista generales acerca de método e historiografía 
puede hallarlos el lector en tres obras colectivas: Urban Research 
Methods, ed. J..P. Gibbs, Princeton, 1961; The Study ofUrban His­
tory, ed. H. J. Dyos, 1968; The Historian and the City, ed. 
O. Handlin y J. Burchard, M.I.T. y Harvard, 1963. La última de 
esta obras contiene un brillante artículo de R. S. López, "The Cross­
roads within the Wall", que toma la imagen y la idea de la obra de 
A. H. Allcroft, The Cirele and the Cross, 1927: una ciudad es una en­
crucijada encerrada en un círculo, una convergencia de caminos pro­
tegida por una muralla. 

Debemos recordar el impulso dado a la sociología y a la historia 
urbana por un famoso artículo de Louis Wirth, "Urbanism as a 
Way of Life", American Journal of Sociolo!), XLIV, 1938, reim­
preso en On Cities and Social Lije, Chicago, 1964. Mas allá de este 
pesimista análisis de la vida urbana -la ciudad es un centro de dis­
gregación social donde los grupos familiares primarios declinan y el 
individuo es presa del aislamiento-, es posible captar, sin hacer jui­
cios de valor, los siguientes rasgos de la vida en la ciudad medieval: 
la destrucción de la comunidad familiar extensa; un terreno favora­
ble para el desarrollo del individualismo, sea éste desdichado o libre, 
destructivo o creador. 

Los puntos de vista acerca de la ciudad de Max Weber, quien 
hizo una gran contribución a la historia y al estudio de la ciudad me­
dieval (pero ¿ es que había sólo una clase de ciudades ?), son expues­
tos en su obra The City, Nueva York, 1958, que contiene una intro­
ducción por Don Martindale acerca de "The Theory of the City". 

Sobre la historia de las ciudades hay dos obras particularmente 
sugestivas: G. Sjoberg, The Preindustrial City, Glencoe, 1960, y 
L. Mumford, el cual continuó su obra The Culture of Cities, Nueva 
York, 1938, con The City in History, Nueva York, 1961. Léanse 
también los artículos de Sylvia Thrupp, Comparative Studies in Socio­
lo!) and History, IV (1961-1962), pp. 53-64, y Asa Briggs, History 
and Theory, 11 (1962), pp. 296-301. 

También son útiles los dos volúmenes sobre "La Ville" en los 
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Recueils de la Société Jean Bodin, VI, Bruselas, 1955-1956, si bien 
predomina en ellos la perspectiva legal e institucional. 

Las obras recogidas por Henri Pirenne acerca de las ciudades 
medievales, Les vil/es et les institutions urbaines, 2 vols., París-Bruse­
las, 1939, siguen siendo clásicas y fundamentales, aunque el punto 
de vista sea predominantemente económico por una parte e institu­
cional por la otra. Lo mismo puede decirse de The Medieval Town, 
Princeton, 1958, un pequeño librillo que contiene documentos esco­
gidos y una introducción por J. H. Mundy y P. Riesenberg. Hay un 
interesante esbozo historiográfico en la obra de F. Vercauteren, 
"Conceptions et méthodes de l'histoire des villes médiévales au 
cours du dernier demi-siecle", en el 12th International Congress oi 
Bistorical Sciences, Viena, 1965, v. 649-666. 

Sobre la tríada ciudad-campo-bosque, se han abierto amplios 
puntos de vista comparativos gracias a las obras sobre filología e his­
toria de las religiones; así G. Dumézil, especialmente en Mythe et 
EpoPée, al establecer la oposición entre Mitra-ciudad-palacio-prospe­
ridad-paz por un lado y Varuna-cosmos-bosque-guerra por el otro 
(pp. 147-149, 156), Y E. Benveniste, en Le vocabulaire des institu­
lions indo-euroPéennes (París, 1969); véanse, por ejemplo, sus obser­
vaciones acerca de la puerta, que física y mentalmente era un ele­
mento esencial de la ciudad medieval, permitiendo el acceso, dando 
la bienvenida y, al mismo tiempo, permitiendo la salida. 

Hay un excelente estudio acerca del vocabulario en la obra de 
P. Michaud-Quantin, Universitas. Expressions du mouvement commu­
nautaire dans le Moyen-Age latin, París, 1970, cap. 4: "La cité, ses 
subdivisions et ses environs". Es muy notable la sugerencia de que 
en la Edad Media el término civitas podía aplicarse a un área más 
pequeña o más grande que la de una ciudad. A veces hacía referencia 
únicamente al antiguo centro de la ciudad (y aquí civitas se oponía a 
'.' ciudad", tal como, en efecto, sucedía tanto judicial como social­
mente en muchas ciudades); a veces el término se extendía a la vecin­
dad inmediata. Monald de Capo D'Istria, que escribía en el siglo 
XIV, dice que la palabra civitas incluye, junto con la ciudad, unos mil 
pasos más allá de las murallas. 

Acerca de las relaciones entre ciudad y campo, son muy intere­
santes, aunque no estén especialmente relacionados con la Edad Me-
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dia, los papeles y debates del coloquio Vil/es et Compagnes. Civilisa­
!ion urbaine et civilisation rurale en France, ed. G. Friedmann, París, 
1951. La obra de O. Dobiache-Rojdesvensky, Les poésies des 
Goliards, París, 1931, contiene un texto latino y una traducción 
francesa del Declinatio rustici, en la página 166. L'alfabeto dei Vi­
llani (en dialecto veneciano del siglo xv) fue editado por C. Mlis­
cetta y D. Ponchiroli, Poesia del Quattrocento e del Cinquecento, "Par­
naso italiano" IV, Einaudi, Turín, 1959, p. 365. 

Sobre el antagonismo entre campesinos y ciudadanos en Italia 
al final de la Edad Media, véase la obra de P. S. Leicht, Operai, 
artigiani, agricoltori in Italia dal secolo VI al XVI, Milán; 1946, 
p. 183 Y s. 

Los tradicionales purítos de vista de la esclavización del campo 
por la ciudad son contestados por J. Plesner en L' émigration de la 
campagne a la ville libre de Florence au XIII' siecle, Copenhague, 
1934, que podría ser complementado por el artículo de G. Luzzatto 
en Studi di storia e diritto in onore di E. Besta, Milán, 1939, 11, 185-
203, Y por el de E. Fiumi, "Sui rapporti tra citta e contado nell'eta 
comunale", Archivio Storico Italiano, CXIV (1956), pp. 18-68. 
Véase también G. Volpe, Studi sulle institu7joni comunali a Pisa: citla 
e contado ... , nueva ed., Florencia, 1970. 

Acerca del papel de la ciudad en la liberación de los campesinos, 
pueden consultarse las siguientes obras, ya clásicas: W. Silber­
schmidt, "Die Bedeutung der Gilde, inbesondere der Handelsgilde, 
für die Entstehung der italianischen Stadtefreiheit", Zeitschrift der 
Savignystiftung für Rechtsgeschichte, seco alem., 51, 1931, cuya pers­
pectiva es principalmente urbana, y P. Vaccari, Le affranca7joni co­
ltective dei servi delta gleba, Milán, 1939. Acerca de la totalidad del 
problema y desde un punto de partida esencialmente jurídico, hay 
una importante publicación del coloquio de Spa, Les liberté s urbaines 
et rurales du xl au XIV' siecle, 1968. R. Fossier se enfrenta juicio­
samente con la idea del "triunfo de la ciudad" en su importante obra 
Histoire sociale de l'Occident médiéval, París, 1970, p. 317 y S. 

Acerca de la formación del área urbana, además de la obra ya 
clásica de G. von Below, Territorium und Stadt, Munich-Berlín, 
19222, hay una serie de interesantes obras especializadas: para Bru­
jas, A. Verhulst, "Die Binnenkolonisation und die Anfange der Lan-
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gemeinde in Seeflandern", Vortrage und Forschungen, VII/VIII, 
ed. T. Mayer; Constance, 1964; para Lübeck, G. Fink, "Lübecks 
Stadtgebiet (Gescruchte und Rechtsverhiiltnisse im Überblick)", en 
Stadtewesen und Bürgertum als geschichtliche Krafte. Gedachtnisschrift 
für Frih...ROrig, ed. A. von Brandt yW. Koppe, Lübeck, 1953, pp. 
243-296; y, por encima de todo, para Metz, J. Schneider, La Ville 
de Meh... aux xntet XIV

e 
siedes, N ancy, 1950, que constituye un 

estudio ejemplar. 
En su excelente obra Histoire de la vigne et su vin en France des 

origines au XIX
t 
siede, París, 1959, R. Dion ha hecho un estudio es­

pecializado en la creación de nuevos viñedos debidos a la demanda 
urbana de vino, especialmente en cuanto a los viñedos de los alrede­
dores de París (p. 219 Y s.), como un hecho de civilización eco­
nómica y humana ("civilización alimentaria"). 

El estudio de la evolución de las ciudades al principio de la 
Edad Media ha sido emprendido en un brillante y original artículo 
de M. Lombard, "L'évolution urbaine pendant le Haut Moyen 
Áge", Annales, E. S. c., 1957, pp. 7-28, y estudiada como un todo 
en La Citta nell'alto Medioevo, VI Settimana di studi del Centro Ita­
liano di Studi sull' Alto Medioevo, Spoleto, 1950, que nos presenta 
de modo excelente el papel civilizador que tuvo la ciudad en la Alta 
Edad Media. 

Para los modelos urbanos de la Alta Edad Media, véanse las 
obras siguientes: Murnford, City in History, cap. 9, para la ciudad­
monasterio; C. Heitz, Recherches sur les rapports entre architecture et li­
turgie a l'éPoque carolingienne, París, 1963, para la imagen de la Jeru­
salén celestial, que fue tomada y seguida en detalle según la idea y 
planificación de la "ciudad gótica", en la obra de W. Müller, Die 
heilige Stadt. Roma quadrata, himmlisches Jerusalem und die Mythe 
Von Weltnabel, Stuttgart, 1961. 

El carácter "malthusiano" de la economía de los gremios ciuda­
danos ha sido demostrado por G. Mickwitz, Die Kartellfunk.tionen 
der Zünfte und ihre Bedeutung bei der Entstehung des Zunftwesens, Hel­
sinki, 1936. 

El antiguo reflejo de la desconfianza hacia los extranjeros de­
mostrado por las ciudades occidentales de la Edad Media, en sus 
relaciones con los mercaderes forasteros, ha sido subrayado por 
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A. B. Hibbert en su obra "The Economic Policies of Towns", en 
The Cambridge Economic History 01 Europe, In (1963), pp. 157-
229. En el mismo volumen, E. Miller demuestra que en el siglo xv 
"la xenofobia urbana se estaba convirtiendo ya en un nacionalismo 
económico" (p. 328 y s.). Tales juicios, que se basan principalmente 
en ejemplos ingleses, pueden aplicarse grosso modo a la totalidad de la 
Europa cristiana. 

El ciclo de siete sermones pronunciados por Alberto el Grande 
como comentario a MatÍas V, 14 ("non potest civitas abscondi su­
per montem posita") han sido publicados por J. B. Schneyer, "Al­
berts des Grossen Augsburger Predigtyzklus über den hl. Augusti­
nus" ,Recherches de Théologie ancienne et médiévale, XXXVI (1969), 
pp. 100-147. En ellos se exalta a la ciudad, a la que glorifica espe­
cialmente por su belleza y por el gozo que da a sus habitantes y visi­
tantes, y se compara a los doctores de la Iglesia con ella. 

Acerca de las zonas de atracción e inmigración en el interior de 
las ciudades, hay asimismo un buen número de descripciones simila­
res; así, para Metz, C. E. Perrin, "Le droit de bourgeoisie et l'immi­
gration rurale a Metz au xn( siecle", Annuaire de la Société d' his­
toire et d'archéologie de la Lorraine, XXX (1921), pp. 513-639, Y 
XXXIII (1924), pp. 148-152; para Toulouse, P. Woff, Commerces 
et marchands de Toulouse, vers 13JO - vers 14JO, París, 1954, p. 79 
Y s., Y mapas A, B, C; y para las ciudades de Suabia, H. Ammann, 
"V om Lebensraum der mittelalterlichen Stadt. Eine U ntersuchung 
an Schwabischen Beispielen", Berichte 7,!tr deutschen Landesl{unde, 31 
(1963), pp. 284-316, con mapas. 

Sobre el folklore urbano, véase: M. Bakhtin, Rabelais and His 
World, Cambridge, Mass., 1968; A. van Gennep, Le Foll{lore de la 
Flandre et du Hainault, département du N ord, París, 1935, que en las 
pp. 154-177 contiene una lista completa de todos los gigantes hu­
manos o irracionales del Norte de Francia, Bélgica y Holanda, con 
un mapa de su distribución y una tabla que muestra las fechas de su 
aparición; G. Unwin, The Gilds and Companies 01 London, 1908, 
cap. XVI: "The Lord Mayor's Show"; L. Dumont, La Tarasque. 
Essai de description d'un lait local d'un point de vue ethnographique, 
París, 1951; acerca del carnaval, como "juego ciudadano", con re­
ferencia particular a la ciudad de Nuremberg en el siglo xv, véase 
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J. Lefebvre, Les fols et la folie. Étude sur les genrer du comique et la 
création littéraire en Allemagne pendant la Renaissance, París, 1969; 
P. Saintyves, "Le tour de la ville et la chute de Jéricho", en Essais de 
folklore biblique, París, 1923, pp. 177-204. 

Acerca de la visión cristiana de la ciudad existe un interesante 'i 
desconcertante libro de J. Comblin, Théologie de la ville, París, 
1968. 

Hay una traducción al inglés del texto de Messer Pace da Cer­
taldo, de R. S. López y 1. W. Raymond, Medieval Trade in the Me­
diterranean World, Nueva York, 1955, p. 424. Véase también 
D. Herlihy, "Family Solidarity in Medieval Italian History", 
Explorations in Economic Ristory, 7 (1969-1970), pp. 173-184. 

Los estatutos municipales de las ciudades italianas nos muestran 
un microcosmos urbano que llevó un estilo de vida urbana al mismo 
corazón del campo: P. Toubert, "Les statuts communaux et l'his­
toire des campagnes lombardes au XIV

e 
siecIe", Melanges d'Archéo­

logie et d'Ristoire, 1960, pp. 397-508. 
Acerca de las ciudades como centros de enseñanza, P. Delhaye, 

"L'Organisation scolaire au XI( siecIe", Traditio, V (1947), 
pp. 211-268; J. Le Goff, Les intellectuels au moyen dge, 1957, que 
relaciona las universidades con las ciudades y el comercio de la ense­
ñanza con los otros comercios urbanos -lo cual es sostenido, desde 
un punto de vista legal e institucional, por G. Post, "Parisian Mas­
ters as a Corporation, 1200-1246", Speculum, 9 (1934), pp. 421-
445. En cuanto a la oposición que se hizo a la venta del conoci­
miento, como si se tratara de una mercancía, léase G. Post, K. Gio­
carini y R. Kay, "The Medieval Heritage of a Humanistic Ideal: 
scientia donum Dei est, unde vendi non potest", Traditio, 1955. Acerca 
de la importancia que tenía para una ciudad el tener universidad, 
véase, J. Paquet, "Bourgeois et universitaires a la fin du Moyen . 
Age. A propos du cas de Louvain", Le Moyen Age, 1961, pp. 
325-340. Acerca de la cultura de los mercaderes de la ciudad medie­
val, H. Pirenne, "L'instruction des marchands au Moyen Age", 
Annales, I (1929), pp. 13-28; F. Rarig, "Les raisons d'une su­
prématie intellectuelle: la Hanse", ibid., 11 (1930), pp. 481-494; 
A. Sapori, "La cultura del mercante medievale italiano", Rivista di 
'Storia Economica, 11 (1937-1938), pp. 89-125; Y. Renouard, Les 
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hommes d'affaires italiens du Moyen Age, nueva edición, París, 1968. 
Entre otras muchas obras que hacen referencia a la difusión de la 

influencia cultural de las ciudades medievales, cabe indicar: J. Lesto­
quoy, Les villes de Flandre et d'Italie sous le gouvernement des patriciens, 
París, 1952; P. Dollinger, The German Hansa, 1970; Y. Renouard, 
Les villes d'Italie de la fin du X e siee/e au début du XIV

e 
siecle, nueva 

edición, París, 1969; y un libro de implicaciones mucho más genera­
les: F. Rarig, Die europaische Stadt und die Kultur des Bürgertums im 
Mittelalter, Gattingen, 1964~. 

Hay también libros que tratan algún aspecto particular de esta 
cultura. El "puy", una asociación cultural sostenida por el patriciado 
de Arras, es situada en un contexto social mucho más amplío por 
M. U ngureanu, Société et littérature bourgeoise d' Arras aux xnt 

et 
XIlt site/es, Arras: 195 5. El papel de los notarios de la ciudad ita­
liana al escribir las crónicas de la ciudad, así como la formación de la 
cultura y el patriotismo ciudadano, son expuestos por G. Arnaldi, 
.. Il notario-chronista e le cronache cittadine in Italia", en La storia 
del diritto nel quadro delle scien7! storiche, Florencia, 1966. Sobre es­
tas crónicas usadas como modelos literarios, políticos y mentales, 
véase H. Schmidt, Die deutschen Stadtechroni~en als Spiegel des bürger­
lichen Selbstverstandnisses im Spatmittelalter, 1958; J. B. Menke, 
"Geschichtsschreibung und Politik in deutschen Stiidten des Spiit­
mittdalters (Die Entstehung deutscher Geschichtsprossa in Kaln, 
Braunschweig, Lübeck, Mainz und Magdeburg)", Jahrbuch des Kol­
nischen Geschichtsvereins, 33 y 34/35 (1958-1960); C. Dericum, 
Das Bild der Stadte in der burgundischen Geschichtschreibung des 1 J 
Jahrhunderts, Heidelberg, 1961; N. Rubinstein "The Beginnings of 
Political Thought in Florence", Journal 01 the Warburg and Cour­
tauld Institutes, 5 (1942), pp. 198-225. 

La gran obra de Hans Baron, The Crisis 01 the Eariy Italían Re­
naissance, Civic Humanism and Republican Liberty in an age 01 Classi­
cism and Tyranny, nueva edición, Princeton, 1966, ha sido criticada 
por J. E. Seigel, " 'Civic Humanism' or Ciceronian Rhetoric?", Past 
and Present, 34 (1966), pp. 3-48: el humanismo de Bruni, no muy 
diferente del de Petrarca, fue predominantemente literario y tuvo 
poco contacto con la situación social de la burguesía de Florencia en 
torno al 1400. 
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La personalidad y el patrocinio de la ciudad medieval y la ela­
boración de modelos estéticos dentro de las ciudades son tema de 
numerosas obras, la mayor parte de las cuales se refieren a Italia. So­
bre la bibliografía ciudadana hay que destacar dos estimulantes li­
bros: P. Francastel, "Imagination et réalité dans l' architecture civil 
du Quattrocento", en Eventail de l'Bistoire vivante, París, 1953,11, 
pp. 195-206, y W. Braunfels, Mittelalterliche Stadtbaukunst in der 
Toskana, Berlín, 1953. Para una explicación social de la pintura, F. 
Antal, Florentine Painting and its Social Background, 1947. Acerca 
de las relaciones entre arte y política dentro de las ciudades, H. Wie­
ruszowski, "An and the Commune in the Time of Dante", Specu­
lum, XIX (1944), pp. 14-33, Y N. Rubinstein, "Political Ideals in 
Sienese An", Journal 01 the Warburg and Courtauld Institutes, XXI 
(1958), pp. 179-207. Sobre las pinturas de las ciudades y la idea de 
la ciudad que ellas intentan comunicar, véanse: P. Lavedan, 
Représentation des villes dans l' art du Moyen .Age, París, 1954; G. 
Volpe, L. Volpicelli y otros, La citta medioevale italiana nella minia­
tura, Roma, 1960; y una obra esencial para demostrar la urbaniza­
ción del campo: E. Sereni, Bistoire du Paysage rural Italien, traduc­
ción del italiano, París, 1964. 

Los puntos de vista de R. S. López acerca de las fechorías come­
tidas por las ciudades en sus programas artísticos durante el siglo XIII 

(Annales, E. S. c., 1952, pp. 433-438) han provocado un reciente 
debate en Explorations in Economic Bistory, 1967-1968. 

En el lado negro del cuadro: (1) acerca de la pobreza urbana en­
contramos las obras siguientes: M. Mollat, "La notion de la pau­
vreté au Moyen Age: position des problemes", Revue d'Bistoire de 
I'Église de France, 1966, pp. 5-23; F. Graus, "Au bas Moyen Age: 
pauvres de villes et pauvres de campagnes", Annales E. S. c., 1961; 
B. Tierney, Medieval Poor Law: a Sketch olCanonical Theory and its 
application to England, Berkeley, 1959; (2) el vagabundaje y el cri­
men dentro de las ciudades es estudiado por B. Geremek, "La lutte 
contre le vagabondage él Paris aux XIye et Xye siedes", enRicerche 
Storiche ed Economiche in Memoria di Corrado Barbagallo, Nápoles, 
1970, 11, pp. 213-236; (3) sobre la injusticia y las trapacerías fi­
nancieras, G. Espinas, Les finances de la commune de Douai des origi­
nes au XV siecle, París, 1902; Finances et comptabilité urbaines du 
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XIlt au XIVt 
sücle, Simposium internacional de Blakenberg, 

1962; Bruselas, 1964. 
También debe recordarse que en las ciudades vivían los judíos, 

10 cual produjo efectos especiales sobre la cultura, sobre las actitudes 
humanas y sobre la economía. Un buen ejemplo, aparte de la enorme 
bibliografía existente sobre el tema, es un estudio de una comunidad 
urbana judía que muestra la difusión de las operaciones financieras 
de la ciudad y las deudas de los campesinos: R. W. Emery, The Jews 
01 PerPignan in the Thirteenth Century, Nueva York, 1959. 

Acerca de las ciudades como centros de herejía, puede consul­
tarse J. Le Goff ( ed.), Hérésies et sociétés dans l' Europe préindustrielle 
(11 t_1S

t 
si¿cles) , París, 1968, y especialmente los artículos de 

C. Violante ("Hérésies urbaines et hérésies rurales en Italie du 11 e 

au 13 e siec1es", pp. 171-198), J. Macek ("Villes et campagnes dans 
le hussitisme", pp. 243-258) Y P. Wolff("Villes et campagnes dans 
l'hérésie cathare", pp. 203-207). 

En cuanto a la imagen que las ciudades deseaban ofrecer de sí 
mismas -de su belleza, su riqueza, su influencia-, véase la crónica 
de Benzo de Alejandría (de principios del siglo XIV), editada y prolo­
gada por J. R. Berrigan, "Benzo de Alejandría y las ciudades del 
Norte de Italia", en Studies in Medieval and Renaissance History, 
ed. por W. M. Bowski, Lincoln, Neb., 1967, pp. 127-192. 

De las numerosas monografías acerca de las ciudades medieva­
les, que nos muestran a la perfección el lado cultural del tema -arte, 
literatura, planificación urbana-, hay que poner de relieve un estu­
dio ya bastante antiguo: F. Schevill, Siena. The History 01 a Medie­
val Commune, 1909, y dos estudios recientes, uno de una ciudad del 
Sur y el otro de una ciudad del Norte: M. B. Becker, Florence in 
Transition, 11, Baltimore, 1968, y G. Williams, Medieval London: 
From Commune to Capital, 1963. 

Acerca de la transición entre ciudad y ciudad-estado: J. Lejeune, 
Lüge. Naissance d'une nation, 1948; P. J. Jones, "Communes and 
Despots: the City-State in Late Medievalltaly", Trans. Royal His­
torie Society, P ser., 15 (1965), 71:96; A. Tenenti, Florence ti l'éPo­
que des Medieis. De la cité ti l'état, París, 1969. 

Para la creación de un nuevo medio ambiente de tipo secular en 
las ciudades de la Baja Edad Media, consúltese: C. Cipolla, Clocks 
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~
nd Culture. 1300-1700, Londres, 1967, reimpreso en rústica 

t .• como una parte de European Culture and Ov;rseas Expansion, 1970; 
.. Le Goff, "Au Moyen Áge: temps de l'Eglise et temps du mar­
~and", Annales E. S. c., 1960, y "Le temps du travail dans la 
'crise' du XIVe siécle: du temps mediéval au temps moderne", Le 
Moyen Age, 1963; P. Wolff, "Le temps et sa mesure au Moyen 
Áge" , Annales E. S. c., 1962. 

Acerca del papel de las ciudades en el progreso técnico y cien­
tífico, véanse las diversas historias de la ciencia y de la tecnología, 
por ejemplo: B. Gille en Les origines de la civi/isation technique, vol. 1 
de la Bistoire Générale des Techniques, ed. M. Daumas, París, 1962, 
y G. Beaujouan en La science antíque et médiévale, vol. 1 de la Bistoire 
générale des sciences, ed. R. Taton, París, 1957. 

El papel cultural y nacional de las ciudades polacas en la Edad 
Media ha sido mostrado por B. Kurbis, "Le probleme de la culture 
intellectuelle dans les villes polonaises du x e au XII e siécle", en L' Ar­
tisanat et la vie urbaine en Pologne médiéva/e, Varsovia, 1962. 

La forma adoptada por la red de pequeñas ciudades en la Baja 
Edad Media ha sido demostrado por H. Stoob, "Minderstadte. 
Formen der Stadtentstehung im Spatmittelalter", Vierteljahrschrift 
/ir So7jal- und Wirtschaftsgeschichte, 1959, pp. 1-28, Y subrayado 
por J. Le Goff como parte de una investigación que estudiaba un 
apostolado religioso que tuvo una base urbana, la de los frailes entre 
los siglos XIII y xv: "Ordres mendients et urbanisation dans la 
France médiévale", Annales E. S. c., 1970, p. 924 y ss. El mismo 
fenómeno aparece asimismo, por ejemplo, en Hungría: G. Szekely, 
"Le développement des bourgs hongrois a l' époque du féodalisme 
norissant et tardif', Annales Universitatís Scientiarum Budapestensis, 
Sectio Historica, V (1963), pp. 53-87, y J. Szucs, Das Stadtwesen in 

,Ungarn im 1J-17 Jh., 53, pp. 97-165. 
El estudio fundamental de la paradoja de la ciudad medieval, 

que surge del feudalismo y al mismo tiempo lucha contra él, lo cons­
tituye la obra de J. L. Romero, La revolución burguesa en el mundo 
feudal, Buenos Aires, 1967. 

La debilidad de la parte desempeñada por la ciudad medieval en 
la primaria acumulación de capital es subrayada por R. H. Hilton, 
"Rent and Capital Formation in Feudal Society" , Second Inter-
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national Conference 01 Economic History, París-La Haya, 1965, 
pp. 33-68. 

La obra de P. Braudel, Civilisation materielle et capitalisme, 
xv-xvnt site/es, París, 1967, cap. 8: "Les villes", abre amplios 
horizontes acerca del papel de la ciudad. 

Para establecer una comparación entre la civilización de las ciu­
dades medievales de Occidente con las musulmanas de Occidente y 
con las de Oriente, es muy interesante la obra de L. Torres Balbas, 
"Les villes musulmanes d'Espagne et leur urbanisation", Annales de 
I'Institut d' Études Otientales, Algiers, 1942-1947, Y la de M. Tikho­
mirov, The Towns 01 Andent Rus, Moscú, 1959, cap. 7: "Urban 
Culture". 



Capítulo 3 

PAUTAS Y ESTRUCTURA DE LA DEMANDA, 
1000-1500 * 

por RICHARD ROEHL 

Nuestro conOCimiento de la historia económica de la Europa 
medieval se ha acrecentado enormemente durante los últimos cin­
cuenta años. Este logro no es, desde luego, producto exclusivo del 
último medio siglo; durante el siglo XIX se dieron ya tan importantes 
pasos como en el xx, especialmente en cuanto al logro de fuentes úti­
les de material y a su interpretación y síntesis. Realmente, se puede 
decir que fueron Bloch, Dopsch y Pirenne quienes hicieron de la in­
terpretación y la síntesis lo que ellas son en la actualidad; sus nom­
bres parecen marcar una transición en la historia económica, que, de 
la simple descripción y narración, se ha convertido en una nueva téc­
nica y un nuevo medio de investigación y explicación. 

Numerosos investigadores han contribuido a la elaboración del 
panorama que ahora poseemos acerca de la economía de la Europa 
occidental durante el período medieval, y no es necesario que aquÍ 
pasemos revista detallada de sus múltiples componentes. No obs­
tante, me gustaría llamar la atención sobre una característica que me 
parece común a la mayor parte de ellos, esto es, el hecho de que se 
orienten casi invariablemente hacia el aspecto oferta de las relaciones 

* El autor desea expresar su reconocimiento y gratitud al Institute of International 
Studies por su apoyo financiero, a Edward F. Lucas por su ayuda en la investigación y, so­
bre todo, a CarIo M. Cipolla por su constante guía e inspiración. 
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económicas. Así, por ejemplo, los estudios agrarios normalmente ha­
cen referencia a la producción o al rendimiento de los artículos 
agrícolas. Se examinan las actividades de los comerciantes para de­
terminar: a) los orígenes de los miembros de esta clase (esto es, la 
oferta de cierto tipo de trabajo especializado y de un tipo de empre­
sario), b) los artículos de los que se ocupan estos agentes, oc) la cana­
lización del transporte y la distribución. Los cronistas urbanos hacen 
especial referencia a los artículos y servicios que ofrecen los ciudada­
nos y a la organizació~ de la producción según la influencia ejercida 
por los impuestos y por el crecimiento y desarrollo de los gremios. 

Evidentemente, existen excepciones a esta generalización. Mu­
chos de los títulos que aparecen en la bibliografía de que disponemos 
no podrían ser descritos por el economista como exponentes de una 
aproximación al análisis bien sea de la oferta o de la demanda. Sin 
embargo, yo sugiero que la inmensa mayoría de las obras que pueden 
ser así clasificadas se orientan hacia el sector oferta. 

Existen, a mi modo de ver, dos razones fundamentales para que 
así suceda. Primeramente, la amplitud con que los escritores han sido 
informados a este respecto por las teorías económicas, en las cuales 
existe una clara preferencia hacia este tema. La misma teoría de la 
economía clásica está orientada hacia el sector oferta. Adam Smith, 
por ejemplo, se preocupaba fundamentalmente por la "riqueza de las 
naciones". La principal inquietud de Malthus era la respuesta de 
oferta de la población a las crecientes exigencias de alimento. Marx 
se interesaba especialmente en las fuerzas y en las relaciones de pro­
ducción, si bien reconocía más claramente que otros autores el im­
portante papel que podía desempeñar la demanda. Así pues, la teoría 
económica clásica y neoclásica ignoraba esencialmente el problema 
de la determinación del nivel y composición de la demanda; se supo­
nía siempre que la economía operaba automáticamente a nivel de 
pleno empleo y que, por 10 tanto, los problemas fundamentales con­
sistían en averiguar de qué modo respondían los agentes y factores 
económicos a este equilibrio intrínseco de la demanda. 

La "revolución keynesiana" cambió esta situación. Al demostrar 
que la economía podía lograr el equilibrio a un nivel de demanda 
más bajo que el requerido por el pleno empleo de los recursos, Key­
nes apartó la atención de los teorizadores de su exclusiva preocupa-
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ción por la oferta económica. L?s historiadores de la economía ha­
bían comenzado a apreciar la enorme importancia que la demanda 
podía tener en la economía. 

Así pues, la teoría de Keynes corregía uno de los prejuicios de la 
teoría clásica, pero además revelaba otro. La tarea de contrastar y 
aplicar la teoría keynesiana puso en evidencia, de modo creciente, la 
relativa escasez de los datos necesarios para el estudio de la de­
manda, si se los comparaba con otros muchos tipos de información 
económica. Éste es el caso de las estadísticas que manejan datos tales 
como rendimiento, producción, exportaciones, etc., los cuales son 
frecuentemente registrados y conservados, mientras que los datos 
que hacen referencia a los diversos componentes del consumo y las 
inversiones son mucho más difícilmente localizables. Por otra parte, 
incluso cuando estos datos aparecen, son ofrecidos casi siempre a ni­
vel mínimo, para una sola casa o firma. Así pues, estas estadísticas 
son mucho menos fácilmente utilizables que las de la anterior catego­
ría, las cuales frecuentemente aparecen en forma de conjunto. En mi 
opinión, son estas peculiaridades de los datos, junto con las tenden­
cias de la teoría económica clásica, las que han determinado que en 
los libros de historia económica predomine la orientación hacia el 
sector oferta. 

El presente ensayo intenta describir brevemente, pero del modo 
más explícito posible, los componentes de la demanda en la econo­
mía de la Europa medieval. Los problemas que plantean los datos no 
han sido enteramente solucionados, y difícilmente lo serán; y sus de­
ficiencias, que ya se exponen más arriba, se aplican a fortiori a la 
crónica pobreza de datos acerca de la Edad Media. No existe posibi­
lidad alguna de llevar a cabo un análisis cuantitativo riguroso. Por 
mi parte, no propongo computar las elasticidades de la demanda ni 
específicas ni de conjunto, ni calcular las tendencias del consumo or­
dinarias o marginales. Tales procedimientos ya han sido suficiente­
mente utilizados por los estudiosos de la era contemporánea, con sus 
fuentes estadísticas muchísimo más amplias y adecuadas. Pero exis­
ten ciertas cifras y cálculos que hacen referencia al período m·edieval 
y que nos pueden facilitar ciertos órdenes de magnitud. ciertas di­
mensiones para las variables en que nos interesamos. Estas cifras y 
cálculos deben ser usados con gran precaución, pero creo que gracias 
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a ellos se puede llevar a cabo una labor mucho más eficaz que todo 
cuanto se ha hecho hasta ahora. 

Hay ciertos temas conceptuales que deben ser mencionados 
desde el principio. La teoría económica define el conjunto de la de­
manda como compuesta por tres elementos básicos: consumo, inver­
sión e intervención gubernativa (más, para completarla, un sector ex­
terior). No obstante, para los propósitos de este estudio, es más rea­
lista y a la vez más práctico considerar el conjunto de la demanda 
como compuesta sólo de consumo e inversión, en cada uno de los 
cuales pueden ser aislados a su vez dos sectores, "privado" y 
"público". La entidad de la intervención gubernativa, tal como se ha 
desarrollado dentro del marco de las modernas naciones-estado, evi­
dentemente no es comparable con la de los regímenes feudales y di­
násticos que formaron el ápice de las formas de gobierno medievales. 
Las categorías de la moderna teoría económica fueron desarrolladas 
por una economía nacional integrada y a ella hacen referencia; más 
claramente, los conceptos de cálculo de la renta nacional y las leyes 
institucionales modernas tienen poco sentido en el contexto medie­
val, especialmente para su primer período. Además, la aristocracia, la 
Iglesia y la organización urbana, en algunas de sus funciones, tuvie­
ron atribuciones de instancias públicas y casi gubernamentales, y al­
gunas de sus funciones y actividades participaron de una naturaleza 
"pública". No siempre es asunto fácil, ni simple, distinguir en cuál de 
sus dos papeles, el público o el privado, está actuando un funcionario 
determinado, y hasta cierto punto los juicios y clasificaciones deben 
ser ad bor y arbitrarios. En la Edad Media el gobierno estaba mucho 
más personalizado, y la verdad es que la distinción entre privado y 
público era muy imprecisa ante la conciencia de las gentes medieva­
les, aunque se fue haciendo más clara a medida que avanzaban los 
tiempos. N o obstante, creo que la taxonomía aquí adoptada puede 
ser muy útil para el análisis que se intenta realizar. 

Debe ser claramente comprendido que la atribución de un papel 
significativo a la demanda en las operaciones de una economía deter­
minada se basa en el presupuesto de que tal economía hil alcanzado 
ya cierto nivel de desarrollo o madurez. La demanda existe siempre. 
desde luego, y ello incluso en una economía en que todos los agentes 
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individuales son autosuficientes; pero su papel adquiere una mayor 
estrategia económica cuanto más elevado es el grado de monetiza­
ción y mayor el número de mercados. Los grados de monetización y 
la actividad de los mercados están en cierto modo relacionados; en 
efecto, mientras que es posible observar un amplio uso del trueque, e 
incluso mercados de cambio directo, sin que exista un gran volumen 
de transacciones de dinero, 10 contrario no se produce; esto es, un 
alto grado de monetización implica necesariamente una economía de 
mercado. 

La distinción entre "Naturalwirtschaft" y "Geldwirtschaft", 
cuando se aplica a la economía medieval, debe ser considerada 
errónea. El volumen per capita de la moneda circulante en la econo­
mía medieval varió considerablemente a 10 largo del período, pero 
estas variaciones no fueron continuas ni generales. N o obstante, el 
hecho fundamental es que la economía estaba hasta cierto punto mo­
netizada, incluso en los denominados "siglos tenebrosos", y que el 
proceso se fue acrecentando a partir del siglo x. 

Al estudiar las modalidades de la demanda en la Europa medie­
val, es evidente que descubriremos numerosas excepciones á cual­
quier generalización. En primer lugar, no hubo una "economía euro­
pea" homogénea a 10 largo de todo el período; variedad y diversi­
dad constituyen las dos características más sobresalientes. Las más 
amplias dimensiones con que la economía medieval puede ser carac­
terizada son: 1) de región a región, 2) de acuerdo con la secuencia y 
cronología del desarrollo económico, y 3) por clases socioeconómi­
caso A nivel regional, por ejemplo, el debate concerniente a los ras­
gos económicos durante el Renacimiento ha permitido establecer que 
era perfectamente posible que la economía de un área determinada 
de la Europa occidental sufriese una relativa depresión, mientras que 
la vida económica de otras zonas gozaba de excelente salud. Tam­
poco se puede suponer que todas las regiones europeas atravesasen 
las mismas etapas, ni se desarrollasen en la misma proporción a tr:a­
vés del tiempo; así, por ejemplo, el sur de Francia en el siglo XII se 
hallaba en un grado de desarrollo muy diferente del que tenía Sajo­
rua. 

A despecho de la indiscutible importancia de tales disparidades 
regionales y cronológicas, el más alto grado de diferenciación con 
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respecto a las pautas de la demanda era debido probablemente a la 
diferencia de clases. La composición por clases de la sociedad no fue 
más uniforme a 10 largo de este período que los otros elementos an­
tes mencionados. El porcentaje de pequeños propietarios en la pobla­
ción británica debió ser distinto en 1300 de 10 que 10 fue trescientos 
años antes o 10 sería después; y el número relativo de habitantes de 
las ciudades en 1200 debió ser mucho mayor en el norte de Italia o 
en los Países Bajos que, por ejemplo, en España; pero las categorías 
de clase son aplicables a la totalidad de Europa durante todo el pe­
ríodo y bajo este supuesto se puede intentar el estudio a nivel ge­
neral. 

Aunque la economía de la Europa medieval no fue una econo­
mía de subsistencia en el sentido estricto del término, hubo, no obs­
tante, muchas gentes que vivieron prácticamente a nivel de subsisten­
cia; muchas de estas personas eran miembros de los estratos más ba­
jos de la clase agrícola, labradores o granjeros sin tierras o casi sin 
ellas; otros podrían ser clasificados como mendigos urbanos. Pode­
mos obtener cierta idea del nivel de existencia de estas gentes gracias 
a una información concerniente al aprovisionamiento de los prisione­
ros en Perugia en 1312, que nos dice que a éstos se les entregaban 
veinte onzas de pan al día. Si aceptamos un porcentaje de conversión 
de 3.200 calorías por kilogramo -y h~y que tomar las debidas pre­
cauciones para no hacer falsas equivalencias de calorías, según las 
que poseen las modernas mercaderías-, esto implica un consumo 
diario de menos de 1.800 calorías. l Aunque la dieta de los prisione­
ros pudiese ser complementada ocasionalmente con alimentos tales 
como sopa vegetal o las menos apetitosas partes de algún pescado, 
esta dieta ha de ser considerada como el mínimo posible para subsis­
tir. También se debe subrayar que este bajo umbral alimenticio para 
la supervivencia era posible gracias a dos particulares rasgos de las 
circunstancias en que se hallaban los prisioneros: el clima de aquella 
zona es relativamente suave y además estaban ociosos físicamente la 
mayor parte del tiempo. (También debe señalarse que la población 

l. Ésu es el porcentaje de conversión empleado por W. Abe!, Geschichte-dtr deutschen 
Landwirtschaft, Stuttgart, 1962, p. 100. -
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medieval era de menor envergadura y estatura que sus descendientes 
actuales.) 

Los campesinos que se dedicaban al laboreo de la tierra debie­
ron requerir, desde luego, una mayor cantidad de calorías. Fuentes 
distintas nos permiten establecer que un total de 2.000 a 2.200 ca­
lorías diarias pudieron ser suficientes para mantener a un hombre 
vivo y permitirle realizar su trabajo, aunque no se hallase en un óp­
timo grado de salud; las mujeres debían consumir algo menos. La 
dieta establecida por Abel para una familia campesina de los siglos 
XVII y XVIII propone una cifra cercana a las 3.000 calorías diarias. 2 

U na cifra similar parece asimismo razonable para el período aquí 
considerado, aunque debemos subrayar que este ejemplo se refiere 
evidentemente a una familia sustancialmente por encima del más 
bajo nivel del campesinado, ya que Abel atribuye a esta familia una 
propiedad de 35,5 hectáreas, casi 90 acres. Un cuarto de virgate, o 
medio, eran las dimensiones más comunes de la propiedad del pe­
queño campesinado, que constituía una parte considerable de la clase 
agrícola. Un cuarto de virgate tenía una extensión aproximada de en­
tre seis y diez acres, y muy probablemente su medida se aproximaba 
más a la menor que a la mayor de estas cifras. Para una familia for­
mada por cuatro o cinco personas, esto implica un total de uno y me­
dio a dos acres per capita; compárase con los quince que correspon­
den a la hipotética familia compuesta por seis personas que propone 
Abel. El término medio de las propiedades agrícolas en Alemania 
durante la Edad Media era mayor que en otras muchas regiones de 
Europa, pero a pesar de ello la descripción de Abel ha de ser consi­
derada como correspondiente a una familia campesina moderada­
mente acomodada. 3 

Así pues, podemos trazar un cuadro de una ración media diaria 
de algo más de 2.000 calorías para campesinos y otros trabajadores 
cercanos al extremo inferior de la escala social, un nivel de algo así 
como 3.000 calorías para campesinos medianamente acomodados y 
otro de quizás hasta 4.000 calorías o más para aquellos que estaban 
en una posición relativamente alta. Como ya se ha sugerido, las ne-

2. Op. cit. 
3. A. Grotjahn, "Ucba. Wandlungen in da Volksaniihrung", Staats-und socialwis­

senschaftliche Forschungen, XX (1902), 4. 
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cesidades de alimentación varían directamente de región a región 
con el rigor del clima, y la naturaleza y la dureza del trabajo a reali­
zar tendrían también un efecto directo sobre las necesidades alimen­
ticias. Así, por ejemplo, Lane nos dice que los marinos, venecianos, a 
los que él describe como "razonablemente bien alimentados", reci­
bían por término medio una ración diaria de casi 4.000 calorías, en 
1310.4 Una serie de datos suministrados por Spooner están, en ge­
neral, de acuerdo con estas conclusiones.' 

No obstante, hay que tener en cuenta también el problema de la 
distribución a lo largo del tiempo. La variación de un día a otro, que 
se oculta tras estas cifras medias, podía ser muy importante, en am­
bas direcciones. Festines y celebraciones ocasionales elevarían el ni­
vel de consumo müy por encima del término medio, mientras que el 
descenso de las reservas durante el invierno y cuando se aproximaba 
la época de la cosecha podía disminuir la dieta drásticamente. Esta 
precaria situación, con el nivel medio de consumo tan próximo al 
puro mínimo de subsistencia, se relaciona con la trágica frecuencia 
con que el hambre hacía su aparición entre la sociedad medieval. 

Hay calorías y calorías, y por lo tanto es interesante averiguar la 
forma en que el campesino medieval conseguía las suyas. No tene­
mos noticias acerca de los alimentos que contenía el hogar de un 
campesino de la Edad Media; así pues, las conclusiones referentes a 
la clase de comida consumida por ellos deben ser deducidas indirecta 
y especulativamente.6 Los materiales que nos permiten trazar pautas 
de consumo son muy escasos y de naturaleza extremadamente dis­
continua; y todavía queda por hacer mucho trabajo de investigación 

4. F. C. Lane, "Salair~ el: régime alimentair~ d~ marins au debut du XIV' siecle", 
Annales: Économies, Sociétés, Civilisations, XVIII (1963); ~ta ha sido traducido y aparece 
en la colección de $05 ensayos, Venice and History, Baltimore, 1966. 

5. En los Annales: Économies, Sociétés, Civilisations, XVI (1961). Véanse también las 
cifras facilitadas por C. Clark, Tbe Economics 01 Subsistence Agriculture, Londr~ y Nueva 
York, 1967, ~pecialmente d capítulo octavo; véanse también el apéndice de J. c. Drum­
mond a A. Wilbraham, Tbe Englisbman's Food, Londr~, 1939. 

6. J. Z. Titow, Englisb Rural Society 1200-13JO, Londr~, 1969, p. 80 Y s. Hay un 
sumario de algunos de los datos ingl~~ en E. A. Kosminsky, Studies in Ibe Agrarian His­
tory 01 England in tbe Tbirteentb Century, Oxford, 1956, p. 230 Y s. Véase también el exa­
men que hace G. Duby, L'Économie Rurale et Vie des Campagnes dans I'Occident médiéval, 
París, 1962, p. 139 Y s.; y los comentarios dd excdente ~tudio regional de R. H. Hiltan. 
A Medieval Society, Nueva York, 1966. p. 1I0 Y s., Y capítulo 4, passim. 
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de base, antes de que la información obtenida pueda ser trabajada de 
modo que permita establecer una síntesis general; pero, dentro de las 
restricciones impuestas por el estado actual de los datos, podemos 
ofrecer algunas consideraciones. 

Los cereales constituían la base de la dieta de las clases inferiores 
y eran consumidos por su valor calórico; aunque el pan no fuese el 
único alimento consumido, estaba firmemente establecido como el 
producto básico de consumo. Este pan de las clases inferiores era co­
rrientemente de centeno o cebada, a veces de avena o de granos mez­
clados, raramente de trigo. Casi tan comunes como el pan en la mesa 
de los pobres eran diversas comidas básicas tipo gachas o polentas. 
Finalmente, la bebida más frecuentemente consumida era la cerveza, 
obtenida de cereal fermentado, generalmente cebada (no obstante, el 
vino y, en mucho menor amplitud, el hidromiel sustituían a la cer­
veza en algunas regiones). 

Cebada, centeno e incluso avena constituían, por lo tanto, los 
elementos básicos más importantes de la dieta de las clases más bajas 
de la sociedad. La mayoría de los campesinos producían por sí mis­
mos la mayor parte de los cereales que consumían; en consecuencia, 
en tiempos normales los elementos básicos para la subsistencia de los 
campesinos tenían sólo una pequeña expresión en términos de de­
manda efectiva de mercado, aunque el conjunto (productos de mer­
cado más productos que no pasaban por el mercado) de la demanda 
de grano, por parte de los campesinos, fuese muy grande. El fino y 
ligero pan de trigo era una rareza y un lujo para los campesinos, y 
virtualmente todo el trigo que se producía era consumido por los 
miembros de las clases más acomodadas. N o obstante, muchos agri­
cultores producían por lo menos algo de trigo, y éste les servía para 
efectuar transferencias, unas veces como medio de pago de los im­
puestos, diezmos u otros tributos, y otras como producto de venta en 
el mercado. Así pues, el trigo era, para los campesinos, casi exclusi­
vamente la única cosecha convertible en dinero, o por lo menos la 
única apta para aliviarlos de sus obligaciones. Esta situación explica 
el hecho de que las relativamente abundantes estadísticas de precios 
que ocasionalmente se encuentran acerca del comercio de granos du­
rante la Edad Media se refieran de modo primordial al trigo. 

El campesino, comO es natural, no subsistía únicamente de pan 
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negro y cerveza, pero la importancia primordial de estos alimentos 
viene atestiguada por el hecho de que fuesen precisa y únicamente es­
tos dos productos de consumo los que estuviesen regulados por una 
tasa. Desde luego, el campesino complementaba esta dieta, en mayor 
o menor grado, con una serie de productos, el más importante de los 
cuales eran probablemente las legumbres -los diversos tipos de legu­
minos as: guisantes; alubias, garbanzos, que se podían obtener en la 
mayor parte de Europa-. (A este respecto, es interesante subrayar 
que muchas veces se denomina a las legumbres "la carne de los po­
bres".) De modo adicional, el campesino podía consumir además pe­
queñas cantidades de productos lácteos, aunque éstos no eran dema­
siado frecuentes en su menú. En ocasiones se podían obtener frutas y 
hortalizas, a menudo secas, pero esto dependía del clima de la región 
en cuestión y de las estaciones. Aunque el uso del azúcar se fue incre­
mentando de modo gradual, especialmente para las clases elevadas, 
para el campesino la miel constituía el principal agente edulcorante y 
era consumida en grandes cantidades. El pescado constituía un pro­
ducto muy importante de la dieta de los campesinos, y también de 
las demás clases. Éste es un tema que merece y necesita una mayor y 
más profunda investigación. Los campesinos comían carne rara­
mente; quizás por término medio el total no pasara de 200 gramos a 
la semana. Se trataba principalmente de carne de cordero y de cerdo 
(en Inglaterra predominaba el primero y en Alemania el segundo). 
Ternera, pollo y venado no eran comida corriente de las clases infe­
riores. El consumo de carne per capita variaba enormemente dentro 
de Europa, siendo en general más bajo el nivel de consumo en la Eu­
ropa meridional y mediterránea que en el Norte, donde la densidad 
de población todavía no había obligado a sus habitantes a adoptar 
una dieta severa. 7 

Así pues, el patrón de la dieta básica, entre las clases inferiores, 

7. Véase W. Abe!, "Wandlungen des Fleischverbrauchs und der Fleischversorgung 
in Deutschland scit dem ausgehenden Mittelalter", Berichte über Landwirtschaft, XXII 
(1937), Y K. Hintzc, Geographie und Geschichte der Ernahrung, Leipzig, 1934, p. 90 Y s. 
Como siempre sucede, ciertas regiones más adelantadas fueron capaces de superar las coer­
ciones impuestas por las situaciones tradicionales; así, por ejemplo, el sistema de "marcite", 
utilizado con gran éxito en Lombardía durante el siglo xv, integraba el cultivo de forraje 
con la alimentación de ganado estabulado. Debo esta información a Carlo Cipolla. 
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era bastante simple: unos pocos productos, principalmente carbohi­
dratos, constituían el núcleo principal. Las diferencias socioeconómi­
cas se reflejaban, como ya se ha indicado, en los niveles medios del 
consumo calórico, y también en la distribución de productos comple­
mentarios en la dieta diaria. Un aumento en los ingresos se reflejaba 
en una inclinación hacia los productos alimenticios denominados 
protectores, los cuales contienen mayor cantidad de vitaminas, pro­
teínas y otros elementos de nutrición, y en un movimiento de aleja­
miento de los alimentos que son consumidos principalmente por su 
contenido en calorías.8 Aquellos que podían permitirse el lujo de 
obrar así, podían consumir una menor proporción de sus calorías en 
forma de pan, gachas y cerveza (aunque a este respecto debemos ha­
cer notar que la cerveza no era consumida solamente por sus cualida­
des nutritivas, sino también por gusto). Dada esta estructura básica, 
algunos aspectos de la psicología de masas se hacen más claros. En 
aquellas sociedades en que gran número de productores primarios, a 
pequeña escala, viven en incómoda proximidad con el hambre, el 
status socioeconómico es juzgado, naturalmente, por la cantidad de 
comida que se consume: el hombre rico será aquel que logra comer 
hasta la saciedad. En el mundo medieval, donde la mayor parte de 
los individuos eran de constitución débil y solían estar desnutridos 
por la simple razón de que había relativamente poca comida, el ser 
robusto y de aspecto saludable era símbolo de bienestar y seguridad. 
La manera más apropiada de celebrar algo era un festín. En sus pin­
turas de hombres, mujeres y niños atiborrándose de comida y be­
bida, Brueghel el Viejo, aunque refiriéndose a un tiempo ligeramente 
posterior, capta el verdadero espíritu de una orgía medieval. 

Las implicaciones que pueden obtenerse de esta descripción de 
la dieta del campesinado para la estructura de la demanda son muy 
directas. La mayor parte de lo que el campesino consumía lo produ­
cía él mismo. Así pues, sólo una parte muy pequeña del volumen to­
tal de la demanda pasaba por los mercados. El productor medio de­
bía obtener sólo un pequeño excedente comerciable, y el beneficio 

8. En relación con esto pueden verse ciertos interesantes comentarios en H. IlzhOfer, 
"Die Deckung des Vitaminbedarfes in früheren Jahrhunderten", Archiv ¡ür Hygiene, 
CXXVII (1941). 
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que éste le producía 10 debía emplear principalmente en pagar las di­
versas obligaciones bajo las que operaba. Las malas cosechas podían 
implicar graves privaciones, pero las buenas cosechas eran muy bien 
recibidas, porque significaban más para comer y más para vender; en 
realidad, solamente en la moderna economía las cosechas abundantes 
han llegado a implicar serios disgustos para el productor agrícola 
medio. Finalmente, debemos señalar que los cambios en la demanda 
de productos alimenticios básicos podían depender de modo funda­
mental de los movimientos demográficos, mientras que otros pro­
ductos podían mostrar una mayor elasticidad en relación tanto con 
los precios como con los beneficios. 

La naturaleza de la demanda campesina, de productos distintos 
a los alimenticios, puede ser ampliamente deducida del precedente 
estudio de la dieta. Cualquier clase con tan precarias posibilidades de 
sostenimiento físico presentaría una tendencia marginal a consumir 
comida muy próxima al 100 por ciento. La tendencia media del 
consumo alimenticio sería también muy elevada, aunque probable­
mente menor que el valor marginal. Esto es, la familia campesina de­
dicaría una gran proporción (del 80 al 90 por ciento) de sus ingresos 
reales al aprovisionamiento de comida, y cualquier incremento en sus 
ingresos reales se traduciría casi exclusivamente en mejoras de la 
dieta, tanto cuantitativas como cualitativas. La pequeña parte de los 
ingresos no dedicada al consumo de comida se dedicaría a proveer 
las demás necesidades básicas de la vida -vestidos, casa y calor-o 

El vestido del campesino medieval era funcional y poco más. 9 

Estaba consagrado a mantener el cuerpo protegido de los elementos, 
a los que frecuentemente permanecía expuesto. Blusas de tela muy 
basta, blusones, justillos y polainas eran las prendas más típicas, aun­
que en muchos casos estos nombres eran meros eufemismos que de­
signaban los harapos de tela o piel que el campesino se enrollaba en 
torno al cuerpo y las piernas. Los elementos del vestido muy rara­
mente eran reemplazados por nuevas piezas, puesto que los vestidos 
originales eran indefinidamente recosidos, remendados y apedaza-

9. Puede hallarse información, con ilustraciones, acerca del vestido en V. Husa y 

otros, Traditional Crafts and Slcills, Londres, 1967, pp. 26-27 Y otras. 



PAUTAS Y ESTRUCTURA DE LA DEMANDA 127 

dos. La tela requerida, si no era la tejida en casa, hecha con lino sin 
blanquear, era escogida entre los productos más baratos y bastos del 
tejedor. La demanda campesina de productos textiles y de tela era, 
por 10 tanto, muy pequeña y se hallaba en un nivel muy bajo y muy 
elástico, en términos tanto de precios como de beneficios -las com­
pras siempre podían ser pospuestas-o 

El campesino podía obtener su vivienda por sí mismo, pero nor­
malmente esto corría a cargo del señor, como requisito del acuerdo 
de vasallaje, ya que muchos campesinos hubieran sido totalmente in­
capaces de realizarlo por sí mismos. En general, las viviendas campe­
sinas eran poco más que rústicas chozas que apenas podían ser consi­
deradas "amuebladas". Los inventarios de este período que han lle­
gado hasta nosotros indican que las más comunes pertenencias de un 
hogar campesino eran un cofre de madera ordinaria, unos pocos ta­
buretes, a veces una mesa o un banco, una o dos yacijas para dormir 
y algunos utensilios de cocina de cobre o estaño. 10 Calentar el inte­
rior de la cabaña no era problema fácil de resolver, especialmente en 
las regiones más septentrionales. U no de los recursos a los que se re­
curría más comúnmente consistía en introducir parte del ganado den­
tro de la choza para aprovechar el calor que irradiaba de sus cuer­
pOS.11 La casa pertenecía a uno de dos estilos básicos: dos habitacio­
nes en un mismo nivel o dos pisos con una habitación cada uno; el 
ganado, en tal caso, era colocado en la habitación contigua o en la 
inferior. 12 Hacia finales de la Edad Media parece haberse adoptado 
con preferencia el último esquema. En el interior de la choza, el 
fuego era necesario tanto para cocinar como para calentar. El carbu­
rante era obtenido generalmente de la madera caída en el suelo de 
los terrenos comunales y en las escombreras, y también, si el señor 10 
permitía, de las selvas y bosques; además, también se usaba turba 
como carburante. 

10. Véase H. S. Bennrn, Lifo on the English Manor, Cambridge, 1960, l." ed. 
1937, p. 233 Y S.; Duby, L'Économie Rurale, op. cil. pp. 529-530, 607; J. G. Hum, 
"The Medieval Peasant House", en A. Small, The Pourlh Vilcing Congress; forJe. 1YH, 
Edimburgo, 1965, y M. W. Labarge, A Baronial Household 01 the Thirleen Century, 
Nueva York, 1965, p. 34 Y s. 

11. M. W. Barley, The English Parmhouse and Cotlage, Londres, 1961, p. 10. 
12. R. K. Field, "Worchestershire Peasant Buildings, Household Goods and Far­

ming Equipment in me Lata Middle Ages", Medieval Archaeology, IX (1965). 
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U na reflexión acerca del estilo de vida campesina nos propor­
ciona una idea bastante clara sobre lo débil que era la demanda de 
mercado que se producía en este sector. Ciertamente, el conjunto de 
la demanda que esta clase generaba, en cuanto a comida, vestido y 
vivienda, era sustancial, puesto que constituía el grupo individual 
más vasto de la sociedad, que incluía del 80 al 90 por ciento del to­
tal de la población; pero la mayor parte de lo que esta clase consu­
mía lo producía por sí misma, mientras que otra parte se la propor­
cionaba su señor según los términos de los acuerdos de vasallaje; el 
campesino acudía al mercado sólo para adquirir una pequeña parte 
de sus necesidades totales. Este rasgo es uno de los más importantes 
de la economía medieval y es compartido con otras economías que 
no han experimentado el moderno crecimiento económico. 

Cuando alejamos nuestra atención del campesinado y la dirigi­
mos hacia otras clases de la sociedad, surgen ante nosotros inmedia­
tamente graves problemas de terminología y nomenclatura. La tradi­
cional división de la sociedad medieval entre los que cazaban y lu­
chaban, los que trabajaban y los que oraban, es excesivamente sim­
plista, sobre todo respecto a la primera categoría. En la Edad Me­
dia, la nobleza se basaba esencialmente en el nacimiento y, por lo 
tanto, no existía una necesaria correlación entre situación social y po­
sición económica. Así pues, era perfectamente posible que algunos de 
los más prósperos campesinos, aunque fuesen inferiores socialmente a 
lo que podemos denominar la pequeña nobleza, fuesen, no obstante, 
económicamente superiores. La tierra era la principal fuente de ri­
queza en esta economía, y un noble nacimiento estaba generalmente 
asociado con el señorío heredado sobre vastas tierras. Pero siempre 
había hijos menores, cuyo mejor recurso podía ser el acceso a algún 
beneficio eclesiástico; el término "señores de la Iglesia" era una de­
signación verdaderamente significativa. Desde luego, la riqueza po­
día disiparse, y el derecho a las tierras podía perderse por diversas 
razones. Algunos nobles, cuyos señoríos eran de modestas proporcio­
nes, difícilmente podían ser distinguidos de los campesinos más aco­
modados, incluso en el caso de que las distinciones legales siguiesen 
vigentes. La escala del status económico dentro de la aristocracia era, 
por lo tanto, de una gran amplitud; y las diferencias en los standards 
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de vida entre la baja nobleza y los miembros de las cortes reales, o 
de las cortes religiosas, eran inmensas. De este modo, puede resultar 
un verdadero contrasentido hablar de "señores" o de "nobles" en 
ciertos casos, y esta gran diversidad ha de ser. tenida siempre en 
cuenta. Desde luego, se debe contar, de un modo o de otro, con los 
miembros de estos grupos, aunque sea inevitable que se produzcan 
distorsiones de la realidad. A continuación examinaremos los miem­
bros más acomodados de la sociedad medieval; entre ellos incluire­
mos a unos pocos de los más prósperos campesinos, a los nobles y a 
otros individuos cuyos señoríos incluían sustanciales cantidades de 
tierras o de rentas, a los diversos oficiales de la administración, en 
particular a los de los feudos, y a los artesanos que habían alcanzado 
el éxito económico, así como a los mercaderes, artesanos y señores 
de pueblos grandes y ciudades. 

Estos miembros de las clases media y alta, aunque numérica­
mente constituyesen una minúscula parte de la población total, po­
dían generar importantes niveles y concentraciones de demanda. Es 
evidente, por ejemplo, que su consumo de alimentos era por término 
medio más elevado que el de los campesinos. Ellos comían el ligero 
pan hecho con harina de trigo, el trigo que los campesinos cultivaban 
pero no consumían. Además, hay que tener en cuenta que uno de los 
rasgos distintivos de su dieta era precisamente la abundancia y la va­
riedad de alimentos. 13 De hecho, había una tendencia bastante fuerte 
hacia el consumo de los artículos más refinados, lo cual, como siem­
pre, constituía un fenómeno social. El rango social, la dignidad y el 
prestigio, particularmente entre las familias cortesanas, hallaban su 
expresión en el número de criados y en el modo en que éstos eran 
mantenidos. 14 En una sociedad en que la mayoría frecuentemente es­
taba hambrienta, la comida adquiría gran importancia social: si el 
ideal campesino de una apropiada celebración era un festín, los indi­
viduos de las clases acomodadas demostraban su superioridad me-

13. Véase Labarge, Baronial Housebold, cap. 4; W. E. Mead, Tbe Englisb Medieval. 
Feast, Londres, 1931. 

14. Duby, L'Économie Rurale, op. cit., p. 221 Y S.; W. O. Hassall, How Tbey Lived, 
Oxford, 1962, pp. 130, 149-152, Y Labarge, Baronial Housebold, op. cit., p. 53 Y s. 
Véanse también los interesantes comentarios de Sir John Hieles, A Tbeory 01 Economic His­
lory, Oxford, 1969, pp. 22-23. 
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diante la frecuencia de los festines que celebraban. 
El aprovisionamiento de los hogares de las clases media y alta 

debe haber causado, por lo tanto, un gran impacto sobre la de­
manda. La naturaleza de este impacto era en parte una función de re­
sonancias específicas. Teniendo en cuenta que los poderosos tenían 
campesinos que dependían de ellos, los cuales cancelaban sus obliga­
ciones con el señor en forma de servicios en su heredad y/o como 
pago en especies, el consumo de alimentos del señor en mayor o me­
nor extensión no requería el recurso a los mercados. ll Por otra parte, 
cuando las rentas tomaron la forma de pago en dinero, los señores 
tenían que comprar su comida. En general, la tendencia a lo largo de 
este período -aunque lejos de ser unilineal- se dirigía hacia el pago 
de los deberes del ~ampesino sobre una base monetaria: el porcentaje 
de los contratos de arrendamiento satisfechos mediante pagos en 
moneda era mucho mayor en 1 500 de lo que había sido quinientos o 
seiscientos años antes. Esto tenía gran importancia, puesto que, aun­
que el campesino acudiese al mercado para vender una parte de su 
producción, solamente con la finalidad de pagar sus impuestos y 
otras obligaciones, no obstante se iba familiarizando de modo cre­
ciente con los procesos de compra-venta en el mercado. Y los ricos, 
por su parte, se acostumbraban a confiar en el mercado para satisfa­
cer sus necesidades y deseos. El significado de tales actitudes no 
debe ser olvidado. 

Las clases acomodadas constituían una importante fuente de de­
manda no sólo de productos básicos que podían obtenerse en la loca­
lidad, tales como cereales, pescado, carne y productos lácteos, sino 
también, por ser sus dietas muy variadas, de muchos productos de 
más especializada incidencia y producción, como por ejemplo los vi­
nos de Gascuña y Burdeos, que cruzaban el canal hacia Inglaterra 
con destino a sus copas y no precisamente para las de los campesi­
nos.1 6 Los productos especiales procedentes de los países ribereños 

1 5. V ¿anse, por ejemplo, los anículos que ciertos campesinos suizos debían entregar 
a modo de pago en especies, documento n. 79, en G. Franz, ed., Quellen 'Zur Geschichte der 
deutschen Bauernstandes im Mittelalter, Darmstadt, 1967. 

16. Véase M. K. James, uThe F1uctuations of me Anglo-Gascon Wine Trade during 
the FoUrteenth Century", Economic History Review, ser. 2, IV (1951); Y Y. Renouard. "Le 
grand commerce des vins de Gascogne au Moyen Age", Revue Historique. CCXXI 
(1959). Véase también el examen de Labarge, Baroníal Household. op. cit .• cap. 6. 
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del Mediterráneo eran degustados en los países nórdicos, muy lejos 
de sus provincias naturales. Y, entre todos estos productos, los más 
evidentes eran las especias. Los gustos, naturalmente, variaban de 
unas regiones a otras, pero las dificultades para la preservación de 
los alimentos y las limitaciones de la tecnología del transporte con­
temporáneo eran los responsables de que se acentuasen las diferen­
cias en el gusto, y probablemente hicieron más por que éstas se man­
tuvieran que cualquier otro factor. 

Las clases media y alta también tenían gran importancia para un 
importante sector de la demanda de telas, paños y otros artículos. 
Esto era mucho antes de la época en que se crearon los mercados 
masivos para textiles baratos y bastos; y los hiladores y tejedores sa­
tisfacían mucho más los deseos de productos refinados de las gentes 
acomodadas que los del pueblo. 

Al igual que señalábamos en el caso de la dieta, también el con­
sumo de telas tenía y tiene una función socia1. Los tejidos finos y la 
confección refinada eran reservados para las gentes de "calidad". 
Donde el mecanismo de los precios era inadecuado para reforzar las 
prerrogativas sociales, se recurría a una legislación adecuada al caso. 
Las leyes suntuarias, que regulaban el vestido y las telas con todo de­
talle, mantuvieron en su lugar a los pobres rurales y urbanos, e in­
cluso a los miembros de la clase media. La asociación de tal legisla­
ción con períodos de aumento en los precios y salarios es buena 
prueba de la susceptibilidad de las autoridades ante cualquier exceso 
de tipo suntuario por parte de sus "inferiores"Y 

Los grupos más acomodados eran asimismo los principales con­
sumidores de los varios productos de la madera. Se requería una 
gran cantidad de leña para mantener calientes las grandes, húmedas 
y aireadas habitaciones de sus residencias, y además existía la necesi­
dad de amuebladas. La madera era usada también para la construc­
ción, aunque en las casas de las gentes adineradas ésta fue desplazada 
gradualmente por la piedra y el ladrillo. Esta transición se realizó de 
lIlodo sustancial, durante el siglo XIII, en las regiones septentrionales 

17. Véase, por ejemplo. F. E. Baldwin, SU11Iptuary Legislation and Personal Regula­
lion in England. Baltimore. 1926; Franz. Quellen. op. cit .• documentos n.'" 82 y 122; Has­
saIl, Ho", They Lind. op. cit .• p. 196. 
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de Europa y algo antes en el Sur, donde los recursos en madera co­
menzaron a escasear en fecha más temprana. 18 

El examen precedente hace referencia a los miembros de las cla­
ses alta y media de la sociedad medieval en general, refiriéndose por 
igual a los que residían en el campo y a los residentes en pueblos y 
ciudades. Respecto a diversos propósitos, ésta es la estructura más 
conveniente para analizar los esquemas del consumo; no obstante, 
deseamos poner también de relieve algunos rasgos que son peculiares 
al sector urbano de la economía. El factor más importante a conside­
rar es que los habitantes de pueblos y ciudades dependían en alto 
grado de los mercados para satisfacer sus necesidades. Esto se aplica 
por encima de todo a los problemas del abastecimiento de aLmentos. 
Desde luego, algunos de los residentes en los pueblos, sobre todo en 
los más pequeños, podían recibir productos de las tierras que poseían 
en los terrenos circundantes, ya que, como terratenientes, tenían de­
recho a compartir las cosechas, o a que se les pagasen las rentas en 
especies; pero, en comparación, esta situación se refería solamente a 
una pequeña fracción de la demanda total; y es ciertamente evidente 
que pueblos y ciudades representaban una importante fuente de de­
manda tanto para los pequeños como para los grandes productores 
agrícolas. 

Es también evidente que el standard de vida material de algunos 
de los más bajos estratos de la sociedad urbana era muy similar al de 
su contrapartida rural, y que para tales individuos era necesario dedi­
car virtualmente todo su presupuesto a asegurarse la satisfacción de 
las más elementales necesidades de la vida. Su dieta dependía aún 
más completamente de los cereales que la del campesino, puesto que 
este último tenía oportunidades para obtener cultivos de huerta, para 
alimentar unos pocos animales, para cazar y para recolectar produc­
tos silvestres, oportunidades de las que carecía el ciudadano pobre. 
En conjunto, la demanda total de mercado, generada por los habi­
tantes de pueblos y ciudades, debe haber sido de magnitud bastante 
sustancial; y además aumentó significativamente, tanto en términos 

18. Véase G, p, Jones, "Buildings in Stone in Medieval Western Europe", cap, 8 
del vol. JI de la Cambridge E,onomi, History 01 Europe, Cambridge, 1952, espec, la seCo l. 
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absolutos como relativos, a lo largo de este período. 
El alojamiento también constituía un problema para el que vivía 

en un núcleo urbano. El exceso de la demanda sobre la oferta de alo­
jamiento urbano no es un fenómeno original ni propio de la era mo­
derna; una situación parecida era probablemente normal en los pue­
blos y ciudades de la Europa medieval. Las consecuencias eran las 
mismas que se producen actualmente: las gentes humildes se alojaban 
en albergues miserables, pero no baratos; por lo tanto, se hallaban 
incluso en peor situación que muchos campesinos. Por su parte, las 
clases media y alta tenían que gastar una buena parte de sus ingresos 
en obtener acomodos algo más confortables. De todas maneras, esto 
significa que se debía construir un considerable volumen de unidades 
de alojamiento, lo cual implica, a su vez, una sustanciosa demanda 
de materiales de construcción, de servicios de transporte para trasla­
dar tales materiales y de puestos de trabajo para los dedicados a la 
construcción. 

Una vez dicho todo esto, hay que advertir, sin embargo, que no 
se debe conceder demasiada importancia al sector urbano de la eco­
nomía medieval. La vida urbana está presente, después de todo, en 
cualquier economía campesina, y la Europa medieval constituía una 
sociedad agraria que, incluso a finales de este período, se hallaba 
sólo moderadamente urbanizada. Yo creo que las ciudades desempe­
ñaron un papel muy importante en la historia económica de la Edad 
Media, especialmente como productoras o inductoras del comercio; 
pero, a nivel del conjunto de la demanda, las influencias de orden 
más común pesaron mucho más que las de carácter exclusivamente 
urbano. 

y ahora dedicaremos nuestra atención a una clase distinta y muy 
importante dentro de la sociedad medieval, la de los esclesiásticos, 
así como al impacto ejercido por la Iglesia medieval sobre los mode­
los y estructuras de la demanda. La Iglesia era una de las pocas co­
sas comunes a toda la Europa occidental durante la Edad Media. Se 
trataba de una institución, con una administración centralizada y Un 

idioma oficial, que fácilmente adoptaba las diversidades locales y re­
gionales, las lingüísticas y otras parecidas. Heredera de una estruc­
tura de organización muy complicada, penetró e integró la sociedad 
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con abundantes y significativas implicaciones económicas. Por ejem­
plo, según se ha escrito recientemente, "el único impuesto regular 
con que la población era agobiada en aquel tiempo era el que se im­
ponía en beneficio de la Iglesia, el diezmo".19 En un nivel en cierto 
modo distinto, podemos anotar que la demanda de pescado, a la que 
nos hemos referido varias veces como elemento importante de la 
dieta, era, por lo menos parcialmente, consecuencia de dictados teo­
lógicos. El consumo de vino tenía también conexiones con la teoría 
y la práctica religiosas. Incidentalmente podemos apuntar que las 
mayores extensiones de viñedos, en particular los que producían me­
jores vinos, generalmente se localizaban en torno a los pueblos y las 
ciudades que constituían la residencia de los clérigos más importan­
tes y sus cortes. 20 

Cualquier institución que hubiese actuado en una escala seme­
jante a aquella en que lo hacía la Iglesia medieval, hubiese dejado 
una impronta profunda sobre la sociedad, aunque sólo fuera a causa 
de la extraordinaria cantidad de sus miembros. En efecto, constitui­
ría una interesantísima empresa el cálculo del porcentaje de indivi­
duos que tomaban las sagradas órdenes respecto al total de la pobla­
ción de la Europa medieval en diversos momentos del período.21 

Para empezar, estaban los miembros de la jerarquía eclesiástica, que 
incluía desde el más humilde párroco de aldea hasta la curia papal; 
estaban, además, los clérigos regulares, los canónigos, los mon­
jes, etc. La primera categoría probablemente se hallaba en relación 
más o menos directa con la cuantía del total de la población, aumen­
tando o disminuyendo en suave correlación con los rasgos demo­
gráficos generales. En cambio, la importancia relativa del segundo 
grupo debió aumentar a lo largo del período medieval. Proliferaban 
catedrales y monasterios, las antiguas órdenes se extendían y de vez 
en cuando aparecían ot~as nuevas. En relación con este contexto, son 
de particular interés las órdenes mendicantes, cuya esfera de acción 
era la ciudad; la aparición y la creciente importancia de estas órde-

19. Titow, EngliJh Rural Society, op. cit., p. 55. 
20. Véase Duby, L'Économie Rura/e, op. cit., p. 237. 
2 I. Desde luego, se han realizado varios estudios en relación con este tema; por 

ejemplo. J. C. Russell, "The Clerical Population of Medieval EngIand", Traditio, II 
(1944). 
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nes son indicativas de la gradual urbanización de la sociedad medie­
val. 

No obstante, para los propósitos del presente estudio, no es ne­
cesario realizar un tratamiento separado de la clerecía, particular­
mente al referirnos a los esquemas de consumo. El meollo del pro­
blema consiste en que, en muchos aspectos, los clérigos no podían ser 
distinguidos de los demás miembros de su respectiva clase social. El 
típico párroco de aldea vivía en el mismo nivel material, poco más o 
menos, que su "rebaño", y su dieta, vestido y alojamiento eran 
análogos a los de sus vecinos campesinos. En el otro extremo del es­
pectro, los modelos de consumo de aquellos que residían en la corte 
eran bastante similares, tanto si se trataba de una corte eclesiástica 
como de una secular. Los paréilelos se mantenían a través de toda la 
escala socioeconómica. 

Esta homoge!).eidad de clase es muy importante para el historia­
dor de la Edad Media, ya que, al ser los miembros del orden ecle­
siástico más cultos que la mayor parte de los laicos, una parte sustan­
cial de la historia medieval se refiere a la Iglesia. Los eclesiásticos so­
lían ser los más habituales cronistas, los que redactaban los documen­
tos y los que escribían las cartas. Si no fuera por la Iglesia, tendrÍa­
mos muchos menos datos acerca de la economía y la historia de la 
Edad Media de los que ahora poseemos. 

Parece oportuno dar un ejemplo de la importantísima informa­
ción que se puede obtener gracias a esta fuente. Hasta ahora hemos 
dicho muy poca cosa acerca de los hábitos de consumo de los miem­
bros de la clase media. Podemos considerar, como una aproximación 
a este nivel intermedio de vida, las relaciones que tenemos acerca de 
los hogares de dos sacerdotes ingleses del siglo XV. 22 Se mantenían a 
un nivel modesto gracias a una dotación en forma de renta. Aunque 
producían una parte de su propia comida, de la mitad a tres cuartas 
partes de su presupuesto era dedicado a la obtención de alimentos, 
los cuales consistían principalmente en pan, carne y cerveza -parece 

22. K. L. Wood-Legh. A Small Household 01 the XVth Century. Manchester. s.f. 
desde luego, existen fuentes no eclesiásticas; compárese. por ejemplo, "A Household Ex­
pense Roll. 1328", presentado por G. H. Fowler en la English HistoNcal Review. LV 
(1940). Y J. Heers, Le Livre des Comptes de Giovanni Piccamiglio, hommes d'affaires Génois. 
París. 1959. 
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que el vino era reservado especialmente para obsequiar a los visitan­
tes ocasionales-o Consumían carne de ternera, cordero y cerdo, que 
compraban durante todo el año, probablemente fresca. Comían pes­
cado todas las semanas y su dieta se complementaba con cierta varie·· 
dad de productos de lujo tales como manteca, huevos, leche, higos, 
uvas, pollos, etc. La provisión de combustible consumía algo así 
como la veinteava partt' de la renta anual. La casa en sí misma, con­
siderada como una parte de la "existencia", parece haber sido bas­
tante confortable.B Tenemos muy pocos datos acerca del consumo 
de otros artículos, por ejemplo tejidos. 

Esta descripción nos da una impresión general acerca del stan­
dard de vida de la clase media, aunque desde luego ciertos detalles 
específicos podían variar de una región a otra. En las áreas meridio­
nales, por ejemplo, el vino reemplazaba a la cerveZa como bebida de 
consumo corriente. 

Hay otros dos temas más o menos peculiares de la Iglesia a los 
que debemos prestar cierta atención. Ambos se refieren a 10 que an­
taño se denominó "consumo público". El primero concierne a las 
construcciones eclesiásticas mayores que los simples y omnipresentes 
edificios tales como iglesias rurales y capillas, o sea las grandes igle­
sias, monasterios y catedrales. Desde luego, tratar las construcciones 
religiosas bajo la rúbrica del consumo público, y no como inversión 
pública, es en parte una distinción arbitraria; no obstante, es evi­
dente que la construcción de catedrales y monasterios, así como los 
cultos que tenían lugar en ellos, constituía un tipo de consumo tanto 
para las autoridades eclesiásticas como para los feligreses. Hay una 
amplia gama de actividades, tales como este tipo de construcciones, 
y también en parte las operaciones militares, que son características 
de la sociedad medieval y que resultan muy difíciles de clasificar, ya 
que frecuentemente se asemejan más a un "servicio público" que a 
ninguna otra cosa. Se ha sugerido, al referirse a este período, que 
"una parte muy sustancial del producto total iba a parar al) con­
sumo eclesiástico o religioso, 2) consumo político y 3) consumo de 

23. Sobre el tema general del alojamiento existe un excelente estudio debido a 
A. H. Thompson. "The English House", editado en una magnífica colección de ensayos 
publicados por G. Barradough, Soáal Lift i" Early E"gJa"d, Londres. 1960. 
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las gentes ilustres. 24 Creo que este sistema de clasificación es bas­
tante acertado, y, si ciertas actividades militares pueden ser incluidas 
en el segundo apartado, considero que esta clase de construcciones 
eclesiásticas pueden ser consideradas como consumo. 

Lamentablemente, los historiadores de la arquitectura no han 
mostrado hasta ahora gran interés en las implicaciones económicas 
que tiene la construcción de edificios. Temas tales como la compara­
ción de los costes de construcción para la edificación de los diversos 
estilos arquitectónicos, los efectos de los cambios de la moda sobre la 
demanda de los materiales de construcción y el impacto económico 
de los progresos en los conocimientos de ingeniería, han sido muy 
poco estudiados. De modo similar, se han realizado muy pocos in­
tentos de evaluación de las implicaciones económicas que podía tener 
específicamente la construcción de edificios religiosos. Una excep­
ción notable la constituye el reciente artículo de Johnson que llega a 
la conclusión, aunque refiriéndose esencialmente al nivel local, de 
que los efectos deben haber sido realmente sustanciales. 2 1 Las esca­
sas pruebas que poseemos procedentes de otras fuentes me inclinan a 
estar de acuerdo con las conclusiones de J ohnson. 

El otro aspecto del "consumo público" concierne a las funciones 
protectoras realizadas por la Iglesia. En realidad, en la Edad Media 
la Iglesia era la única institución protectora, ya que ninguna otra po­
seía la riqueza, organización, ubicuidad y predisposición necesarias 
para desempeñar este papel. La Iglesia ofrecía hospitalidad a los pe­
regrinos ya otros viajeros, principalmente en los monasterios; tenía 
hospitales para esas personas, así como para los ancianos, enfermos e 
inválidos, y con frecuencia patrocinaba asilos para el cuidado de 
huérfanos y viudas. Diversas comunidades religiosas realizaban regu­
larmente donaciones de pan y otros artículos. 26 Además, siendo una 
de las pocas instituciones capaces de retener los sobrantes de una co-

24. F. C. Lane, "Consumption and Economic Change", Joumal 01 &onomic HiJ­
tory, XV (1955). 

2j. H. T. Johnson, "Cathedral Building and the Medieval Economy", Exploratio"J 
;" EntreJmneurial Hislory, IV (1967); v~ase tambi~n la bibliografía citada en la 'obra men­
cionada y en los subsiguientes números de esta publicación periódica. 

26. Un ejemplo típico aparece en la Cll1'onica Monasttrii de Melsa, ed. E. A. Bond, 
vol. 11, Londres, 1943, pp. 64-65. 
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secha hasta la próxima, la Iglesia, en tiempos de calamidad pública, 
podía entregar raciones de emergencia que protegían a los deshere­
dados de la inanición total. 

En algunas regiones, tales servicios de protección eran realiza­
dos también -o en su lugar- por otras instituciones: los grandes se­
ñores seculares o, más frecuentemente, los patricios de la ciudad y las 
autoridades de las comunidades ciudadanas. Las actividades de estos 
organismos eran importantes y no deben ser olvidadas, pero en úl­
tima instancia era siempre a la Iglesia hacia la que los desventurados 
volvían sus ojos. El punto que aquí ha de ser considerado se refiere 
al volumen de bienes y servicios así consumidos, que forzosamente 
debía ser muy grande, ya que el sector "público" era muy impor­
tante en el conjunto del consumo. 

Hay algunos otros artículos que merecen se les preste particular 
atención, debido simplemente a la extraordinaria magnitud de su 
consumo total; mientras que la demanda individual de tales elemen­
tos puede no haber sido demasiado grande, en su conjunto el con­
sumo asume considerable importancia. El grano, desde luego, era el 
fundamental artículo de consumo de este período, pero me refiero 
más bien a otros que pueden haber disfrutado del papel de productos 
de mercado de masas .. Un artículo de esta clase fue, por ejemplo, la 
sal, que gozaba de extraordinaria demanda por ser el preservativo 
fundamental -por no decir virtualmente el único- para conservar 
numerosos alimentos: carnes, pescado, manteca. 2 7 

La madera era otro artículo de este mismo tipo. Como ya se ha 
indicado, la madera, junto con la turba, era utilizada tanto para la 
calefacción doméstica como para cocinar. Era también el principal 
combustible que se consumía en aquellos procesos de producción que 
requerían cualquier grado de combustión, y la demanda en este 
aspecto fue aumentando progresivamente con el transcurso del 
tiempo. Los derechos para recoger las pequeñas ramas que el viento 
arrancaba -por no mencionar el derecho a cortar madera fresca­
eran conservados y protegidos celosamente. Los testimonios que po­
seemos de este período suelen reflejar la valiosa naturaleza de tales 

27. Consúlt~@ Duby, L'Écono",ie Rllrale, op. cil., p. 252. 
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derechos, sobre el bosque o la selva, en los precios que alcanzaban las 
transferencias de los mismos. 

Todavía no se ha escrito la historia del profundo interés que te­
nían las selvas y bosques para la economía medieval; sería necesario 
un grueso volumen para hacer justicia a este tema,28 y en el presente 
texto solamente se puede hacer una breve mención a los diversos ele­
mentos de la demanda que se hallaban relacionados con ellos. 

La madera fue durante todo este período el más importante ma­
terial de construcción; constituía, en efecto, el soporte estructural 
fundamental de la mayor parte de las casas, particularmente de las 
residencias más modestas; la construcción, tanto en las áreas urbanas 
como en las rurales, dependía fundamentalmente de la madera. Las 
casas, tiendas, utensilios y equipo en los pueblos, y los edificios e im­
plementos agrícolas en el campo, absorbían grandes cantidades de 
madera de diferentes calidades y características. Por otra parte, la 
construcción de barcos dependía exclusivamente de este material, y, 
dada la tecnología de la época, solamente la renovación de los na­
víos hubiese generado un sustancial aumento de la demanda. Esta si­
tuación, junto con la expansión general del transporte fluvial y ma­
rítimo durante este período, tuvo como resultado que la demanda de 
madera para la construcción de barcos fuera intensa e incesante du­
rante la mayor parte de la época.29 

Al hablar de madera no nos referimos a un elemento homo­
géneo. Para numerosos propósitos como, por ejemplo, acabados in­
teriores, o para ciertos tipos de muebles, se preferían unos tipos de 
madera a otros. Por tal razón, uno de los materiales más importantes 
en el comercio regional de la Europa medieval fue la madera de me­
jor calidad y de características específicas. 

Pero la madera no era el único producto valioso proporcionado 
por los bosques. En ellos podían ser obtenidos muchos artículos me­
dicinales o dietéticos, tanto para el consumo de los campesinos como 
para el de sus señores; además, en los bosques los cerdos y los jaba­
líes comían bellotas y raíces. Las ramas c;ran buscadas para construir 

28. Véanse los comentarios de Titow, English Rural Society, op. cit., p. 51. 
29. Véase Duhy, L'Économie-Rurale, op. cit., p. 244 Y s. 
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las vallas que encerraban y excluían al ganado de ciertas Zonas y 
campos, según imponían las necesidades del cultivo rotativo. No hay 
pues, que admirarse de que exista tanta documentación acerca de liti­
gios, y otras querellas menos civilizadas, dedicados a la resolución de 
problemas concernientes al uso de selvas y bosques, puesto que éstos 
constituían un recurso muy valioso. 

Otro ejemplo de demanda amplia y generalizada puede ser el 
caso de las bujías. Tal vez resulte difícil para nosotros, en nuestra 
época, darnos cuenta de lo que significa vivir en un mundo que es-o 
taba fundamentalmente determinado por el paso del sol. En efecto, 
para el hombre medieval, una hoguera o el uso de bujías (comple­
mentadas en ocasiones con la luz que se obtenía al quemar haces de 
juncos, el aceite o el sebo) eran las únicas altenativas que tenía para 
defenderse de la oscuridad en cuanto se ponía el sol. 30 Si bien es 
cierto que las bujías hechas con cera fueron casi un lujo para los po­
bres durante toda la Edad Media, es evidente que la demanda de 
ellas por parte de las demás clases sociales debió ser bastante fuerte, 
según nos lo demuestra la gran frecuencia con que los fabricantes de 
bujías aparecen en la escena de la vida cotidiana de este período. Si 
pensamos, aparte de su principal utilidad para la iluminación, en la 
demanda resultante del uso religioso de las bujías, se puede presumir 
fácilmente que el consumo de este artículo debió ser bastante consi­
derable. 

Por último, debemos mencionar la demanda de servicios. El 
tema de los servicios, tales como el transporte y aquellos que eran de 
naturaleza esencialmente comercial, sobre todo la banca y los segu­
ros, posee una amplia bibliografía. 31 Sin embargo, yo creo que hay 
otros muchos servicios, muy comunes, que no han recibido la aten­
ción que merecían; por ejemplo, los de los cerveceros, panaderos, 
molineros, herreros, carpinteros, barberos (que eran a la vez ciruja­
nos y sangradores), etc., de cada localidad. Además, había numero­
sos servidores domésticos, tales como de nodrizas, lavanderas, etc., 

30. Véase los comentarios de E. E. Power,Medieval People, Londres, 1924, p. 23 Y 
Labarge, Baronial Household, op. át., pp. 36, 99 Y s. 

31. Véase, entre otros, R. S. López, "TIte Evolution of Land Transport in the 
Middle Ages", Past and Present, 9 (1956); la publicación original se realizó en e! BoUetino 
Civico deU' Istituto Colombiano, 195 3, de! cual no dispone e! autor. 
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que servían ~ las gentes acomodadas tanto en la ciudad como en el 
campo.32 Seg\Ín Mols, la proporción de servidores, en la población 
de las ciudades, durante el siglo xv, alcanzaba cifras que oscilaban 
entre el 9 Y el 18 por ciento. 3 3 En todas las ciudades preindustriales 
suele suceder que el volumen del consumo de este y otros servicios es 
bastante elevado en relación con la proporción del consumo total; y 
yo sospecho que esta descripción se puede aplicar perfectamente a la 
economía medieval. Un estudio minucioso de este tema constituiría 
una valiosa contribución a nuestro conocimiento de la historia eco­
nómica medieval; y establecer una comparación de la imponancia 
relativa de los sectores secundario y terciario podría producir estimu­
lantes conclusiones. 

Parece apropiado dedicarnos ahora a hacer algunas considera­
ciones acerca del tema de la demanda de inversiones. Por desgracia, 
los problemas que plantea el componente inversión de la demanda, 
en la economía medieval, han sido menos estudiados incluso que los 
del consumo. Hasta hace muy poco eran muy escasos los investiga­
dores que se habían dedicado a este problema. Así pues, las conside­
raciones que a continuación expondremos deben ser necesariamente 
más breves, generales y de tanteo que las del precedente estudio 
acerca del consumo. 

El más amplio sector de la economía, la agricultura, aparece 
como el punto de partida evidente. Algunas observaciones sobre la 
inversión están implícitas en las anteriores observaciones acerca de 
las estructuras y niveles del consumo. Por ejemplo, es evidente que 
los campesinos tenían poca o nula capacidad para realizar inversio­
nes con sus propios recursos. 34 En el orden normal de las cosas, bas­
tantes dificultades tenían ya para asegurarse la satisfacción de las ne­
cesidades fundamentales de la vida. Los pocos elementos de material 
básico que un campesino podía tener eran para trabajar -principal­
mente herramientas agrícolas-, y se trataba de utensilios muy rústi-

32. Véase, por ejemplo, Labarge, Baronial Household, op. cit., cap. 3.°. 
33. R. Mols, Introduction a la Demograpbie Historique, vol. 11, Lovaina, 1955. 

p. 181. 
34. Véanse los comentarios de S. Pollard y D. W. Crossley, Tbe Wealtb 01 Britain, 

Londres. 1968, p. 35 Y s., Y cap. 1-2, passim. 
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cos proporcionados por su señor como parte del contrato de vasa­
llaje o hechos por él mismo. (La incapacidad del campisino medio se 
refleja en las pruebas que nos ofrecen algunas área$' de cultivo en 
aparcería, en las que el campesino no podía extraer de sus propios re­
cursos ni siquiera las semillas para la siembra.) Por otra parte, como 
se trataba de objetos duraderos, podían transmitirse de unas genera­
ciones a otras. 3l 

En adición a las graves limitaciones que tenía el campesinado 
para realizar inversiones, existían también ciertas circunstancias insti­
tucionales de naturaleza adversa. Las condiciones de tenencia a me­
nudo establecían que el campesino sólo tenía derecho a reclamar una 
pequeña proporción de cualquier incremento que él pudiese lograr en 
la producción. Por otra parte, las regulaciones comunitarias, bajo las 
cuales se realizaba' la mayor parte de la producción agrícola, podían 
dificultar e incluso imposibilitar la introducción de innovaciones que 
elevasen la productividad. La combinación de todas estas dificulta­
des institucionales, junto con los muy limitados recursos con que 
contaba el productor medio, tuvieron una importancia determinante 
sobre el bajísimo índice de inversión en el sector agrícola; aunque la 
productividad marginal de capital en este sector pudiese ser frecuen­
temente bastante elevada, el campesino no podía traducir este factor 
en una demanda efectiva de inversión. 

Las inversiones que pese a todo se producían en el sector 
agrícola deben ser consideradas básicamente como resultado de las 
actividades de los grandes señores o de otras gentes que cultivaban y 
producían en gran escala. Ellos eran, probablemente, los únicos que 
tenían la posibilidad y sentían el incentivo de invertir en este sector. 
Las escasas e imperfectas indicaciones y cifras que poseemos sugieren 
la inversión de un cuatro o cinco por ciento de los beneficios, lo cual 
parece una estimación razonable. N o obstante, se ha de subrayar que 
estas cifras se refieren a la inversión en bruto y que, por lo tanto, in­
cluyen una parte considerable que debía ser dedicada a reemplazar 
artículos depreciados especialmente los edificios. La formación de 
capital neto apenas debió alcanzar a la mitad de la inversión en 
bruto; probablemente un nivel del uno al dos por ciento de inversión 

35. Véase R. K. Field. op, nt" en Medieval Archaeology, 
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neta puede J.er considerado como representativo. 3.6 La mayor parte 
de esta inver\ión, por parte de los grandes señores, debió tomar la 
forma de mej<\ras en la tierra, irrigación, cultivo de terrenos baldíos, 
etc. No hay q~e menospreciar tales formas de capitalización; en reac 
lidad, en algun~s de las zonas agrícolas más importantes, este tipo de 
formación de c~pital revestía gran importancia; los canales de riego 
de los Países Bajos y del valle del Po constituyen un buen ejemplo 
del valor potencial de este tipo de inversión. N o obstante, el punto 
que debe subrayase es que la mayor parte de la inversión neta en 
agricultura representaba una ampliación de capital (esto es, la exten­
sión y aplicación de técnicas ya conocidas a nuevas tierras) más que 
una intensificación de capital. 

El problema de la inversión de capital en la tierra debe ser consi­
derado con ciertas precauciones. Con una tecnología determinada, el 
cambio o adquisición de tierras de cultivo normalmente no consti­
tuye una inversión productiva, sino simplemente un cambio de pro­
pietario. N o obstante, si el propósito o, al menos, el resultado de la 
adquisición es la consolidación, en tal caso es posible que tenga lugar 
cierta formación de capital. Recíprocamente, la división, partición o 
fragmentación de las tierras deben ser consideradas como pérdida de 
capital, y sabemos que este proceso alcanzó proporciones importan­
tes en varias épocas y lugares durante el período medieval. En gene­
ral, este tipo de pérdida de capital se halla en correlación con un 
fuerte aumento de la densidad de población en un territorio dado, si 
bien esto no siempre es así, produciéndose notables excepciones (por 
ejemplo, en el norte y centro de Italia, donde desde el siglo XI en 
adelante se promulgaron leyes para frenar la creciente densidad de 
población al fomentar la desintegración de los grandes latifundios). 

Uno de los más importantes elementos en que se invertía capital 
en la agricultura medieval, era el ganado. 3 7 Los animales eran, en 

36. Pueden hallarse algunos ejemplos en F. G. Davenport, Tbe Economic Deve/op­
menl 01 a Norfo/Ie. Manor, l08(-1J6f, Londres, 1906, p. 37 Y s.; E. Robo, Mediaeva/ 
Farnbam, Farnham, 1935, pp. 6-7; Y documento n.O 19 ("The Cost of a New Barn") en 
Titow, EngJisb Rura/ Society, op. cil. 

37. Aunque en general se reconoce su importancia, hasta ahora se ha realizado muy 
poco trabajo acerca de este terna. N o obstante, véase el importante estudio de M. M. Pos­
tan, "Village Livestock in the Thirteenth Century", Economic His/ol) Review. ser. 2. XV 
( 1962). 
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términos relativos, caros de adquirir y costosos de manttner. A falta 
de un forraje especializado y de alimentación en el esta~lo, la cría de 
los animales requería la utilización de grandes extensiQ)nes de tierra, 
las cuales, si se las compara con las tierras cultivables ¡dedicadas a la 
producción de cereales, resultaban muy poco eficace~ como produc­
toras de alimentos -y especialmente de calorÍas- Ptra el consumo 
humano. Así pues, no es difícil de entender por qué el productor 
agrícola medio era nqrmalmente incapaz de mantener el ganado en 
óptimas proporciones con los demás factores de producción, esto es, 
como complemento del trabajo humano y como productor de fertili­
zantes para la tierra; superado cierto límite, los animales comenza­
ban a competir con los humanos en el uso de la tierra; y, en general, 
las densidades de ambas poblaciones variaban inversamente (si bien 
las plagas, tanto entre los humanos como entre los animales, solían 
alterar estas tendencias). Como ya se indicaba más arriba, esta situa­
ción debió tener un efecto nocivo sobre las pautas de consumo: gene­
ralmente, en las áreas más densamente pobladas de la Europa medie­
val, el nivel medio de consumo de productos animales per cáPita era 
significativamente inferior al de las áreas menos pobladas. 38 

Si desvíamos el foco de nuestra atención de la agricultura, los 
problemas de la formación de capital son todavía más complejos. 
N os otros estamos acostumbrados a considerar como económica­
mente subdesarrolladas a ciertas sociedades que a menudo consti­
tuyen en realidad" economías duales" con un sector primario "tradi­
cional", por un lado, y un sector secundario "capitalista", por el 
otro, pero esto no era 10 que ocurría en la Edad Media. La industria 
se hallaba predominantemente en el estadio de la artesanía, em­
pleando un capital fijo de equipo verdaderamente mínimo, y, tal 
como ha comentado recientemente J. R. Hicks, "la industria artesa­
nal... es apenas diferenciable del comercio". 39 El capital humano, 
bajo la forma de hábiles y experimentados artesanos, debió ser, en 
este sector. tan importante como el capital material. 

Los pocos ejemplos de producción de capital intensivo que exis­
tían en la Europa medieval eran los que estaban asociados con los 

38. Véans~ las r~ferencias de la nota 7 precedent~. 
39. A Tbeory 01 Economic HistO']. op. cit .• p. 141. 
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trabajos de la minería, la metalurgia y las industrias de la construc­
ción de barcos y de la navegación. La minería de diversos minerales 
y ciertas fases de la producción de productos metálicos podían re­
querir sustanciosas inversiones de capital; en realidad, las minas y las 
fraguas constituían el principal componente del total del capital fijo 
en la economía. Los molinos eran otro importante elemento del vo­
lumen del capital fijo. Había molinos impulsados por energía animal, 
por medio del agua y, posteriormente, por medio del viento, en to­
das las regiones europeas. La mayor parte eran utilizados para moler 
cereales panificables y para hacer cerveza, y también para la obten­
ción de aceite; pero también se construía un número creciente para 
ser usado en los trabajos metalúrgicos e incluso para el batanado de 
las telas en la industria textil. Las instalaciones de los astilleros y los 
mismos navíos absorbían asimismo grandes cantidades de capital 
fijo. 

El capital fijo, no obstante, no era el único que se requería. Po­
llard argumenta convincentemente que, durante las primeras fases de 
la revolución industrial en Gran Bretaña, el capital de explotación 
era de importancia mucho mayor que el fijo.40 Yo creo que esto se 
puede aplicar con mayor razón aún a la economía medieval. En este 
terreno todavía es preciso realizar más profundas investigaciones, 
pero para apreciar cuan grande era la demanda de capital de explota­
ción, basta considerar las enormes cantidades de capital que debían 
estar empleadas en los almacenes de materias primas en los bienes ya 
acabados y en los stocks de bienes en tránsito. U na vez más los bar­
cos constituyen un ejemplo típico de una industria en la cual la inver­
sión de capital, bajo la forma de capital de explotación, era de consi­
derables proporciones. Es importante señalar que esta relación entre 
capital fijo y capital de explotación da por resultado el hecho de que 
la razón capital total / rendimiento fuese para la economía mucho 
más elevada de lo que generosamente se cree. 

Debido básicamente al estado de las comunicaciones y de la tec­
nología del transporte, la demanda de capital de explotación era 
muy importante, pero los incrementos en la productividad, creados 

40. S. Pollard. "Fixed Capital in thc Industrial Rcvolution in Britain", JOllrnal 01 
E,ono",;, Hislary, XXIV (1964). 
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por este tipo de inversiones, eran generalmente bastante pequeños. 
El capital comercial era mucho más importante que el capital indus­
tria1. Así pues, las ganancias producidas por las inversiones enrique­
cían mucho más a los mercaderes que a los productores. Un dato cla­
ramente indicativo, a este respecto, reside en el hecho de que el pre­
coz desarrollo experimentado por los instrumentos de crédito du­
rante la última parte de este período se hallase asociado casi exclusi­
vamente a las necesidades del sector comercia1.41 

La estructura y los modelos de la demanda de inversión tienen 
ciertas implicaciones en cuanto a los modos de operar de los merca­
dos de capita1. Tales mercados eran, desde luego, mucho menos efi­
caces y complicados que los que se han desarrollado con la economía 
moderna, pero existían y podían proporcionar ya cierta movilidad al 
capital; no obstante, el mercado de capital tenía una incidencia muy 
desigual entre los distintos sectores de la economía. En la agricul­
tura, como ya hemos visto, la mayor parte de las inversiones eran 
realizadas por los mayores y más ricos productores, y su financiación 
era generalmente interna, extraída de sus propios recursos. N o era 
raro que los miembros de las clases media y alta pidiesen préstamos 
-y frecuentemente se realizaban entre ellos- con el propósito de 
emprender ciertas acciones de mejora o para comprar más tierras; y 
las deudas así contraídas podían constituir en ocasiones pesadas car­
gas y grandes quebrantos. Los intereses que se cargaban sobre tales 
préstamos podían ser muy elevados, pero reflejaban más bien el pre­
cio del riesgo, por la posible falta de pago, que una tasa real de com­
pensación por la inversión efectuada por el prestamista. La cuestión 
es que tales ampliaciones de crédito raramente representaban inver­
sión en la formación de capital productivo. 

Desde luego, era improbable que el productor agrícola medio 
dispusiera de excedentes suficientes para permitirse la autofinancia­
ción de inversiones productivas. Como se indica más arriba, sus 
oportunidades para formar nuevos capitales eran muy escasas, y esta 
situación, junto con el gran riesgo intrínseco a la producción agrícola 
a tal nivel, significaba que era extremadamente difícil para el pe-

41. V~ase R. S. López y 1. W. Rayrnond, ed., Medieval Trade in the Mediterranean 
World, Nueva York, 1955, espec. la parte 3.'. 
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queño agricultor obtener préstamos con la finalidad de realizar in­
versiones productivas. Precisamente entre los campesinos el tipo de 
deuda más frecuente era con mucho el de préstamo para bienes de 
consumo; 42 lo cual no debe sorprendernos, puesto que, como ya se 
ha visto, la mayoría de los campesinos vivían miserablemente, en el 
límite mismo de la simple subsistencia. Los préstamos que se les ha­
cía eran por lo general a corto plazo y se solían extender desde la es­
tación de la siembra a la de la cosecha, siendo frecuentemente resca­
tados en especies. La cargas por intereses que se realizaban sobre es­
tos préstamos podían alcanzar fácilmente el 100 por ciento o más y 
revestían un carácter de pura explotación. U na vez más, estos présta­
mos no representaban ni mucho menos deudas contraídas con la in­
tención o con el resultado de realizar inversiones productivas. 

Los mercados de capital eran más aplicables en el sector secun­
dario; y, como sugiere la descripción de los respectivos papeles del 
capital fijo contra el de explotación, el mercado más activo era el re­
lacionado con la creación del crédito comercial. Las tarifas de interés 
que se podía obtener sobre la ampliación de créditos para la produc­
ción, o para riesgos comerciales, eran aumentadas enormemente por 
las bonificaciones que se hacían por factores tales como el riesgo y la 
inseguridad.43 Eran pues muy poco dignos de confianza como fuen­
tes de esperadas ganancias, producto de los aumentos de la producti­
vidad, y los datos que poseemos acerca de las tarifas de interés de 
este período deben ser interpretadas con gran cuidado. Por otra 
parte, los instrumentos de crédito no siempre ponen de manifiesto la 
clase de préstamo en cuestión y los informes a menudo ocultan los 
términos reales, o hacen referencia solamente al total que debe ser 
pagado, de modo que es imposible calcular la verdadera tarifa del in­
terés. Evidentemente, los mercados de capital tenían la mayor im­
portancia en los asentamientos urbanos; no obstante, incluso en este 
sector estamos muy mal informados, por lo que respecta al período 
medieval. La lista de ciudadanos de Bernau que en 1461 tenían deu-

42. Véase Duby, L'Économie Rurale, op. cit., p. 492 Y s. 
43. Para una discusión analítica acerca de la importancia de los márgenes de riesgo y 

de inseguridad, véase D. C. North, "Innovation and the Diffusion of Technology: A 
Tb.curetical Framework", que aparece en los Proceeáinf} 01 tbe Fourtb International Confi­
trn&e 01 Economic History, Bloomington, 1968. 
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das con los prestamistas de dinero judíos plantea muchas más pre­
guntas de ias que responde.44 Por los términos en que están redacta­
dos los préstamos, se pueden hacer algunas especulaciones acerca de 
los propósitos con que aquéllos fueron contratados, etc. Se trata de 
un tema que, desde luego, requiere la atención de los investigadores. 

Como categoría final, debemos anotar la contribución de un pe­
queño volumen de "inversión pública", el cual podía adoptar formas 
muy diversas. En ocasiones, individuos particulares u organismos 
públicos asumían la responsabilidad de construir y mantener carrete­
ras, puentes, muelles y canales; 4) además, en las ciudades había 
obras públicas a realizar, tales como construcción y cuidado de las 
murallas, realización de servicios sanitarios, aunque fuesen muy rudi­
mentarios, aprovisionamiento de agua, baños públicos, hospitales, 
etc. En los lugareS en que las autoridades de la ciudad, u otros fun­
cionarios públicos, sufragaban los costes de tales inversiones por me­
dio de una colecta general, la tributación que se imponía comenzaba 
a asumir (o a reasumir) un carácter verdaderamente público. 

La mayor parte de la inversión pública se relacionaba con la for­
mación de lo que se denomina capital social para gastos generales. 
Este tipo de inversión puede ser condición altamente deseable, e in­
cluso necesaria, para el posterior progreso económico, pero las tasas 
directas e inmediatas de recuperación sobre este tipo de formación 
de capital normalmente no son muy grandes. Una de las mayores di­
ferencias que existen entre la composición de la demanda en la eco­
nomía medieval y la demanda moderna radica precisamente en la es­
casez, en la primera, del componente de una inversión pública pro­
ductiva. 

Este ensayo empieza afirmando los progresos realizados en el es­
tado de nuestros conocimientos respecto a la economía medieval. 
Las páginas anteriores habrán servido al menos para indicar lo mu­
cho que todavía queda por hacer en este terreno, puesto que un gran 
número de los puntos tocados en este estudio de las pautas y la es-

44. Pr(Sentado por G. Sello en Forschungen ,-ur Brandenburgischen und Preussischen 
Geschichte, IV (189 1 ). 

45. Por lo que se refiere a puent(S, por ejemplo, véase Labarge, Baronial H ousehold, 
op. cit., p. 155. 
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tructura de la demanda se hallan claramente necesitados de una más 
amplia y profunda investigación y elaboración. La agenda para la 
futura investigación es realmente impresionante. 

BIBLIOGRAFÍA 

Existe muy poca bibliografía referida directamente al tema de 
las pautas y la estructura de la demanda en la economía medieval. 
Las siguientes referencias no pretenden ser exhaustivas; simplemente 
indican algunas sugerencias para la introducción a los distintos 
temas: 

A nivel conceptual muy amplio o teórico, el punto de partida 
evidente es la obra de J. M. Keynes, Tbe General Tbeory 01 Employ­
ment Interest and Monry, Nueva York, 1936. La estimación de Key­
nes acerca del importante papel de la demanda tuvo un precedente, 
en ún sentido muy limitado, en E. W. Gilboy, "Demand as a Factor 
in the Industrial Revolution", que apareció por primera vez en la 
miscelánea de E. F. Gay, Facts and Factors in Economic Bistory, 
Cambridge, Mass., 1932, y fue posteriormente publicada por 
R. M. Hartwell, Tbe Causes 01 tbe Industrial Revolution in England, 
Londres, 1967. También puede resultar interesante la consulta de 
un ensayo muy posterior de Gilboy, A Primer on tbe Economics ~f 
Consumption, Nueva York, 1968. 
. Para una introducción histórica de carácter general, el libro más 
interesante y completo es el de G. Duby, L' Économie Rurale et la 
Vie des campagnes dans l'Occident Médiéval, París, 1962. También 
son útiles las obras de B. H. Slicher van Bath, Tbe Agrarian Bistory 
olWestern Europe A. D. fOO-18fO (traducido al inglés por O. Or­
dish), Londres, 1963, y de C. T. Smith, Bistorical Geograpby 01 
Western Europe Before 1800, Londres, 1967. Para el estudio de un 
subperíodo concreto, con importantes cambios económicos, véase el 
libro de H. A. Miskimin, Tbe Economy 01 Early Renaissance Europe 
1300-1460, Englewood Cliffs, 1969. 

La información acerca del consumo en la economía medieval es 
bastante variada. En primer lugar, se hallan las fuentes que podría­
mos denominar estudios de -anticuario. Son muy numerosas y pueden 
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ser de considerable valor para el historiador; un par de ejemplos típi­
cos podrían ser: H. T. Turner (ed.), Manners and Household Expenses 
01 the Thirteenth and Fifteenth Centuries, Roxburghe Club, 1814, y 
U. T. Holmes Jr., Daily Living in the Twelfih Century, Madison, 
1962. 

También hay mucho material utilizable en los diversos boletines 
de las series "Enquetes ouvertes" acerca de la "Vie matérielle et 
comportements biologiques", que empiezan en 1961, en Annales; 
Économies, Sociétés, Civilisations. 

Una introducción breve y general del tema aquí tratado es el in­
teresante ensayo de A. E. Levett, The Consumer in History, Londres, 
1929. 

La obra de W. Sombart resulta muy importante por su tem­
prano reconocimiento del significado de las pautas de consumo. Los 
dos trabajos clásicos de este autor son su Der moderne Kapitalismus, 
Leipzig, 1902, y Luxus und Capitalismus, Munich, 1922 2; de esta 
última obra existe traducción inglesa. 

Finalmente, existe un amplio número de estudios y monografías 
específicos. Como más representativos de este amplio grupo, podría­
mos destacar el excelente estudio de E. Fiumi, "Economia evita pri­
vata dei fiorentini nelle rilevazioni statistiche di Giovanni Villani", 
Archivio Storico Italiano, III (1953), y el de G. Luzatto, "n costo 
della vita a Venezia nel T recento", incluido en sus Studi di Storia 
Economica Vene'Zja, Padua, 1954. La segunda edición de la obra de 
W. Abel, Agrarkrisen und Agrarkonjunktur, Hamburgo y Berlín, 
1966, constituye una excelente y útil síntesis e interpretación extraí­
da del campo de la historia de los precios. El estudio de D. Knoop 
y G. P. Jones, The Medieval Mason, Manchester, 19673, contiene una 
gran riqueza de material, especialmente acerca del problema de los 
salarios; obras similares que hagan referencia a temas parecidos se­
rían altamente deseables. El estudio de A. R. Bridbury, England and 
the Sal! Trade in the Later Middle Ages, (Oxford, 1955, constituye 
un modelo que podría resultar provechoso seguir para el estudio de 
otros puntos que hiciesen referencia al comercio en la Europa medie­
val. También sería bien recibida alguna imitación del magnífico ar­
tículo de Y. Renouard, "La consommation des grands vins de Bour­
bonnais et de Bourgogne a la cour pontificale d'Avignon", Annales 
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de Bourgogne, XXIV (1952), reimpreso en Études d' Bistoire Medie­
vale, de Renouard, o del de E. Baratier, "Production et exportation 
du vin du terroir de Marseille du XIII e au XVI e siecle", Bulletin 
Philologique et Historique, 1959. 

Sobre el tema de la inversión en la economía medieval, el estado 
de la bibliografía toca su nadir, ya que sólo en los últimos años se 
han iniciado trabajos realmente serios. Tenemos valiosos estudios 
realizados por los dos más importantes historiadores británicos de la 
economía: R. H. Hilton, "Rent and Capital Formation in Feudal 
Society", Proeeedings 01 the Seeond International Conferenee 01 Eeono­
mie History Aix-en-Provenee, Hó2, París, 1965, y M. M. Pastan, 
"Investment in Medieval Agriculture", Journal 01 Eeonomie History, 
XXVII (1967). N o obstante, a pesar de sus títulos, ambos artículos 
se refieren casi exclusivamente a Inglaterra. 

Lo más aproxfmado que tenemos a un estudio general acerca de 
la existencia y el funcionamiento de un mercado de capitales, está 
realizado por un investigador que no es un historiador profesional; 
se trata de la parte segunda de la obra de S. Homer, A History 01 
Interest Rates, New Brunswick, 1963. 

También pueden hallarse referencias adicionales en las notas a 
pie de página del presente texto. La referencia principal es la Cam­
bridge Economie History 01 Europe, vals. I-III, particularmente valiosa 
en lo referente a temas que se relacionan con las ciudades. 



Capítulo 4 

LA EXPANSiÓN DE LA TECNOLOGíA, 500-1500 

por LYNN WHITE JR. 

El desarrollo de la tecnología es la parte de la historia eco­
nómica menos estudiada y la que cambia más rápidamente. Los his­
toriadores prefieren trabajar con documentos más explícitos, tales 
como los que nos han dejado los mercaderes, banqueros y terrate­
nientes -es decir, aquellos que manejan artículos tangibles-o Des­
graciadamente, los campesinos, artesanos e ingenieros que fabrican 
tales artículos por regla general emiten pocas palabras. Estas circuns­
tancias y los gustos de los historiadores se han combinado para fal­
sear las actividades del pasado. Actualmente, nuestros puntos de 
vista están siendo rectificados gracias al interés que está surgiendo 
por estudiar, dentro de lo posible, las mejoras en los métodos de pro­
ducción y transporte, la aparición de nuevos tipos de artículos y los 
cambios en los modos de vivir y pensar que alteraron el mercado de 
bienes de consumo y las modalidades de inversión. 

Este ensayo intenta recopilar los datos de que disponemos 
acerca del desarrollo de las más importantes ramas de la tecnología 
en Europa durante el milenio anterior al momento en que Colón, 
Vasco de Gama y Magallanes rompieron la barrera del Océano y 
abrieron la primera época global en la historia de la humanidad, a la 
que podríamos denominar "los cuatrocientos cincuenta años del im­
perialismo europeo". 

El lapso del milenio que comprende la Edad Media posee una 
fascinación propia, simplemente como fenómeno, pero para noso-
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tros, que nos hallamos en el final de la Edad Europea, tiene el interés 
adicional de ser el período en el cual Europa cimentó su autocon­
fianza y la competencia técnica que, a partir de 1500, le permitieron 
invadir el resto del mundo conquistando, saqueando, comerciando y 
colonizando. Los romanos fueron tan depredadores como los euro­
peos de comienzos de la Edad Moderna, pero aquéllos no estaban 
equipados para extender su dominio más allá de la cuenca del Medi­
terráneo. Carecían: 1) de productividad agrícola, 2) de técnicas in­
dustriales, 3) de superioridad absoluta en las armas y 4) de las artes 
náuticas de las que disponía Europa hacia 15 OO. El instrumental que 
hizo posible la expansión marítima de Europa fue primordialmente 
medieval. 

Sabemos muy poco acerca de los elementos físicos que influyen 
en el grado de dina1hismo tecnológico de una sociedad. La necesi­
dad nada explica hasta que se la experimenta, y no podemos expli­
carnos por qué algunos grupos responden a necesidades -o a de­
seos- que en otros grupos no se llegan a formular o a sentir. Proba­
blemente la actitud de una cultura hacia las mejoras tecnológicas se 
relaciona con lo que la mayoría de sus componentes piensan acerca 
de las relaciones del hombre con la naturaleza, con el grado de reve­
rencia que cada uno experimenta por la tradición, con la autonomía 
que el individuo posee en relación con el orden establecido, tanto 
con el humano como con el natural, y con la respetabilidad que en 
tal sociedad haya alcanzado el trabajo manual. Algunas culturas muy 
refinadas, especialmente de la India, han mostrado muy poco interés 
por el cambio tecnológico; otras, como la de China desde la dinastía 
Han hasta la Ming, han sido enormemente creadoras a este respecto. 

Este ensayo registrará, pero no intentará explicar, el hecho, 
fácilmente observable, de que Europa desde el siglo VI comenzase a 
presentar innovaciones tecnológicas más significativas que las que 
poseían las culturas vecinas, emparentadas y más complicadas, de Bi­
zancio y del Islam. A mediados del siglo XiV, tras la invención del 
reloj mecánico, aumentó el número de artesanos con la suficiente ha­
bilidad para hacer las más intrincadas máquinas metálicas, y Europa 
superó a China y consiguió el liderato del mundo en cuanto a tecno­
logía. Algunas innovaciones fueron tomadas en préstamo de otras 
culturas, especialmente de la China; otras fueron generadas en su 
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seno. El resultado final del desarrollo técnico medieval fue el equipo 
físico del incipiente mundo capitalista moderno. 

Dado que prácticamente todos los relatos escritos y todos los 
monumentos famosos de la antigüedad fueron producidos en las ciu­
dades, nosotros solemos pensar que las antiguas sociedades fueron 
esencialmente urbanas. En realidad, eran sociedades primordial­
mente agrícolas, y ello hasta un grado que difícilmente conseguimos 
comprender. 

No es una conjetura atrevida establecer que, incluso en las más 
prósperas regiones, se necesitaban más de diez personas que trabaja­
sen la tierra para que fuese posible que una sola persona viviese sin 
trabajar en ella. Las ciudades eran verdaderos islotes de civilización 
en un océano de primitivismo rural. Los ciudadanos eran sostenidos 
por un margen terriblemente escaso de producción agrícola exce­
dente, el cual podía ser destruido fácilmente por sequía, inundación, 
plagas, desorden social o guerras. Dado que los campesinos se halla­
ban más cerca de las fuentes de alimentos, en tiempo de escasez acu­
mulaban todos los alimentos que podían e impedían que los abasteci­
mientos llegasen a las ciudades. Esto reducía la población de las ciu­
dades tanto directamente, por el hambre, como indirectamente, por 
destruir el mercado ciudadano de productos del campo. 

La vida urbana, con los elevados cenáculos de cultura de los 
cuales las antiguas ciudades eran creadoras y guardianas, era frágil 
debido a que la agricultura antigua tenía un bajo nivel de productivi­
dad por campesino. A despecho de su crueldad y su talento legisla­
tivo, los romanos fueron al fin destruidos políticamente por su fun­
damental debilidad tecnológica. La gran plaga de fines del siglo 11 y 
la anarquía del siglo III provocaron el hundimiento de una sociedad 
que era fundamentalmente vulnerable. 

La agricultura había sido inventada en el Próximo Oriente 
adoptando una forma muy conveniente para esta región de suelos li­
geros y clima árido. La herramienta fundamental fue el arado arras­
trado por un par de bueyes. Cada otoño se cambiaba la mitad del te­

rreno cultivable; la otra mitad se dejaba en barbecho para que rege­
nerase su fuerza. El arado no hacía surcos en la tierra, sino que sim­
plemente removía el terreno; se necesitaba realizar una segunda pa-
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sada del arado, en sentido transversal, para pulverizar la tierra e im­
pedir la evaporación de la escasa humedad, y para que las sustancias 
nutritivas del subsuelo subiesen a la superficie por atracción capilar. 

Lentamente, a lo largo de varios milenios, el Próximo Oriente 
había desarrollado una densa aunque paupérrima población rural ca­
paz de sostener el semicírculo de grandes ciudades que se alzaban en 
torno del Mediterráneo oriental, desde Alejandría hasta Tesalónica. 
Aunque esta región fue enormemente perjudicada por la peste y por el 
caos del siglo I1I, conservaba recursos suficientes para conseguir una 
rápida reconstrucción. Los bizantinos del siglo VI, los musulmanes 
de los siglos VII y VIII, prácticamente, no se dieron cuenta de su deca­
dencia y caída. Pero en las provincias del Noroeste, que, en cual­
quier caso, eran las de más reciente incorporación a la civilización y 
las menos pobladas del Imperio Romano, se produjo una larga, ca­
tastrófica y continuada desintegración de la cultura urbana que la ca­
racterística miopía de los historiadores occidentales ha inducido a 
creer erróneamente que era la condición humana general durante la 
Alta Edad Media. 

La razón esencial para que se produjese tal colapso en el Occi­
dente fue precisamente el hecho de que la parte norte del Imperio, el 
oeste del Mediterráneo y el Ebro, y especialmente el norte de los Al­
pes y del Loira, eran, desde el punto de vista agrícola, las partes más 
débiles del mundo romano. Los métodos de cultivo inventados en el 
Próximo Oriente, introducidos muy pronto en Europa, no eran 
practicables más que en terrenos arenosos bien drenados o gredosos 
y de baja fertilidad. En el Próximo Oriente, el problema radicaba en 
la conservación del agua; en el Norte, el problema consistía en el 
drenaje de los campos. Los mejores suelos del Norte eran aluviales, 
la mayoría eran arcillas muy plásticas en las que el arado de arrastre 
meridional apenas podía penetrar. 

Los romanos no eran gentes estúpidas. Sabemos que en la Galia, 
en Bretaña, en Germania y en el valle del Po intentaron nuevos 
métodos agrícolas. Plinio, por ejemplo, nos habla de un tipo de 
arado con ruedas y tirado por ocho bueyes utilizado en la región al~ 
pina, y gracias a Virgilio sabemos que este arado con ruedas tenía un 
timón curvado; no obstante, no se trataba del fuerte y eficiente 
arado con ruedas medieval, que poseía un armazón cuadrangular. 
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A pesar de sus experimentos, los romanos nunca consiguieron adap­
tar los modelos de la agricultura importada del Próximo Oriente a 
los suelos y al clima radicalmente distintos de su región norocciden­
tal. Este fracaso explica en gran parte la falta de elasticidad de que 
dieron prueba en el Oeste, especialmente si se la compara con su acti­
tud en el Este, durante los siglos III a VIII. 

El primer acontecimiento importante en la historia de Europa, 
durante la Alta Edad Media, fue el desarrollo, entre los siglos VI y 
fines del VIII, de un nuevo sistema de agricultura apropiado a las tie­
rras septentrionales. A medida que los elementos de este sistema iban 
surgiendo y se consolidaban en un nuevo modelo de cultivo, éste 
probaba ser el método agrario más productivo, en relación con las 
posibilidades humanas, que el mundo había visto hasta entonces. En 
la época de Carlomagno su impacto era ya lo suficientemente impor­
tante para desviar el centro de la agricultura europea de las orillas 
del Mediterráneo hacia las grandes llanuras septentrionales, donde 
todavía sigue radicando. Las depredaciones de los vikingos en el si­
glo IX y de los magiares a principios del X pospusieron sus beneficio­
sos efectos hasta finales del siglo x. Pero, de un modo u otro, antes 
del año 1000 se comienza ya a percibir un rápido y firme aumento 
en la población, en el urbanismo y en el comercio en la mayor parte 
de la Europa occidental, que sería incomprensible si no hubiesen 
existido mayores cantidades de comida y un aumento de la producti­
vida~ campesina, l,! cual permitía que una mayor proporción de la 
población abandonase la agricultura y se dedicase a otras tareas. 

La revolución agrícola de la Alta Edad Media comenzó, harto 
oscuramente, en el siglo VI, cuando los eslavos crearon su pesado 
arado con ruedas. Puesto que en la Lex Salica, de principios del si­
glo VI, los germanos del Rhin todavía utilizaban la palabra carruca 
para indicar un carro de dos ruedas, parece que todavía no poseían 
aquel tipo de arado; pero en la Lex Alemanorum, del año 720, la pa­
labra carruca designaba ya el arado de origen eslavo. Este tipo de 
arado había sido introducido en el valle del Po un poco antes; es 
mencionado ya en el año 643. Según las pruebas que hasta ahora po­
seemos, este arado no llegó a las islas Británicas hasta las invasiones 
escandinavas del siglo IX. 

Hubo varias formas de este tipo de arado, y su difusión y aplica-
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ciones son muy discutidas, pero su efecto general es claro y evidente. 
Su primera gran ventaja residía en que podía remover suelos muy 
duros, los Cuales producían mayores cosechas que los suelos ligeros 
normalmente cultivados con el arado de surcos. En segundo lugar, se 
ahorraba trabajo humano, gracias al hecho de que la vertedera del 
arado pesado podía revolver el surco, haciendo innecesario el volver 
a arar la tierra en sentido transversal. Tercero, el drenaje de los cam­
pos era favorecido por una nueva manera de arar formando largas 
bandas o surcos; en efecto, la vertedera normalmente volcaba la tie­
rra hacia la derecha, y así gradualmente se amontonaba el lodo hacia 
el centro de la banda labrada y se lograba un surco de drenaje entre 
las bandas. Evidentemente, el campesino septentrional había encon­
trado por fin el tipo de arado conveniente para su ecología. 

No obstante, su adopción no fue asunto fácil; la reja del arado 
vertical (una cuchilla que corta el suelo en la línea del surco), la reja 
horizontal y la vertedera angular que rompe, afloja y revuelve la tie­
rra tajada, se combinaban para ofrecer mucha más fricción con el 
suelo que el antiguo arado. Mientras que el arado romano era arras­
trado generalmente por un yugo de dos bueyes, el nuevo arado a me­
nudo exigía hasta ocho bueyes, y pocos campesinos poseían tantos 
animales. La solución era la unión de intereses; se unían los bueyes 
de varios campesinos en un único equipo y luego se dividían las ban­
das labradas de acuerdo con la contribución hecha por cada uno. Tal 
colaboración, sin embargo, era muy difícil en Zonas poco pobladas o 
en poblados tan pequeños que la muerte o el robo de un par de 
bueyes pudieran destruir el equipo. Así pues, aunque el nuevo arado 
producía el aumento de población, al aumentar la producción de ali­
mentos, su adopción era muy difícil si no existía cierta densidad de 
población previa. 

Y, aún más paradójicamente, la existencia de cierta densidad de 
población campesina determinaba ya una dificultad para su adop­
ción. En efecto, como el arado romano normal exigía una segunda 
pasada del arado, en sentido transversal al de la primera, ello en 
general determinaba campos en cierto modo cuadrados, pero el tra­
zado de las largas bandas de surcos, que constituía el modo más efi­
ciente de empleo del grande y pesado arado medieval, destruída to­
das las marcas existentes en los pequeños campos, y, por lo tanto, de-
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saparecían las señales de los derechos de propiedad individual. Psi­
cológicamente, esto debió crear problemas tan complicados, que es 
fácil comprender por qué el nuevo arado se difundió en primer lugar 
por las tierras que hasta entonces habían estado sin cultivar o habían 
permanecido abandonadas durante largo tiempo. Las terribles epide­
mias se extendieron una vez más por Europa en el siglo VI, lo cual 
probablemente marca el nadir de la población europea, después del 
largo declinar de fines del Imperio Romano. A partir de este mo­
mento, hay pruebas, escasas y difusas al principio, pero cada vez más 
abundantes con el transcurso del tiempo, de roturación de tierras y 
de nuevos asentamientos; probablemente, el pesado arado debió do­
minar en estas zonas del norte de Europa por primera vez roturadas. 

El choque psicológico implícito en los nuevos reajustes sociales 
necesarios para poner en uso el pesado arado puede ayudarnos a 
comprender lo muy abierta que se hallaba la mentalidad medieval 
hacia los cambios tecnológicos y hacia el cambio en general. La 
nueva forma de los campos en bandas implicaba modelos radical­
mente nuevos de cooperación entre los campesinos, incluso más am­
plios que la simple organización de equipos para la utilización de los 
pesados arados. Los campos rectangulares y de pequeño tamaño po­
dían ser vallados con relativa facilidad, pero hubiese sido estúpido 
colocar vallas a los campos extremadamente alargados y estrechos, 
determinados por las bandas de surcos. El nuevo arado exigía que 
toda la tierra cultivada, que correspondía a una aldea, estuviese divi­
dida en dos campos grandes y abiertos, uno para la siembra otoñal y 
el otro que se dejaba en barbecho durante un año para que recupe­
rase su fertilidad. Cada uno de estos dos enormes campos estaba en 
general ligeramente cercado para impedir la entrada de los animales, 
pero no existían barreras entre las propiedades privadas dentro de 
los campos. Esto significaba que todas las tareas agrícolas tenían que 
ser realizadas bajo el estricto control de un consejo del poblado: las 
épocas de arar, sembrar, escardar y recolectar eran reguladas por 
cada comunidad no sólo de acuerdo con la tradición, sino en rela­
ción con las variaciones del tiempo y otros factores. El pesado arado 
del norte de Europa redujo el individualismo pero contribuyó a crear 
entre los campesinos un fuerte sistema de auto gobierno de sus pro­
pios asuntos. Cuando el incremento de excedentes agrícolas permitió 
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que un mayor número de campesinos se trasladase hacia las ciudades, 
éstos llevaron consigo un hábito de autonomía comunal mucho más 
potente que institución alguna conocida bajo el Imperio Romano. 
Tan pronto como las ciudades comenzaron a crecer una vez más en 
Europa, simultánemente se iniciaron las luchas, a menudo con gran 
éxito, que las convertirían en comunas burguesas libres, las cuales so­
lamente prestaban una obediencia nominal a más altas autoridades. 

El método del campo abierto tuvo varios efectos secundarios de 
gran importancia. Bajo los romanos, germanos y celtas, el cultivo de 
los cereales no estaba estrechamente relacionado con la cría de ani­
males domésticos, aunque, naturalmente, incluso el ligero arado ro­
mano necesitaba para su utilización de una pareja de bueyes. En este 
período, el ganado vacuno y los corderos de un villorrio general­
mente forrajeaban por el bosque o por los pastos silvestres, y por lo 
tanto sus excrementos se perdían y no eran utilizados en los campos. 
Bajo el sistema de los dos campos, los animales solían pastar por el 
campo en barbecho, o también por el rastrojo del campo cultivado, 
después de efectuada la cosecha; de este modo, los excrementos que 
caían sobre los campos abiertos fecundaban la tierra y la enriquecían 
para la siguiente cosecha. 

La guadaña es el símbolo de la extensión de esta fusión de la 
economía pastoril germánica con el cultivo de cereales propio del 
Mediterráneo. En efecto, aunque entre los romanos ya existía la gua­
daña, ésta era tan poco utilizada, que se ha dudado muchísimo 
acerca de su posible datación. La guadaña es la herramienta típica 
para cortar el heno, y, bajo los francos, el uso de las guadañas para 
cortar el forraje y alimentar el ganado en los establos llegó a ser tan 
común que Carlomagno intentó cambiar el nombre del mes de Julio 
para denominarlo "mes de la siega del heno". El estiércol de los he­
niles era cuidadosamente recogido para esparcirlo por los campos. 
Así pues, hacia el siglo VIII, el campesino del Norte había elaborado 
~ sistema agrario que producía más carne, más productos lácteos, 
cueros y lana que ningún otro conocido hasta entonces, y que, al 
mismo tiempo, incrementaba las cosechas de cereales. 

A finales del siglo VIII, otro notable progreso apareció en las fér­
tiles llanuras que se extienden entre el Sena y el Rhin. Existen prue­
bas de que, en la región báltica, los campesinos desde hacía largo 
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tiempo plantaban sus campos en la primavera más bien que en el 
otoño, según se hacía en la zona mediterránea. En el reino de Carlo­
magno, sabemos que muchos campesinos dividían sus tierras no en 
dos campos, sino en tres: uno se dejaba en barbecho, otro se sem­
braba en otoño, generalmente con trigo, centeno y cebada, y un ter­
cer campo se plantaba en primavera principalmente con avena y ve­
getales de la familia ge las alubias. Como este nuevo sistema de los 
tres campos exigía más esfuerzo de la tierra que el antiguo sistema de 
la rotación de cultivo en dos campos, sólo podía ser aplicado en te­
rrenos de gran fertilidad, y ello a pesar de que el uso extensivo de 
plantas de la familia de las alubias en el plantío de primavera, al de­
positar nitrógeno en la tierra, reforzaba su productividad. 

• Las ventajas .del sistema de tres campos sobre el de dos eran 
considerables. Dos siembras en estaciones distintas aseguraban al 
campesino contra las malas cosechas y las hambres consiguientes. 
Con tres campos en vez de dos, el trabajo de arar la tierra podía ser 
repartido más fácilmente a lo largo del año. Por intrincadas razones 
internas del sistema, el cambio de una economía de dos campos a 
una de tres permitía a una comunidad campesina aumentar su pro­
ducción por campesino en un 5 O por ciento, en el supuesto de que 
pudiese obtenerse la suficiente tierra nueva. El resultado fue que se 
produjo una vasta ola de nuevas roturaciones de tierras. 

N o todos los poblados del Norte pudieron encontrar nuevas tie­
rras para roturar y obtener plenas ventajas de la nueva tecnología. 
N o obstante, por todas partes, en aquellas regiones en que las lluvias 
veraniegas hacían factible la siembra primaveral, los campesinos se 
apresuraron a averiguar qué beneficios podían obtener de la nueva 
forma de agricultura. Donde no pudo ser roturado un nuevo tercer 
campo, donde el suelo era pobre, o donde los intereses creados impe­
dían la división de los dos campos preexistentes en tres, los campesi­
nos recurrieron al sistema de dividir el campo plantado en dos partes 
(a menudo desiguales), sembrando una en otoño y la otra en prima­
vera. Los campesinos conocían su oficio y no eran conservadores 
cuando veían un modo mejor y más provechoso de hacer las cosas. 
La estupidez campesina es un mito inventado por los habitantes de 
las ciudades que han olvidado a sus antepasados campesinos. 

El incremento en el cultivo de guisantes, alubias, lentejas y gar-
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banzos, en la siembra primaveral, en el sistema de rotación por trie­
nios, aumentó el consumo de proteínas entre la gente del pueblo, y es 
de suponer que con un efecto beneficioso para su energía. Pero la co­
secha de avena, que era también típica de la siembra de primavera, 
fue quizás más importante aún, al proporcionar al campesin~ del 
norte de Europa la posibilidad de utilizar por primera vez la fuerza 
de los caballos en la agricultura, el transporte y la industria. 

Desde que fue domesticado, el caballo había constituido un 
auxiliar del hombre solamente en la guerra. El primer tipo de arreos, 
los yugos, habían sido diseñados y desarrollados para los bueyes, 
para cuya anatomía son muy apropiados; pero los yugos son absolu­
tamente ineficaces para los caballos, les oprimen el cuello y les impi­
den respirar bien, así como que circule la sangre e irrigue su cabeza, 
con el resultado de que un par de caballos enlazados con el yugo ape­
nas consiguen arrastrar más de 225 kilos en total, es decir, un carrito 
ligero con dos hombres, pero no más si se trata de un largo trayecto. 

Métodos más eficaces de enjaezar caballos se desarrollaron en 
China y en el Asia central y se difundieron posteriormente por Occi­
dente. La forma más antigua -una correa pasada ante el pecho y su­
jeta a barras laterales- aparece por primera vez en Europa en un ba­
jorrelieve irlandés perteneciente al siglo VIII. La forma actualmente 
más común de enjaezar caballos -un collar rígido al que se sujeta la 
carga por medio de barras o tirantes laterales- aparece representada 
por vez primera en una miniatura carolingia fechada alrededor del 
año 800. Con los nuevos arneses, que eran mucho más caros que el 
tipo anterior, los caballos podían arrastrar una carga cuatro o cinco 
veces mayor que la que arrastraban uncidos al yugo; así pues, los ca­
ballos eran utilizables por primera vez en los pesados trabajos agríco­
las, y también para el arrastre. Además, al ser los caballos mucho 
más rápidos que los bueyes, el ahorro de trabajo humano que se lo­
graba, al sustituir el buey por el caballo, era realmente enorme. 

Pero una vez más existían ciertos obstáculos. Los bueyes requie­
fen poco cereal para su alimentación, mientras que los caballos nece­
sitan mucho. El mejor grano para el alimento de los caballos es 'la 
avena, y el excedente de avena necesario fue' producido, gracias a la 
cosecha primaveral, en el sistema rotativo de tres campos. Hacia fi­
nales de la Edad Media_podía observarse ya una definida correla-
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ción entre la rotación trienal y el uso del caballo en la agricultura y el 
transporte. Excepto en áreas muy limitadas del norte de España, 
Provenza y norte de Italia, las lluvias de verano eran insuficientes al 
sur del Loira y los Alpes para permitir la sustitución del sistema del 
doble campo por el del triple campo. El resultado de tal situación fue 
que el campesino mediterráneo careció de la cantidad de avena nece­
saria para abandonar la utilización del lento buey por el más rápido, 
pero más costoso, caballo como animal auxiliar para los trabajos 
agrícolas. Ésta fue la principal razón de la expansión relativamente 
más rápida de la agricultura en la Europa septentrional durante las 
postrimerías de la Edad Media. 

Otro obstáculo para la utilización económica del caballo es la 
fragilidad de sus cascos, especialmente en climas húmedos como los 
del norte de Europa. Hace un siglo, era cosa corriente en los museos 
europeos la exhibición de herraduras de clavos romanas, e incluso 
celtas, pero el hecho de que ningún texto antiguo mencionase su uso, 
y que no apareciesen en ningún monumento de la antigüedad, indujo 
a revisar las pruebas arqueológicas. En la actualidad, sólo los ingle­
ses son capaces de encontrar herraduras de clavos romanas, y el mo­
tivo de que esta utilísima invención tardase casi siete siglos en cruzar 
el canal es totalmente inexplicable. En Eurasia, la herradura apareció 
casi simultáneamente en la Siberia central, Bizancio y Alemania ha­
cia el año 900. El hecho de que la primera prueba de la utilización 
del caballo en los trabajos agrícolas provenga de Noruega y se re­
monte a las últimas décadas del siglo IX puede relacionarse con este 
descubrimiento. 

La velocidad del caballo permitía un gran ahorro de tiempo en 
las tareas de gradar para cubrir la simiente, de romper los terrones y 
de rastrillar los campos para facilitar la cosecha. Se inventó una 
nueva forma de grada con puntas de hierro, y la primera prueba de 
la utilización del caballo para gradar proviene del sur de Alemania y 
se remonta al año 10 5 o. 

Como el caballo es un animal rápido e impetuoso, antes de que 
los caballos pudiesen ser utilizados para arrastrar pesadas cargas tu­
vieron que ser inventados los modernos arneses. Si la carga es suje­
tada directamente a los tirantes, un giro a la izquierda dirige toda la 
tensión sobre el tirante derecho, y viceversa, con el riesgo consi-



LA EXPANSIÓN DE LA TECNOLOGÍA 163 

guiente de que se rompa el arnés y se vuelque el carro. Probable­
mente un caballo podía arar o gradar con los tirantes directamente 
sujetos a la herramienta, puesto que los surcos tienden a formar 
líneas rectas; pero los caminos no suelen ser así, y la solución fue el 
balancín, una barra con articulación en su parte central en la que se 
sujeta la carga y que va atada por cada uno de sus extremos al final 
de cada uno de los tirantes. Su función es la de equilibrar la tensión 
de ambos tirantes. Aparece representada por primera vez en la tapi­
cería de Bayeux, no más tarde de 1077. El balancín hizo posible la 
construcción de grandes carros para el uso de campesinos y mercade­
res, carros que aparecieron a principios del siglo XII (longae carretae) y 
eran capaces de llevar grandes cantidades de mercancías o varias 
personas. 

El pesado arado, los campos abiertos, la nueva integración entre 
agricultura y ganadería, la rotación del cultivo en tres campos, los 
modernos arneses, las herraduras de clavos y el balancín, se combi­
naron hacia el año 1100 en un sistema de explotación agraria total 
que proporcionó una vasta zona de próspero desarrollo del campesi­
nado que se extendió, a través de la Europa septentrional, desde el 
Atlántico hasta el Dnieper. Un curioso poema latino, Ruodlieb, es­
crito en el sur de Alemania hacia 10 5 O, nos proporciona panoramas 
incidentales de una rústica pero enormemente vigorosa y productiva 
sociedad campesina, de la que no existía precedente alguno en la his­
toria. Esta sociedad fue el producto de la revolución agrícola que ha­
bía tenido lugar a lo largo de los anteriores quinientos años. 

Durante los siglos siguientes no hubo, en la tecnología agraria, 
descubrimientos comparables a los mencionados, por lo menos en el 
Norte. Algunos refinamientos del cultivo, tales como arados adicio­
nales de los terrenos en barbecho, incrementaron la producción, pero 
ello se logró a un coste de trabajo que los hacía económicamente 
onerosos. Dado que, en respuesta a las nuevas aportaciones de ali­
mentos, la población aumentó, fueron puestas en explotación tierras 
marginales, las cuales se agotaron en seguida y fueron pronto aban­
donadas. Hacia finales del siglo XIII la agricultura del norte de Eu­
ropa comenzaba a presentar ciertas deficiencias. Las catástrofes del 
siglo Xlv produjeron nuevos problemas, para los que hubo muy es­
casa respuesta tecnológica, y las condiciones de vida del campesi-
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nado del Norte parecen haber empeorado entonces rápidamente en 

muchas regiones. 
La historia de la tecnología agraria del Mediterráneo no está 

tan bien estudiada como la del Norte. Por razones climáticas, en el 
Sur no se pudo adoptar tan ampliamente el sistema de la rotación de 
cultivo trienal, y, por lo tanto, como ya hemos visto, no se pudo 
cambiar el uso del buey por el del caballo en los trabajos agrícolas. 
No obstante, en el siglo XI, cuando en la Europa septentrional se de­
jaron de incorporar innovaciones en el terreno agrícola, en el norte 
de Italia se comenzaban a hacer notables progresos que nos permiten 
comprender el vigor que mostraría esta región en las siguientes gene­
raciones. 

Durante un milenio, el valle del Po sería el corazón económico 
de Italia. Hoy en día, una película de agua corre por todo él descen­
diendo de los Alpes y los Apeninos, dirigida por una asombrosa red 
de canales de dimensiones variables. El resultado es una intensiva, 
vasta y muy productiva agricultura. Los romanos habían practicado 
la irrigación, pero no en tales dimensiones y de un modo tan compli­
cado. El autor sospecha, aunque no la puede probar todavía, la exis­
tencia de cierta influencia islámica que aportó a Europa métodos de­
sarrollados en la India para productos tales como el arroz, el algo­
dón y el azúcar de caña, los cuales requieren tal tipo de irrigación o, 
por lo menos, se desarrollan mejor con éste. Los comienzos de tal 
red de canales se remontan por lo menos al siglo XI. En 11 77 y 
122 9, la ciudad de Milán construyó para la irrigación el N aviglio 
Grande y el Muzza, que siguen siendo en la actualidad los dos 
mayores canales de la región. También en otras zonas de Italia fue­

ron emprendidas obras semejantes, aunque no tan ambiciosas; por 
ejemplo, en Toscana. 

Italia fue también la puerta a través de la cual penetraton en Eu­
ropa, procedentes de Asia, diversos productos agrícolas e incluso 
animales. El búfalo de agua, un animal vigoroso bajo el yugo y 
fuente de rica leche, fue traído desde la India hacia el año 600, pero 
no se difundió fuera de Italia. El sorgo, procedente del Africa subsa­
hariana, llegó en siglo IX. A finales del siglo X, los gusanos de seda y 
las moreras, procedentes fundamentalmente de China, eran criados y 
cultivados en los alrededores de Brescia. En fecha desconocida, se-
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guramente poco posterior a la anterior, el trigo, tan rico en pro­
teínas, fue introducido por el Islam; y a principios del siglo XIV (tal 
vez bajo influencia china) se hacía pasta de harina de trigo duro en 
diversas formas. A finales del siglo xv se introdujo el cultivo de 
arroz, primero en el curso inferior del Arno y más tarde en el valle 
del Po. Con la irrigación intensiva y el cultivo de huertas, los italia­
nos se interesaron ml.jcy particularmente en nuevos frutos y hortali­
zas: melones procedentes de Armenia, espárragos, alcachofas, albari­
coques y otros. A medida que estos productos se extendían por el 
Norte, la dieta alimenticia europea mejoraba paulatinamente. 

Durante el principio de la Edad Media, en el norte de Europa, 
y durante el final de la misma, en el norte de Italia, se desarrollaron 
nuevas tecnologías para la producción de nuevos productos alimenti­
cios, 10 cual produjo tan amplio y constante excedente de comida, 
que la cultura urbana dejó de ser precaria, como 10 había sido desde 
la antigüedad. Además, la eficiencia del agricultor individual llegó a 
ser tan grande, que una mayor proporción de la población -no po- . 
demos calcular exactamente su magnitud- pudo desplazarse hacia 
las ciudades. Ni siquiera el espantoso declinar demográfico de los si­
glos XIV y xv afectó a la nueva relación entre las poblaciones rural y 
urbana. Las raíces de la moderna tendencia al crecimiento de la po­
blación urbana se hallan en la originalidad tecnológica de los campe­
sinos medievales. 

A 10 largo de toda la Edad Media, los molinos de agua fueron 
más comunes que la iglesias, así como más distintivos, ya que todas 
las sociedades han tenido santuarios, pero pocas han tenido máqui­
nas poderosas. Las aceñas aparecen casi simultáneamente en China, 
Dinamarca y norte de Anatolia en el siglo I antes de Cristo, pero en 
Europa no se difundieron hasta comienzos de la Edad Media. Hacia 
1086, el Domesday Book de Guillermo el Conquistador indica que, 
de los 3.000 asentamientos humanos que había en Inglaterra -la 
mayoría muy pequeños-, los más poseían dos molinos. Aunque no 
tenemos estadísticas comparables de la mayor parte de Europa, hay 
muchas razones para creer que por todos los sitios prevalecía la 
misma pauta. Hacia el siglo XI, en toda Europa, tanto en el N arte 
como en el Sur, se vivía bajo la presencia de poderosas máquinas que 
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ahorraban trabajo al hombre. Cada comunidad de cierto tamaño po­
seía constructores de molinos que los hacían y reparaban. 

Durante más de nueve siglos, a partir de su primera aparición, 
no poseemos pruebas de que en parte alguna de Europa se utilizase la 
fuerza del agua para cualquier otro proceso que no fuera la molienda 
del trigo. Más tarde, quizás ya en 822 y con toda seguridad en 861 
-ambos ejemplos se dan en Picardía-, aparece también el molino 
para moler la cebada y hacer cerveza. Esto es muy importante, por­
que hay numerosas razones que nos inclinan a creer que una nueva 
máquina se hallaba implicada en el proceso: unas series de mazos 
verticales movidos mediante trinquetes sobre el eje de la rueda del 
molino. Probablemente hacia 990 en el Dauphiné y con toda seguri­
dad hacia 1040 tanto en Grenoble como en Lérins, tales molinos de 
mazos eran utilizados para elaborar el cáñamo y para batanar la tela. 
Hacia 1087 el batán había alcanzado las fronteras de N ormandía y 
poco después se difundió por toda Francia, prosiguiendo hacia In­
glaterra y Alemania a finales del siglo XII. El batanado era muy labo­
rioso, y el nuevo proceso revolucionó la industria textil hasta el 
punto de que su foco más importante en Inglaterra se trasladó du­
rante el siglo XIII del Sudeste hacia el Noroeste, donde los batanes 
eran más fáciles de disponer. 

Junto a la de los textiles, la industria más importante era la me­
talurgia. En tiempos de los últimos francos se incrementó la produc­
ción y el uso del hierro, el cual reemplazó al bronce en la mayor 
parte de los casos. Por ejemplo, la elaboración de bisagras y adornos 
ornamentales de hierro para puertas se remonta tan sólo al siglo x. 
Los campesinos utilizaban ya muchos utensilios de hierro, de los que 
hemos mencionado ya la guadaña. Como veremos, las armaduras se 
hicieron más pesadas. Pero el hierro es un metal difícil de trabajar, 
puesto que requiere gran fuerza y elevadas temperaturas. La existen­
cia en el sur de Alemania, antes de 1028, de un lugar denominado 
Schmidmühlen sugiere que los herreros ya utilizaban molinos de 
agua para mover los martillos o los fuelles de sus forjas. Las pruebas 
definitivas de la utilización de la fuerza motriz del agua en las indus­
trias del metal se dilatan muchísimo: en 1135 había una poderosa 
trituradora en Estiria; un molino afilador existía en Normandía en 
1204; hacia 1224 se menciona un molino en Suecia en el que "se 
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trabajaba el hierro". El siglo XIII proporciona ya abundantes pruebas 
de la mecanización de las forjas desde Calabria en el Sur hasta Ingla­
terra y Sílesia en el Norte. Hacia 1269 hay una clara indicación de 
que existían fuelles hidráulicos para las operaciones de fundición en 
Moravia, y hacia 1384 se produóa hierro fundido en Lieja. En Augs­
burgo se hacía alambre, mediante la fuerza motriz del agua, en 
135 1, Y el molino para laminar metal aparece cerca de N evers 
en 1443. U na vez inventado, cada nuevo ingenio se difundía rápi­
damente. 

En la Baja Edad Media existía una pasión por la mecanización 
de la industria como no se había conocido en ninguna otra cultura. 
Había molinos para curtir, cerca de París, en 1135; la primera serre­
ría data de 1204 y se alzó en N ormandía; en el Forez, hacia 12 5 1, 
hubo incluso un molino para moler mostaza, y en Artois, hacia 
1348, uno para preparar colorantes; en 1433, en el Dauphiné, ha­
bía un torno impulsado por agua. A finales del siglo xv, cualquier 
gran ciudad industrial, como Mílán o Ausburgo, podía ser descrita 
tal como un viajero de mediados del siglo XVI describió a Bolonia: 
una acequia procedente del río Reno proporciona agua "que mueve 
diversas máquinas ... , para moler grano, para hacer pucheros de cobre 
y armas de guerra, para moler hierbas y también bugallas (para tin­
tar), para hilar seda, para pulimentar armas, para agudizar diversos 
instrumentos, para serrar planchas". La Europa que hacia 1500 em­
prendía el dominio del globo, poseía una capacidad industrial y una 
habilidad muchísimo mayores que las de cualquiera de las culturas de 
Asia -por no mencionar las de África y América-, a las que iba a 
desafiar. 

El gran desarrollo de la tecnología mecánica en Europa, desde 
el siglo XI en adelante, debe ser considerado no como una acumula­
ción de hechos aislados, sino como un único fenómeno de la más alta 
importancia histórica. Las zonas muy llanas, en las que la corriente 
de los ríos era demasiado perezosa para los molinos, cayeron en de­
cadencia; así, en 1044 encontramos los primeros molinos movidos 
por la fuerza de las mareas operando en las lagunas venecianas. Los 
molinos de viento de eje vertical fueron inventados en el siglo X en la 
Persia oriental, pero no existen pruebas de que desde allí se extendie­
sen por otras regiones del- Islam. El molino de viento de eje horizon-
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tal apareció en Y orkshire en 1185 como una invención indepen­
diente; al cabo de siete años, los caballeros cruzados alemanes lo lle­
varon a Siria; al cabo de diez años, el papado intentaba imponer tri­
butos sobre este invento. A principios del siglo XIV, un cronista in­
glés se lamentaba diciendo que la búsqueda de largos maderos para 
las aspas de los molinos de viento era la causa principal de la desfo­
restación. 

J unto con la búsqueda de nuevas fuentes de energía y nuevas 
aplicaciones de la misma, se produjo un notable desarrollo del diseño 
de maquinaria. 

El medio básico de establecer conexión entre un movimiento os­
cilante y otro rotatorio continuo es el manubrio. Éste era ya cono­
cido en China bajo la dinastía Han, pero no apareció en Occidente 
hasta cerca del año 830, en las proximidades de Reims. Como el 
manubrio es un elemento mecánico que sólo puede difundirse como 
parte de un ingenio mayor, y como aparece por primera vez en Eu­
ropa formando parte de la piedra de moler giratoria, y luego en la 
gaita, y ninguno de estos instrumentos era conocido en China, es 
probable que se trate de una reinvención occidental. A principios del 
siglo XII, los manubrios eran de uso común en toda Europa. El ma­
nubrio compuesto gira por primera vez en 1 3 3 5 como parte del 
diseño de una máquina de dudosa utilidad realizada por un físico 
italiano al servicio de la reina de Francia. La idea no penetró en la 
conciencia de la masa hasta que en 1420 un desconocido carpintero 
flamenco, constructor de barcos, inventó el berbiquí y la barrena. 
Desde el momento en que la idea estuvo en manos de los artesanos, 
se difundió rápidamente: hacia 1440, manubrios compuestos y 
bielas aparecían incorporados a numerosas máquinas en Alemania 
e Italia. 

Al igual que los movimientos naturales del cuerpo son oscilantes, 
el empuje consciente, en los diseños de maquinaria de finales de la 
Edad Media, tendía a explorar y ampliar la novedad del movi­
miento giratorio continuo. Hacia 1122-1123, el libro del monje 
alemán Te.ófilo describe el más primitivo volante para lograr tal 
tipo de rotación. Es curioso que el péndulo, que sirve idéntica fun­
ción, por movimiento oscilante, no fuese conocido hasta Leonardo 
da Vinci, ni ampliamente aplicado al diseño de máquinas antes de la 
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obra de J acques Besson, la cual no fue publicada por entero hasta 
1 578: el entusiasmo por lo nuevo determinó que se abandonase du­
rante largo tiempo el estudio de las aplicaciones del antiguo invento. 

El álabe aparece por dos veces en las máquinas de juguete de 
Hero de Alejandría, pero su primer uso práctico se debió producir 
probablemente en los molinos para cerveza carolingios, mencionados 
más arriba. Fue básico para el posterior desarrollo de la automación. 
Por ejemplo, la primera máquina automática que tenía más de un 
tipo de movimiento fue un aserradero mecánico diseñado hacia 
1235 por el ingeniero picardo Villard de H onnecourt: el golpe cor­
tante de la sierra es ef~ctuado por álabes colocados sobre el eje de 
una turbina; el golpe de regreso depende de la oscilación de un re­
sorte (una novedad del siglo xm), mientras que una rueda sujeta so­
bre el eje contribuye a mantener el tronco sujeto contra la sierra. 

El mayor triunfo del diseño de máquinas, a finales de la Edad 
Media, fue el reloj de pesas. Esta invención debe ser interpretada en 
el contexto de su época. Hacia 1260, el franciscano inglés fray Ro­
ger Bacon preveía un mundo de automóviles, submarinos y aeropla­
nos. Hacia 1267, un cirujano y obispo italiano subraya que "cada 
día se inventa un nuevo instrumento y un nuevo método para la ex­
tracción de flechas". En un sermón predicado en Santa Maria Nove­
lla, en la Florencia de 1306, el orador, al mismo tiempo que nos 
proporciona la mejor prueba del descubrimiento toscano de los an­
teojos, hacia 1280, canta las alabanzas del movimiento tecnológico 
en boga. En efecto, dice que no todas las artes han sido ya inventa­
das. "Hay muchas todavía que no han sido descubiertas; cada día 
podría surgir algo nuevo, y todavía quedarían nuevas cosas por des­
cubrir... N o han pasado ni veinte años desde que fue descubierto el 
arte de hacer anteojos que nos proporcionan una perfecta visión, uno 
de los mejores y más necesarios artes del mundo. Así pues, hace muy 
poco tiempo que fu~ hallado un nuevo arte que no había existido ja­
más. Yo he visto al hombre que lo descubrió y lo puso en práctica y 
pude hablar con él". 

N os encontramos aquí con un modo de obrar que no posee un 
antecedente histórico: marca la invención del invento como un 
proyecto total. Este modo de obrar fue propio de los técnicos euro­
peos desde fines del siglo XIII en adelante. 
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Gracias a las traducciones masivas de los tratados griegos y ára­
bes, durante los siglos XII y XIII, la astrología experimentó una verda­
dera resurrección. A fines del siglo XIII, un buen médico era también 
un buen astrólogo, ya que para hacer un diagnóstico perfecto y curar 
las enfermedades era preciso tener en cuenta el horóscopo de cada 
enfermo. La habilidad profesional de un médico dependía en parte 
de su capacidad para realizar observaciones exactas de los movimien­
tos de los astros. Para ello, los relojes de agua resultaban ya insatis­
factorios, sobre todo en el frío Norte, donde fácilmente se helaban, 
en especial por la noche; así pues, era preciso algún nuevo ingenio 
para medir el tiempo. 

Los relojes d~ arena y vidrio eran también poco satisfactorios, y 
no sólo porque la arena ensanchaba muy pronto el orificio a través 
del cual se deslizaba: la dificultad principal radicaba en que, a dife­
rencia de lo que sucede con los líquidos, la arena no se nivela por un 
igual, con lo cual no permite establecer verificaciones exactas. El 
problema de la abrasión del vidrio por la arena no se solventó hasta 
principios del siglo XIV, y ello se logró gracias al uso del tipo de 
"arena" que desde entonces se ha venido utilizando: cáscara de 
huevo finamente molida. Pero en aquel entonces esto fue únicamente 
utilizado en la navegación, para calcular que las guardias tuviesen 
una misma duración. 

En 1269, un ingeniero militar picardo, Pedro de Maricourt, de­
dujo que una esfera de hierro magnético, montada de modo que no 
tuviese fricción alguna y paralela al eje terrestre, giraría sobre sí 
misma una vez al día por simpatía con las esferas celestes, y consti­
tuiría, por lo tanto, el reloj perfecto. Desgraciadamente, nadie pudo 
montar este artefacto desprovisto de toda fricción, y de este modo 
comprobar la teoría. En 127 1, Roberto el Inglés nos habla de cier­
tos planes para construir un reloj movido mediante contrapesos, pero 
admite que el problema del escape todavía no había sido resuelto. 
Casi al mismo tiempo, en la corte de Alfonso X el Sabio de Castilla, 
el rabí Isaac ben Sid de Toledo no sólo diserta acerca de nuevos ti­
pos de relojes de agua que, según afirma, son muy superiores a nin­
guno de los conocidos hasta entonces, sino que también des,cribe, in­
cluso con un diagrama, un reloj movido por contrapesos y equipado 
con un freno consistente en una caja dividida en su interior en com-
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partimientos y conteniendo mercurio que fluye de sección a sección a 
través de pequeños agujeros. Es evidente que hubo muchos hombres 
de preclara inteligencia que a partir de 1260 se ocuparon del pro­
blema del reloj, pero la solución definitiva no fue descubierta hasta 
1330 y bajo dos formas: los escapes de ruedas y el eje del volante. 

Desde aquel momento, y casi de un modo explosivo, los relojes 
mecánicos se difundieron por toda Europa. El más complicado de 
todos fue realizado en 1364 por Giovanni de' Dandi, quien fue pro­
fesor de medicina y astrología sucesivamente en las universidades de 
Pavía y Padua. Su engranaje y la perfecta coordinación de centena­
res de partes metálicas móviles -ya que este artefacto era, además de 
un reloj, un planetario y un calendario perpetuo- lo señalan como 
una de las grandes realizaciones de la humanidad. 

La 'difusión de los relojes creó e incrementó un nuevo cuerpo de 
artesanos capaces de hacer y reparar relojes, y que, al mismo tiempo, 
podían aplicar sus habilidades mecánicas a campos afines. Hacia la 
segunda mitad del siglo XIV -una época funesta en tantos aspectos-, 
la capacidad de innovación de la técnica europea había progresado 
de una manera extraordinaria. 

Nuevos productos y nuevos mercados cooperaron en el proceso 
hasta extremos que nosotros solamente comenzamos a comprender. 
Este punto puede ser ilustrado con la historia del libro impreso. 

La rueca -que incidentalmente nos ofrece el primer ejemplo en 
Europa de movimiento accionado por una cuerda- fue conocida 
en China en el siglo XI y aparece por primera vez en Occidente, en 
Speyer, hacia 1280. La aparición del telar de lizo y pedal hacia 
1190 (tal vez procedente también de China) había .acelerado de tal 
manera la producción de tela ordinaria, que un tejedor podía absor­
ber la producción de varios hiladores activos; esto, por otra parte, 
motivó que el hilado se convirtiera en la parte relativamente más 
costosa de la producción de textiles. La rueca, o torno de hilar, aun­
que todavía carecía de araña (descubierta en 1480) y de pedal 
(creado en 1520), incrementó la producción de hilados, y, por lo 
tanto, los tipos de tela más comunes pudieron ser más baratos. Así 
pues, en el siglo XIV se produjo un gran incremento en el consumo, 
especialmente de ropa blanca usada para hacer camisas, ropa inte­
rior, sábanas, toallas, pañuelos, servilletas y cosas semejantes. Esto 
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quiere decir que eXIstlo una cantidad creciente de retales de tela 
blanca, los cuales constituían el material básico europeo para la fabri­
cación del papel. 

El papel es también un invento chino, difundido al Islam en el 
siglo VIII. No existe prueba segura de que la producción de papel en 
el Islam estuviese mecanizada. Es típico del estilo distintivo de la 
tecnología medieval europea el que, en los dos primeros ejemplos 
que poseemos de manufactura de papel en la Cristiandad latina -en 
Fabriano en 1276 y en Játiva en 1280-, aparece para la prepara­
ción de la pulpa la utilización de la fuerza hidráulica, 10 cual abara­
taba el precio del papel; seguramente el aumento de las posibilidades 
de conseguir trapos de tela blanca .en la siguiente centuria permitió 
disminuir todavía más los precios del papel. El pergamino y la vitela 
seguían siendo muy caros; se calcula que el pergamino para una Bi­
blia de gran tamaño requería las pieles de 200 a 300 corderos. Aun­
que Gutenberg imprimió ocasionalmente sobre vitela, no hubiese 
sido económicamente factible la inversión del capital necesario para 
el complicado aparato que se necesitaba para imprimir un libro si la 
proporción del coste del material de las páginas hubiese seguido 
siendo tan onerosa. En realidad, para la invención de la imprenta no 
solamente era imprescindible el papel, sino el papel barato. 

El incremento de la vida urbana, del comercio y de las comuni­
caciones en general benefició a la literatura y aumentó, gracias a ello, 
el mercado de libros. Pero este mercado se vio también favorecido 
por la invención de los anteojos a fines del siglo XIII y en la Toscana, 
como mencionábamos más arriba. Los lentes de aumento habían 
sido utilizados por científicos, como Roger Bacon, desde dos o tres 
décadas antes de que se inventasen los anteojos, pero parece que las 
gafas, más que una aplicación práctica de la óptica, fueron producto 
del desarrollo empírico de la reciente invención italiana de un vidrio 
perfectamente transparente y de nuevos métodos de tallar gemas, 
cristal y vidrio. De las palabras del predicador de Santa Maria N 0-

vella en 1306, se deduce que muchos de los que escuchaban usaban 
gafas; y, hacia mediados del siglo, Petrarca alardea de que él nunca 
las ha necesitado, 10 cual permite suponer que por aquel entonces 
eran de uso corriente entre los hombres de su misma edad. Entre las 
generaciones anteriores, los hombres de letras empleaban sus años de 
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juventud en leer y sus décadas de presbicia en hablar. Desde finales 
del siglo XIII, esas personas pudieron leer durante toda su vida, con 
10 cual el mercado de libros, obviamente, experimentó un poderoso 
incremento. 

Además, antes de la invención de la imprenta los libros eran te­
rriblemente caros, ya que, a pesar del abaratamiento del papel, la 
enorme cantidad de trabajo de copista requerido para cada volumen 
y la creciente demanda de libros mantuvieron los precios muy altos. 
Se calcula que en 1440, mientras Gutenberg, en Maguncia, perfec­
cionaba la imprenta con sus tipos móviles fundidos, el salario de un 
profesor corriente en la universidad de Pavía, si 10 gastara por en­
tero en la adquisición de libros, le permitiría comprar dos volúmenes 
de leyes (que eran muy grandes) y diez de medicina. Gutenberg, al 
ahorrar trabajo caro, puso el precio de los libros al alcance de un 
enorme mercado potencial, con el resultado de que en la segunda mi­
tad del siglo xv la imprenta se convirtió en Europa en una gran in­
dustria. Pero el invento de Gutenberg, y la naturaleza del mercado 
que él sirvió, debe ser entendido en el mismo contexto que invencio­
nes tales como la rueca, los cristales ópticos y los molinos movidos 
por la fuerza hidráulica para hacer pulpa de papel. El dinamismo de 
la industria de finales de la Edad Media implicaba estímulos de di­
versa índole: un invento engendraba nuevos inventos. La Europa 
que, a partir de 1500, comenzaba a dominar el mundo estaba prepa­
rada para llevar a cabo esta empresa gracias a un creciente deseo de 
hallar nuevas fuentes de energía natural, de descubrir nuevos meca­
nismos que permitiesen el ahorro de trabajo y nuevos modos de pro­
ducción; este deseo había surgido alrededor del año 1000 Y todavía 
no se ha extinguido a fines del siglo xx. 

Al mismo tiempo, la Europa medieval mostraba un talento sin 
precedentes para desarrollar el arte de matar. La humanidad siempre 
había hecho guerras, pero la mayor parte de ellas habían sido poco 
eficaces en cuanto al arte de matar. A partir del siglo VIII, Europa fue 
a la cabeza del mundo en el desarrollo de la tecnología militar. 

El más significativo invento en la historia de la guerra, anterior 
al invento de la pólvora, fue el estribo. Mientr.as un guerrero mon­
tado tuvo que aferrarse a su caballo con las rodillas, sus acciones no 
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pudieron incluir el asalto directo; por lo tanto, el arco, las fléchas y 
las jabalinas fueron sus armas favoritas; el uso de la espada fue forzo­
samente muy limitado, mientras que la lanza se tenía que blandir al 
extremo del brazo. Se intentó sostener la lanza con ambas manos, 
pero como esto impedía su uso juntamente con el del escudo, su em­
pleo de esta guisa sólo fue posible cuando la caballería luchaba con­
tra guerreros a pie. 

En conjunción con una silla provista de un alto pomo, y de bo­
rrén trasero del arzón, los estribos unían a caballo y caballero hasta 
formar un solo organismo. De este modo, la larga lanza podía ser 
llevada cómodamente bajo la axila derecha; el brazo del guerrero 
simplemente guiaba el golpe, que era dado por el ímpetu del caballo 
de guerra a la carga; con ello, el incremento de la violencia era ex-
traordinario. . 

La idea generadora del estribo apareció a fines del siglo II antes 
de Cristo en la India, en la forma de un sobrecincho holgado bajo el 
vientre del caballo en el que se apoyaban los pies del jinete. Pronto 
se le añadieron unas pequeñas anillas en las que se metían los dedos 
gordos de los pies. La idea pasó a China, donde, a causa del clima, 
que exigía el uso de zapatos, el estribo fue ensanchado en el siglo v 
de modo que permitiese meter el pie entero. A fines del siglo VII, el 
estribo pasó de China a Occidente, alcanzando a los ejércitos musul­
manes en el Irán en el año 694 y llegando al reino de los francos ha­
cia el 730. 

Los francos fueron, por lo tanto, el último de los pueblos que 
montaban a caballo que conocieron el estribo, pero fueron los prime­
ros en darse cuenta de sus radicales posibilidades. Carlos Martel, o 
sus consejeros militares, decidió que el nuevo método de combate a 
caballo, mediante el choque, era con mucho el más efectivo de los 
que se conocían, y que el-ejército franco, el cual hasta entonces se ha­
bía compuesto casi enteramente de infantería, debía ser orientado 
rápidamente hacia la caballería, equipada y preparada según el 
nuevo estilo. En 732 comenzó la operación, confiscando las tierras 
de la Iglesia y distribuyéndolas entre los vasallos con la condición de 
que estuvieran dispuestos a luchar según el nuevo método. Cuando 
se enfrentó y derrotó a los invasores musulmanes procedentes de Es­
paña, en Poitiers, en el 73 3, su ejército -como el de sus enemigos-
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era todavía en su mayor parte de infantería; pero la exasperación que 
le produjo su falta de movilidad, la cual le había impedido explotar 
su victoria adecuadamente, le llevó a activar rápidamente sus refor­
mas militares. Confiscó nuevas tierras a la Iglesia, que fue compen­
sada a expensas del pueblo mediante el establecimiento de diezmos, 
y creó una nueva clase de guerreros, una clase privilegiada pero obli­
gada a acudir a la batalla con el nuevo tipo de cabalgadura. 

El combate por choque a caballo, del que el estribo es el presu­
puesto técnico, es la clave fundamental de la institución feudal de 
servicio al señor, siendo asimismo imprescin,dible para comprender la 
imagen que el señor tenía de sí mismo y de muchos aspectos de la 
cultura caballeresca. El nuevo modo de luchar era tan difícil, que su 
práctica requería un fuerte entrenamiento desde la edad juvenil me­
diante combates contra otros hombres jóvenes, de modo que se desa­
rrollase un sentido corporativo de su única función. El deporte más 
admirado era la justa, que estilizaba el combate a caballo con la 
máxima magnificencia. El pendón, que originalmente era una tela su­
jeta en el asta de la lanza, detrás de la hoja, para impedir que aquélla 
penetrase tan profundamente en el cuerpo de la víctima que fuese de­
masiado difícil retirar el arma, se convirtió en un ornamento en el 
cual lucían las insignias personales. Como la violencia de la guerra a 
caballo requería siempre una más pesada armadura que enmascarar al 
jinete, las insignias que se ostentaban en el pendón pasaron a adornar 
también los escudos y la cota, para permitir la identificación, y 
pronto se convirtieron en las "armas" de la aristocracia. Incluso en el 
momento en que los guerreros feudales se convirtieron en una clase 
gobernante, además de ser una élite militar, consideraban que de­
bían gobernar a causa de su especial habilidad para la lucha, no que 
debían luchar a causa de su derecho a gobernar: en teoría, si no acu­
dían a la lucha a requirimiento de su señor, perdían su derecho 
feudal. 

La violencia del combate afectó asimismo profundamente a las 
industrias del metal, a causa de la constante búsqueda de armaduras 
más fuertes. Hasta finales del siglo XIII, a excepción de los yelmos, 
hechos de láminas remachadas, las armaduras eran de cotas de malla 
o de láminas o anillos cosidos sobre telas acolchadas. En el siglo XIII, 

la aplicación de la fuerza hidráulica a la forja de los metales permitió 
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reemplazar tales métodos de cobertura por armaduras de lámina de 
metal. A fines del siglo xv, una buena armadura era a la vez una obra 
de arte y un soberbio alarde tecnológico que implicaba articulaciones 
ajustadas formadas por docenas de láminas de acero especialmente 
diseñadas. 

Por este tiempo, sin embargo, las armaduras estaban casi en de­
suso para fines militares, aunque, al igual que los torneos, eran apre­
ciadas como símbolo de un status social. Europa, en esta época, es­
taba desarrollando proyectiles de tal potencia que ningún caparazón 
de metal podía constituir una defensa efectiva. 

El proceso comenzó con la aparición, a fines del siglo XI, de una 
poderosa ballesta que tanto los bizantinos como los árabes considera­
ron una novedad creada por los franceses y que adoptaron rápida­
mente, como lo hicieron con la mayor parte de las innovaciones mili­
tares occidentales. Pero el siguiente cambio no consistió ya en armas 
de mano, sino en una nueva forma de artillería. 

En 1004, los chinos utilizaban un enorme lanzapiedras consis­
tente en un tablón que pivotaba sobre un caballete, siendo activado 
por hombres que tiraban al unísono de cuerdas colocadas al extremo 
del tablón, lejos del proyectil. Aparece por primera vez en Europa en 
1147, en manos de los soldados franceses que sitiaban la ciudad de 
Lisboa, entonces musulmana. Durante el asalto a dicha ciudad, esta 
máquina era movida púr equipos de 100 hombres. Para ahorrar tra­
bajo, hacia fines del siglo XII, en el extremo más corto del tablón pi­
votante se colocaba un cajón lleno de tierra y piedras, el cual podía 
ser levantado lentamente por medio de polea y cabrestante, mientras 
que el proyectil era soltado de sus calzos por medio de un dispara­
dor. Además de reducir el gasto de esfuerzo humano, esta catapulta 
o trebuquete, según fue denominada la máquina, hizo posible una 
precisión en el disparo totalmente imposible de alcanzar con la actua­
ción en equipo, en la que la velocidad y la fuerza del impulso podían 
variar. Teniendo el mismo peso el cajón y el proyectil, y la misma 
longitud la viga y el disparador, se podía golpear un mismo punto 
del muro de una fortaleza repetidamente y de este modo destrozar 
gradualmente la mampostería. Pronto se observó que la fricción del 
aire sobre la bala provocaba también ligeras diferencias en el dis­
paro. Hacia 1244 se producían ya en Inglaterra piedras redondas 
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para el trebuquete, las cuales eran calibradas exactamente según las 
especificaciones de un ingeniero militar; así pues, la bala de cañón 
fue antes que el cañón. El trebuquete demostró ser tan útil, que la ar­
tillería de torsión y tensión, heredada del mundo antiguo, cayó en 
desuso. 

El hecho de que en 1248, en Egipto, el salitre fuese denomi­
nado "nieve de China" indica probablemente que la pólvora llegó a 
Europa, a través del Islam, procedente de China. En 1258 se utili­
zaron cohetes en Colonia, y aproximadamente un año más tarde Ro­
ger Bacon los conoció. El problema de si el cañón (esto es, un tubo 
de metal a través del cual la expansión de unos gases expele un 
proyectil) fue inventado primero en China o en Europa todavía no 
ha podido ser aclarado. Los cañones aparecen en Occidente en 
1320, y en China se tiene prueba segura de su existencia en 1332. 
El Islam copió el cañón de Occidente, e igual hicieron los japoneses 
en el siglo XVI. Los contactos entre Europa y China a principios del 
siglo XIV eran tan intensos, que el préstamo se pudo haber producido 
en ambas direcciones. 

Las consecuencias del uso de la artillería con pólvora en Europa 
aparecieron lentamente, y las armas manuales no se convirtieron en 
armas efectivas hasta la segunda mitad del siglo xv. No obstante, 
hacia 1 500 los europeos poseían con mucho el mejor equipo militar 
del mundo y habían creado una gran industria química para producir 
la pólvora y una poderosa metalurgia para la fabricación de cañones. 
Así pues, habían producido un arsenal capaz de conquistar el globo. 

Para alcanzar las zonas del mundo situadas más allá de los océa­
nos, Europa necesitaba embarcaciones y métodos náuticos apropia­
dos para largos viajes por mar. 

El progreso en este sentido, más allá de los límites alcanzados 
por los romanos, comenzó en el siglo VI. Ya en la primera centuria 
antes de Cristo se utilizaron a veces aparejos de velas náuticas que 
permitían cambios de bordada contra el viento, en pequeños barqui­
tos que circulaban entre los puertos mediterráneos o entre las islas 
griegas. N o obstante, este tipo de aparejo nunca fue aplicado en 
tiempos de Roma a los grandes barcos mercantes, probablemente 
porque el diseño de las quillas no estaba de acuerdo con el de las ve-
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las. Los cambios de bordada, sin una quilla que se hunda profunda­
mente dentro del agua, provocan considerables oscilaciones. Para 
viajes cortos, en los que siempre se esté a la vista de tierra, se puede 
permitir el uso de este aparejo, pero para viajes largos, en los que se 
ha de navegar durante días sin ver la tierra (como a menudo hacían 
los romanos), habría sido muy difícil realizar una navegación cuida­
dosa en tales circunstancias, por 10 que se preferían velas cuadradas y 
se procuraba evitar los cambios de bordada, aunque éstos eran posi­
bles, si bien muy penosos, incluso con velas cuadradas. Hacia finales 
del siglo VI, en el puerto de Marsella, había tres grandes barcos mer­
cantes denominados latenae, esto es, equipados con velas latinas. 
Evidentemente, las quillas de estos navíos penetraban 10 suficiente 
en el agua para perrilÍtir cambios de bordada, con todas sus conside­
rables ventajas. 

En algún momento de la Edad Media se produjo un cambio en 
los procedimientos de construcción de barcos, el cual debió revolu­
cionar la economía del comercio marítimo. Hoy en día considera­
mos natural que para construir un barco se comience por colocar una 
quilla, se levante luego el esqueleto de cuadernas y finalmente se su­
jete el casco sobre este esqueleto. No obstante, pruebas obtenidas re­
cientemente demuestran que, hasta fecha tan tardía como la del rei­
nado del emperador Heraclio (610-641), los carpinteros de las ribe­
ras del Mediterráneo (como los del Océano tndico y los vikingos) 
realizaban su obra al revés: primero levantaban la envoltura del 
casco, uniendo laboriosamente cada plancha a la vecina mediante 
machihembrados, espigas y clavijas; cuando el caparazón estaba ter­
minado, tallaban e insertaban dentro del casco todas las cuadernas y 
abrazaderas necesarias. Con este método se construían barcos muy 
fuertes, pero muy caros en cuanto a esfuerzo humano, incluso para 
una sociedad en la que existía la esclavitud. La invención medieval 
de construir un barco de modo que la primera secuencia fuese levan­
tar el esqueleto, redujo notablemente la inversión necesaria para su 
construcción y, por 10 tanto, aumentó el prúvecho del capital inver­
tido. N o tenemos actualmente evidencia alguna de que el nuevo 
método se pusiera en práctica en el Mediterráneo antes del siglo XI, 

pero nos sentimos inclinados a aventurar que el cambio estuvo rela­
cionado con el extraordinario desarrollo del comercio por mar, du-
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rante el siglo x, en los puertos italianos como Amalfi, Venecia y 
Pisa. Tal vez la arqueología submarina nos proporcione tal fecha. 

Otro gran progreso, tanto respecto a la seguridad como al bene­
ficio, provino de la introducción en Europa, durante el último dece­
nio del siglo XII, de la brújula magnética, que procedía de China; su 
uso se extendió ampliamante en pocos años. A fines del siglo XIII, la 
brújula y las detalladísimas cartas de navegación referidas al Medite­
rráneo que aquélla hizo posibles tuvieron un gran desarrollo, lo que 
permitió que un barco de una ciudad occidental como Venecia o 
Génova, que anteriormente sólo habría podido realizar un viaje ha­
cia el Levante durante todo un año, consiguiera hacer dos de tales 
viajes. Naturalmente, el beneficio del capital se incrementó, los nave­
gantes obtuvieron mejores condiciones de empleo y todo el comercio 
se revitalizó en gran manera. 

En el norte de Europa, durante los comienzos del siglo XIII, tuvo 
lugar un gran paso hacia la navegación moderna. Los primitivos ti­
mones eran remos laterales y, en cambio, todos los timones moder­
nos van firmemente articulados a la popa del barco. El remo lateral 
resulta ser mucho más vulnerable a la rotura durante las tormentas en 
el Océano que el timón moderno, el cual aparece primeramente en 
una pila bautismal en la catedral de Winchester y en los sellos del 
mar del Norte y de las ciudades bálticas, y fue adoptado más tarde 
en el Mediterráneo durante el siglo XlV. 

A fines del siglo XIII algunos aventureros europeos se sintieron 
impelidos a lanzarse por las rutas del mar. En 1291, dos barcos ge­
noveses, equipados por la familia Vivaldi, navegaron a través del es­
trecho de Gibraltar para llegar hasta la India y sus tesoros, sin que se 
sepa el resultado de tal expedición. Durante los doscientos años si­
guientes hubo arriesgadas expediciones de portugueses, españoles, 
italianos, flamencos y normandos hacia el oeste y el sur del Atlán­
tico, las cuales sirvieron para el descubrimiento y la colonización de 
nuevas islas y para el perfeccionamiento de los aparejos y cascos de 
los barcos, necesario para poder resistir las. condiciones oceánicas y 
adoptar nuevos métodos de navegación. En la última década del si­
glo xv, los europeos, navegando con barcos poderosos y armados 
con cañones invencibles, pusieron rumbo a las Indias Orientales y a 
las Occidentales. 
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Hacia 1500, el dinamismo tecnológico de la Edad Media había 
proporcionado a Europa un seguro aprovisionamiento alimenticio, 
una gran competencia mecánica e industrial, enormes ventajas en el 
terreno militar y una habilidad para aventurarse por los mares que 
hil.O posible, a los occidentales de aquel tiempo, unir las hasta enton­
ces separadas historias qe los pueblos en una sola experiencia de toda 
la humanidad. Ésta fue una acción que marcó una época, ya que no 
podía suceder más que una vel.. 

Pero la potencia creadora de la Edad Media es más evidente 
para nosotros, que nos aproximamos al año 2000, que para los hom­
bres del 15 OO. Gran parte de la labor realil.ada por los técnicos me­
dievales permaneció. oculta durante siglos. 

U na serie de ilustraciones pueden demostrar este punto. En las 
postrimerías de la Edad Media hubo una gran curiosidad e interés 
por la utilil.ación del aire. Hacia 10 1 O, un monje benedictino anglo­
sajón llamado Eilmer construyó un planeador, se arrojó con él desde 
la torre de la abadía de Malmesbury y voló unos 180 metros; el 
aparato se estrelló y él se rompió las piernas. La causa de este desas­
tre fue, según el diagnóstico de su propio protagonista, que olvidó 
ponerle una cola en la parte posterior _" caudam in posteriore 
parte" -. A fines del siglo XII, según ya hemos visto, apareció en la 
región del mar del Norte el molino de viento con eje horizontal. Po­
siblemente a mediados del siglo XIII y con toda seguridad en el si­
glo XIV, se utilil.aba la resistencia del aire en los escapes de ventilador 
para moderar la caída de los pesos en sorprendentes mecanismos, 
primero en los relojes de agua y posteriormente en los relojes me­
cánicos. Hacia 1425 llegó a Europa la cerbatana, trayendo consigo 
su nombre malayo (malayo, sumpitan; árabe, 7,!Ibatana; italiano, 
cerbottana; español, cerbatana; inglés, sarbacand), y ello condujo a ha­
cer experimentos con armas de aire y con aire comprimido. En 
1474, una pintura de Nuremberg muestra a un elaborador de vinos 
utilil.ando una forma especial de fuelle para hacer pasar el vino, a 
través de un tubo, de un barril a otro. El libro de notas de un inge­
niero sienés de 1430 muestra la más antigua de una larga serie de 
pinturas, del siglo xv, en la que se ve una peonz.a giratoria de ju­
guete, la cual probablemente procedía de China y que, hacia finales 
del siglo, inspiraría a Leonardo el diseño del helicóptero. Este 
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mismo manuscrito sienés muestra también la primera bomba de suc­
ción, que utiliza la presión del aire para elevar el agua. Finalmente, 
no más tarde de los primeros años de la década de 1480, un 
anónimo ingeniero italiano, siguiendo la tradición sienesa, descubri6 
el fundamento del paracaídas. Al cabo de algunos años, Leonardo 
diseñó otro. 

Entre todos estos mecanismos, sólo el molino de viento y la 
bomba de succión se difundieron y desarrollaron con bastante rapi­
dez. Eilmer de Malmesbury nunca fue olvidado -John Milton, por 
ejemplo, le menciona- y su acción fue conocida por los pioneros de 
la aviación del siglo XiX. N o obstante, los planeadores no tuvieron 
objeto hasta que el hombre pudo construir un mecanismo capaz de 
propulsar al planeador. El helicóptero padeció idéntico obstáculo: 
hasta que se consiguió realizar un motor muy ligero pero poderoso, 
constituyó un verdadero callejón sin salida tecnológico. La escopeta 
de aire comprimido y la bomba aspirante resultaron ser las principa­
les bases empíricas para poder proseguir los estudios científicos 
acerca del vacío y la compresión, pero no contribuyeron a nuevos 
descubrimientos tecnológicos hasta el pleno dominio del vapor en el 
siglo XVIII. El aire comprimido usado para el transporte de materia­
les -y aplicado por primera vez de un modo masivo a la manipula­
ción de los cereales a finales del siglo XIX- no pudo ser ampliamente 
desarrollado hasta que se realizaron poderosos fuelles mecánicos con 
mayor flexibilidad de colocación que la exigida por l,l1la turbina. En 
cuanto al paracaídas -publicado por vez primera en 1615, en un fa­
moso libro de máquinas, por Fausto Veranzio, obispo dálmata-, no 
tuvo aplicación alguna hasta el descubrimiento y la puesta en funcio­
namiento del globo aerostático, a fines del siglo XVIII; pero cuando, 
al cabo de trescientos años en que la idea del paracaídas permaneció 
dormida, surgió una aplicación para él, aquella idea dormida des­
pertó en la conciencia occidental. Hoy en día el paracaídas es básico 
para la recuperación de las cápsulas espaciales, por no mencionar las 
obvias y masivas aplicaciones militares. Una parte muy grande de la 
deuda que el mundo moderno tiene para con los técnicos medievales 
procede de su audacia puramente especulativa; en efecto, muchas de 
las ideas que tuvieron no fueron aplicables inmediata o temprana­
mente, pero aquellas ideas, al modo de genes conceptuales recesivos, 
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permanecieron inactivas en el repertorio de los ingenieros hasta que 
surgieron nuevas necesidades y nuevas circunstancias que hicieron 
posible su puesta en marcha. 

La creatividad tecnológica estaba en consonancia con el espíritu 
de la cultura medieval occidental. Los monjes, que fueron durante 
varios siglos el grupo más instruido de la sociedad, se dedicaron al 
trabajo como a una forma de oración. En el siglo XII, el b:ógrafo de 
san Bernardo, contemporáneo suyo, describe con orgullo las distin­
tas norias que en su abadía de Claraval trabajaban en los varios pro­
cesos industriales. En 1248, al instalar a un grupo de canónigos pre­
mostratenses en un monasterio en decadencia, el arzobispo de Ma­
guncia los alaba como a excelentes ingenieros y dice: "He des'cu­
bierto hombres a mi gusto ... , no sólo dan prueba de un sentimiento 
religioso intachable y llevan una vida santa, sino que además son 
muy activos y hábiles en la construcción de caminos, en la construc­
ción de acueductos, en el desecado de marismas -semejantes a las 
que en esta zona tanto han perjudicado al monasterio- y, en gene­
ral, en todas las artes mecánicas". 

U n siglo antes, por vez primera en la tradición occidental, el ca­
nónigo H ugo de San Víctor había concedido a las artes mecánicas 
un lugar importante en el esquema de la actividad humana. A media­
dos del siglo xv, mientras la primera oleada de conquistadores euro­
peos estaba todavía creciendo, los artistas, de un modo repentino e 
incongruente, vistieron las representaciones alegóricas de la Tem­
planza, considerada entonces como la más importante de las siete 
virtudes, con una panoplia de la nueva tecnología: ostentaba sobre 
su cabeza el triunfo del diseño de máquinas, el reloj mecánico; en su 
mano derecha sostenía unos anteojos, el principal descubrimiento 
para el hombre maduro letrado; y estaba colocada sobre la torre de 
un molino de viento, la más reciente forma (aparecida hacia 1390) 
de la máquina motriz. En las postrimerías de la Edad Media se con­
sideraba a los avances tecnológicos como algo profundamente vir­
tuoso, como una manifestación de la obediencia del hombre al man­
dato divino de que la humanidad debía gobernar la Tierra. A pesar 
de las deudas crecientes y de la secularización de las actitudes antaño 
religiosas, el carácter beneficioso de la técnica sigue siendo un 
axioma, actualmente, para el mundo occidental. 



LA EXPANSIÓN DE LA TECNOLOGíA 183 

BIBLIOGRAFÍA 

El más amplio estudio existente acerca de la tecnología m~dievai 
europea es el de Bertrand Gille en Histoire Générale des techniques, 
ed. Maurice Daumas, vol. 1, París, 1962, pp. 429-598, Y vol. II, 
1965, pp. 2-139. Véase también Lynn White, Jr., Medieval Tecno­
lo~ and Social Change, Oxford, 1962. La obra History of Techno­
lo~, ed. Charles Singer, etc., vol. II, Oxford, 1956, y vol. III, 
1957, constituye una mina de información, pero es irregular en 
cuanto a la precisión de los datos que aporta. Cualquier estudioso de 
la tecnología europea anterior a 1800 debe tener muy en cuenta elli­
bro de Joseph Needham, Science and Civili7,!ltt'on in China, 4 vols., 
Cambridge (Inglaterra), 1961-1965, en lp referente a las relaciones 
entre Europa y China. El libro de Franz M. Feldhaus, Die Technile. 
der Vo~it, der geschichtlichen Zeit und der NaturvOlle.er, Leipzig, 
1914, es muy útil respecto a una sorprendente cantidad de temas, y 
lo mismo sucede con la obra de U mberto Forti, Storia della tecnica 
dal Medioevo al Rinascimento, Florencia, 1957. 

Respecto a la agricultura y sus técnicas en el norte de Europa, 
véase el capítulo escrito de nuevo por Charles Parain en The Cam­
bridge Economic History of Europe, vol. 1: The Agrarian Life of the 
Middle Ages, ed. M. M. Postan, Cambridge (Inglaterra), 1966 2, 

pp. 125 -175; y, respecto a la agricultura italiana, el capítulo ente­
ramente nuevo redactado por Philip J ones, ibid., pp. 352-3 8 3; tam­
bién, y principalmente para el Norte, B. H. Slicher van Bath, The 
Agrarian History ofWestern Eurl}jJe, A.D. fOO-18fO, Nueva York, 
1963. La obra de Georges Duby, L'Économie rurale et la vie des 
campagnes dans I'Occident médiéval, 2 vals., París, 1962, es excelente 
para el período final, pero descuida los cruciales progresos realizados 
antes del siglo IX. 

Respecto a la explotación de la energía natural, la obra ya 
clásica de Marc Bloch, "The Advent and Triumph of the Water~ 
mill", puede ser consultada actualmente en un volumen de sus pape­
les seleccionados: Land and Worle. in Medieval Europe, tr. al ing. por 
J. E. Anderson, Berkeley y Los Angeles, 1967, pp. 136-168. Para 
la región de Francia es fundamental la obra de A. M. Bautier, "Les 



184 LA EDAD MEDIA 

plus anciennes mentions de moulins hydrauliques industriels et de 
moulins a vent", Bulletin philologique et bistorique, 1960, pp. 567-
626, mientras que la obra de E. M. Carus-Wilson, "An Industrial 
Revolution of the Thirteenth Century", Economic History Review, XI 
(1941), pp. 39-60, constituye un examen modélico del batán en In­
glaterra. El único estudio documentado que existe de la fuerza mo­
triz del agua en Europa es el de Bradford B. Blaine, The Application 
01 Waterpower to Industry during the Middle Ages, tesis doctoral, 
U niversidad de California, Los Angeles, 1966. 

En cuanto al desarrollo del diseño de máquinas, véase Theodor 
B eck, Beitrage 7,.ur Geschichte des Maschinenbaues, Berlín, 1895}, obra 
que todavía no ha sido superada. Véanse también Bertrand Gille, 
Engineers 01 the Renaissance, Cambridge, Mass., 1966, y White, op. 
át., pp. 103-129; véase asimismo Carlo M. Cipolla, Clock.s and 
Culture, 13 00-17 00, Londres, 1967. 

El estribo y sus implicaciones son estudiados por White, op. cit., 
pp. 1-38, el cual basa su obra en la de Richard Lefebvre des Noet­
tes, L' attelage, le cheval de selle ti travers les ages, 2 vols., París, 1931. 
En cuanto al desarrollo de la artillería química, J. R. Partington, 
History 01 Greek. Pire and Gunpowder, Cambridge (Inglaterra), 1960, 
es fundamental, si bien se trata de una obra bastante difícil. La rela­
ción entre tecnología militar y náutica y el nuevo imperialismo es 
examinada por Carlo M. Cipolla, Guns and Sails in the Early Phase 
01 European Expansion, 1400-1700, Londres, 1966. 

No existe un estudio adecuado del primer desarrollo del aparejo 
de velas náuticas. Las secuencias en que era construido un barco en 
la Edad Media son descritas por Lionel Casson, "Ancient Shipbuü­
ding: N ew Light on an Old Source", Transactions and Proceedings 01 
the American Phi/ological Assoáation, XCIV ( 1963), pp. 28- 3 3. El 
estudio esencial sobre el timón de popa sigue siendo el de Richard 
Lefebvre des Noettes, De la marine antique ti la marine moderne, Pa­
rís, 1935. Sobre la brújula, véase Frederick C. Lane, "The Econo­
mic Meaning of the Invention of the Compass", American Histori­
cal Review, LXVIII (1963), pp. 605-617. 

En cuanto a los cambios de actitud respecto a la tecnología, y al 
desarrollo de una actitud unificada y especulativa referente a los in­
ventos, véanse Peter Sternagel, Die artes mechanicae im Mittelalter. 
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Begriffs-und Bedeutungsgeschichte bis "Zum Ende des 13 Jahrhunderts, 
Regensburg, 1966; Lynn White, Jr., uThe Invention of the Para­
chute", Technology and Culture, IX (1968), pp. 462-467, e idem, 
"The Iconography of Temperance and the Virtuousness of Techno­
logy", en Action and Conviction in Early Modern Europe: Essays in 
Memory olE. Harris Harbison, ed. J. E. Seige1 y T. K. Rabb, Prince­
ton, 1969, pp. 197-219. 



Capítulo 5 

LA AGRICULTURA MEDIEVAL, 900-1500 

por GEORGES DUBY 

INTRODUCCIÓN 

Al iniciarse el siglo x, la unidad de la civilización europea era un 
hecho incontestable que se expresaba en la noción de la Cristiandad 
latina -una fe y un pueblo bajo un Papa y un Emperador-, que se 
alimentaba de una herencia cultural común, el legado de la antigua 
Roma, y -lo que es particularmente importante para nuestro pro­
pósito presente- se basaba en la igualdad de la manera de vivir: to­
das las naciones de esta parte del mundo tenían modos de vida muy 
similares, los pueblos comían más o menos las mismas cosas y todos 
estaban directa o indirectamente ligados a la tierra y a su cultivo. Así 
pues, fundamentalmente, una civilización campesina prevalecía en re­
giones cultivadas por campesinos que no se movían de sus casas y 
que constituían la casi totalidad de la población. En efecto, los prín­
cipes, sacerdotes, soldados, hombres de negocios y artesanos de las 
ciudades eran, en una parte esencial de sus vidas, gentes campesinas. 

Esta unidad nos permite considerar nuestro tema en conjunto. 
Sin embargo, en nuestro intento por conseguir un panorama com­
pleto de los problemas, debemos tener siempre en cuenta que este 
territorio era todavía en aquel entonces extremadamente diverso. 
Como las comunidades campesinas conservaban sus propias provin­
cias, sus propios cantones, los eriales originales, y vivían aisladas en 
un mundo de comunicaciones primitivas, llenas de desconfianza ha-
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cia los extraños y hacia todo lo forastero, y como cada pueblo, cada 
señorío tenía su propia historia y sus propias costumbres, nos vemos 
forzados constantemente, cuando emprendemos una investigación de 
detalle, a hacer continuos reajustes de nuestras generalizaciones al re­
ferirnos a cada localidad. Cualquier intento de síntesis se ve dificul­
tado por tres amplios grupos de factores diferenciadores: 

1) En primer lugar, debemos considerar la diversidad de las 
condiciones físicas. La agricultura es una lucha continua entre el 
hombre y la naturaleza: el suelo, las semillas y el clima son tres fuer­
zas indómitas que todavía han de ser completamente domesticadas, 
pero en la Edad Media la extrema ineficacia del instrumental 
agrícola daba a la naturaleza una abrumadora superioridad sobre el 
trab~jo del campesino. La Europa occidental es incontestablemente 
una de las regiones del mundo más variadas en cuanto a condiciones 
agrícolas. Así pues, cualquier estudio serio acerca de la economía ru­
ral en Europa, en este período, requiere un profundo conocimiento 
de la geografía natural regional. En ningún otro campo de la investi­
gación histórica resulta tan necesaria la colaboración del geógrafo. 
En particular, el historiador debe poder apreciar los contrastes fun­
damentales entre región y región debidos a las diferencias climato­
lógicas, cuyos tres tipos principales son: a) las regiones montañosas 
y la costa atlántica, demasiado húmedas para obtener buenos resulta­
dos con la vid y los cereales, y que, por lo tanto, sólo proporcionan 
pastos y bosques; b) las regiones mediterráneas, muy aptas para cier­
tas cosechas de plantío, pero sujetas a los rigores de los cálidos vera­
nos, a una erosión violenta y al rápido agotamiento del suelo, que 
determinan la necesidad de adoptar severas medidas de drenaje e 
irrigación; e) la zona intermedia, en la cual las lluvias irregulares de­
terminan/ considerables variaciones anuales en las cosechas de ce­
reales. 

2) Una mayor diversidad procede de condiciones que son más 
estrictamente históricas: el desigual estado de desarrollo alcanzado 
por las distintas regiones de Europa. Hacia el 900, algunas de ellas, 
en el No~e y el Este, estaban emergiendo apenas de la prehistoria; 
a medida que las tribus c;omenzaron a establecerse en estas regiones, un 
paisaje reconocible comenzó a tomar forma en ellas. Por otra parte, 
en las regiones mediterráneas y en la Galia, donde el desarrollo rural 
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estaba mucho más avanzado, todavía existían numerosos vestigios 
de una antiquísima organización: la red de mercados, la estructura 
de los grandes dominios, el uso de contratos escritos. En muchas 
provincias francesas -el Périgord o,el Ml<;onnais, por ejemplo-, el 
paisaje rural era muy poco distinto a comienzos del siglo x de lo que 
es ahora o de lo que había sido siete siglos antes, al final de la coloni­
zación romana. Estas diferencias en el desarrollo regional son el tras­
fondo de ciertos retrasos en la evolución de la economía medieval y 
explican por qué los más vigorosos y persistentes brotes de progreso 
se produjeron en las regiones que habían comenzado a desarrollarse 
más tardíamente. Parece evidente, por ejemplo, que el desarrollo en 
el período carolingio fue mucho mayor en la Germania que en las re­
giones del norte de la Galia. Más tarde, en el siglo XII, las transfor­
maciones y mejoras logradas gracias a los nuevos progresos en las 
técnicas agrícolas fueron más revolucionarias en las regiones eslavas, 
al este del Elba, que en N ormandía. 

3) Finalmente, otras causas de diversidad son debidas a la na­
turaleza de la propia investigación histórica y constituyen un consi­
derable impedimento para la observación de los fenómenos económi­
cos en su totalidad. Las fuentes escritas de que disponemos para un 
país determinado en un momento dado están muy lejos de mantener 
cierta igualdad. Por ejemplo, si consideramos las postrimerías del si­
glo XI, nos encontraremos con que poseemos abundante información 
acerca de la Campania o de Cataluña, nada en absoluto acerca de 
Polonia y muy poco material acerca de Escandinavia. Aparte de esta 
desigual distribución, los textos son enormemente distintos en natu­
raleza y en riqueza de información. Así, por ejemplo, los documentos 
procedentes de Italia, que en su mayor parte son de arrendamientos 
de tierras, y los documentos del norte de Francia, en su mayoría de 
traspasos o donaciones a la Iglesia, o bien acuerdos entre señores 
feudales rivales, presentan al historiador aspectos totalmente distin­
tos de la vida rural. Esta diversidad original de las fuentes, debida a 
diferencias en los niveles de cultura y a las tradiciones legales, se 
hace todavía más aguda para el historiador a causa de la desigual 
conservación de los documentos (por ejemplo, en Inglaterra los ar­
chivos se hallan en mucho mejor estado que en Francia) y por el he­
cho de que la investigación histórica, que nunca se ha efectuado con 
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igual intensidad en todos los países europeos, ha tomado distintas di­
recciones en cada uno de ellos. 

La naturaleza de las fuentes y las tradiciones científicas se han 
combinado en favor de la exploración arqueológica de la casa rural y 
del instrumental agrícola en Escandinavia y la Europa oriental; ha­
cia el estudio del país y su estructura legal en Francia y Alemania; 
hacia el estudio de las relaciones entre ciudad y campo en Italia. La 
riqueza de los archivos ingleses, la temprana abundancia de datos 
numéricos en las fuentes escritas y la práctica de los historiadores de 
aplicar las técnicas del economista a la interpretación de tales datos, 
han determinado que la historia económica de la agricultura en In­
glaterra haya progresado muchísimo más que la de sus vecinos. Di­
vergencias semejantes a las mencionadas son razones que vienen a 
añadirse a las anteriores para obligarnos a hacer constantes reajustes 
si queremos evitar la distorsión de la perspectiva en nuestro tablea u 
d'ensemble. 

LAS FUENTES 

Las fuentes del material que está al alcance del historiador de la 
vida rural son muy complejas. Se pueden obtener abundantes conoci­
mientos mediante la observación del paisaje actual: la investigación 
basada en la cartografía. (mapas, registros de tierras, fotografías 
aéreas), la agrología (análisis del suelo y de la vegetación de superfi­
cie), la toponimia (nombres de los villorrios e incluso de los mismos 
campos) y la arqueología (excavaciones en los emplazamientos de 
antiguos y abandonados asentamientos humanos) puede poner de 
manifiesto huellas de antiguas explotaciones agrícolas. Pero con tale5 
métodos es siempre difícil datar las huellas de modo preciso. Para ser 
exactos, los resultados deben ser corregidos con referencia a textos, 
por lo que la mayor parte de lo que nosotros podamos descubrir 
acerca de la economía rural medieval depende inevitablemente de es­
tas escasas y con frecuencia espinosas fuentes escritas. En cuanto a la 
distribución de estas fuentes de documentos, podemos distinguir -
con las debidas precauciones en cuanto a las discrepancias regionales 
que se mencionan más arriba- entre tres amplios períodos: 
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1) Mientras que las fuentes escritas son relativamente abun­
dantes para el siglo IX y para la parte de Europa gobernada por los 
carolingios, la documentación de que disponemos para el período si­
guiente es mucho menos abundante. En efecto. el esfuerzo realizado 
por Carlomagno y sus sucesores para imponer la obligación de esta­
blecer' documentación escrita acerca de los dominios reales y eclesiás­
ticos decayó lentamente a medida que el Imperio declinaba. Sin em­
bargo, lo que todavía persistió por algún tiempo fue la costumbre de 
redactar inventarios periódicos de los señoríos y de sus vasallos. De 
aquí proviene. pues, que en aquellas regiones que soportaron la im­
pronta del dominio carolingio hubiese cierta continuidad entre los 
polípticos del siglo IX y los censiers o coutumíers del siglo XII. Sin em­
bargo, a partir del año 900, durante más de dos siglos, y por toda la 
Europa rural. las escrituras de cesiones de tierras y trabajos y los ne­
gocios entre señores y campesinos cesaron totalmente para dar paso 
a la redacción de documentos y al recurso a los textos. Éstos llega­
ron a estar basados en ceremonias públicas, en declaraciones y gestos 
rituales, ante testigos, y también en la memoria colectiva, esa deposi­
taria del sutil fluido del cuerpo de leyes denominado costumbre. Las 
altas jerarquías de las principales instituciones religiosas, que consti­
tuían la élíte de las clases cultas, dejaron de llevar cuentas en la admi­
nistración de sus posesiones. 

Sin embargo, mantuvieron sus propios archivos, que conserva­
ron en buen orden y con cuyos materiales compusieron cartularios y 
reunieron transcripciones de los pergaminos en los que se registraban 
los derechos de las casas religiosas sobre sus tierras y siervos. Ésta es 
la razón de que algunos textos hayan llegado hasta nosotros, pero, 
puesto que no se trata de documentos administrativos. sino de regis­
tros de documentos, estos textos contienen poca información en 
cuanto a datos numéricos, y los detalles que proporcionan en cuanto 
a la administración y a la economía interna del feudo son muy esca­
sos. En cambio, nos ponen de manifiesto el gran incremento que se 
produjo en donaciones caritativas que transfirieron la tierra de ma­
nos laicas a las de la Iglesia, y la resistencia que ello provocó. Final y 
principalmente, estos documentos proporcionan bastante luz acerca 
de la estructura legal que había tras la economía señorial, en especial 
respecto a las prestaciones de servidumbre y arrendamiento. 
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Las deficiencias de las fuentes imponen singulares restricciones a 
nuestro conocimiento; en particular, nos impiden apreciar qué lazos, 
si los había, existían entre el crecimiento de los mecanismos, percep­
tible en las fuentes carolingias, y la gran expansión evidente en el si­
glo XIII. Y aún debemos subrayar dos excepciones: a) el declinar en 
la extensión de cuentas o documentos, que fue menos pronunciado 
en Italia, y b) un acontecimiento político que se produjo en 1086, el 
cual hizo emerger repentinamente a la Inglaterra rural de sus siglos 
de oscuridad: el nuevo rey, Guillermo el Conquistador, ordenó que 
fuese redactado, por clérigos normandos, un inventario general de 
todas las posesiones señoriales que existían en todo el reino que aca­
baba de conquistar. Aunque no sea fácil de interpretar, el Domesday 
Book., resultado de tal inspección, nos proporciona el primero, e in­
comparable elemento estadístico para una historia de la economía ru­
ral de Europa. 

2) Entre 115 O y 1180, el progreso cultural en los países más , 
desarrollados de la Europa occidental se tradujo en un retorno a la 
costumbre de establecer relaciones detalladas de los negocios diarios. 
A medida que la alfabetización se desarrollaba, las gentes tenían más 
confianza en el valor legal de los documentos escritos que en las pro­
mesas verbales, los gestos rituales y los testimonios inseguros. Dos 
signos evidentes de la reimplantación de la redacción de documentos 
escritos 10 constituyeron el renacimiento de la institución de los nota­
rios en los países mediterráneos, comenzando por las ciudades-estado 
italianas, y la necesidad que experimentaron tanto los señores como 
los campesinos de fijar las peculiaridades de la costumbre estable­
ciendo sus derechos respectivos sobre pergaminos, que en las tierras 
del imperio se denominaron Weistümer ("resgistros de costumbres") 
y en Francia cartas de franchise o cartas de "libertad" -puesto que 
establecer los límites de la explotación señorial mediante su descrip­
ción escrita parecía ya una liberación legal para los súbditos de un se­
ñor-. A partir de este momento, muchos señores feudales, dirigidos 
por los más poderosos de entre ellos, los grandes establecimientos 
monásticos, emprendieron de nuevo la administración de sus feudos. 
Emplearon cada vez más administradores competentes cuya admi­
nistración se basó en inventarios y en la redaccción de cuentas. 

La mayor parte del 'creciente número de documentos que resul-
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taran de las nuevas prácticas de administración se ha perdido; no 
obstante, tales documentos son todavía numerosos en los archivos de 
Inglaterra, donde, desde el siglo XIII en adelante, es posible estudiar 
con gran precisión las realizaciones de la economía feudal. También 
en Inglaterra y en esta misma época surgió una literaruta "agro­
nómica" que se refiere a cómo administrar los feudos de modo com­
petente. 

3) Cuando se llega a los siglos XIV y xv, las fuentes son muy 
distintas. En primer lugar, existe una gran abundancia de material, 
lo que implica que debemos modificar nuestros métodos de investi­
gación y recurrir a métodos de muestreo. En segundo lugar, los cam­
bios en cuanto al contenido nos proporcionan nuevos puntos de vista 
sobre el pasado rural. En particular, los documentos de la adminis­
tración pública, especialmente los relacionados con el sistema fiscal 
público, nos proporcionan datos demográficos menos descorazona­
dores. Los restos de cuentas de establecimientos religiosos, de las 
cortes reales y -en el sur de Europa- de unos cuantos hombres de 
negocios, nos proporcionan la primera evidencia utilizable concer­
niente al consumo de productos agrícolas. Además, los innumerables 
registros notariales que se llevaban en las ciudades del Mediterráneo 
y en los pueblos de mayor tamaño nos proporcionan asimismo unos 
pocos elementos muy convenientes para una evaluación cuantitativa 
de los fenómenos económicos. Con todo este material a nuestra dis­
posición, ya no resulta imposible utilizar el método estadístico. Por 
otra parte, la historia de la técnica se vuelve menos insegura. Las 
prácticas agrícolas son descritas con más detalle en los contratos de 
arrendamiento, los pintores y escultores dedican sus manos a descri­
bir la realidad y su obra nos proporciona una iconografía preciosa 
acerca del instrumental agrícola y el paisaje rural; y, finalmente, la 
mayor parte de los útiles medievales descubiertos por los arqueólo­
gos corresponden a estos dos siglos. Así pues, las fuentes de material 
perteneciente a la Baja Edad Media nos permiten 1) establecer una 
visión mucho menos discontinua de los fenómenos rurales, 2) obte­
ner cifras y 3) abandonar el punto de vista unilateral, puramente 
aristocrático, proporcionado por las fuentes primitivas. 
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LAS CONDICIONES DE LA PRODUCCIÓN AGRícOLA 

Cifras de población 

Como ya hemos sugerido en nuestro examen de las fuentes, los 
datos numéricos para un estudio demográfico de la vida rural medie­
val son tardíos en cuanto a datación, fragmentarios y difíciles de in­
terpretar. Los primeros, después del Domesday Book., conciernen 
también a Inglaterra: las cuentas de los señoríos feudales nos permi­
ten estudiar la población de ciertos dominios tales como las depen­
dencias del obispado de Winchester. Pero, en lo que a Europa como 
un todo concierne, debemos esperar hasta los años próximos a 1 300, 
cuando las mejoras en la técnica fiscal produjeron un incremento en 
el número de listas de impuestos. En realidad, estas listas nunca nos 
permiten conocer con certeza el número de habitantes de una región 
dada, ni siquiera en una determinada localidad. 10 que nos propor­
cionan es alguna idea acerca de los rasgos generales de la población, 
y esto es tal vez más útil que ninguna otra cosa. 

Estos rasgos son examinados en detalle más adelante; por el mo­
mento, nos limitaremos a dar un esquema de los aspectos más impor­
tantes. El amplio movimiento de crecimiento que parece haber co­
menzado ya en el siglo x, si no antes, continuó en proporciones que 
variaban considerablemente de un pueblo a otro. (Esto, natural­
mente, impide establecer generalizaciones, partiendo de observacio­
nes locales, hasta comprender todo un reino o toda una provincia.) 
La intensidad de esta progresión dependía ampliamente de los hábi­
tos de herencia, que podían actuar como un freno sobre los porcenta­
jes de matrimonios y de nacimientos e inducir a los jóvenes a emi­
grar. El crecimiento de la población era, pues, causa de migraciones 
(resulta evidente, de cualquier estudio minucioso de estas cuestiones, 
que el campesinado medieval era extremadamente móvil), 10 cual 
permitía el establecimiento de nuevas poblaciones y la puesta en ex­
plotación de zonas que estaban deshabitadas y carentes de cultivo, 
así como el crecimiento de las ciudades. 

Sin embargo, cualqui~a que fuese la magnitud de estos despla­
zamientos de población, el crecimiento interior era tan intenso, que 
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la densidad de población de cada parroquia había comenzado a ser 
excesiva hacia fines del siglo XIII. incluso en las zonas de reciente co­
lonización. Esta superpoblación y los fenómenos concomitantes de 
mala nutrición son los principales factores que se descubren tras la 
inversión de las tendencias de la población y que se hacen evidentes 
en los primeros datos estadísticos. 

El comienzo de la regresión es el dato más difícil de fechar. 
puesto que no se produjo en todas partes al mismo tiempo. En Pro­
venza se inició antes de 1320, en Inglaterra parece haber coincidido 
con la serie de malas cosechas que se sucedieron de 1317 a 1319. 
En la mayor parte de las provincias europeas el lento declinar inicial 
dio paso a un catastrófico descenso tras la epidemia de 1348-135 O. 
A las depredaciones de la peste se deben añadir las depredaciones de 
la guerra, que devastó ciertas regiones durante más de medio siglo. 

Sin embargo, el descenso de la población rural no tuvo en todas 
partes iguales proporciones. La regresión parece haber afectado do­
blemente a aquellas regiones, pueblos y villorrios menos favorecidos 
desde el punto de vista agrícola. Aunque las pérdidas de vidas hu­
manas no eran probablemente mayores que en las regiones de buena 
agricultura, las posibilidades de traslado desde lo malo a lo bueno 
-temporalmente mal cultivado debido a la gran mortalidad- priva­
ron a las tierras improductivas de gran número de sus supervivientes. 
Así pues, en la segunda mitad del siglo xv, en que un nuevo incre­
mento de la población empezó a dejarse sentir a través de Europa, 
existía un fuerte contraste entre las diversas regiones. En conjunto, 
todas estaban menos pobladas que a fines del siglo XIII, pero las zo­
nas fértiles, donde la población nunca había descendido, desde hacía 
tiempo. de modo sensible, y donde, por lo tanto, era todavía abun­
dante, pronto se destacaron de las Zonas que habían quedado casi de­
siertas debido a la dureza del clima o a la pobreza del suelo. 

Comunidades de trabajO 

1. La familia. La unidad básica de la economía agraria era la 
familia, el equipo de trabajo formado por el grupo de parientes, sus 
servidores y sus animales de tiro. Esta unidad social vivía en una 
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parcela de tierra cercada que a menudo era designada por el patro­
nímico del grupo familiar. Este mansus, croft, masure, cour, lotf o H 01 
-por darle algunos de los nombres por los que era designado en los 
distintos dialectos- servía como base para todos los requerimientos 
fiscales del señor y, más tarde, del Estado. Como resultado, cuando 
óbservamos la familia campesina medieval, vemos que el punto de 
vista adoptado en los documentos es casi siempre el de los hombres 
que la explotaban -lo que equivale a decir que la observamos de 
forma muy imperfecta-o En este aspecto de la historia medieval 
queda por hacer una gran cantidad de trabajo; las soluciones a mu­
chas de las preguntas hasta ahora sin respuesta, concernientes a este 
tema, pueden apuntar importantes servicios a nuestro conocimiento 
de los principales aspectos de la economía rural en este período. Ade­
más, es posible que a partir del siglo XIII y en ciertas regiones se 
pueda estudiar la historia de la familia en profundidad utilizando los 
testamentos y los archivos notariales, y este campo de investigación 
puede ser considerado como uno de los más fructíferos todavía sus­
ceptibles de ser explorados. 

a) La estructura del parentesco campesino no parece haber ex­
perimentado ninguna modificación apreciable durante la Edad Me­
dia. La familia era la de tipo conyugal que encontramos descrita en 
ciertos inventarios carolingios de principios del siglo IX, en los cuales 
el grupo familiar aparece limitado a los representantes de dos o, 
cuando más, tres generaciones. La cohesión de este grupo era direc­
tamente dependiente de las costumbres que gobernaban la devolu­
ción de las posesiones familiares en el momento de la sucesión, y pa­
rece que, por esta razón, la cohesión varió en cierto modo durante el 
período estudiado. Aunque siempre hubo, incluso en los más ínfimos 
niveles de la sociedad rural, propietarios de tierra (los "alodios") 
exentos de la sumisión a un señor, la mayor parte de las familias tra­
bajan las tierras pertenecientes a un señor, lo cual determinaba que la 
estructura de las familias campesinas estuviese influida por el régi­
men legal de la concesión de tierras. Hasta el siglo XII, y duranté 
toda la época en que las cifras de población permanecieron muy ba­
jas, los señores tuvieron buen cuidado de evitar que sus posesiones se 
viesen privadas de brazos que las trabajasen y perdieran su unidad; y 
así, dado que la concesión de tierras era entonces hereditaria, fueron 
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prohibidas en las sucesiones las divisiones, ventas y cualquier tipo de 
parcelación. En consecuencia, los hijos de una familia campesina, o 
bien debían permanecer en el hogar trabajando la tierra en común 
durante el indefinido período en que podían disfrutar de la herencia 
en su totalidad, o bien debían buscar fonuna en otra pane, unién­
dose en operaciones de roturación de nuevas tierras y fundando ho­
gares propios en aquellas nuevas tierras. En el siglo XlII, cuando la 
población rural era mucho más elevada, cuando la circulación de la 
riqueza aumentó y hubo abundancia de trabajo, encontramos, por 
una parte, un gran aumento en el número de arrendamientos y ve­
mos, por otra, que los campesinos alcanzaron el derecho de dividir y 
parcelar las herencias a cambio del pago de impuestos sobre traspa­
sos y sucesiones. Estas facilidades favorecieron la fluidez del patri­
monio campesino, la relajación de los vínculos familiares, el desarro­
llo de la empresa individual, el auge de unos y la ruina de otros. 

Esta fase de expansión, que coincidió con un continuo incre­
mento de la población rural, fue seguida hacia mediados del siglo XlV 

por un movimiento inverso: mientras que las catástrofes demográfi­
cas y las migraciones concomitantes conducían a la desintegración 
de la estructura familiar (en un pueblo del Languedoc, en el siglo xv, 
el 13 por ciento de los campesinos que pagaban impuestos desapare­
cen de los registros, cada diez años, sin dejar un heredero masculino 
que los pague), parece que de nuevo, y ante la necesidad, los lazos fa­
miliares se hicieron más estrechos. Las unidades familiares numero­
sas, sujetas al estricto control del heredero masculino de más edad, 
volvieron a restablecerse; y los affrerements, asociaciones fraternales 
de propietarios que frecuentemente agrupaban a hombres de distin­
tas familias, aumentaron en número. Estos compactos grupos eran, 
en efecto, la única defensa válida contra las dificultades producidas 
por la despoblación. 

b) El estudio de los servants es muy difícil, si se exceptúan los se­
ñoríos rurales más ricos. Desde luego, es cierto que los señores feuda­
les estaban muy lejos de ser los únicos que poseían siervos permanen­
tes; un buen número de campesinos empleaban también trabajadores 
auxiliares que formaban parte de sus familias. En el siglo Xl, la con­
dición de los domésticos, en la mayor parte de las provincias euro­
peas, todavía se hallaba bajo el rótulo legal de esclavitud. Hombres 
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y mujeres considerados como servidores eran en realidad posesiones 
del grupo familiar por nacimiento y estaban sujetos a obedecer a este 
señor colectivo al que debían todas las cosas y quien no les debía a 
ellos absolutamente nada. Este tipo de trabajo servil, forzado, estaba 
también muy difundido en los mansi indominicati (los grandes domi­
nios de las familias aristocráticas) y en las grandes casas religiosas. 
La mayor parte de los esclavos tenían sus propias familias, a las que 
mantenían con el producto de las tierras concedidas en tenencia; en 
esta posición de relativa independencia económica, seguían siendo 
servidores personales en una parte de su tiempo diario y debían cier­
tos días de servicio a su señor, días en que el trabajo era a la vez gra­
tuito y de aplicación ilimitada. El amo también reclutaba, entre los 
más hábiles de sus hijos, servidores para trabajar todo el día en su 
propio hogar. Esta total alienación de una clase de hombres conde­
nados por su nacimiento a pasar toda su vida sirviendo a otras perso­
nas en un trabajo a la vez ilimitado y sin recompensa alguna, persis­
tió en ciertas regiones durante largo tiempo, especialmente en Ingla­
terra, donde, hasta el siglo XIII, las grandes explotaciones agrícolas 
monásticas eran sostenidas gracias al trabajo prestado por siervos se­
gún este sistema. Sin embargo, en casi todas partes, existía una ten­
dencia general hacia la relajación de los vínculos de servidumbre. En 
el siglo XIII, la mayor parte de los siervos caseros eran contratados y 
pagados: los registros notariales del sur de Europa han conservado 
numerosos contratos estipulando las condiciones del servicio. Algu­
nos inventarios de fines del siglo XIII y ciertos registros de cuentas 
nos proporcionan los primeros datos sobre las condiciones de estos 
empleados a sueldo. Parece que esta fuerza de trabajo era extremada­
mente móvil (en un gran dominio del Artois, por ejemplo, nueve de 
quince empleos cambiaron de manos entre 1 325 Y 1328), pero bien 
pagada: los siervos domésticos obtenían raciones anuales de grano y 
una asignación en moneda (que variaba según la responsabilidad) 
para vestidos, así como la companagium, que consistía en algún tipo 
de comida para acompañar el pan. Se ha podido establecer que los 
servidores que trabajaban en las casas rurales de Hospitallers (Pro­
venza) en 1338 gozaban de mejores condiciones que los campesinos 
que laboraban en pequeñas granjas independientes; sobre todo, 
aquéllos vivían de modo mucho más seguro, puesto que su salario no 
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se veía afectado por los avatares del mal tiempo y las oscilaciones de 
las cosechas. A partir de la segunda mitad del siglo XIV, parece que la 
despoblación y la consiguiente reabsorción del proletariado rural se 
tradujo en un incremento de los sueldos, escasez de trabajo y una ge­
neral reducción del número de los siervos domésticos. Sin embargo, 
en Inglaterra los servientes, o trabajadores domésticos, inventaria­
dos en la recaudación de impuestos de 1377 eran todavía muy nu­
merosos. 

e) De los documentos fechados en los tres siglos que cierran 
nuestro período de estudio y susceptibles de análisis estadístico, re­
sulta evidente que las unidades campesinas familiares pertenecientes 
a un mismo pueblo o dependienteS del mismo señor difieren conside­
rablemente entre sí en lo que se refiere tanto a potencia humana 
(veinte o treinta empleados en los grandes dominios aristocráticos) 
como a superficie trabajada. Las diferencias eran todavía mayores, y 
tenían repercusiones induso más importantes sobre el funciona­
miento de la explotación, en lo que se refiere a los animales de tra­
bajo. En la Europa medieval, los bueyes eran criados en primer lugar 
y muy especialmente por su fuerza para tirar del arado. Hacia 1200, 
en el norte y el este de la cuenca de París, así como en Flandes, los 
bueyes fueron reemplazados por caballos. El uso de estos animales 
de más rápido movimiento incrementó la potencialidad del arado y, 
por lo tanto, el número de cultivos a lo largo del año, con el consi­
guiente incremento en la fertilidad de la tierra. Sin embargo, en los 
tratados agronómicos ingleses del siglo XIII se aconseja el uso de 
bueyes mejor que el de caballos, debido a que aquéllos son más bara­
tos de mantener, y, de hecho, las yuntas de bueyes siguieron siendo 
usadas en toda Europa. Hay pues buenas razones para suponer que 
la calidad de los animales de trabajo mejoró entre los siglos x y XIII, 

Y que este progreso fue uno de los factores determinantes de la ex­
pansión de la agricultura en este período. De todos modos. es cierto 
que existía escasez de ganado pesado, esencial para la utilización de 
los más efectivos instrumentos de cultivo, y que la principal debili­
dad de la agricultura medieval era debida precisamente a esta defi­
CIenCIa. 

La preocupación fundamental en aquellos tiempos era la alimen­
tación de la población campesina, población que se hallaba siempre 
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al borde mismo del hambre como resultado de las fluctuaciones de­
mográficas. Por esta razón, el espacio reservado para las plantas fo­
rrajeras estaba severamente restringido y las reservas de forraje para 
el invierno, necesarias para la alimentación del ganado de tiro, eran 
excesivamente escasas. Éste es el motivo por el cual a lo largo de 
toda la Edad Media, e incluso en las más ricas explotaciones agríco­
las, hubo siempre escasez de ganado estabulado para cubrir las nece­
sidades de los campos. Los animales de tiro eran muy caros; la parte 
de capital que su adquisición representaba, por familia, era tal vez 
mayor -y definitivamente menos segura- que la pane representada 
por los arrendamientos y completamente desproporcionada en rela­
ción con su relativa imponancia. Existen numerosos detalles que 
atestiguan el valor de las yuntas de animales necesarios para arrastrar 
el arado: el sirviente principal era denominado en todas partes el 
bovarius, puesto que tenía los bueyes a su cargo. U no de los medios 
más seguros que utilizaban los señores para ejercer presión sobre sus 
feudatarios consistía en apoderarse de sus animales de arrastre; y lo 
primero que hacían los campesinos, cuando advertían que había tro­
pas merodeando por sus campo~ era poner a sus animales fuera de 
peligro. Un gran número de explotaciones agrícolas rurales carecían 
de medios suficientes para adquirir animales para arrastrar el arado, 
de modo que se ponían de acuerdo con un capitalista que les pres­
taba un animal, o el dinero suficiente pará costear uno, a cambio de 
cienas ventajas, las cuales eran tanto mayores cuanto más necesario 
era el préstamo. 

Debido a todas estas circunstancias, había muchos campesinos 
que no tenían animales de tiro; en cienas granjas del obispado de 
Winchester, durante el siglo XIII, esto sucedía con el 40 por ciento 
de los feudatarios. Esta clase de gentes poco favorecidas se hallaba 
tan por debajo de las demás, que la distinción social básica, en la 
Francia rural del siglo x, dividía al campesinado en dos clases bien 
diferenciadas: la de los que tenían que trabajar la tierra con sus pro­
pias manos y, muy superior a ésta, la de los laboratores, quienes eran 
lo suficientemente ricos para poseer una yunta de animales para 
arrastrar el arado. 

d) La fuerza de trabajo potencial representada por el equipo de 
trabajo doméstico nunca estuvo suficientemente adaptada a las nece-
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sidades de la hacienda, que variaban considerablemente de estación a 
estación. Durante los períodos más tranquilos, cuando no había sufi­
ciente trabajo para toda la familia, se vendía el ganado sobrante -lo 
cual creó la necesidad de establecer mercados de ganado estaciona­
les- y algunos miembros de la familia abandonaban la granja para 
buscar trabajo temporal en algún sitio. A veces todos los miembros 
de la familia dejaban la granja: los inspectores de impuestos que visi­
taban un pueblo de la montaña de Provenza en el invierno de 1340 
encontraron un tercio de las casas cerradas y barradas -sus habitan­
tes habían descendido a los pueblos del valle en busca de un jornal 
suplementario-o Durante los meses invernales, en el siglo XIV, las 
ciudades estaban llenas de campesinos desocupados que ofrecían su 
trabajo a los anesanos. Inversamente, cienos trabajos de la tierra 
-tales como el arado, el cuidado de las viñas, la siega del forraje, la 
recolección, etc.- requerían considerables refuerzos del equipo de 
trabajo durante períodos cortos, muy determinados por las condicio­
nes climáticas. Siguiendo las costumbres de la Alta Edad Media, las 
explotaciones agrícolas señoriales de los siglos X y XI conseguían esta 
ayuda indispensable por medio del trabajo obligatorio, y sin remune­
ración alguna (corvées) , de las familias que dependían de ellas. Las 
más definidas formas de trabajo auxiliar -que eran las más ventajo­
sas económicamente y, por lo tanto, las que tardaron más tiempo en 
desaparecer- estaban agrupadas en torno a los momentos culminan­
tes del calendario agrícola. El sistema de corvée se hallaba todavía en 
vigor en los grandes señoríos monásticos ingleses del siglo XIII, y en 
esa época no había desaparecido aún totalmente de ningún sitio. N o 
obstante, en el momento en que el dinero se convirtió en un medio 
más dúctil para los propósitos rurales -en Francia ello ocurrió a fi­
nales del siglo XI-, los grandes señores abandonaron su costumbre 
de reclutar, para los trabajos agrícolas. a trabajadores forzados que, 
con toda razón, consideraban en primer lugar poco productivos y en 
segundo lugar costosos, pues era preciso proveerlos de los alimentos 
adecuados; en lugar de ellos, reclutaron jornaleros a sueldo proce­
dentes de las granjas campesinas con poca tierra, cuyos hombres es­
taban encantados de vender su tiempo libre. Tales granjas crecían 
continuamente en número al aumentar la población, h~sta que se 
produjeron las grandes mortandades del siglo XIV. Así pues, el tra-
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bajo temporero desempeñó un papel muy importante en la economía 
rural, especialmente durante el siglo XIII y principios del XIV. Se ha 
calculado que, por aquel entonc"es, por lo menos un tercio de la po­
blación campesina inglesa trabajaba a sueldo. Por este motivo, gran­
des cantidades de dinero se desplazaban desde los más ricos terrate­
nientes a los más pobres granjeros. El descenso en la población de­
terminó un considerable bajón en las posibilidades de trabajo e im­
puso la necesidad de una mejor adaptación del terreno trabajado a 
las posibilidades de trabajo del grupo familiar. Esta adaptación fue 
lograda 1) mediante la reducción del terreno a labrar o 2) mediante 
el refuerzo del grupo familiar, aumentando su cohesión o creando los 
affrerements, cuyo número era ya muy considerable a mediados del si­
glo XIV. 

2. El pueblo. Las explotaciones agrícolas demasiado pobres para 
emplear jornaleros obtuvieron los necesarios refuerzos de trabajo me­
diante acuerdos de ayuda mutua entre los vecinos, puesto que, gene­
ralmente, la unidad familiar básica pertenecía a una comunidad más 
amplia que comprendía los varios grupos que trabajaban un mismo 
terroir. Desde luego, también existían formas de habitación muy dis­
persas en que las granjas familiares estaban enormemente distancia­
das unas de otras, pero normalmente la tierra era trabajada dentro 
de la estructura de un pueblo, cuya población y densidad dependían 
de si las características de la tierra cultivable permitían el trabajo de 
amplios espacios abiertos o hacían necesario el cultivo de pequeñas y 
dispersas parcelas. El tipo perfecto de comunidad campesina era 
aquella en que el pueblo se hallaba en el centro de una amplia exten­
sión de campos abiertos; las parcelas de las diferentes familias se 
agrupaban formando una única masa coherente que a menudo era 
protegida con una cerca exterior. En torno a este compacto núcleo 
de casas y huertos, dentro del cual cada familia era su propio dueño 
y señor, se hallaba el amplio anillo de tierras arables, que constituía 
un conjunto de parcelas enormemente complicado, sin límites ni cer­
cas, puesto que, excepto cuando el grano estaba creciendo en los 
campos, la propiedad individual era una consideración secundaria, y 
la totalidad de las tierras arables se convertía en una extensión de 
pastos colectivos. En la periferia se hallaban los yermos y los bos-
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ques, el uso de los cuales era casi enteramente comunal. Este sistema 
agrario estuvo muy difundido en los siglos x y XI por toda Europa, y 
a lo largo de todo el período estudiado se puede observar un reforza­
miento gradual de la solidaridad de la comunidad campesina como 
resultado de ciertos factores externos. 

Sin embargo, en !iertas regiones esta tendencia hacia la concen­
tración de los asentamientos campesinos se produjo como resultado 
interno de la misma evolución de la agricultura. En el noroeste de 
Alemania, por ejemplo, el cultivo de cereales progresó gradualmente 
durante los siglos XII y XIII a expensas del primitivo sistema agrario 
basado en la cría de cerdos y en la explotación depredatoria de los 
recursos ofrecidos por los bosques. Las viviendas, que antiguamente 
habían estado muy dispersas entre las espesuras de robles, gradual­
mente se fueron aproximando unas a otras, a medida que se fueron 
creando granjas para la explotación de los cereales. El progresivo re­
fuerzo de la estructura parroquial -establecida en casi todas partes a 
partir del siglo x, pero que gradualmente se fue haciendo más rígida, 
especialmente durante la guerra contra la herejía en el siglo XlII­

también favoreció la concentración. Resultaba de gran interés para la 
comunidad presentar un frente unido ante los señores, especialmente 
ante aquellos que esgrimían una autoridad disciplinaria y fiscal sobre 
la totalidad de los miembros de la parroquia. Su solidaridad se ex­
presa en la redacción de los Weistümer, en las negociaciones con los 
señores para establecer las cartas de libertad, en el reparto y la co­
lecta de los impuestos, y -al final de la Edad Media, cuando el te­
mor a los grupos de soldados merodeadores se hizo universal- en la 
organización colectiva de la defensa. Un incentivo final para la cohe­
sión de las comunidades campesinas se produjo una vez que el pro­
greso en las operaciones de roturación y las prohibiciones señoriales 
redujeron el área de pastos comunes a tan escasas proporciones, que 
se hizo preciso ejercitar un estricto control sobre la roturación de 
nuevas parcelas para ponerlas en cultivo. Probablemente como resul­
tado de la presión demográfica y el ansia de tierras, a finales del si­
glo XIII y comienzos del XlV los controles colectivos se hicieron más 
severos en algunas regiones y condujeron a restricciones en la utiliza­
ción de las tierras comunales, a ampliaciones en los derechos de apa-
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centar el ganado en los barbechos y a la imposición de establecer la 
rotación obligatoria de los cultivos. 

Además, los lazos de vecindad tendían a aflojarse como resul­
tado de las crecientes diferencias en las condiciones económicas en el 
seno de la sociedad campesina -éstas condujeron a mayores diver­
gencias entre los intereses de los pobres y los ricos, y a conflictos in­
ternos, particularmente en lo concerniente a los derechos de apacen­
tar los ganados- y como resultado de la gradual evolución que es­
taba experimentando el sistema agrario. El creciente interés en los 
productos de los bosques, en la hierba, en la viticultura y en las cose­
chas hortícolas determinó el que, en el siglo XIII, parcelas de terreno 
cada vez más grandes fuesen cercadas y cerradas al pasturaje colec­
tivo, y desembocaron en el desarrollo de formas de trabajo y de ha­
bitación que eran totalmente ajenas a las habituales en la comunidad 
campesina. En primer lugar, algunos señores, especialmente las nue­
vas comunidades de monjes cistercienses o canónigos regulares, y 
luego las gentes de la ciudad o los campesinos ricos que ya habían 
roto los lazos con la comunidad del villorrio, crearon grandes y ais­
ladas explotaciones agrícolas en las regiones no cultivadas situadas 
entre las tierras roturadas y cultivadas. Este separatismo, completa­
mente ajeno al espíritu de solidaridad del terroir, parece haberse di­
fundido después del primer cuarto del siglo XIII. Por aquel entonces, 
las nuevas técnicas de administración de la hacienda en los grandes 
dominios señoriales, con la introducción de firmes, métairies y podere 
en ciertas regiones recién colonizadas, apresuraron la dispersión de 
las familias campesinas. Probablemente fue entonces cuando el sis­
tema de campo abierto dio paso al sistema de bocage, en el cual la tie­
rra fue dividida en parcelas mediante cercas -lo que pone de mani­
fiesto un nuevo individualismo agrario-o El sistema de bocage no so­
lamente adaptó mejor la campiña a los nuevos métodos de produc­
ción, sino que favoreció la cría de ganado. 
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Los sistemas de cultivo 

La organización de la producción agrícola estaba -y está- de­
terminada por los standards de vida y por los hábitos de dieta de la 
población. En el siglo x. el sistema agrícola que prevalecía en toda 
Europa era todavía similar al sistema descrito en fuentes carolingias 
tales como los preceptos administrativos redactados para las grandes 
explotaciones agrícolas de los monasterios; el principal cuidado era 
la producción de la sustancia base de la alimentación, esto es, el 
grano. La dieta tradicional de cereales -y. en menor cuantía, guisan­
tes y arvejas- consumidos bajo la forma de pan, gachas o una espesa 
cerveza semejante .a sopa. se hallaba pues presente en todos los cam­
pos cultivados. Esta civilización campesina, esclava de sus hábitos de 
comida, insistía en cultivar cereales incluso en aquellos lugares en que 
el clima no era apropiado para ellos. por ejemplo. a lo largo de la 
costa atlántica, evidentemente demasiado húmeda. El primer resul­
tado de la expansión general que estaba comenzando a producirse a 
través de Europa en el siglo x fue precisamente un incremento en la 
importancia proporcional del cultivo de los cereales, en el sistema de 
agricultura practicado a lo largo del mar del Norte y en los litorales 
del Báltico, en las islas occidentales, en Escandinavia. Sajonia y los 
países eslavos. En todas partes esta expansión de la agricultura con­
dujo a la producción de mejores especies; en las áreas más primitivas, 
por ejemplo, el mijo dejó de ser cultivado y el trigo sustituyó lenta­
mente a la cebada y al centeno en regiones tan evolucionadas como 
el Languedoc. El progreso produjo apreciables cambios en la superfi­
cie de los campos; yermos y bosques, los antiguos hogares de reba­
ños y pastores y de los agricultores itinerantes que talaban y quema­
ban la vegetación. se convirtieron en tierras de cultivo permanente. 
La cría del ganado se fue subordinando a 1.a agricultura; y. dado que 
el ganado vacuno y el lanar desempeñaban un papel importante en la 
renovación de la fertilidad de los campos -el primero por colaborar 
en la labranza del terreno y el segundo por abonarlo-o la cría de ga­
nado y la agricultura evolucionaron conjuntamente. Pero la cría del 
ganado siempre fue marginal y claramente insuficiente. Cálculos 
muy aproximados han demostrado que, incluso en regiones de su-
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puesta abundancia de pastos tales como Inglaterra, el número total 
de cabezas de ganado estaba muy por debajo de las modernas esti­
maciones del mínimo requerido para un equilibrado cultivo de los te­
rrenos arables. 

N o obstante, en los países más desarrollados este sistema de 
agricultura basado en los cereales comenzó a trastornarse debido a 
las exigencias de la creciente mejora de los standards de vida aristo­
cráticos y urbanos. La ,demanda de vino de la más alta calidad fue 
aumentando a lo largo del período estudiado; la expansión urbana, 
la construcción de casas y de barcos, el trabajo de los metales, el cur­
tido, el tejido, todos estos menesteres, exigían crecientes cantidades 
de madera y leña, de cuero, lana e hilados (lino y cáñamo), así como 
de productos para teñir tales como gaide y azafrán. Además, los ri­
cos, seguidos pronto por los menos ricos -puesto que la difusión y 
popularización de los usos aristocráticos alcanzó, hacia el siglo XIV, 

incluso al mundo campesino-, se acostumbraron a añadir, a su dieta 
básica de pan, alimentos complementarios, particularmente cárne. 
Hacia fines del siglo XIII, cuando las fuentes de información empie­
zan a derramar un poco de luz sobre la vida cotidiana, comenzamos 
a descubrir la importancia creciente del companagium (jamón, aren­
ques, queso) en todos los niveles de la sociedad, incluso entre los 
siervos y mendigos. Hay muchas razones que inducen a creer que el 
consumo de productos animales alcanzó un incremento aún mayor, 
en el siglo xv, cuando cada ciudad tuvo su propio matarife (que era 
al mismo tiempo empresario, mercader de ganado, vendedor de 
carne y mercader de cuero); y todos los matarifes gozaban de gran 
prosperidad, siendo los nuevos hombres de la economía ganadera y 
sus dueños absolutos. 

Como resultado de tal situación, el sistema de cultivo se diversi­
ficó y fueron puestos en explotación nuevos productos los cuales 
1) ampliaron el dominio de los cultivos de huerta a expensas de los 
grandes cultivos propiamente dichos (por ejemplo, los viñedos), 2) 
condujeron a una explotación más racional de los bosques y prados, 
3) extendieron el uso de cercas permanentes, 4) recargaron el calen­
dario de los cultivos con-nuevas necesidades de trabajo y 5) tendie-
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ron a incrementar el número de los corderos criados, a fin de obtener 
más lana, y a modificar las funciones económicas de la cría de va­
cuno como productor de carne y leche, además de sus tradicionales 
funciones de ayuda en las labores agrícolas. El dilatado mercado de 
consumo que se hallaba tras todos estos cambios en el sistema de 
producción, no era en su mayor parte rural. Estas modificaciones 
eran sintomáticas de la apertura de la economía campesina a los cam­
bios económicos generales y se produjeron conjuntamente con la gra­
dual penetración de la moneda y el crédito. pstos cambios estimula­
ron el desarrollo de gran cantidad d~ pequeñas ciudades-mercado 
habitadas por comerciantes en vino, cereales y ganado y por presta­
mistas de dinero. Finalmente, estos cambios fueron más profundos 
en regiones cercanas a las ciudades y las líneas de comunicación, 
donde el transpoÍte de los productos excedentes era relativamente 
fácil. El siglo XIII contempló la aparición de nuevas formas de pai­
saje, casi enteramente desprovistas de tierras de labrantío, dedicadas 
a la viticultura o a pastos para el ganado. En Francia, cada ciudad 
tenía su cinturón de viñedos que la rodeaba totalmente, mientras que 
regiones de vinos de la mejor calidad -a veces dedicadas al mono­
cultivo- exportaban sus productos a lo largo del Sena, el Loira y la 
costa atlántica; en 1245, un viajero franciscano se asombraba de que 
los habitantes de Auxerre pudiesen vivir de sus embarques de vino, 
enviados a París por el río, y sin necesidad de cultivar cereales. Nue­
vas formas de ganadería, que se apartaban completamente de la eco­
nomía del cultivo de cereales, se desarrollaron 1) en Inglaterra, a lo 
largo de los límites de los bosques y pantanos; 2) en las regiones 
montañosas del continente (la totalidad de los efectivos del Scwaig­
hOfe, en los Alpes alemanes, provenía de sus rebaños de vacas leche­
ras), y 3) en las regiones mediterráneas, el sur de Francia y, en 
mayor extensión todavía, las penínsulas Ibérica e Itálica. En estos lu­
gares la cría de cordero aumentó en tal proporción, que hacia el siglo 
XII se hizo necesario regular los largos desplazamientos de los reba­
ños hacia y desde los pastos de montañas (en el siglo xv, sólo en la 
Apulia, tales migraciones afectaban a más de medio millón de cabe­
zas de ganado). Las comunidades dedicadas al cultivo de cereales li­
braron una amarga batalla contra los ganaderos, cuyos rebaños cru­
zaban por sus tierras e invadían sus pastos comunales; pero general-
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mente tenían que darse por vencidos ante aquella economía especula­
tiva, respaldada por el dinero y la influencia. En el sur de Italia, la 
agricultura fue de este modo relegada gradualmente hacia el interior 
por una economía pastoril extensiva que lo iba conquistando todo y 
empobrecía la tierra. 

Cabe preguntarse si la extensión de la demanda urbana de pro­
ductos del bosque, derivados de la ganadería y vino, a partir de la 
segunda mitad del siglo XIII, y la consiguiente contracción de la pro­
ducción de cereales que aquélla determinó, no se hallaba tras la esca­
sez de comida que se produjo en las más desarrolladas regiones en las 
décadas próximas a 1300. En las regiones más densamente urbani­
zadas (Flandes y Lombardía), un resultado evidente de esta crisis del 
cereal consistió en la introducción de nuevos métodos agrícolas -es­
pecialmente el uso de animales auxiliares- dentro del sistema exis­
tente. Esto condujo a una intensificación en las prácticas agrícolas; 
hacia el siglo XIII se cultivaron plantas forrajeras en los barbechos si­
tuados en torno a las ciudades flamencas, mientras que en la llanura 
del Po la asociación, altamente productiva, de prados y tierras de la­
brantío perfectamente fertilizadas consiguió un feliz equilibrio entre 
la producción de queso, cuero y carne y la producción de grano. 

Técnicas y extensiones cultivadas 

A pesar de estas graduales mejoras, la creencia popular seguía 
fiel a la producción de cereales, el buen producto que facilitaba el 
panem quotidianum, el principal y fundamental alimento de la huma­
nidad. Se consideraba que el trabajo de la tierra consistía de modo 
fundamental en cavar, sembrar, recoger la cosecha y arar, prácticas 
de las cuales dependía la vida en todas las regiones de la tierra y que 
indiscutiblemente jugaban un papel fundamental en la economía ru­
ral de la Edad Media en relación con el número de hombres requeri­
dos para llevarlas a cabo. En vista de la importancia económica del 
cultivo de los cereales, ·el historiador tiene que enfrentarse con la ar­
dua cuestitSn de las técnicas agrícolas. 

l. Para poder expliCar satisfactoriamente cualquier fenómeno 
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económico perceptible -tendencias demográficas, evolución de los 
feudos, comercialización de los productos de la tierra-, necesitaría­
mos ser bastante explícitos acerca de las proporciones entre produc­
tos y semillas y sus fluctuaciones a 10 largo del período estudiado. 
Estrictamente hablando, esto es totalmente imposible. No hay datos 
de ningún tipo hasta mediados del siglo XII y no existe continuidad 
en ellos hasta los registros de cuentas de los feudos ingleses del si­
glo XIII. Para ser válida, la interpretación debe basarse en muchas se­
ries continuadas de tales datos, pero los rendimientos eran extrema­
damente variables, dependiendo de la calidad de los suelos (el rendi­
miento del trigo en dos feudos cluniacenses muy próximos estaba en 
la relación 6: 1 y 2: 1 respectivamente) así como del clima, especial­
mente del régimen de lluvias (en un pueblo de Borgoña, el rendi­
miento fue de 10: 1 en 1380 y de 3: 3 en 1381; en un pequeño 
feudo perteneciente a un financiero florentino, el rendimiento des­
cendió desde una proporción anual de 4: 1 o 5: 1 a 16: 1 en 1 348). 
Las fuentes de los siglos XIII y XIV registran a veces elevados niveles 
de productividad: por ejemplo, en las tierras pertenecientes a la aba­
día de Sto Denis, cerca de París, el rendimiento del trigo estaba en la 
razón 8: 1; en un dominio del Artois, ésteakanzaba un 15: 1 en 
1335. Teniendo en cuenta todo esto, no obstante, podemos estable­
cer la conjetura, bastante probable, de que la mayor parte de los 
campesinos europeos se contentaban con un rendimiento de grano 
que oscilase entre tres o cuatro veces la semilla que habían sembrado. 
Estas proporciones parecen increíblemente bajas, y todavía más si se 
las compara con las modernas proporciones para extensiones simila­
res de tierra, y esto a pesar de que las semillas eran sembradas menos 
apretadamente que ahora. Es evidente, pues, que la tierra era muy 
dura en una época en la cual la civilización, en su conjunto, dependía 
de la agricultura para su progreso. Después de 115 O aproximada­
mente, en que una investigación más detallada se hace ya posible, los 
rendimientos parecen haber sido en cierto modo más elevados de lo 
que habían sido en la época carolingia. En el siglo IX, los rendimien­
tos medios no parecen haber sido muy superiores a la razón 2: l. En 
Polonia, e incluso en NormandÍa, en torno a Neufhourg, este nivel 
de rendimiento tan bajo era obtenido incluso en el siglo XIII. A pesar 
de todo existen raZones para creer que se produjo un aumento gene-
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ral en la productividad entre los siglos IX y XII -un período para el 
cual las fuentes de material relevantes son, desgraciadamente, muy 
escasas-o El crecimiento fue realmente significativo: un rendimiento 
de 3: 1, contra el anterior de 2: 1, representaba un provechoso incre­
mento del 100 por ciento, lo que hacía posible disminuir la cantidad 
de tierra cultivable necesaria para alimentar una familia; y, por lo 
tanto, también disminuyó la porción del dominio reservada para el 
señor y se pudieron hacer reducciones en la fuerza de trabajo y ali­
viar las corvées. Este aumento en la productividad fue probablemente 
determinado por la mejora en las técnicas fertilizantes. 

2. Evidentemente, no se produjo progreso alguno en el abono 
de la tierra; aparte de Flandes y Lombardía, según ya se ha seña­
lado, el desarrollo de la cría de ganado tuvo lugar de un modo inde­
pendiente y en detrimento de la agricultura. El ganado estabulado 
era muy raro, y, por consiguiente, el abono animal lo era también; 
generalmente era guardado para los huertos y viñedos, y el aumento 
de éstos motivaba que los campos de cereales carecieran de él. La es­
casez de abono resulta evidente de la lectura de gran número de tex­
tos del siglo XIII, los cuales se refieren a él como un producto caro y 
difícil de obtener; algunos contratos de arrendamiento de granjas, en 
la cuenca de París, estipulaban que el abono debía ser esparcido so­
bre la tierra por lo menos una vez cada diez años; algunos prohíben 
al granjero que venda abono a otros granjeros. En lo que concierne a 
la organización de la rotación de cultivos, tampoco hubo cambios ca­
paces de incrementar la productividad. Al contrario, parece que la 
presión demográfica y la esperanza de aumentar la producción de 
cereales condujeron, en los siglos XII Y XIII, a la extensión de la rota­
ción de cultivo a tres años -lo cual forzaba a la tierra a producir du­
rante dos años consecutivos y a descansar solamente durante uno-, 
a expensas de sistemas menos intensivos. En las regiones en que el 
suelo no era tan rico, como en el noroeste de Francia, esta restricción 
en el período de barbecho (poco cuerda, según el prudente autor del 
Fleta inglés) produjo generalmente un descenso definitivo de la pro­
ductividad: sobre un período de seis años, la tierra proporcionaba 
cuatro cosechas en lugar de tres, pero cada una de aquéllas era más 
pobre que cualquiera de éstas. En regiones, como Alsacia, en que la 
difusión de la viticultura restringía el abono de la tierra, se volvió al 
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sistema de la rotación bianual. La única mejora evidente de las técni­
cas fertilizantes fue la del arado de la tierra. Esta práctica servía dos 
propósitos distintos en las diversas regiones: en los países medite­
rráneos se realizaba sólo para airear y romper la superficie endure­
cida del suelo y detener la proliferación de malas hierbas; la penetra­
ción del arado en estos terrenos tenía que ser escasa, para salvaguar­
dar la fina capa de 'tierra fertilizada; en cambio, en las regiones 
húmedas de Europa la tierra debía ser revuelta en una buena profun­
didad para beneficiarla de los reconstituyentes efectos de la quema 
de la vegetación superficial. Por eso parece que los progresos en las 
técnicas agrícolas del norte y oeste de Europa consistieron en la 
adopción de un instrumento para arar más poderoso, arrastrado por 
yuntas de animalés más fuertes y provistos de una reja asimétrica y 
una vertedera muy efectiva. La mejora en la metalurgia rural del hie­
rro en los siglos XI y XII, la difusión de los herreros de aldea y la 
preocupación de los administradores de los dominios señoriales por 
mejorar el instrumental agrícola y los arados, así como el privile­
giado status de los labradores arrendatarios, son indicaciones claras 
de estas mejoras en las técnicas agrícolas, las cuales condujeron a la 
sociedad rural, desde sus comienzos, hacia la riqueza. Pero estas me­
joras nunca arraigaron en los países del Sur, de suelos ligeros, y 
nunca llegaron a alcanzar a toda la masa del campesinado. En las re­
giones más desarrolladas los pobres no pudieron soportar el pesado 
gasto adicional requerido para el uso de la charrue y la yunta de ani­
males; continuaron pues trabajando la tierra a mano con la azada o 
utilizando el antiguo araire de madera. De cualquier modo, esta me­
jora confirmó la superioridad social de los laboureurs sobre los 
manouvriers y la superioridad agrícola de las regiones amplias y 
abiertas en que aquéllos pudieron difundirse, en particular el norte de 
Francia y la llanura germano-eslava. 

3. A pesar de este evidente progreso, las series de datos numéri­
cos precisos, proporcionados por los registros de cuentas de los feu­
dos ingleses, nos muestran que en el transcurso del siglo XIII, en las 
tierrras señoriales mejor administradas, mejor abonadas y mejor tra­
bajadas, los rendimientos agrícolas tendían a disminuir. Todo nos in­
duce a suponer que las necesidades de alimentos de la siempre cre­
ciente población exigían una explotación abusiva de la tierra y que 
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ésta se hallaba próxima a quedar exhausta. El persistente agota­
miento por falta de abono, por exceso de trabajo y por falta de des­
canso de la tierra cultivable, parece haber sido un rasgo inherente al 
sistema agrario de la Europa medieval. Ello conducía al periódico 
abandono de los campos que habían quedado agotados, por 10 que 
ya no resultaba rentable su explotación así como a su reemplazo por 
nuevas tierras de labrantío roturadas en extensiones vírgenes de ClU­

tivo y cuyas reservas nutricias permanecían intactas. En aquellos 
tiempos la agricultura parece haber requerido muy lenta rotación de 
los cultivos, dentro de una vasta extensión de tierras vírgenes. La 
práctica de la agricultura de rozas (roturación de tierras cubiertas de 
bosques) fue pues una permanente tarea de restauración que compen­
saba el constante deterioro de la tierra excesivamente trabajada. De­
bido únicamente a las necesidades agrícolas, el campesino medieval 
fue primé"ro y ante todo un colonizador. 

Entre los siglos x y XIII las operaciones de roturación se intensifi­
caron en toda Europa. En muchas regiones, la roturación fue algo 
más que una mera compensación; se convirtió en una verdadera con­
quista. Este avance de las tierras de labrantío a expensas de los pas­
tos, pantanos y bosques tomó la forma, muy a menudo, de un pro­
gresivo ensanchamiento de las tierras roturadas en torno a los pue­
blos. Este fenómeno, generalmente, no ha dejado rastros escritos: 10 
conocemos únicamente a través del paisaje actual, el despliegue de 
los campos y las roderas de las carretas, la vegetación actual y los 
nombres de lugares que conmemoran la forma primitiva de la super­
ficie. Los progresos realizados fueron considerables: en un pueblo de 
Lombardía, la tierra en barbecho, que ocupaba casi la mitad del te­
rritorio en 1240, había disminuido en dos tercios ochenta años más 
tarde. Pero el avance iba a veces mucho más allá de los asentamien­
tos rurales; tierras que habían sido abandonadas en los tiempos di­
fíciles eran puestas de nuevo en cultivo y antiguas unidades agrícolas 
volvían de nuevo a la vida; animados por los señores, que veían po­
sibles provechos en la población de sus baldíos, los campesinos crea­
ron nuevos poblados aislados, que en ocasiones pueden ser reconoci­
dos por sus nombres (N euville, Villanova, o nombres germánicos 
terminados en -rode, -reuth, etc.) o por sus formas (los "pueblos-ca-
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lle" de Lorena, los Waldhufendoif'er germánicos). Han llegado hasta 
nosotros algunas de las cartas escritas de población, organizando al­
gunos de estos nuevos poblados. Sin embargo, es difícil establecer 
una fecha precisa para estos progresos. En ciertas regiones, como en 
el Ma~onnais francés, la tierra utilizable estaba ya ocupada hacia el 
año 1.000. Las zonas pantanosas de la costa de Flandes, que se ha­
bían ido rellenando de aluviones y atraían colonos desde mediados 
del siglo XI, comenzaron a ser desecadas mediante la sistemática 
construcción de diques en el segundo cuarto del siglo XII; como suce­
dió también con las del valle del bajo Loira a finales del siglo XII, al 
tiempo que se realizaban grandes roturaciones en los bosques ingleses 
para facilitar el asentamiento humano. En la lle-de-France el movi­
miento se hallaba en su punto culminante hacia 1200; simultánea­
mente, el movimiento de colonización hacia el este del Elba estaba 
alcanzando su apogeo. 

Esta considerable expansión de las tierras cultivables, que man­
tuvo a Europa a salvo de graves escaseces de alimentos durante dos 
siglos y medio, fue estimulada por la presión demográfica, por el 
progreso técnico (la charrue hizo posible explotar tierra fértil que ha­
bía sido excesivamente dura para los instrumentos de que se disponía 
previamente) y por las concesiones de capital hechas a los colonos 
por los señores, por instituciones religiosas adineradas, asociadas a 
terratenientes, o por empresarios (antiguos administradores o ciuda­
danos). El gran movimiento de roturación de nuevas tierras, que res­
paldó el vertiginoso incremento de la población, es desde luego el 
más espectacular y decisivo rasgo económico de la totalidad del pe­
ríodo estudiado. 

4. No obstante, en casi todas partes esta expansión llegó a su 
fin a mediados del siglo XIII. Parece que todas las tierras susceptibles 
de ser dedicadas al trabajo, por medio de las nuevas técnicas, ya ha­
bían sido puestas en producción por aquel entonces. La roturación 
de tierras tal vez había ido ya demasiado lejos y había reducido en 
exceso la extensión de los bosques, siendo así que el valor de éstos se­
guía ascendiendo y había asimismo disminuido en demasía el área de 
los pastos, los cuales eran indispensables para el mantenimiento del 
ganado y la obtención de abono. Parece que los colonos habían re­
clamado demasiadas tierras marginales que, al cabo de unos pocos 



LA AGRICULTURA MEDIEVAL 213 

años de mediocres cosechas, los decepcionaban totalmente en sus es­
peranzas, y debían abandonarlas para que volviesen a ser recupera­
das por el bosque. En las fuentes posteriores a 12 5 O descubrimos 
numerosas referencias a fracasadas empresas de roturación y los pri­
meros rastros de Wüstungen, tierras de labrantío invadidas de nuevo 
por la maleza, así como pueblos abandonados. Sin embargo, esta de­
tención, estos fallos y estos tempranos fracasos no hicieron disminuir 
el porcentaje de crecimiento demográfico; la superpoblación se hizo, 
pues, inevitable. Durante la segunda mitad del siglo XIII y los co­
mienzos del xv, la escasez de tierras en los pueblos se fue haciendo 
más aguda a cada generación -y una generación, en aquellos tiem­
pos, era muy corta-o Los precios de las tierras de cultivo ascendían 
de modo incesante, el número de familias campesinas enteramente 
desprovistas de tierras aumentaba y, en muchas zonas, las parcelas 
disminuían hasta el extremo de que la inmensa mayoría de las gran­
jas no pasaban de ocho acres (3,25 hectáreas). La cría de animales 
en pequeña escala, la dedicación a trabajos artesanales y el empleo a 
jornal en la hacienda de algún rico señor proporcionaban recursos su­
plementarios a este proletariado. Pero el desarrollo de la desnutri­
ción debida a la superpoblación, 10 precario de los instrumentos utili­
zables y los bajos rendimientos medios del grano hicieron que esta 
superpoblación fuese todavía más desastrosa de lo que puede parecer 
tras una visión precipitada de las estadísticas. Esta situación condujo 
a los primeros azotes del hambre, a sus secuelas, las epidemias, y al 
descenso demográfico posterior a 1 350. 

Las regiones en que la mejora de la tierra y la expansión eco­
nómica y demográfica prosiguieron simultáneamente a lo largo de 
los dos siglos últimos de la Edad Media fueron pocas y estaban muy 
distanciadas entre sí. El ejemplo más conspicuo de una región que 

. consiguió mantener un alto nivel de vida fue el del norte de Italia. 
Mientras que el capital urbano financiaba la construcción de vastos 
anfiteatros y terrazas para el cultivo del trigo y para el de árboles y 
viñedos en torno a las ciudades y los castillos que se alzaban sobre 
las colinas, en la llanura del Po el esfuerzo tenaz y colectivo por ave­
nar y canalizar las corrientes para irrigación, esfuerzo emprendido 
antiguamente por las grandes comunas, fue continuado por los dés-
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potas que se habían apoderado de las grandes signorie. 
Pero en casi todas las demás regiones de Europa las primeras re­

gresiones de tierras, tras un engañoso progreso en el siglo XIII, se 
agravaron un siglo más tarde, esta va. bajo los efectos de la despo­
blación. A lo largo de las áreas fronterizas de las tierras recién colo­
nizadas, en todas las regiones agrícolas marginales, incapaces de 
atraer inmigrantes que llenasen el vacío dejado por el exceso de 
muertes sobre los nacimientos, los campos y poblados mostraban un 
claro retroceso. El análisis del polen conservado en las turberas de la 
Alemania central muestra que la proporción de grano en la vegeta­
ción de estas regiones descendió considerablemente entre 1 350 Y 
1450 en favor, primero, de los árboles de crecimiento más rápido y, 
luego, de los más altos hayedos; en Inglaterra se han descubierto las 
huellas de más de 2.000 asentamientos rurales abandonados a fines 
del siglo xv y principios del XVI. Y, en las Zonas que siguieron siendo 
cultivadas, el hundimiento demográfico hizo posible, en general, el 
agrupamiento de varias granjas en una sola unidad mayor, económi­
camente más viable; en el siglo xv la proporción de terratenientes de 
mediana cuantía, en un pueblo del Languedoc, ascendió del 26 al 40 
por ciento, habiendo disminuido correlativamente la proporción de 
pequeños terratenientes. 

LAS FASES PRINCIPALES 

Los pocos datos cronológicos que podemos observar respecto a 
la gradual evolución de la producción rural en Europa del año 900 
al 1500, el aspecto general de la curva de población, las principales 
etapas en la colonización de tierras y quizás, y por encima de todo, 
los cambios que pueden ser observados en la distribución y conte­
nil\O de la documentación a nuestro alcance, nos proporcionan oca­
sión, en conjunto, para establecer tres fases principales en la historia 
de la economía rural medieval. Es difícil señalar una fecha exacta 
para la transición de una etapa a otra, especialmente por el hecho de 
que ello sucedía en diferentes épocas en las distintas regiones. Pero 
lo que sí podemos hacer, en el presente estadio de nuestro conoci­
miento, es situar las zonas de transición entre las fases: la primera, en 
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las dos últimas décadas del siglo XII; la segunda, en el primer cuarto 
del siglo XIV. Y a partir de aquí podemos observar las tres fases una 
tras otra, procurando relacionar nuestras precedentes advertencias 
acerca de los mecanismos de producción con las consideraciones del 
medio ambiente social, las relaciones políticas y la economía en su 
conjunto. 

En realidad, los movimientos en la economía agraria no están 
determinados únicamente por la cuantía de la población, el estado 
del desarrollo tecnológico y el sistema de explotación agrícola, sino 
que dependen de otros tres factores generales: 

l. El poder. La estructura social heredada de la Alta Edad Me­
dia era notablemente jerárquica; la distribución de la riqueza y de la 
posesión de tierras (que incluía a los hombres que las trabajaban) era, 
pues, estremadamente desigual. En todo el período estudiado y a 
través de toda Europa existieron pequeñas granjas de campesinos in­
dependientes, pero eran muy pocas y estaban muy separadas unas de 
otras; virtualmente se hallaban indefensas y estaban amenazadas por 
todos lados. U na pequeña parte de los hombres que ostentaban el 
poder -los jerarcas de la Iglesia y de las grandes congregaciones re­
ligiosas, los príncipes seculares, los miembros de la aristocracia mili­
tar, los grandes caudillos, cuyos privilegios y solidaridad se acrecen­
taban incesantemente-, a los cuales pronto se unieron unos cuantos 
menos importantes dedicados al comercio y que habían hecho su for­
tuna en las ciudades, poseían casi toda la tierra. Las prerrogativas 
que debían a la supervivencia de ciertas formas degradadas de la an­
tigua institución de la esclavitud, junto con su monopolio del poder 
político, les proporcionaban el derecho a dirigir y explotar a la masa 
trabajadora. En consecuencia, la economía rural se hallaba bajo el 
control total de esta vaga y mal definida institución, la seigneurie. 
Debemos añadir que la mayor parte de las fuentes de que dispone­
mos están relacionadas directamente cop este "señorío" y sólo inci­
dentalmente con el campesinado. 

2. Otro factor era la creciente presión ejercida por el cambio 
económico. En el año 900 las ciudades habían desaparecido casi por 
completo del paisaje europ.eo y la actividad mercantil estaba prácti­
camente anulada. Pero a partir del siglo XI el comercio comenzó a re-
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surgir, la circulación monetaria se intensificó, las ciudades renacían 
una vez más y un movimiento de expansión comenzó a abrirse ca­
mino en el campo, enseñando a los campesinos a contar, cambiar y 
economizar, y despertando en ellos el sentido del provecho. 

3. Un factor final fue la progresiva mejora en las técnicas fisca­
les y el reforzamiento del Estado. Gradualmente, y a veces en época 
tan temprana como el siglo XII, los recaudadores de impuestos reales 
se fueron volviendo más insistentes y más exigentes. Tan pesada­
mente fue oprimida la economía rural por los impuestos, que gran 
parte de su historia puede ser explicada por sus consecuencias: los fe­
nómenos de paralización, la escasez de capital y la cada día más am­
plia brecha económica existente entre el campo y las ciudades, que 
estuvieron siempre' mucho menos oprimidas por el peso de los im­
puestos. 

Años YOO a 1180 

La incertidumbre histórica es casi total en la primera fase, a 
causa de la falta de documentos y, especialmente, de datos numéri­
cos. La base de la observación la constituye invariablemente el seño­
río, especialmente el de la Iglesia. 

l. La difundidísima costumbre de hacer donaciones de tierra a 
la Iglesia prosiguió en los siglos x y XI, lo cual, juntamente con la 
práctica de dividir las herencias, fue devorando lentamente las fortu­
nas de la aristocracia laica. En realidad, también se produjeron trans­
ferencias en la dirección opuesta, para compensar el empobreci­
miento de las familias nobles, las cuales se las ingeniaron para obte­
ner de la Iglesia concesiones virtualmente gratuitas de nuevos feudos 
o para retener por la fuerza las propiedades alienadas por sus descon­
sideradamente caritativos antepasados. Además, en los últimos años 
del siglo XI se produjo una reacción defensiva: lentamente se adopta­
ron leyes para contener la constante división de los patrimonios en­
tre los herederos y para establecer un control familiar sobre las dona­
ciones de los herederos copartícipes, lo cual limitaba la prodigalidad 
respecto a las instituciones religiosas. Parece que estas medidas apor­
taron cierta estabilidad, en el siglo XII, en la distribución de las ha-
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ciendas: la extensión de las nuevas tierras roturadas y la creación de 
nuevos pueblos -organizadas ambas acciones muy a menudo por 
dos grandes señores, uno de ellos un laico que abría el bosque a la 
colonización el otro un eclesiástico que proporcionaba el capital y re­
clutaba los brazos para el trabajo- hizo posible que la aristocracia de 
grandes terratenientes absorbiese impunemente las nuevas comunida­
des religiosas, particularmente los cistercienses, que se incrementaban 
y prosperaban sin cesar. 

2. Los cartularios monásticos nos informan acerca de las actitu­
des económicas de los grandes señores, que no lograban consumir el 
producto de sus feudos in situ, ni siquiera aunque se mantuviesen en 
constante movimiento. Su primera procupación consistía en traspa­
sar a otro la pesada carga de la administración; así pues, daban en 
arriendo sus haciendas a cambio de determinada cantidad que debía 
ser pagada lo más a mefludo posible y calculada de modo que pro­
porcionase una constante y superabundante cantidad de vituallas a la 
casa señorial. Esta modalidad de administración indirecta, practi­
cada ampliamente en los feudos de las grandes abadías inglesas del 
siglo XII, estuvo enormemente difundida. Literalmente, "creó" la 
abigarrada clase de lo que los textos de Alemania y del noroeste de 
Francia denominan ministeriales, cuyo status variaba enormemente de 
región a región, según nos demuestran los términos de los contratos, 
que establecen los vínculos entre ellos y sus "señores"; estos ministe­
riales alcanzaron un pesado ascendiente sobre los siervos y fueron los 
primeros en beneficiarse de la expansión agraria y de los incrementos 
en la producción. 

3. Como sucedía en los tiempos carolingios, cada gran unidad 
territorial era dividida en dos partes: el dominio (demesne), que era 
trabajado en beneficio directo del señor, y los arrendamientos (tene­
ments), concedidos a las familias campesinas. Ni la extensión ni el pa­
pel económico del dominio parecen haber disminuido en este pe­
ríodo de modo significativo. El creciente número de abadías cister­
cienses y otras comunidades religiosas de nuevo estilo que imponían 
a sus monjes el trabajo manual y se negaban a explotar el sudor d~ 
otras gentes, se hallaba quizá tras esta difusión de la explotación di­
recta de las grandes haciendas en ciertas regiones. La tierra reser­
vada al señor era trabajad~ por un equipo permanente de siervos, la 
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familia, sistema que era favorecido por la persistente existencia de 
distintas formas de esclavitud. El comercio de esclavos a lo largo de 
las costas mediterráneas fronterizas con el Islam nunca cesó de un 
modo definitivo, pero sus últimas trazas en los puertos del canal de 
la Mancha son de principios del siglo XI y ya habían desaparecido 
completamente de cualquier otro punto de la Europa civilizada. No 
obstante, la fuerza de trabajo necesaria para las grandes explotacio­
nes señoriales era fácilmente renovada mediante el reclutamiento for­
zoso de jóvenes domésticos procedentes de las familias arrendatarias 
todavía sujetas por lazos de servidumbre. 

4. Durante este período de expansión demográfica y ~e con­
quistas agrícolas, el número de arrendamientos de tierra creció consi­
derablemente; los que ya existían y que, debido al aumento en la 
productividad, hábían llegado a ser excesivamente grandes para las 
necesidades de una sola familia, fueron subdivididos; por otra parte, 
las nuevas roturaciones crearon gran número de explotaciones. La 
intensificación de los cambios comenzó a tener repercusiones sobre la 
mayoría de las regiones campesinas en el siglo XI y gradualmente au­
mentó la cantidad de dinero circulante. En el norte de Italia, en la 
segunda mitad de este siglo, el comercio de productos de la tierra 
pasó a centrarse en los mercados ciudadanos, y en ellos surgió una 
nueva clase de hombres, los negociantes de los mercados ciudadanos, 
los agentes comerciales entre la ciudad y el campo. En este mismo 
momento, los campesinos franceses comenzaban a darse cuenta de 
las diferentes clases de moneda que se hallaban en circulación, a inte­
resarse por las ferias y a solicitar exenciones aduaneras. Sin embargo, 
no existe una clara evidencia de que señores y arrendatarios deseasen 
convertir los pagos en especie en pagos en moneda. El cambio más 
evidente, que afectó a las obligaciones de tenencia de tierras, fue la 
disminución de las corvées, hecha posible por las mejoras en los ara­
dos y el instrumental agrícola en los grandes dominios y por una 
mayor facilidad para reclutar trabajo remunerado. En el sur de 
Europa, donde las corvées siempre parecen haber sido menos duras, 
desaparecieron totalmente o quedaron reducidas a unos pocos días 
de servicio anual, arando o transportando productos en la carreta. 
En el antiguo territorio carolingio, la obligación de los arrendatarios 
no libres, de trabajar tres días a la semana de modo totalmente gra-
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tuito, y las entregas de productos que hacían las familias dependien­
tes de un señor, desaparecieron hacia el siglo x. Aquí las corvées toda­
vía tenían un valor económico definido: proporcionaban el refuerzo 
de hombres y, especialmente, arados necesario para trabajar las ha­
ciendas en los momentos culminantes del calendario agrícola; pero 
eran definitivamente menos onerosas que las descritas en los inventa­
rios del siglo IX. Fue entonces cuando los lazos económicos entre la 
ocupación y el trabajo en los grandes dominios fueron cortados, ya 
que las entregas en dinero redimieron los servicios en trabajo. Los 
impuestos exigidos sobre ventas o divisiones de tierras se hicieron 
menos excepcionales a partir de fines del siglo XI. Después de 11 5 O, 
las rentas fijas en dinero reemplazaron los pagos en productos de la 
cosecha (denominados en Francia champarts atasques) que habían 
sido exigidos anteriormente en las zonas recién roturadas. Junto con 
estas dos nuevas fuentes de ingresos, los deberes de corvée prove­
yeron de dinero las arcas de los señores, pero en muy pequeña 
cantidad. 

5. Los elementos de la seigneurie más rentables, según las prime­
ras estimaciones que permiten establecer los documentos que posee­
mos, de la segunda mitad del siglo XII, son: a) los grandes dominios 
( que producían cuatro veces más beneficios que las tierras que poseía 
la abadía de Cluny); b) las instalaciones que el señor ponía a disposi­
ción de las familias de sus deudos y vecinos: iglesia, molino, panade­
ría, herrería y taberna; c) los diezmos exigidos sobre todas las cose­
chas en el territorio de la parroquia, los cuales se suponía que debían 
ser entregados al obispo, a los sacerdotes y a los pobres, pero que de 
hecho iban a parar a las manos del señor, ya fuese éste laico o ecle­
siástico. Los beneficios procedentes de las dos últimas fuentes au­
mentaron constantemente, a 10 largo de este período, bajo los efectos 
del incremento de la población, los progresos en la roturación de tie­
rras y cierta mejora en el standard de vida campesina (el pueblo co­
mía más pan, usaba más tela y más metal, y, por 10 tanto, tenía que 
recurrir más veces al molino y la panadería, al mayal y la forja). El 
general aumento en los ingresos señoriales explica la creciente opu­
lencia que parece haber sido el distintivo de la totalidad de la aristo­
cracia en esta época. 

6. Uno de los más importante factores en la historia económica 
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de este período fue la puesta en marcha de nuevos métodos de explo­
tar a los hombres que trabajaban la tierra y de transferir los exceden­
tes de la producción rural a los "almacenes" de los ricos. La disolu­
ción de la autoridad pública, que condujo a lo que nosotros denomi­
namos feudalismo, desembocó en la aparición de un completo cuerpo 
de impuestos exigidos por el ocupante del castillo a cambio de la 
protección que ofrecía. Estas "costumbres" o "ayudas", junto con 
las multas que imponía para castigar las violaciones de la paz, eran 
exigidas a las familias campesinas que vivían dentro del área cubierta 
por la protección y jurisdicción de la fortaleza. Los impuestos se fija­
ban a capricho del señor, especialmente los concernientes a lo que en 
Francia era denominado taille o tolte (ambas palabras significan "co­
ger"), y en Alemania bede ("requisa"). Eran extraídos de las econo­
mías de los hogares protegidos y exigidos cada vez que el señor ne­
cesitaba dinero. Estas exacciones eran muy onerosas, mucho más que 
los deberes de arriendo, y en tal medida, que anulaban todas las dife­
rencias económicas que debían haber existido entre los arrendatarios 
y los pequeños dueños de tierras independientes, y entre hombres li­
bres y siervos. Agrupadas para su común defensa, las comunidades 
pueblerinas, especialmente las de Francia, a veces obtuvieron estipu­
lación escrita de qué impuestos debían pagar y cuándo. Pero estas 
cartas de "costumbres", a veces denominadas cartas de "libertad", 
nunca abolieron por completo tales exigencias; se limitaban a defi­
nirlas, y frecuentemente los arrendatarios y pequeños propietarios 
pagaban por tal delimitación mayores contribuciones. En Francia es­
tas "costumbres" comenzaron a ser pagadas en dinero en el siglo XII. 

La conversión es uno de los signos más seguros para fechar la pe­
netración del medio monetario en la sociedad campesina; debido a 
estos pagos, la mayor parte de los salarios en moneda que obtenía la 
población rural le era arrebatada. N o era la clase señorial como un 
todo la que se beneficiaba de estos tributos, sino simplemente un pe­
queño número de señores, aquellos que habían heredado el derecho 
de jefatura y castigo en un territorio dado; su superioridad eco­
nómica se imponía en el seno de la aristocracia. 
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Años 1180 a 1320 

A partir del siglo XIII la historia rural se beneficia de fuentes de 
material más abundantes, aunque muchos de los rasgos revelados por 
ellas pueden haber comenzado antes sin dejar huellas en las fuentes a 
nuestro alcance; así pues, las innovaciones de este período pueden 
haber sido tal vez menores de lo que parecen. Sin embargo, es cierto 
que la influencia de la economía urbana llegó a ser en esta época más 
pronunciada que antes. Las ciudades se hicieron más grandes, y la 
mayor parte de su población estaba integrada por hombres que eran 
casi campesinos y obtenían su propio alimento y el de sus vecinos de 
sus tierras personales, que alimentaban asimismo sus propios corde­
ros y cuidaban sus viñedos; las ciudades se convirtieron también en 
los centros de muchas seigneuries, y los productos de la campiña cir­
cundante llegaban a ellas directamente y no a través de cambios co­
merciales. Así pues, sólo una limitada cantidad de los alimentos y las 
materias primas consumidos por la ciudad era adquirida a los hom­
bres del campo. N o obstante, la creciente demanda de tales produc­
tos incrementó el progreso de la economía rural e intensificó el papel 
desempeñado por los mercaderes, la ferias, la moneda y el crédito. 
Corrientes comerciales regulares aprovisionaron de cereales las zonas 
más densamente urbanizadas de Flandes y el litoral mediterráneo y 
se produjo un evidente incremento en el tráfico de ganado por las ru­
tas terrestres en los embarques de madera y vino por las rutas acuáti­
cas (a principios del siglo XIV, Burdeos exportaba a Inglaterra un to­
tal anual de 700 mil hectólitros de vino). El dinero era menos escaso 
en las bolsas de los campesinos: sabemos, por ejemplo, que en el si­
glo XIII los campesinos de la región de París ofrecían enormes sumas 
a sus señores a cambio de cartas de "libertad" que anulasen los últi­
mos vestigios de servidumbre; los de Orly ofrecían 4.000 livres. Es 
muy dudoso que pagasen todo ese dinero de golpe; pedían présta­
mos, pero sus acreedores confiaban en ellos porque sabían que su si" 
tuación financiera era firme y eran capaces de obtener regulares y 
sustanciosas ganancias en los mercados. En esta época, cada explota­
ción agraria, excepto las más pequeñas, cuyos poseedores no tenían 
nada que vender a no ser su propio trabajo, se hizo ampliamente ac-
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cesible al comercio. 
l. La primera consecuencia de tal situación fue una disminución 

de la solidaridad económica en el seno de la sociedad rural. Manejar 
dinero, regatear los precios con el comerciante de granos o el tra­
tante de vinos, unirse a un equipo de jornaleros o marcharse durante 
unos meses para probar suerte en la ciudad, eran actos individuales 
inspirados por un sentido personal de iniciativa que inevitablemente 
ponía a prueba la cohesión del grupo familiar. Las fortunas persona­
les se hicieron más fluidas; y no es del todo debido a que tengamos 
mejores fuentes de material el que podamos observar un marcado in­
cremento en las escrituras de propiedad, de compra y de venta, y en 
la división de herencias, todo 10 cual atestigua una movilidad cre­
ciente en este dominio. En el interior de los pueblos, la relativa uni­
formidad económica existente entre la mayoría de los agricultores, 
uniformidad debida a las onerosas "costumbres" y "exacciones" pa­
gadas al señor, desapareció en esta época. En primer lugar, el papel 
predominante desempeñado en lo sucesivo por la empresa indivi­
dual, junto con la continuación de la expansión demográfica y la cre­
ciente escasez de tierra adecuada para la explotación agraria, deter­
minó la aparición de pequeños grupos de campesinos ricos deseosos 
de gobernar las comunidades o de abandonarlas para evitar las osci­
laciones de la productividad y obtener así mejores provechos de su 
capital. 

Por otra parte, una amplia proporción de la clase campesina se 
iba empobreciendo de modo progresivo. En estas zonas, a pesar del 
creciente aumento de la población, del comercio y (según podría pa­
recer) de la prosperidad, la pobreza aumentaba también de modo 
creciente, con lo que se engrosaban la mas del proletariado, el cual 
quedaba a merced de la explotación de los señores y los campesinos 
ricos. Muchas familias campesinas que no habían buscado su salva­
ción en la ciudad eran incapaces de ganar su vida sin trabajar a cam­
bio de un salario o de ocupar sus manos en oficios especializados. La 
irregularidad de las cosechas -y, por lo tanto, del precio de la co­
mida y del trabajo que se podía conseguir en la época de la recolec­
ción- agravaba la precaria situación de esta clase duramente opri­
mida, diezmada por las muertes en cada época de hambre y frecuen­
temente imposibilitada incluso de casar a sus hijos. (Estas circunstan-
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cias eran probablemente las causas subyacentes de'la inversión que se 
produjo en las tendencias demográficas a fines del siglo XIIl.) En su 
desventura, los pobres se convirtieron en presa fácil de los prestamis­
tas de dinero entonces florecientes: campesinos ricos cuyos présta. 
mas a sus convecinos eran restituidos mediante cierta cantidad de 
días de trabajo; judíos ciudadanos, en el sur de Francia yen España, 
que compraban las cosechas a bajo precio en las épocas de penuria, y 
"lombardos", cuyas barracas comenzaron a convertirse en una carac­
terística habitual de los mercados franceses a finales del siglo XIII. El 
hambre de tierras y el hambre propiamente dicha favorecieron el re­
nacimiento de la servidumbre; para lograr una concesión de tierras, 
los hombres jóvenes tenían que someterse, junto con sus herederos, a 
los grandes terratenientes, quienes, de otro modo, se negaban a con­
cederles tierras. En algunas provincias esta situación condujo al desa­
rrollo de una forma de servidumbre que en sus orígenes y naturaleza 
era específicamente económica. Al mismo tiempo, las difíciles condi­
ciones de vida entre los enfants (braceros, jornaleros y hombres jóve­
nes que vivían en forzoso celibato) o los pdtres (campesinos sin tierra 
que vivían de la cría de ganado en pequeña escala) provocaban inci­
dentes aislados que a veces desembocaron en revueltas, pillajes y me­
rodeos. 

2. La nueva situación en la economía rural produjo también un 
cambio de actitud entre los señores, al surgir entre ellos el sentido del 
provecho. En algunas regiones, por lo menos (en Inglaterra, por 
ejemplo, según se demuestra por el gran éxito y el tono de los acuer­
dos referentes a la administración de propiedades aconsejando opri­
mir y cobrar al máximo), la misma aristocracia cayó en este deseo in­
moderado de lucro, a pesar de que el código caballeresco condenaba 
el amor al dinero y la avaricia del burgués. No obstante, el lucro se 
desarrolló especialmente en el caso de los empresarios, mayordomos 
y mercaderes que actuaban como intermediarios entre los campesi­
nos y los grandes señores terratenientes, por un lado, y los dueños 
del comercio urbano, por otro. Esta clase de hombres desempeñó un 
papel predominante en la iniciación de las tendencias económicas de 
esta época. 

3. Parece que, en lo concerniente a la distribución de la propie­
dad de la tierra, este movimiento de la economía afectó a la aristo-
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cracia menos que al campesinado. En efecto, sólo unos pocos de es­
tos individuos lograron deslizarse en las ftlas de los grandes señores, 
pero, excepto en el norte de Italia y tal vez en España, éstos no fue­
ron "hombres de negocios" propiamente dichos, sino más bien 
miembros de familias nobles o, algo más abajo en la escala social, 
descendientes de ministeriales. La masa de las señorías permaneció en 
las manos de la Iglesia y de la aristocracia militar. 

4. Muchos mienibros de esta clase adinerada abandonaron sus 
dominios. Aunque la mayor parte de la baja nobleza continuó vi­
viendo entre los campesinos y las comunidades benedictinas, se vio 
abrumada por las deudas y rodeada de dificultades, lo cual condujo 
a que pusiera fin a las concesiones de tierras y volviera a la adminis­
tración directa; numerosos señores prefirieron vivir en las ciudades, 
por lo menos durante una parte del año, como sus iguales de Italia, 
España y sur de Francia hacían ya desde tiempo atrás. Sus exigen­
cias de dinero se hicieron más agudas, en parte debido a este cambio 
de residencia, pero principalmente porque los convencionalismos de 
su nueva vida los obligaban a vivir en medio del lujo y la disipación. 
El desarrollo de los nuevos estados, por otra parte, hacía pesar sobre 
ellos cargas cada vez más onerosas, mientras que les arrebataba una 
gran parte de sus recursos, al asumir el soberano los máximos pode­
res de justicia y paz. Acosada por la necesidad, la nobleza ciudada­
na volcó su atención hacia los beneficios que podía obtener de sus 
tierras. 

5. Las condiciones económicas estaban a favor de las grandes 
explotaciones agrícolas. La presión demográfica mantuvo muy ele­
vados los precios de los productos agrícolas e hizo descender más y 
más el nivel de los salarios. La calidad de su equipo de trabajo, su si­
tuación dentro de las parroquias, incluso su poder, colocaron a los 
grandes dominios en óptima posición para la producción y la distri­
bución de los productos de la tierra; sus dueños negociaban la venta 
de los excedentes de las granjas campesinas vecinas, obteniendo ópti­
mos beneficios. Su control sobre la organización del calendario 
agrícola, la rotación de cultivos y la administración de las tierras co­
munales, el trabajo que proporcionaban, los salarios y la asistencia 
que dispensaban, todo ello colocó a los grandes señoríos en una posi­
ción hegemónica sobre la economía campesina en su conjunto. Pero 
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siguió siendo cada vez más frecuente el que estos grandes dominios 
no fuesen administrados por sus propietarios. A partir de fines del si­
glo XII, primero las grandes familias, los obispos y los capítulos de 
las catedrales y luego los señores de menor importancia, adoptaron 
la costumbre de confiar la administración del dominio a un ftrmier. 
Al principio las concesiones se hicieron vitalicias, pero más tarde este 
período fue limitado. Esto hizo posible establecer periódicos reajus­
tes de la renta, la cual podía ser pélgada en dinero o en especies, para 
ponerla de acuerdo con los incrementos de la productividad, mien­
tras que se tomaban toda clase de precauciones para impedir que el 
beneficiario intentase depreciar el capital. Para los señores, éste fue 
un medio cómodo de traspasar a otros la carga de la administración; 
para el pequeño grupo de empresarios, fue un medio de ascender 
hasta la posición económica de los grandes señores, de dominar la 
comunidad campesina y de enriquecerse más rápidamente. 

6. Para la viticultura y la ganadería se preferían métodos distin­
tos de administración indirecta. También se utilizaron las concesio­
nes, pero en general se realizaban por períodos de tiempo más cortos 
y en relación con cantidades de dinero mucho menores; el hombre 
que proporcionaba su trabajo y el que proporcionaba la tierra, o el 
capital, entraban en sociedad para compartir los riesgos y los benefi­
cios. Las formas extremadamente variadas de repartir las cosechas 
hicieron posible que una más amplia parte del campesinado partici­
pase en la administración del capital señorial. Los más tempranos y 
sagaces éxitos que parecen haberse producido a este respecto se reali­
zaron en Italia, donde la ciudad y el campo estaban más Íntima­
mente unidos y donde el sistema de coltura promiscua estaba desarro­
llando una combinación más íntima entre la agricultura y las activi­
dades vitivinícolas y ganaderas. 

Años 13 20 a 1440 

En la primera mitad del siglo XIV hay una mutación de énfasis 
en las fuentes de material, las cuales ya no se refieren exclusivamentf 
a los señoríos: las masas de cuentas señoriales, en particular, desapa­
recen como resultado del abandono de la administración directa. Tal 
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vez se trate de un efecto ilusorio, alimentado por este cambio en las 
fuentes, pero parece como si en estas épocas, en que la historia agra­
ria estaba dominada por el descenso de la población y por la consi­
guiente reabsorción del proletariado rural, el señorío hubiese perdido 
su poder sobre la economía campesina, por lo menos en Occidente, 
puesto que en la Europa oriental la despoblación produjo resultados 
opuestos; es decir, una consolidación de los dominios aristocráticos 
y una agravación del régimen de corvées y servidumbre. En la Eu­
ropa occidental la evolución puede ser resumida en los siguientes 
puntos: 

l. Los grandes feudos eran muy prósperos en torno a 1300, 
pero sus márgenes de beneficios eran extremadamente bajos. La re­
ducción, en los pueblos, del número de trabajadores pobres, que al 
no poseer tierras propias se veían forzados a comprar parte de su co­
mida y, por lo tanto, debían buscarse trabajo, determinó un descenso 
en los precios de los cereales y un aumento de los precios del trabajo, 
lo cual hizo descender los beneficios de los señores al máximo o los 
anuló por completo. Aquellos señores que todavía dirigían sus domi­
nios prefirieron dejar de hacerlo, y el fermage hizo grandes progresos 
durante el siglo XlV. Pero llegó a ser difícil -excepto en unas pocas 
regiones privilegiadas, como Lombardía, que escapó a la depresión­
encontrar fermiers para las grandes explot"aciones de cereales, que ne­
cesitaban gran cantidad de trabajo a sueldo. Las concesiones de tie­
rras se realizaron en adelante sobre parcelas mucho menores, como 
se había hecho anteriormente con los arrendamientos en aparcería, y 
los grandes dominios fueron divididos en concesiones de tamaño 
medio, más apropiadas para las posibilidades de una sola familia 
campesina, cuyos miembros se vieron reforzados por la consolida­
ción de los vínculos familiares y por un más amplio uso de la propie­
dad conjunta. 

2. Los quebrantos de esta época, las destrucciones motivadas 
por las guerras y la desolación que sembraba la peste, forzaron a los 
señores a ser menos duros con sus vasallos y siervos, a pesar de que 
también ellos se veían afectados por las calamidades y quizás estuvie­
sen más necesitados de dinero que en épocas anteriores. Su principal 
problema consistía en convencer a los campesinos de que permane­
ciesen en sus tierras, en repoblarlas cuando se despoblaban y en vol-
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verlas a poner en orden cuando el paso de los ejércitos o una larga 
temporada en total abandono las habían deteriorado. Algunos seño­
res intentaron reforzar los lazos de servidumbre y vincular a los cam­
pesinos más estrechamente a la tierra, pero fracasaron: era dema­
siado fácil fugarse, y esta emigración contribuyó poderosamente a la 
total desaparición de la servidumbre en la mayor parte de la Europa 
occidental (en el Este, en cambio, ésta se hallaba en franco pro­
greso). El único modo de mantener o atraer arrendatarios,formiers o 
metayers consistía en acceder a sus demandas y aligerar sus deberes. 
Las familias campesinas eran mucho menos numerosas y entregaban 
una cantidad cada vez menor de los beneficios de su trabajo; de aquí 
proviene que en esta época los beneficios obtenidos por los señores 
fuesen cada vez menores. Esta disminución es ya perceptible en 
1320 en ciertos condados ingleses y aumentó en la segunda mitad 
del siglo XIV. Entre 1430 y 14561a renta obtenida por los Caballe­
ros Teutónicos de su feudo de Coblenza descendió en un 40 por 
ciento; los arrendatarios de un señorío en Normandía pagaban 
152livres en 1397, 112 en 1428, 52 en 1437 y 10 en 1444 . 

. 3. Este declinar de las haciendas señoriales acaeció indiscutible­
mente en provecho de la economía campesina, la cual, no obstante, 
se vio perjudicada por las restricciones en el consumo urbano (las cri­
sis demográficas fueron a veces más agudas en la ciudad que en el 
campo), según nos 10 atestigua, en primer lugar, el constante des­
censo del precio de los cereales. La economía campesina sufrió tam­
bién exacciones de otro tipo. A partir del siglo XIV, los documentos 
muestran claramente hasta qué punto el campesinado era explotado 
por los empresarios y especialmente por los cobradores de impuestos. 
La abundante información que puede ser obtenida de los registros 
notariales del sur de Europa nos proporciona una vívida imagen de 
las actividades de los omnipresentes corredores de cereales, de lana, 
de tintes que, procedentes de los mercados ciudadanos, llegaban a las 
granjas cuando había mayor escasez de dinero, así como de la pre­
sencia de los especuladores de ganado y de los prestamistas de di­
nero. Todos ellos se aprovechaban del hambre de dinero que padecía 
el sector campesino, ya acostumbrado al comercio, y que en aquel 
momento atravesaba una situación aún peor que la de las ciudades. 
En realidad, tal vez concedamos demasiada importancia a tales acti-
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vidades debido al hecho de que aparecen con tanta frecuencia en las 
fuentes de que disponemos. Las cosas son muy distintas en lo que 
respecta a la presión ejercida por los impuestos, que, aquí sí que no 
cabe la menor duda, pesaron mucho más fuertemente sobre el sector 
rural a partir del siglo XIV. Es seguro que ésta fue una de las princi­
pales transformaciones en la economía de este período. Es evidente 
asimismo que la importancia de este cambio fue claramente compren­
dida, según nos lo demuestran las insurrecciones campesinas de la 
época: la J acquerie francesa en 1 3 58 y la revuelta de los campesinos 
ingleses en 1 381, dirigidas por hombres que se sentían más agravia­
dos por la avidez de la soldadesca y de los recaudadores de impues­
tos, que por las secuelas de la explotación señorial. Es fácil compren­
der que los inhumanos impuestos que había que pagar al Estado im­
pedían que la economía campesina se cerrase completamente al co­
mercio exterior -las exigencias de los señores debían ser satisfechas 
de algún modo, y los campesinos se veían obligados a vender para 
conseguir dinero-o Sin duda, los impuestos fueron la causa principal 
de que el ascenso del standard de vida de los campesinos fuese tan 
lento. 

4. Sin embargo, existe una razón que nos induce a creer que el 
standard de vida no sufrió un hundimiento total e incluso se elevó li­
geramente durante este período, el cual, por lo tanto, no debe ser 
juzgado bajo un prisma excesivamente pesimista, por lo menos en lo 
que concierne a la economía campesina. Como el número de indivi­
duos, de la clase campesina era escaso, a fines del siglo XIV aquéllos 
se encontraron en un medio económico en que el capital no se había 
depreciado excesivamente y, en cambio, el dominio ejercido antaño 
por la clase señorial había disminuido considerablemente y se debili­
taba con rapidez; en realidad, probablemente su situación era menos 
miserable que la de sus antepasados cien años antes. Sus tierras eran 
más extensas o de mejor calidad; el espacio aprovechable para el 
pasto del ganado había aumentado enormemente; y, lo que es más, 
las artesanías especializadas se habían desarrollado poderosamente 
en los pueblos: eJ movimiento de expansión de la industria del tejido 
en el campo alcanzó en este momento su punto culminante. 

Las investigaciones arqueológicas, de textos e iconográfica 
acerca de la vida diaria de este período apenas se están iniciando; 
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posiblemente cuando se desarrollen confirmarán la impresión de que 
los campesinos a fines de la Edad Media estaban mejor alimentados, 
vestidos y alojados de como lo estaban en el siglo XIII, época de su­
perpoblación y de gran prosperidad de los señores. De todos mod~s, 
parece como si los supervivientes de la gran depresión demográfica 
hubiesen adquirido considerables reservas de vitalidad. 

Hacia 1440 se hicieron evidentes los primeros y escasos signos 
de recuperación en todas las regiones que habían padecido la despo­
blación. Se inició una nueva ola de expansión, pero fue muy lenta en 
emprender el camino. Las cifras de población comenzaron a ascen­
der y la tierra que había quedado en barbecho durante algunos años 
comenzó a tentar de nuevo a los colonizadores. N o obstante, las re­
giones en que la expansión hizo progresos evidentes antes de 1 5 5 O 
fueron pocas y estaban muy alejadas unas de otras. Esta expansión, 
que se basaba en la riqueza en tierras de la aristocracia y en el trahajo 
campesino, fue puesta en movimiento por el mismo pequeño grupo 
de ávidos hombres de negocios cuya actividad ya vimos desarro­
llarse en el clima expansionista del siglo XIII. Pero, si bien este movi­
miento se inició desde un nivel mucho más alto que el de la expan­
sión que había comenzado antes del año 1000, este nuevo rasgo de 
progreso nunca consiguió (hasta que se produjo el desarrollo agrícola 
del siglo XVIII) impulsar la producción, la disponibilidad de produc­
tos de la tierra y la densidad de los asentamientos agrarios, hasta el 
nivel alcanzado antes del año 1300, durante el gran movimiento 
de conquista rural que sostuvo el florecimiento de la civilización 
medieval. 
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Capítulo 6 

LA INDUSTRIA MEDIEVAL, 1000-1500 

por SYLVIA L. THRUPP 

LA INDUSTRIA MEDIEVAL 
BAJO UNA PERSPECTIVA EVOLUCIONISTA 

Los desperdicios industriales que la gente deja tras de sí consti­
tuyen los más antiguos documentos que poseemos acerca de la socie­
dad humana. En Europa, los restos de este tipo que han sido exami­
nados hasta ahora sugieren que cierta actividad industrial, de una u 
otra clase, se ha estado produciendo en ella incesantemente desde 
hace por lo menos cuarenta mil años, según los cálculos más modera­
dos. N o obstante, desde el punto de vista del modo en que este tipo 
de actividad se encuadraba en la organización general de las socieda­
des, este inmenso espacio de tiempo se considera dividido, corriente­
mente, en tres etapas. La etapa de la horda cazadora primitiva cubre 
unas tres cuartas partes de tal período. Casi todo el lapso restante es 
consumido por varias series de civilizaciones, fundamentalmente 
agrarias, a las cuales es costumbre agrupar bajo la etiqueta, en cierto 
modo negativa, de "preindustriales". La organización del moderno 
industrialismo, infinitamente más compleja y que se inició con los 
primeros progresos realizados en Gran Bretaña a fines del siglo 
XVIII, domina este panorama sólo durante un medio por ciento de 
todo el período. Un rápido vistazo a los principales contrastes entre 
estas tres etapas nos ayudará a establecer la debida perspectiva 
acerca de los problemas medievales y de los progresos logrados en 
aquella época. 
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Las tres épocas de la evolución industrial 

En la primera etapa la actitud de los hombres hacia el medio 
ambiente que los rodeaba era casi enteramente predatoria; la actitud 
de los hombres entre sí era cooperativa, por lo menos dentro de la 
pequeña horda cazadora que recorría un territorio determinado. En 
!al género de vida, cualquier tipo de pertenencias, que no sean instru­
mentos o armas portátiles y los vestidos que puedan ser considerados 
funcionales constituyen un verdadero estorbo. Consecuentemente, 
las gentes que viven en tal etapa del desarrollo humano no adquieren 
objetos ni dependen de especialistas: cada niño tiene que aprender a 
hacer y reparar lo que será esencial para su vida. Puesto que nosotros 
consideramos que un hombre que tiene cuanto desea vive en la opu­
lencia, un antropólogo norteamericano denomina al mundo aborigen 
como la primera edad de la opulencia. Esta descripción tal vez sea 
conveniente a partir del momento en que los instrumentos de caza 
fueron mejorados mediante el tallado de bordes cortantes y el ha­
llazgo de proyectiles más contundentes; y la opulencia sería estable 
solamente mientras la población estuviese tan esparcida que su densi­
dad no llegase a reducir las cantidades requeridas de vegetales y ani­
males comestibles. Cualquier alteración persistente de este equilibrio 
podía obligar a la población, más pronto o más tarde, a considerar 
su hábitat de modo distinto, procurando conseguir algún tipo de ali­
mento suplementario, lo que daría origen a la ganadería o a la agri­
cultura. Finalmente, a medida que la población crecía gracias a las 
intermitentes inmigraciones procedentes de Asia, la ganadería y la 
agricultura se convirtieron en las principales fuentes de alimentos, 
siendo la caza una fuente auxiliar. 

El sudeste de Europa tomó la delantera en la transición defini­
tiva a la vida sedentaria gracias a la introducción directa de técnicas 
agrarias muy evolucionadas procedentes del Próximo Oriente. Don­
dequiera que el nuevo tipo de vida era adoptado, generaba rápida­
mente nuevas necesidades y técnicas para satisfacerlas, mediante ca­
sas más sólidas, vestidos más confortables y mejores procedimientos 
de producción de comida y bebida. Numerosas pruebas arqueológi­
cas sugieren también que los grupos familiares no estuvieron limita-



LA INDUSTRIA MEDIEVAL 237 

dos a consumir solamente lo que sus propios miembros producían, 
sino que tenían la posibilidad, aunque sólo fuera como un medio de 
mantener relaciones amistosas dentro de un territorio determinado, 
de realizar intercambios de productos. Esto condujo por fin a que se 
produjesen objetos con el único fin de cambiarlos. A veces, comuni­
dades enteras, si disponían de materia prima excepcionalmente apro­
piada, podían dedicarse a .este propósito. Un ejemplo bien conocido, 
que se remonta al principio del segundo milenio antes de Cristo -lo 
cual no quiere decir que sea el más antiguo-, se localiza en los ricos 
depósitos de pedernal de Norfolk; el pedernal era extraído con picos 
de cuerno y hueso y se tallaba allí mismo. No hay medio de averi­
guar, por las pruebas que nos ofrecen los esqueletos humanos que allí 
se encuentran, si las familias de estos artesanos de la minería estaban 
o no enteramente dispensadas de trabajar la tierra, pero sí existe evi­
dencia de que los hombres trabajaban en esta industria durante la 
mayor parte del año. Trabajos profesionales que podían estar combi­
nados o enteramente disociados de la agricultura se difundieron rápi­
damente gracias a continuos progresos en la técnica que requerían 
una aguda inteligencia; tal fue el caso del invento del horno para co­
cer la cerámica, y todavía más el de la metalurgia. Los herreros pro­
veyeron de mejores armas a los caudillos militares y con la difusión 
del uso del hierro comenzó la mejora de los instrumentos agrícolas y 
los materiales de construcción. N o obstante, bajo los caudillos mili­
tares, las nuevas técnicas progresaron poco, convirtiéndose en el so­
porte de una nobleza de guerreros. Al principio, la industria consti­
tuyó un medio para aumentar la prosperidad sólo cuando el poder 
gubernamental se organizó desde los centros urbanos, que alimenta­
ban una economía de mercado y atraían a una población hetero­
génea. En las ciudades, con mercaderes que les proporcionaban los 
materiales que necesitaban y que podían incrementar la venta de sus 
productos mediante la exportación, los artesanos podían desarrollar 
una mayor habilidad y experimentar más libremente gracias a la di­
visión del trabajo. 

Pero el expansivo poder de la industria urbana se vio fuerte­
mente limitado por la ineficacia de la Europa preindustrial para au­
toabastecerse. La mayor parte de la población trabajadora tenía que 
vivir siempre dispersa por el campo, en pequeños poblados, culti-
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vando cereales en un terreno árido para el que no disponía de fertili­
zantes y criando animales a los que no podía alimentar de un modo 
adecuado; estas gentes estaban sobrecargadas de trabajo durante la 
estación de la cosecha, pero tenían suficiente tiempo libre durante el 
invierno, época en que podían dedicarse a las tradicionales industrias 
rurales. A medida que el crecimiento de la población reducía el ta­
maño de las haciendas, estas industrias tendían a pasar a manos de 
las familias que poseían menos tierras. Los problemas fundamentales, 
esto es, el de la escasa producción de cereales y el de los animales 
mal alimentados, podían haber sido resueltos más rápidamente si los 
grandes terratenientes hubiesen dejado regularmente a los campesi­
nos una parte de las tierras y el suficiente tiempo libre para experi­
mentar técnicas, como finalmente hicieron en gran escala en Inglate­
rra en el siglo XVIII. También la industria hubiera incrementado el 
rendimiento de su limitada fuerza de trabajo de completa dedica­
ción, si hubiese podido dedicar una parte de la misma a la mejora del 
equipo mecánico. Desde luego, se producían mejoras en ambos fren­
tes, pero en el mejor de los casos eran mejoras vacilantes y capricho­
sas; y a veces, en áreas vastísimas y durante largos períodos, no se 
producía adelanto alguno. 

Algunos historiadores han descrito ciertas ciudades de la anti­
güedad o de la Edad Media en las cuales la mayoría de la población 
trabajadora vivía de la industria y donde existía más de un mercado 
-el puerto suburbano de la antigua Atenas y la Florencia medieval 
son ejemplos excelentes-, presentándonoslas como ejemplos de in­
dustrialización. Parece un poco absurdo insistir una y otra vez en el 
prefijo de "preindustrial", pero, hasta que sea aceptada una termino­
logía mejor, debemos continuar con la actual, puesto que común­
mente entendemos que "industrialización" significa entrar en la ter­
cera etapa, la nuestra, en la que la producción a gran escala ha ido 
transformando incesantemente las condiciones de vida de los traba­
jadores. 

Vista desde la perspectiva de las últimas décadas del siglo xx, la 
característica más importante de la triunfante industrialización es el 
haber logrado, a través de la organización de los cauces de la inver­
sión a ese propósito, autoafianzar el crecimiento económico. En este 
momento, un país puede normalmente esperar que la producción to-
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tal de cada año exceda a la del año anterior en cierto porcentaje que 
será mayor que el de aumento de su población en el mismo período. 
En resumen, los cálculos estadísticos mostrarán un incremento regu­
lar del rendimiento por cabeza, incluso en el caso de una población 
nacional que crezca sin pausa alguna. El producto de la tierra se in­
cluye en el cálculo del rendimiento total, pero la industria dominará 
ampliamente el programa. 

Contribución de la industria medieval al desarrollo económico: 
problemas de cálculo y fuentes de datos 

Los siglos que van del año 1000 al 1 500 se caracterizan por 
producirse en ellos la formación de ciudades en todas las regiones de 
Europa, excepto en las zonas de cultura tribal del lejano Norte. Las 
mayores ciudades constituían los nudos de una red comercial que en 
el Sudeste extendían sus mallas hasta alcanzar el comercio islámico, 
reunía a los miembros de los grupos adinerados y los inducía a com­
petir socialmente en exhibiciones de su riqueza, mientras que sus ar­
tesanos contribuían a tales despliegues de boato cultivando su habili­
dad artística. Las ciudades más pequeñas hacían lo que podían por 
incrementar el comercio y la industria y por crear demanda de mejo­
res productos en los pueblos cercanos. Este período se distingue tam­
bién por haber sido el primero en hacer un uso sustancial de la auto­
mación en los procesos industriales, que de otro modo hubiesen re­
querido pesados esfuerzos. 

Estos movimientos confieren a dicho período un lugar de funda­
mental importancia en la evolución industrial de Europa. Sin em­
bargo, si tuviésemos estadísticas medievales comparables con aque­
llas por las que se calculan hoy en día los porcentajes de desarrollo 
económico, para cualquiera de los territorios regidos por los moder­
nos sistemas de gobierno, los datos correspondientes a la industria 
serían enormemente decepcionantes. Se acepta corrientemente que 
un país dominado por señores rentistas, que no estén directamente 
interesados en el desarrollo económico, dedicará escasamente un 
cinco por ciento de su esfuerzo económico total anual a nuevas mejo­
ras de su equipo productiv~, incluyendo en él los medios de trans-
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porte; una proporción que no puede contribuir en más de un uno por 
ciento al progreso de la producción total anual. Este desarrollo tam­
poco puede ser firmemente acumulativo, puesto que un país tan atra­
sado puede ser peculiarmente vulnerable a las malas cosechas, al 
hambre y a las enfermedades epidémicas, que pueden interrumpir 
temporalmente todos los esfuerzos económicos. Phyllis Deane cal­
cula que Inglaterra alcanzó un porcentaje de crecimiento claramente 
estable, de un uno por ciento, a mediados del siglo XVIII, época en la 
que las cosechas de cereales eran de dos a cuatro veces mayores que 
las obtenidas en las haciendas medievales, la organización del crédito 
era muchísimo mejor y el empresariado industrial se hallaba en pleno 
ascenso. De hecho, no tenemos ninguna estadística de conjunto 
válida de ningún país, ya que su recopilación en países pobres es aza­
rosa y probablemente no sería posible incluir en ella el valor de los 
productos hortícolas que los campesinos suelen consumir a medida 
que van madurando, ni el de la producción de los objetos hechos por 
los mismos campesinos para su uso personal o para el uso de sus ho­
gares, ni se puede calcular con cierta precisión el valor de la industria 
marginal dedicada a satisfacer el comercio local. Y en un pueblo me­
dieval estos conceptos eran verdaderamente sustanciales. Pero este 
tipo de comparaciones, como nos es dable realizarlas, sugiere por lo 
menos que, en todas las demás formas de producción consideradas 
en conjunto -incluyendo la elevada proporción de cosechas no co­
mercializadas pero consumidas por los campesinos productores o que 
pasaban directamente a las cocinas de los señores, sobre la totalidad 
de cualquier territorio de Europa cubierto en la actualidad por un 
gobierno moderno-, los mejores porcentajes medievales de desarro­
llo económico general, si pudiesen ser calculados por décadas para 
equilibrar los efectos de las buenas y las malas cosechas, serían pro­
bablemente de un medio por ciento. 

Las áreas más urbanizadas y comercializadas deberían alcanzar 
porcentajes mejores que el mencionado, puesto que las regiones más 
distantes y atrasadas debían registrar porcentajes muy inferiores que 
harían bajar el promedio. Los porcentajes de crecimiento de la pro­
ducción en y en torno a las ciudades manufactureras en rápida ex­
pansión del nordeste de Francia, Flandes y el valle del Po, en los si­
glos XII y XIII, pueden haber alcanzado cifras varias veces superiores 



LA INDUSTRIA MEDIEVAL 241 

a los promedios del conjunto de Francia o Italia. 'Estas condiciones 
óptimas disminuyeron cuando perdió fuerza el crecimiento general 
de la población que se produjo hacia finales del siglo XIII. El au­
mento del tamaño de las ciudades se había detenido mucho antes de 
que la catástrofe de la peste negra hubiese disminuido la población 
en cerca de un tercio en la mitad occidental de Europa, y a partir de 
entonces una serie errática de epidemias locales de distintas clases 
impidió cualquier extensa reactivación del crecimiento de la pobla­
ción hasta finales del siglo xv. Hay que conceder que el resultado 
neto de todas estas desgracias fue estimular una agricultura más efi­
caz, al aliviar las presiones para que se sembrasen cereales en tierras 
pobres y elevar, por lo tanto, los niveles de consumo de comida 
tanto en los pueblos como en las ciudades. En cambio, la respuesta 
de la industria no puede ser resumida tan simplemente. La produc­
ción por persona parece haberse acrecentado en algunas regiones y 
algunas décadas, pero en otras disminuyó y en las restantes zonas si­
guió siendo más o menos igual. Es preciso, pues, que se realicen mu­
chas más investigaciones cuantitativas, extendiendo mapas de los re­
sultados con los hallazgos efectuados por los estudios de la demogra­
fía local, antes de que podamos llegar a cualquier sólida conclusión 
valedera para la totalidad de Europa. 

Las fuentes escritas relativas a la industria son bastante abun­
dantes en los países occidentales desde el siglo XIII en adelante, pero, 
cuanto más se retrocede en el tiempo, más escasas resultan. Las más 
antiguas noticias son breves descripciones de los artículos comerciali­
zados y relacionados de disposiciones jurídicas y fiscales destinadas a 
adaptar la actividad industrial a las estructuras administrativas feu­
dales. A estas fuentes les suceden relaciones de gremios, las cuales, 
aunque discontinuas, son más amplias y proporcionan ocasionales 
testimonios acerca de la capacidad de producción. Los datos acerca 
de impuestos son cada vez más amplios y con frecuencia constituyen 
una guía excelente para averiguar los tipos de ingresos de los peque­
ños y grandes productores. Los costes de la construcción y de la pro­
ducción con fines militares acostumbran a estar mejor documenta­
dos. Los problemas de funcionamiento son revelados en contratos y 
litigios y en los pleitos por defraudación en los precios, en las regula­
ciones de salarios o en los Qiveles de calidad. Los testamentos de ar-
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tesanos O mercaderes, los inventarios de sus existencias y las cuentas 
de los comerciantes proporcionan detalles acerca de las inversiones, 
los créditos y las relaciones existentes con aprendices y servidores. 
Desgraciadamente, muy pocas cartas o cuentas escritas por artesanos 
han llegado hasta nosotros; no obstante, ocasionalmente algún 
grupo de artesanos causó alguna impresión sobre sus contempo­
ráneos, la cual aparece reflejada en fuentes literarias; téngase en 
cuenta que cada industria ciudadana era un motivo de orgullo cívico. 
La preocupación de los gobiernos de fines de la Edad Media por 
controlar y desarrollar la industria dio origen también a una especie 
de literatura "administrativa", la cual, aunque plagada de exagera­
ciones, prejuicios y disculpas específicas, puede proporcionar cierta 
ayuda para distinguir las industrias que se hallaban en condiciones 
de admitir nuevas competencias, de las que no 10 estaban. La mayor 
parte de las fuentes escritas están plagadas de testimonios proceden­
tes de las ciudades, pero para equilibrar el cuadro hay que agregar 
las aportaciones procedentes de la arqueología de los pueblos. 

LA INDUSTRIA RURAL HASTA EL AÑO 1300 

Aspectos continuistas 

La antigua y parcial actividad industrial de las zonas rurales se 
extingue totalmente sólo cuando la agricultura es reorganizada según 
líneas modernas y bajo la competencia que le oponen los modernos 
métodos de producción en masa. En Europa sobrevivió a la urbani­
zación del mundo antiguo y a largo plazo fue reforzada por la urba­
nización medieva1. 

El problema principal que plantea el mundo ex-romano es el del 
grado de continuidad en la planificación de la producción industrial 
en los señoríos, realizada por el señor con su propio capita1. El inte­
rés de la cuestión se manifiesta en las excavaciones de las últimas vi­
llas romanas y en los más antiguos documentos que poseemos, los 
cuales datan de finales del siglo VIII y del IX, Y se refieren a la direc­
ción de las grandes haciendas de aquella época. Al principio las villas 
romanas eran construidas simplemente como casas de campo, en las 
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que los propietarios podían pasar los cálidos meses del verano más 
agradablemente que en las ciudades; cuando comenzó el verdadero 
éxodo desde las últimas ciudades imperiales hacia el campo, es muy 
probable que no se produjesen muchos cambios en la habitual direc­
ción de las villas, a excepción de ciertos esfuerzos encaminados a re­
ducir los díspendios y lujos y a conseguir un equipo de trabajo sufi­
ciente para satisfacer el mayor número posible de las necesidades 
diarias de la casa. Para un hacendado romano siempre fue prudente 
mantener a sus esclavos continuamente ocupados durante todo el 
año. U nas cuantas de las villas romanas del siglo IV que han sido ex­
cavadas en Inglaterra han proporcionado las suficientes artesas lle­
nas de tela como para demostrar que eran centros de manufactura 
comercial, pero la mayor parte de ellas muestran poco o ningún ras­
tro de industria, aparte de alguna pequeña fragua. Al parecer, todo 
fue destruido durante las invasiones del siglo v. 

A lo largo de los tres siglos siguientes, casi la única eviden­
cia relevante se halla en la información acerca del comercio interre­
gional y en el creciente número de concesiones mediante las cuales 
los señores laicos y eclesiásticos obtenían el derecho de gravar con 
impuestos y de dirigir el comercio local canalizándolo hacia merca­
dos supervisados por ellos, donde sus delegados podían reclamar 
peajes y resolver pleitos. A pesar de que los testimonios, a partir del 
siglo IX en adelante, indican que la masa principal de los asuntos así 
canalizados se refería a productos agrícolas y materias primas para la 
industria, era corriente ceder algunos tenderetes a los artesanos; en 
efecto, ya en los tiempos de la antigua Roma los artesanos utilizaban 
los mercados locales como punto de salida de sus productos, desde 
artículos de metal hasta vestidos confeccionados. Sabemos que en el 
siglo VIII se vendían vestidos confeccionados gracias a la fama de 
que gozaban los mantos de lana denominados frisios, ya que eran 
puestos en el mercado por mercaderes de tal origen. Algunos de los 
mantos vendidos en Europa eran de origen británico. Precisamente 
el más antiguo testimonio de una queja acerca de la calidad de las ex­
portaciones inglesas la constituye una carta de Carlomagno al rey 
Offa de Mercia, del año 798, en la que se menciona que tal tipo de 
mantos presentaban deficiencias en los últimos tiempos. Las telas in­
glesas formaban parte también del comercio vikingo. 
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Entre tanto, los propietarios de tierra, enfrentados a continuos 
cambios en los métodos de cultivo y en los tipos de los productos 
cultivados, cambiaban asimismo de un modo constante sus métodos 
de gerencia. En general, se recurría al trabajo de los siervos, lo cual 
reducía las necesidades industriales del señorío. De tal modo, dispo­
nían de un pequeño equipo permanente con el cual cultivaban la tie­
rra del patrimonio (demesne) con la ayuda de trabajo gratuito por 
parte de los arrendatarios, que al mismo tiempo cuidaban de sus pro­
pias granjas; así pues, los señores solamente debían preocuparse de 
facilitar ciertas herramientas para el dominio, unos pocos graneros 
para el almacenamiento de los productos, el instrumental que réque­
ría la cosecha en la hacienda y las rentas pagadas en especies por los 
arrendatarios, así como alojamiento para el equipo permanente. 

Las fuentes del siglo IX que poseemos presentan los señoríos 
como dependientes de los servicios que prestan tanto los arrendata­
rios como el equipo de los siervos sin tierras propias. La mayor parte 
de la planificación ideal para el trabajo en las heredades reales caro­
lingias, según aparece previsto en el famoso documento De Villis, se 
ocupa de asegurar los medios de solaz más convenientes para las par­
tidas reales de caza. Las uvas no deben ser prensadas con los pies su­
cios, sino en las prensas para vino. La casa principal debe estar con­
fortablemente equipada, de modo que no tenga que precipitarse todo 
el mundo en el último momento a comprar o pedir prestadas las ca­
mas, los manteles, los platos, los efectos de cocina y las herramientas 
para reparaciones. En la práctica, esto es probablemente lo que debía 
suceder, a juzgar por el inventario de un "palacio" feudal de catorce 
habitaciones en Annapes, en los Países Bajos, ya que en él vemos que 
el equipo total se limitaba a unas sábanas para la cama, un mantel, 
una lámpara, dos copas para beber, unos morillos de hogar y dos jo­
fainas. N o se hace mención alguna a la !)naecea prescrita en el plan 
ideal, donde las mujeres a su debido tiempo tejerían y coserían los 
vestidos hechos con la lana y el lino obtenido en la hacienda. por 
otra parte, los servidores de la lechería y del ahumadero de carnes 
deberían haber acumulado grandes cantidades de quesos, salchichas 
y jamón, habría cuatro prensas para cerveza y cinco series de apara­
tos para moler cereales. 

En el plan ideal, el oficial encargado de un grupo de dominios 
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reales, el senescal, debía preocuparse de que hubiese artesanos de to­
das clases en su distrito. Desde el punto de vista militar, hubiese sido 
peligroso para cualquier distrito tener pocos herreros, carpinteros, 
carreteros o curtidores. Estos oficios eran, desde luego, esenciales 
también en tiempos de paz para los campesinos de cualquier distrito 
rural, pero los oficiales de las haciendas reales deben haber contri­
buido a mantener a los artesanos muy dispersos, haciéndoles saber 
que era más fácil conseguir pequeñas concesiones de tierras a cambio 
de competentes servicios artesanos, que como pago por trabajos 
agrícolas. Según se nos describe en el De Villis, una de las obligacio­
nes del senescal, cuando recibía la orden de embarcar los productos 
de la hacienda para aprovisionar al ejército, era hacer empaquetar la 
harina en recipientes impermeables de piel; y también lo era armar al 
conductor de cada carro con una lanza con punta de hierro, un es­
cudo, un arco y flechas. Aunque a veces el senescal tuvo que recurrir 
a los talleres que producían tales cosas, es muy probable que procu­
rase tener a mano ciertos remanentes procedentes de las entregas por 
arrendamiento de los hombres que poseían fraguas y talleres, anexos 
a sus casas, en los pueblos del contorno. Estos hombres debían vivir, 
en parte, de los productos que lograban obtener de una pequeña 
granja y, en parte, de construir y vender herramientas, armas, carros, 
ruedas de carros y diferentes artículos de piel, o también gracias a los 
pagos que obtenían por trabajar los materiales entregados por los 
clientes. Había una demanda constante de armas, puesto que los 
hombres libres, capaces de prestar servicio militar, se suponía que de­
bían proporcionarse su propio equipo, y también había siempre de­
manda de ruedas. Cualquier individuo que tuviera un carro corría el 
riesgo de perderlo en un momento dado, al serle requisado para ayu­
dar al transporte del ejército, en cuyo caso podía suceder que no vol­
viese a recuperarlo jamás. 

Así pues, excepto para la elaboración de alimentos, los talleres 
de los feudos centralizados, por lo regular, hubiesen sido necesarios 
solamente en aquellos lugares en que el trabajo y los materiales fue­
sen escasos en relación con especiales necesidades; como podía ser el 
caso de puntos de especial peligro militar y en monasterios de re­
ciente fundación o muy aislados. El monasterio bávaro de Staffelsee 
tenía a principios del siglo IX dos docenas de siervas trabajando en 
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una gynaecea. Un diseño del monasterio de Sto Gall, y de las depen­
dencias que se agrupaban a su alrededor, muestra una casa para arte­
sanos con cuartos de trabajo y pabellones para dormitorio de curti­
dores, zapateros y guarnicioneros, orfebres, herreros, forjadores de 
espadas y de escudos, carpinteros y bataneros. Junto a la fábrica de 
la cerveza había un gran taller de carpintería con un espacio reser­
vado para fabricar barriles. Con las telas tejidas por las mujeres de 
los siervos en sus hogares, los monjes de Sto Gall, si el plan se hu­
biese materializado, habrían podido cubrir todas sus necesidades, a 
condición de que hubiesen establecido un plan de división de trabajo 
racionalizado y disciplinado. Pero las inversiones que esto requería 
no eran corrientes al oeste del Rhin, excepto en las industrias artísti­
cas que muchos monasterios sostenían, en las grandes panaderías y 
fábricas de cerveza necesarias para sus comidas diarias y para limos­
nas y hospitales. 

Los monjes de Ferrieres, en este mismo siglo, compraban sus 
hábitos y sus sandalias ya hechos; y la adquisición de telas, que eran 
cortadas y cosidas por hermanos legos que trabajaban sólo por el 
sustento, o por otros servidores, se convirtió asimismo en una prác­
tica monástica normal. Es bien sabido que en muchos monasterios 
cistercienses revivió la antigua organización industrial, pero de nin­
guno de ellos nos ha llegado una relación de las operaciones de sus 
talleres. También es bien sabido que algunas casas religiosas de Ale­
mania siguieron obteniendo los servicios de siervas, para el tejido, 
hasta fecha tan tardía como el siglo XIV. Tampoco existen datos 
exactos acerca de la fecha en que este tipo de trabajo dejó de existir. 

La difusión de los monasterios y el incremento en su tamaño es­
timularon el comercio en otros aspectos. Los artesanos itinerantes 
que construyeron los edificios obtenían dinero abundante para gastar 
en bebidas y vestidos. Se abrieron nuevas canteras y hubo trabajo 
para los picapedreros. llegaron peregrinos y un tropel de mercachi­
fles se estableció en torno a las puertas del monasterio; y, en puntos 
estratégicos de las rutas de los peregrinos, unos hacían zapatos, y 
otros vendían bebidas y provisiones. Así, en el siglo XI, la extraordi­
naria popularidad que alcanzó el culto a Santiago determinó el esta­
blecimiento de centenares de pueblos a lo largo de las rutas que a tra­
vés de Castilla y León llevaban a Santiago de Compostela, pueblos 
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que prosperaban y crecían gracias al ir y venir de los peregrinos. 
El comercio dentro de los pueblos y entre los pueblos y las al­

deas de un mismo distrito progresó también a medida que aumen­
taba la densidad de población y la cantidad de moneda en circula­
ción. Los arqueólogos que están excavando actualmente los lugares 
ocupados por pueblos ahora desiertos, comienzan a establecer peno­
samente algunas correlaciones entre estas dos variables y los tipos de 
industrias locales y artículos que pudieron ser llevados a tales sitios 
desde otros lugares. Las excavaciones realizadas en Europa central, 
Rusia, Inglaterra y el sur de Francia están acumulando pruebas 
acerca de la versatilidad de los herreros de pueblo para realizar pe­
queños enseres domésticos y también de la habilidad y actividad de 
los ceramistas. La idea popular de que los campesinos solamente 
compraban instrumentos agrícolas de hierro y sal, dejando a sus es­
posas el trabajo de realizar todos los demás artículos que podían ne­
cesitar, ante las pruebas mencionadas y otras semejantes, no es ya 
sostenible. 

Uno de los más antiguos documentos publicados hasta ahora, 
que ilustra la circulación de bienes de consumo en una región del 
norte de Francia, describe el comercio en el decenio de 1080 a 
1090 hacia dentro y hacia fuera del feudo de Méron, cuyos señores, 
los monjes de Sto Aubin en Angers, decidieron en aquel entonces ins­
tituir, o quizás sólo revisar, los impuestos que pesaban sobre él. Los 
artículos industriales que podían ser transportados a hombros de un 
hombre, o sobre un burro, eran modestos; se pagaba un penique o 
medio penique sobre las plumas, una carga de lana, una mesa o una 
cama, y sobre las pieles de gatos, corderos y otros animales, si éstas 
habían de ser llevadas hasta el mercado en interés de un tercero. El 
equipo de novia, que probablemente incluía el anillo de la esposa, te­
nía una tarifa de cuatro peniques. Otros artículos -como cuchillos, 
arneses, arcos, flechas y escudos- considerados menores, cuyo robo 
no acarreaba persecución, debían circular sin duda en Anjou por do­
nación, venta y robo desde que fueron inventados en el Neolítico. 
Las tarifas que se imponían en Méron nos parecen descorazonadora­
mente elevadas, pero el hecho de que fueran fijadas por regulación 
escrita significa que tales ta~as debieron caer automáticamente a me­
dida que se elevaban la calidad y los precios a lo largo de los dos si-
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glos siguientes. 
Otras cargas señoriales, que podían ser exigidas arbitrariamente 

a voluntad del señor, tendían a desanimar el espíritu de empresa, al 
disminuir los ahorros de los vasallos. Esto incrementaba la tendencia 
de la producción a concentrarse en bebidas para celebraciones y a 
ahorrar únicamente aquellos artículos que se podían ocultar para ser 
dispensados, sin provecho alguno, en pequeños préstamos a aquellos 
vecinos para los que las cargas podían llegar a ser verdaderamente 
opresivas, o en la adquisición de pequeñas parcelas de tierra, ya bajo 
cultivo, que podían ser arrendadas a otros sin ningún provecho y que 
eran objeto de interminables litigios. Al mismo tiempo, los señores 
tomaban parte en ciertos movimientos de innovación que tendrían 
efectos económicos más positivos. 

Movimientos innovadores 

El primero de estos movimientos fue la modificación y mejora 
de los molinos para hacer harina y su mayor difusión. El antiguo 
mundo mediterráneo había desarrollado varios tipos de molinos de 
agua: uno muy primitivo, apto sólo para corrientes de agua poco 
profundas, otros adaptables a los ríos y otro que requería una caída 
de agua controlada por el hombre. Se cree que el tipo más simple se 
había difundido hacia el Norte, hasta el Báltico, en las primeras 
décadas de la era cristiana. Puesto que se sabe que este tipo de mo­
lino tenía una rueda horizontal, A. P. Usher sugirió que nebía ser 
probablemente idéntico, en principio, al denominado molino griego 
o escandinavo, muy difundido en áreas rurales en el siglo XIX. Con 
rueda y pesos en el mismo eje, y sólo un pequeño encaje de hierro, se 
hizo muy popular, porque cualquier carpintero podía realizar uno en 
una semana. Además, podía ser albergado en un cobertizo, y, aunque 
la molienda que efectuaba era lenta, no había necesidad de pagar a 
un molinero para que la controlase. 

Los otros tipos de molinos de agua, en uso entre los romanos, 
tenían ruedas verticales engranadas en un eje movido mediante pesos 
que regulaban su velocidad, y su construcción requería una inversión 
mucho mayor. Además, tenían ruedas impelidas por debajo y podían 
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estar anclados, flotando en un río, o ser construidos en un banco del 
río, o tenían ruedas impelidas por arriba mediante el agua llevada 
por un acueducto y cuya caída servía a varios molinos situados a lo 
largo de una pendiente. U na doble hilera de ocho de estos molinos, 
con eje de hierro, construidos cerca de Arlés en el siglo IV, probable­
mente para el abastecimiento del ejército, debía sobrepasar el rendi­
miento de un molino con rueda impelida por debajo que se encuentra 
cerca de N ápoles y cuya energía es estimada en casi tres caballos, 
con capacidad para moler tanta harina como la que podían obte­
ner cuarenta esclavos con aparatos manuales. 

Cuando el tipo de molino impelido desde arriba fue abando­
nado. tras la destrucción de los acueductos de RQma, todavía queda­
ron bastantes excelentes ingenieros-carpinteros italianos y herreros 
para anclar molinos de ruedas en el Tíber. El problema de la existen­
cia continuada de molinos fijos o flotantes en otros ríos italianos to­
davía no ha sido suficientemente estudiado. El código de leyes lom­
bardo y otros códigos germánicos definen los molinos de tal manera 
que sugieren, como Usher señala, que el tipo a que se refieren es el 
más simple, carente de engranajes. Según las leyes germánicas, un 
molino era propiedad privada de una clase única y estaba bajo pro­
tección especial contra daños premeditados, puesto que el propieta­
rio debía permitir libre acceso a su posesión, incluso en su ausencia, a 
cualquiera que pagase por su utilización. El cuadro que esto evoca es 
el de los miembros de un grupo campesino entrando en el pequeño 
molino que utilizaban en común, como se solía hacer en los molinos 
escandinavos del siglo XIX, para echar su propio grano en la tolva, si­
tuada por encima de los pesos, cuando la encontraban vacía. Esta 
modalidad de molienda eventual parece haber estado muy amplia­
mente difundida en los primeros tiempos de la Edad Media. Donde 
no era posible implantarla, probablemente en el Norte, no había más 
remedio que acudir al mortero con su mano, a los molinos de mano o 
a la utilización de infortunados animales uncidos a una barra sujeta a 
las piedras de moler, que eran obligados a dar vueltas sin cesar. Eri 
algunas zonas del bajo Rhin, las noticias que tenemos de finales del 
siglo IX nos indican que los vasallos estaban obligados a moler para 
su señor, y con sus propios utensilios, cantidades de grano previa­
mente establecidas. 
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Los molinos de mano siguieron utilizándose diariamente en las 
húmedas tierras bajas y, también, en las secas mesetas hasta bien en­
trado el siglo XII, cuando en el Norte ya se utilizaba el molino de 
viento. Por esta época, los molinos de agua con engranajes, de tama­
ños muy distintos, se habían ido difundiendo por los valles de los 
ríos septentrionales por lo menos durante trescientos años. La habili­
dad técnica para la construcción se había logrado gracias a la expe­
riencia obtenida por los herreros y carpinteros de las aldeas con el 
primitivo molino escandinavo; los engranajes de hierro habían sido 
reducidos al mínimo, puesto que los carpinteros habían aprendido a 
labrar en madera incluso los dientes de las ruedas. La importancia 
del molino con engranajes reposa precisamente en el hecho de que 
podía ser adaptado a una amplia variedad de fines industriales. 

El trabajo liberado por la molienda de la harina en los molinos 
fue principalmente el femenino, por lo que las mujeres pudieron dis­
frutar de más tiempo para dedicarlo al cultivo intensivo de las huer­
tas de vegetales, lino y cáñamo; y, si en las proximidades existía un 
mercado de telas, podían también dedicarse a realizar más trabajo 
textil durante el invierno. En una comunidad con un buen servicio 
de molienda y cuya subsistencia se basara principalmente en el pan, 
la suma neta de reserva de tiempo libre pudo llegar a ser, por cada 
cinco adultos, del orden de casi todo el trabajo de un día por semana 
de una persona. Cuando los costes de molienda eran muy pequeños, 
como en el caso de los pequeños y baratos molinos que no requerían 
los servicios de un molinero profesional el tiempo libre extra era muy 
valioso. En el examen del Domesday de la Inglaterra de 1086, la 
gran mayoría de los más de cinco mil molinos registrados, de los 
cuales se expresa el rendimiento anual para sus respectivos señores, 
producían una renta de unos pocos chelines, algunos de ellos menos 
de un chelín. Es muy posible que estos últimos fuesen del tipo más 
antiguo, y pueden haber existido todavía otros situados en pequeñas 
parcelas de hombres libres que no estuviesen registradas en el Domes­
day. Pero donde la ausencia de estos molinos daba a los nuevos y 
grandes molinos señoriales un monopolio natural sobre una ha­
cienda, los costes de molienda subían rápidamente, llegando a ser fi­
jados por la costumbre, en cuanto a los arrendatarios del señor, en 
una dieciseisava parte de cualquier cereal que fuese llevado al mo-
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lino. En resumen, para que la mujer de un campesino tuviera más 
tiempo libre, era preciso que éste entregase el 6 2/ 3 por ciento del 
grano con que contaba para la alimentación de su familia. 

Algunos campesinos, considerando absurda esta situación, per­
sistieron en la molienda manual de los cereales en el hogar, y no se 
discierne con claridad hasta qué punto llegaban los derechos legales 
del señor para prohibir esta práctica. Como es sabido, el derecho 
constituía una parte del sistema de monopolio de banalités clara­
mente definido en el siglo XII y era prácticamente general, aunque no 
universal, en Inglaterra, Francia y Alemania. Todos los escritores 
que nos han dejado relatos acerca de la vida rural en la Edad Media 
citan ejemplos de malvados señores que ordenaron la confiscación y 
destrucción de los molinos de mano. Hay que tener en cuenta que, 
dado el hecho de que los molinos de agua, y los molinos de viento, 
se estropeaban con gran frecuencia y ocasionalmente podían perma­
necer sin reparar durante meses por falta de carpinteros especializa­
dos en mecánica, o también por completa negligencia a causa de la 
mala administración del feudo, era esencial para los campesinos el te­
ner acceso a los molinos de mano. Las destrucciones de molinos, al 
elevar su precio, alentaban a los artesanos a construirlos en mayor 
número, ya que tenían la venta asegurada. 

En regiones bien regadas por corrientes de agua fácilmente 
aprovechables, los carpinteros, más o menos especializados en la 
construcción de molinos, desarrollaron un orgullo profesional que los 
indujo a aumentar la velocidad de molienda del molino y su capaci­
dad mediante mejores engranajes; y, en los lugares en que era posi­
ble derivar una corriente de agua y someterla a control por medio de 
represas, construyeron ruedas de cangilones. Estas mejoras y la capa­
cidad de concurrencia en los negocios, cuando los molinos habían de 
ser comprados, vendidos o arrendados, contribuyeron a que los cos­
tes disminuyeran ligeramente para los usuarios. 

El incremento de la población produjo inevitablemente la pro­
gresiva subdivisión de todos los señoríos que se habían mantenido 
obstinadamente intactos mediante la poderosa tradición de permitir 
que sólo un hijo heredase la tierra. Pero todas las familias campesi­
nas, tanto las de herencia restringida como aquellas que mediante la 
subdivisión o por el reparto entre los herederos estaban reducidas a 
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cinco acres (unas 2 Ha.) o menos para la manutención del hogar. tu­

vieron que enviar afuera a los hijos sobrantes. y las hijas que no po­
dían ser colocadas como sirvientas o no se lograba casarlas en la lo­
calidad tenían que buscarse su propio camino por los medios que fue­
sen. Estas gentes jóvenes. obligadas a abandonar el hogar paterno. 
seguían. en tanto que ello fuera practicable. el viejo esquema de dedi­
carse a la limpieza de los bosques y a roturar las tierras en barbecho 
cercanas a sus antiguos hogares. formando así nuevas aldeas y pue­
blos en que reproducirían la antigua forma de vida que ellos cono­
cían. En las regiones en que existían vetas de minerales fácilmente 
explotables. algunos llegaban a convertirse en mineros con poco más 
capital que un pico y una pala. y en zonas mineras bien provistas de 
bosques podían fabricar su propio carbón para su pequeña fragua. 
Otros buscaban trabajo en las ciudades industriales y comerciales. 
Pero muchos preferían la ruptura menos drástica de trasladarse a un 
centro de mercado rural. donde podían combinar el trabajo intensivo 
en una pequeña parcela de tierra con algún oficio. 

En los siglos XII y XIII. este último movimiento fue realmente 
considerable. Los príncipes y grandes propietarios procuraron incre­
mentar los desplazamientos mediante la fundación planificada de 
nuevos centros en las fronteras de asentamiento y también en cual­
quier lugar donde existiesen buenas oportunidades para trabajar la 
tierra. para el comercio o para la industria. que no hubiesen sido to­
davía explotadas. Los que se establecían en estas nuevas zonas en ex­
plotación recibían pequeñas parcelas de tierrra y una renta fija en di­
nero. así como madera para construir. La nueva comunidad podía 
estar situada directamente junto a una hacienda ya existente. o bien 
la totalidad de una comunidad preexistente podía ser promovida a 
un status más elevado por medio de diversos privilegios. 

La mayor parte de estos experimentos fracasaron en su intento 
de generar una mayor actividad manufacturera que la que se iba ha­
ciendo corriente en el desarrollo general de los pueblos. Los campesi­
nos que gozaban de mayor prosperidad se hacían confeccionar los 
trajes en los pueblos y compraban mayor número de enseres domésti­
cos; y. para los que carecían de tierras. había bastantes medios de ga­
narse un jornal con que comprar pan y cubrir otras necesidades. En­
tre los escasos centros de mercado de un distrito que finalmente con-
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seguían progresar gracias a la industria, algunos incluso llegaban al 
principio a desplazar a la industria de los pueblos vecinos. La mayor 
parte de la gente que poseía parcelas en Stratford-on-Avon en 1252, 
dos generaciqnes después de que el pueblo hubiese sido fundado 
como un centro de mercado privilegiado, procedía al parecer de lu­
gares situados dentro de un radio de veintiocho kilómetros y había 
estado practicando distintos oficios en aquella zona. No obstante, al­
gunos de ellos tenían una ligera especialización; tal vez se dedicaban 
al acabado de la tela, procedente de los telares de los pueblos, puesto 
que el señor había instalado un batán y tres calderos para el tinte. 

Por toda Europa había pequeños pueblos semejantes al descrito. 
Los que tenían una población de hasta mil quinientos habitantes, o 
tal vez incluso el doble en el área mediterránea, podían ser considera­
dos rurales. Los artesanos y comerciantes más afortunados seguían 
cultivando huertos o viñedos; los que no habían alcanzado el éxito se 
fusionaban con los campesinos. Los patios de las casas del pueblo es­
taban llenos del ruido que producían los cerdos y los gansos, y, al 
ponerse el sol, las calles se llenaban de animales que regresaban a sus 
establos procedentes de los campos y prados. 

Si el lento ascenso del poder adquisitivo del campesinado fue el 
más ampliamente difundido estímulo a la industria rural de este pe­
ríodo, hubo también otras influencias que actuaron más directamente 
desde las ciudades. Su comercio exigía un constante movimiento de 
construcción y reparación de los medios de transporte; parte de este 
trabajo era hecho en los pueblos situados a lo largo de las rutas y en 
los pequeños puertos pesqueros. Génova tuvo varios pequeños puer­
tos satélites de este tipo en los que se construían barcos. Los sacos y 
el lienzo para embalar en que se embarcaban la lana y el cereal con 
destino a los mercaderes ciudadanos, así como las cuerdas y sogas 
para hacer los fardos más de prisa, podían ser elaborados a más bajo 
coste con el cáñamo o la corteza de los propios pueblos en que se ori­
ginaban los embarques. Las industrias extractivas, a su vez, creaban 
demanda de vestidos de lana ordinaria y de cuero para los mineros, 
los pescadores y los que trabajaban en la preparación de la sal, lo que 
mantenía bien ocupados a los habitantes de los pueblos. 

U na influencia final, que será más ampliamente estudiada en la 
sección dedicada a los posteriores descubrimientos medievales, fue la 
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del traslado de industrias desde las ciudades hacia el campo a causa 
de los bajos costos. Ésta fue muy pronunciada en Inglat~ra durante 
el siglo XIII. 

Estos movimientos innovadores se produjeron más tarde en la 
Europa oriental que en la occidental; al parecer, el molino mecánico 
no llegó a Polonia, bajo forma alguna, antes del siglo XII. Dado que 
el poder principesco estaba por delante del poder productivo, a me­
diados del siglo X se intentó un experimento para forzar este último, 
consistente en enviar a los siervos a trabajar en pueblos con indus­
trias especializadas, donde debían obtener su propio alimento'y pro­
ducir algún producto especializado para el uso de los grandes cuer­
pos de oficiales ducales y miembros de las clases militares. En aquel 
tiempo, éstas no poseían grandes feudos, sino que vivían en comuni­
dad en los fuertes. Se han descubierto más de cuatrocientos de esos 
pueblos, los cuales llevan el nombre del producto en que estaban es­
pecializados. Estos pueblos proporcionaban harina, pertrechos mili­
tares, botes y trineos, mantas e incluso trabajos de orfebrería. La 
lista despierta reminiscencias del De Villis carolingio cuando cita los 
servicios de las cacerías reales. Los pueblos de servicios, con la ayuda 
de un sistema de monopolios ducales sobre las pocas industrias en las 
ferias periódicas frecuentadas por los mercaderes occidentales, y que 
debían ser obtenidas a cambio de dinero, formaban parte de un sis­
tema para conservar las rentas del dinero para la adquisición de pro­
ductos extranjeros de lujo y armas. En el siglo XI, a medida que el in­
cremento de la masa de dinero de que se disponía permitía el estable­
cimiento de mercados rurales estables, las entregas forzadas de pro­
ductos dieron paso a una producción voluntaria para la venta. Este 
proceso, que ya se había desarrollado en las ciudades para una pro­
ducción en pequeña escala mediante la libre empresa, fue fuertemente 
estimulado por el impulso hacia Oriente determinado por la coloni­
zación alemana. 

Industrias extractivas y metalurgia 

La mente popular suele asociar la Europa medieval con caballe­
ros cubiertos de hierro, campanas de iglesia y rejas de arado, lo cual 
dificulta la comprensión del hecho de cuan pobre en metal fue aque-



LA INDUSTRIA MEDIEVAL 255 

lla época. En realidad, todos los metales eran preciosos. La produc­
ción total de todos ellos, considerados en conjunto, probablemente 
nunca sumó más de unas pocas libras de peso por cabeza de la pobla:­
ción de Europa en cualquier año. Los contingentes usados por los 
herreros eran conseguidos mediante una recolección cuidadosa de 
toda clase de fragmentos. Los campos de batalla eran escrupulosa­
mente controlados para recoger de ellos las rotas armaduras de los 
muertos, las cuales eran reparadas y usadas de nuevo. 

En los peores momentos de escasez de metales, en los primeros 
siglos posteriores a la caída del Imperio Romano, la gente no era 
consciente de esta dificultad, y la mayor parte de las minas en que 
los romanos habían trabajado fueron abandonadas con la más com­
pleta indiferencia. Entre las minas abandonadas se encontraban las 
muy profundas que los romanos habían excavado en España, las cua­
les estaban provistas de corredores zigzagueantes de modo que sim­
plificaban los problemas de ventilación y de drenaje mediante bom­
bas. En el porte de Italia se siguió extrayendo algo de mineral de 
hierro y plata de los Alpes, y también se excavó en minas de poca 
profundidad en Renania, Brabante, Normandía y alguna otra área; 
los suecos "pescaban" fragmentos de rico mineral de hierro en sus la­
gos. Todas las técnicas usadas eran realmente prehistóricas. 

La cristianización reforzó en cierto modo las provisiones de mi­
neral, al poner fin a la práctica pagana germánica de quemar el 
cuerpo muerto de un hombre junto con sus más valiosas posesiones. 
Pero, hacia el siglo IX, los recursos disponibles para la acuñación de 
moneda, armas y herramientas se habían aprovechado hasta tal ex­
tremo que se creó una lenta expansión de la minería. Volvieron a 
abrirse minas de oro de los Alpes austríacos que habían sido abando­
nadas en el siglo v. Hacia el siglo XII había ya un activo movimiento 
de prospección, del que resultó una serie de nuevos descubrimientos 
de minas de plata, cobre, hierro, estaño, plomo y oro que prosiguie­
ron a lo largo del siglo XIII. La mayor parte de ellas constituían mon­
tañas enteras en los Alpes orientales, los Cárpatos, la región del 
Harz en Sajonia y los Pirineos, siendo Devon y Cornualles las mejo. 
res fuentes de estaño y plomo. Algunos de los incrementos de la pro­
ducción fueron realmente espectaculares. En Inglaterra, por ejemplo, 
la producción de estaño, uno de los pocos metales sobre los cuales 
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disponemos de algunas cifras, aumentó, en el último cuarto del si­
glo XIII, cerca de cinco veces. 

Si, según dicen los alemanes, el aire de la ciudad nos hace libres, 
otro tanto podría decirse del polvo de las minas. Los grandes seño­
res feudales permitían a cualquier persona cercar y registrar una con­
cesión, tomando un 10 por ciento del producto obtenido. en virtud 
de una nueva elaboración de la tradición legal del derecho de rega­
lía. En las montañas y en los páramos desiertos, no se podía encon­
trar a nadie para cerrar tratos, pero en otros lugares los mineros, que 
generalmente levantaban sus fraguas y realizaban la fusión del metal 
en el lugar. donde se hallaba la mina. también debían compensación 
a algún señor de la localidad por la utilización de su madera y su co­
rriente de agua. Los mineros cooperaban en pequeños grupos en las 
pesadas tareas de la extracción del mineral del suelo y también en la 
de partirlo en pequeños trozos mediante un pesado mazo. Mostraron 
gran ingenio al adoptar el molino de agua para lograr un mayor des­
menuzamiento del mineral. y en algunos sitios al conseguir. mediante 
una corriente de aire bien dirigida. aumentar el calor en el horno de 
fundición. Siempre lograron mantener una independencia formal en 
el control de sus propias costumbres de trabajo y en sus tratos con 
las autoridades administrativas. Por otra parte, muchas veces contra­
jeron deudas con los mercaderes que les compraban su metal. y siem­
pre les debió resultar difícil liberarse de tal problema, por las conti­
nuas subidas de los costes. Por tal motivo. junto a los mineros-meta­
lúrgicos independientes, hubo hombres que trabajaban a sueldo para 
ellos. o bien a porcentaje sobre lo extraído para contratistas financia­
dos por mercaderes. 

Los costes de la extracción de minerales aumentaban tan pronto 
como las minas llegaban a ser tan profundas que en ellas comenzaba 
a aflorar el agua. Se intentó succionar el agua por medio de bombas, 
pero el coste era demasiado elevado. y hasta el siglo XVI no se al­
canzó el éxito. A finales del siglo XIII las más profundas minas de co­
bre y plata de Sajonia eran ya pozos de fango en los que resultaba 
imposible trabajar. Los precios de la fundición también aumentaron 
a causa de la competencia que les hacían otras industrias respecto al 
consumo de madera y carbón, y también a causa de la preferencia 
que mostraban los propietarios de bosques por las talas planificadas, 
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como medio de defensa contra los estragos que provocaba el uso sin 
restricción alguna. El carbón superficial parece haber sido recogido 
también para ser utilizado para las distintas necesidades de calor. 
Pero en la industria del hierro, que era la que necesitaba más com­
bustible, la única solución para reducir el consumo del mismo era re­
cortar la producción de metal. En los antiguos distritos metalúrgicos 
de Francia y Alemania, los herreros comenZaron a formalizar conve­
nios para compartir lealmente las reducciones. Los permisos para 
operar en las antiguas áreas de trabajo del hierro de la selva de Dean 
llegaron a ser limitados. 

La sal se extraía de minas en algunas regiones de tierra adentro, 
pero en su mayor parte era obtenida de las aguas del mar mediante 
la evaporación solar y con una lenta ebullición con combustible ba­
rato. Los calderos para la evaporación eran alquilados a campesinos 
que dedicaban a este asunto una parte de su tiempo y se encargaban 
de su entretenimiento, por lo que representaban una inversión muy 
pequeña por parte del señor feudal. 

LA INDUSTRIA CIUDADANA EN LOS SIGLOS XII Y XIII 

La función de las ciudades medievales, desde el punto de vista 
industrial, fue la de satisfacer y mantener la demanda de productos 
de mejor calidad que la que podía proporcionar el trabajo rural. En 
el mundo mediterráneo no se había producido ruptura alguna en la 
confianza depositada en tal tipo de mercado, y el estudio que actual­
mente se realiza del panorama de la industria ciudadana en el noreste 
de Francia y Flandes está poniendo al descubierto gran cantidad de 
datos que muestran cierto grado de continuidad en la producción ur­
bana durante las primeras centurias de la Edad Media. Dondequiera 
que los mercaderes invernaban, allí había artesanía industrial. En 
Kiev, Novgorod y otras ciudades comerciales de Rusia se realizaban 
iconos y cruces de cobre, para la exportación interior, en fecha tan 
temprana como los albores del siglo x. En el siglo XI, Colonia y 
Londres disfrutaban de gran reputación como centros productores 
del más fino trabajo en oro, y Lieja y Milán en cuanto a las armas. 
En el siglo XII, la demanda de bienes elaboradas en las ciudades ha-
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bía aumentado perceptiblemente, y siguió progresando más o menos 
rápidamente durante unos doscientos años. Los mayores volúmenes 
de venta en las ferias los constituían las telas. Cualquier artículo que 
fuese cálido y de un tejido más regular o más suavemente acabado 
que la tela campesina, podía hallar un excelente mercado. 

Las industrias ciudadanas, durante esta época de expansión, van 
a ser consideradas aquí desde tres puntos de vista. ¿ Cuáles eran las 
fuentes y el papel del capital? ¿ Hasta qué punto llegaba la división 
del trabajo? ¿ Existen pruebas acerca del grado de intensidad del tra­
bajo? 

Capital fijo 

El punto de partida más lógico es, evidentemente, la provisión 
de capital para la construcción de las ciudades. El área amurallada 
que cubría Gante, en este período, se multiplicó por ocho, y la de nu­
merosas ciudades italianas por diez, incluyendo además una ince­
sante construcción de zonas suburbanas y una mayor elevación de 
los edificios. Aparte del problema de la construcción de casas, la de 
iglesias parroquiales, catedrales y fortificaciones representaba una 
enorme inversión. El coste de estos edificios no industriales, con pro­
gramas de construcción muy prolongados, recaía principalmente so­
bre la población laica. Las nuevas fortificaciones, los puentes y las 
oficinas para el gobierno de la ciudad, eran pagados mediante peajes 
o impuestos sobre las bebidas que afectaban a todo el mundo. Los 
mercaderes pagaban de buen grado por la construcción de las prime­
ras iglesias junto a las plazas donde se celebraba el mercado de la ciu­
dad y probablemente corrieron con la mayor parte de los gastos de 
construcción de las iglesias parroquiales, a medida que las ciudades 
crecían. Las grandes familias de mercaderes eran también los piado­
sos fundadores y benefactores de las nuevas casas monásticas y las 
casas e iglesias construidas para las nuevas órdenes mendicantes. Asi­
mismo contribuyeron a la construcción de las nuevas catedrales. Ro­
berto López, hace' algunos años, indicaba que la construcción de algu­
nas de las grandes catedrales debió haber gravitado tan pesadamente 
sobre la economía de los mercaderes, que pudo mutilar severamente 
la inversión local en el comercio y la industria. 
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Por otra parte, las corporaciones eclesiásticas eran dueñas de 
grandes extensiones de terreno en la ciudad e invertían fuertes canti­
dades de dinero en edificar casas y tiendas. Puesto que, en su in­
mensa mayoría, las tiendas medievales eran en realidad talleres arte­
sanales, con una o dos habitaciones encima o detrás, en los que la es­
posa del dueño podía ocuparse en algún trabajo de artesanía, la in­
versión de capital en este tipo de empresa tenía el carácter de capital 
fijo, ya que era susceptible de producir una renta. Hasta cierto 
punto, esto sucedía también con las casas de vivienda, donde las más 
pobres familias y las gentes más humildes e inexpertas vivían amon­
tonadas en las grandes ciudades. La mayor parte de las gentes que 
trabajaban en la ciudad textil de Arras pagaban un alquiler a una u 
otra de unas pocas y ricas casas religiosas. Los nobles terratenientes 
que poseían parcelas en una ciudad en crecimiento se contentaban 
fácilmente con percibir una renta fija sobre el suelo, dejando la tarea 
de la construcción especulativa a los mercaderes o artesanos que ha­
bían arrendado la tierra para pasto del ganado vacuno o de los caba­
llos. Exceptuando el peligro de incendios, este tipo de empresa care­
cía prácticamente de riesgos. A menor escala, oportunidades simila­
res se producían también en las pequeñas ciudades fundadas por se­
ñores feudales: los herederos de parcelas por las que debían pagar un 
impuesto construyeron en sus huertas talleres y habitaciones para la 
venta o para alquilar. 

Los más espectaculares proyectos de edificios, financiados por 
fundadores reales o eclesiásticos, fueron los únicos que lograron reu­
nir cientos de trabajadores bajo la dirección de un solo oficial y so­
bre la base de trabajo a sueldo. Las minas de mayor envergadura te­
nían cientos de trabajadores que actuaban en grupos organizados. La 
masa de obreros no especializados necesarios para la preparación de 
los cimientos para cualquier gran edificio de piedra, los albañiles y 
carpinteros, los herreros que habían de estar a mano para poder repa­
rar las herramientas, los hombres que mezclaban el mortero y. el 
equipo necesario para izar los materiales con las cabrias, eran recluta­
dos en gran parte mediante levas. Los albañiles eran obreros migra­
torios a los que se pagaba según sus varios grados de habilidad. En 
el París del siglo XIII, la proliferación de grandes planes de construc­
ción de edificios hizo posible que gran número de albañiles se esta-
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blecieran en dicha ciudad: a finales de aquel siglo pagaban impuestos 
cerca de cuatrocientos albañiles. 

La mayor parte de los molinos harineros que prestaban servicios 
a las ciudades del norte de Europa antes del año 1300 habían sido 
construidos por señores feudales laicos o eclesiásticos que, bajo la 
presión de los artesanos, estaban deseosos de construir este tipo de 
molinos. El obispo Bartolomé de Beauvais, en el tercer cuarto del si­
glo XII, construyó cerca de treinta batanes y aún otro más, con la 
ayuda de un préstamo hecho por un grupo de curtidores, para moler 
la corteza de roble que constituía la fuente de ácido tánico para aque­
lla industria. 

En el sur se 'estaba creando un ingenioso sistema de financiación 
corporativa de las aceñas por grupos de ciudadanos. En Toulouse, 
en el siglo XII, los molineros y otros artesanos tomaron la iniciativa a 
este respecto. Los molinos eran los del tipo impelido por debajo, que 
podían ser puestos en funcionamiento más fácilmente y a más bajo 
costo, sujetándolos a barcas ancladas en un banco del río; pero se 
pudo obtener el capital necesario para aumentar su fuerza y entonces 
se los colocó en canales abiertos en la tierra y reforzados con empali­
zadas de madera, a través de los cuales la corriente del Garona, que 
allí era ya muy rápida, impulsaba a mucho mayor velocidad. Se 
construyeron los suficientes molinos no sólo para abastecer de harina 
a toda la 'ciudad, sino para satisfacer sus necesidades de telas, macha­
car los 'tintes y la corteza para los curtidores y afilar las navajas de 
los cuchilleros. Los usuarios de los molinos de harina pagaban una 
dieciseisava parte del cereal molido, puesto que los dueños preferían 
este pago a una entrega en dinero, ya que de este modo se protegían 
contra las fuertes subidas del precio de los cereales que provocaban 
las cosechas deficientes. 

En otras ciudades del sur de Francia existían también formas en 
cierto modo similares de empresas corporativas en la molinería, pero 
carecemos de estudios globales acerca de su actuación, así como de la 
efectividad de la utilización en Italia de los molinos flotantes. Un 
código del siglo XIII en el cual se detallan los deberes de los moline­
ros de harina en Piacenza y territorio circundante, hace referencia a 
la obligación que tenían de ayudarse entre sí en el traslado de sus 
molinos desde lugares en donde la corriente del agua era escasa hasta 
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otros mejores. Evidentemente, debió haber un gran número de pe­
queños molinos, algunos simplemente sujetos a una estaca en un ca­
nal de drenaje. Cada una de las casas religiosas de una ciudad poseía 
uno, pero también los hubo de gran tamaño. Una entrada en el regis­
tro de contratos que llevaba el notario Manuellus de Orlandis señala 
la venta, en 1292, de la mitad de los derechos de un molino cubierto 
que tenía tres ruedas en un lado y dos en el otro. Para cada curso de 
agua había un oficial conocido como el archimolinero, el cual se su­
ponía que debía realizar una patrulla de inspección dos veces al año. 
Otro signo más de la importancia concedida a los molinos de agua 
era la ley por la cual no se podía cortar árbol alguno, en un territorio 
dado, sin el permiso formal de todos los archimolineros. 

Un inventario del equipo fijo dentro de las ciudades, durante 
este período, probablemente pondría en evidencia cuan importantes 
fueron las muflas y los moldes de los fundidores de campanas y de 
otros metalúrgicos, los hornos de los panaderos y los hornos y tone­
les de los fabricantes de cerveza. Otros equipos importantes eran los 
telares, los recipientes para almacenaje y los útiles móviles para los 
procesos de calentar, mojar y lavar las telas. Estos fragmentos de ca­
pital, que podían encontrarse en los repletos talleres y los desordena­
dos patios situados junto a los barrios de viviendas, eran en su 
mayor parte propiedad individual de los maestros o sUS ayudantes. 
Junto con algunos instrumentos manuales, estos artefactos se obte­
nían mediante cuidadosas estrategias familiares de ahorro e inversión 
y con la ayuda de préstamos de los mercaderes. 

Las más valiosas concentraciones de "plantas" industriales so­
lían encontrarse en las afueras de una ciudad, o en un suburbio junto 
al río, o en un asentamiento satélite; aquÍ se encontraban los astille­
ros, los molinos y las mayores curtidurías y tintorerías, y aquí tam­
bién solían encontrarse algunas corporaciones de financiamiento de 
la industria. Además del sindicato de propietarios que hemos visto 
en el negocio de la molinería de Toulouse, existía cierto pool de capi­
tal compuesto por miembros de los gremios, dedicado a alquilar lu­
gares convenientes con posibilidades de hacer las instalaciones preci­
sas para su uso en común y con los menores gastos posibles. El ejem­
plo mejor conocido es tal vez el de los tintoreros situados en la orilla 
del río, controlados por el gremio de tejedores de lana de Florencia. 
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En el norte de Europa no se producía tanto esfuerzo corporativista; 
los únicos casos de que tenemos noticia son los pequeños molinos 
para triturar cortezas explotados por los gremios de curtidores. La 
empresa a la que, por su carácter, mejor se podría aplicar el califica­
tivo de "moderna" era la de la construcción de grandes barcos en as­
tilleros situados en los .puertos de las ciudades costeras. Estos astille­
ros fueron aumentando en tamaño a medida que se creaban nuevos 
tipos de barcos. Sin embargo, no había producción masiva de barcos 
pequeños. 

Capital de explotación 

El capital de explótación que necesitaba la industria Ciudadana 
para operar era en su conjunto mucho mayor probablemente que el 
valor de su eqwpo. Cualquier artesano que aspirase a vivir como 
productor independiente tenía que poder comprar los materiales que 
necesitaba, así como cubrir todos los costos en que incurriría antes de 
recibir algún pago por su producto acabado. En las apacibles peque­
ñas ciudades de la Alta Edad Media, las necesidades habían sido pe­
queñas debido a que muchos de los usuarios proporcionaban sus pro­
pios materiales, llegando incluso a llevar su propia masa al panadero. 
Estas prácticas no se extinguieron totalmente, pero se redujeron 
hasta carecer de importancia a medida que los artesanos proporcio­
naron al mercado más y más bienes acabados y desarrollaron la ca­
pacidad productiva necesaria para la exportación. ¿Cómo obtuvie­
ron el capital de explotación necesario para poder actuar de ese 
modo? 

Documentar la respuesta mediante hechos y cifras procedentes 
del siglo XI y de principios del siglo XII, cuando este movimiento es­
taba adquiriendo su primer impulso, es prácticamente imposible, a 
causa de la escasa información detallada que ha llegado hasta noso­
tros procedente de cualquier lugar o grupo. N o obstante, las líneas 
generales de la situación son bastante claras. En primer lugar, se 
puede considerar como pura leyenda cualquier idea de que pobres ni­
ños campesinos, absolutamente desprovistos de dinero, podían al­
canzar el éxito en la ciudad como maestros artesanos sólo a base de 
aprender un oficio, habiendo comenzado como simples aprendices y 
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mediante el ahorro de una parte de su salario como trabajador du­
rante unos años. Los sueldos eran excesivamente bajos para permitir, 
ni siquiera al hombre dotado de mayor fuerza de voluntad, ahorrar 
una parte de los mismos. La demostración de una fuerte capacidad 
de ahorro pudo tal vez ayudar a muchos jóvenes sirvientes a casarse 
con la hija o la viuda de su patrono y por este medio alcanzar a la 
vez algo de capital para abrir un taller y formar un pequeño stock de 
materiales. Pero las historias acerca de éxitos individuales de este 
tipo no tienen importancia para el incremento de la capacidad pro­
ductiva. Ni cuentan tampoco para el incremento en la habilidad de 
producir para exportar, lo cual a su vez reclama los medios suficien­
tes para adquirir los materiales idóneos con que organizar el contacto 
con mercados a distancia y para permitir la espera sin quebrantos de 
los pagos a largo plazo. 

Probablemente los artesanos no hubiesen podido, por sí solos, 
crear industrias para la exportación; para ello tuvieron que confiar 
en los servicios que les prestaban los mercaderes, quienes se fueron 
inclinando a apoyarlos con aportaciones de capital de explotación 
bajo la forma de créditos en materias y de pagos por adelantado so­
bre las ventas. Finalmente, según aparece en las bien documentadas 
industrias textiles, los mercaderes acabaron por organizar la totali­
dad de los procesos de producción. Los artesanos pudieron despreo­
cuparse de sus cuidados acerca del capital de explotación, pero al 
mismo tiempo perdieron su independencia. Los mercaderes pudieron 
asumir esta posición de dominio -según se explica más detallada­
mente en los capítulos de este volumen que hacen referencia al co­
mercio y la estructura de la demanda- a causa de los grandes benefi­
cios que obtenían en la totalidad del comercio al por mayor, in­
cluyendo el creciente comercio de productos alimenticios, que los 
convertía en el grupo más adinerado en todas las ciudades. 

El beneficio mercantil constituía asimismo una parte importante 
en la respuesta acerca de las necesidades de capital de explotación 
por parte de los artesanos independientes, necesidades de hombres 
que se contentaban con producir para el mercado local. Se tiene la 
tendencia a creer que un hombre al que se identifica como panadero, 
carnicero o carpintero no se ocupaba en otra cosa sino en hacer pan, 
cortar y vender carne o trabajar con el martillo y la sierra; y, sin em-
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bargo, en la realidad, los hombres que alcanzaban mayores éxitos, en 
estos y cualesquiera otros oficios manuales, también comerciaban 
con materiales relacionados con su oficio. Tan pronto como se tienen 
relatos acerca del comercio local, los panaderos y carniceros apare­
cen traficando con el heno y otros forrajes, y los carpinteros con la 
madera; y muchas veces no se limitaban a artículos que se hallasen 
en la línea de sus quehaceres: cualquier artesano estaba siempre 
alerta para conseguir oportunidades de mayores beneficios mediante 
la compra de restos de lotes de cereal o vino, o bienes de segunda 
mano de cualquier clase, para revenderlos rápidamente. En Génova, 
grupos mixtos de artesanos constituían asociaciones para emprender 
pequeñas aventuras en el comercio de exportación. De todo ello se 
puede concluir que la vigilancia de las oportunidades de provecho 
mercantil era esencial para el éxito de un artesano. 

La élife de los artesanos poseían también frecuentemente parce­
las de viñedos y otras tierras productivas y confiaban en inversiones 
de este tipo y en la propiedad de casas para lograr entradas auxilia­
res de dinero. Así, vemos que diez de los primeros veinticinco laicos 
de Londres que entre 1259 Y 1261 registraron sus testamentos en el 
palacio de justicia de la ciudad de Husting fueron artesanos, y que 
ocho de ellos poseían una o más casas de . alquiler además de aquella 
en que vivían. U no de ellos era un herrero procedente de N orman­
día que había conservado su casa en Ruán. Otro era un confeccio­
nista de tocas que tenía tierras en el Cambridgeshire. De este tipo de 
pruebas se pueden deducir dos conclusiones razonables: primera, pa­
rece que los más prósperos entre los pequeños terratenientes y el 
campesinado realizaron una sustancial contribución a las necesidades 
de capital de la industria ciudadana gracias a compartir las herencias 
con miembros de su familia que residían en las ciudades; segunda, es 
evidente que a los artesanos de las ciudades les parecía más seguro 
colocar sus ahorros en la adquisición de casas para alquilarlas las 
(cuales podían reparar por sus propias manos) que aumentar el ta­
maño de sus talleres y su equipo. Muy pocos hombres de los que 
producían para el mercado local tenían un equipo fijo de más de 
cinco hombres y aprendices. 

El problema del capital de explotación era facilitado asimismo 
mediante acuerdos de crédito parecidos a los tradicionales entre los 
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artesanos rurales y los comerciantes. pero influidos por las complica­
das prácticas en uso entre los mercaderes. En ambos casos, el costo 
del crédito era inferior a las tarifas de los prestamistas sobre los prés­
tamos a gentes en apuros, ya que se reducía el riesgo de falta de 
pago. 

En el campo, los vecinos y parientes salían como mutuos fiado­
res de la honesta devolución de las deudas. El más amplio mundo 
del maestro artesano de la ciudad llegó a estar igualm~nte unido me­
diante la difusión de fraternidades parroquiales o laborales, o bien 
gremios. Éstos llegaron a acumular tal cantidad de funciones admi­
nistrativas y privilegios, en la mayoría de las ciudades medievales. 
que se convirtieron en las bases de la organización política. Su fun­
ción de mantener unidos a todos los hombres que realizaban 411 

mismo trabajo, como si fueran "hermanos" que estaban de acuerdo 
en proporcionarse créditos unos a otros. fue realmente duradera. El 
hermano que recibía ayuda debía tener muy buena reputación. y 
desde luego, cuantas más propiedades tuviera. como salvaguardia de 
la devolución del préstamo, mejor. 

Para el hombre que no tenía más propiedades que sus herramien­
tas, y que difícilmente lograba pagar el alquiler de su casa en una ca­
llejuela escondida, la única ventaja material que podía obtener al aso­
ciarse al gremio era el derecho que esto le confería de obtener niños 
y muchachos para trabajar como aprendices en su casa sin paga al­
guna. Si éstos eran demasiado infelices y no trabajaban bien, podía 
vender los restantes años de su aprendizaje a otro maestro, pero muy 
a menudo los desdichados aprendices lograban escaparse antes de 
que la venta pudiese ser cerrada. Las pequeñas corporaciones de 
maestros sin capital de explotación llevaban una existencia precaria y 
sus miembros estaban siempre expuestos a verse obligados a buscar 
trabajo a sueldo, permaneciendo en pie en ciertos lugares de la plaza 
adonde iban a alquilar su trabajo. Todas las grandes ciudades tenían 
cierto número de estos lugares. donde era costumbre permanecer de 
pie esperando ser alquilado. generalmente junto a la iglesia. 

Una solución de compromiso, menos degradante, que permitía 
que un hombre de esta clase pudiese trabajar en su casa, la ofrecía el 
sistema de trabajar para otros. La mayoría de los maestros de un 
gremio de tipo medio evitaban los largos contratos con más de uno o 
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dos servidores y solamente tomaban uno o dos aprendices. Cuando 
tenían una gran cantidad de encargos que cumplir, acostumbraban a 
alquilar hombres extras para un día o una semana, pero podía ser 
mucho más conveniente pasar los encargos, junto con el material que 
deseaban que se usase, a los gremios de maestros más pobres o a fo­
rasteros, a los que pagaban a tanto la pieza. También se llevaba a 
cabo un uso fortuito de este sistema por mercaderes que conocían es­
peciales oportunidades de venta en pequeños artículos variadísimos. 
David Herlihy ha publicado los contratos establecidos con los som­
brereros pisanos, a los que se encargaban grandes cantidades de som­
breros de estilo francés por cantidades fijas que cubrían los precios 
de la lana utilizada, la cual en aquel tiempo, alrededor de 1260, al­
canzaba un precio más alto que el que los sombrereros podían cargar 
sólo por su trabajo. En París, los mercaderes podían obligar a los pe­
queños artesanos a trabajar su material tanto si querían como si no, y 
los ciudadanos de dicha ciudad llevaban artesanos a trabajar a sus 
casas para hacer distintos artículos de uso particular. 

Los curtidores pisanos fueron autores de una interesante innova­
ción que redujo los costos a finales del siglo XIII. Anteriormente sus 
encargos de pieles y cueros eran establecidos regularmente cada seis 
meses, período en el cual estos materiales permanecían sumergidos 
en una solución fría para curtirlos. U na nueva técnica, en la que se 
utilizaban distintas sustancias y agua caliente, llegó a realizar el cur­
tido en diez días. Los resultados eran verdaderamente excelentes 
-según Herlihy demuestra en su relato acerca de tal innovación­
en la confección de los grandes escudos, hechos con dos cueros de 
vaca o de caballo, que los jefes militares encargaban para sus tropas; 
y, con un poco más de manipulado, se demostró que este procedi­
miento era también adaptable a los distintos usos de la piel en los 
nuevos tipos de vestidos que se estaban poniendo de moda. Este 
rápido método de los curtidores pisanos se generalizó por toda 
Italia. 

N o obstante, el incremento y la mejora en la manufactura indus­
trial de las mejores telas se debió enteramente al capital de los merca­
deres, tanto en Flandes como en las regiones adyacentes del nordeste 
de Francia, en el valle del Po y en Florencia, y también en buen 
número de ciudades españolas. Los mercaderes monopolizaron toda 
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dase de operaciones de compra-venta, a través de los trabajos reali­
zados por artesanos en sus propias casas y por los que pagaban según 
tarifas establecidas y a tanto la pieza. La producción se repartía así 
en cientos de talleres en los cuales el trabajo más difícil era realizado 
por los más hábiles artesanos y el menos complicado por los opera­
rios en sus propios hogares o en los hogares campesinos de los pue­
blos cercanos. Los maestros más expertos equipaban sus propias tien­
das y pagaban su propio equipo de trabajadores a sus expensas, sin 
contar con los fondos entregados por los mercaderes para pagar a los 
empleados por la producción semanal de la tienda. Nuestro conoci­
miento del sistema proviene, en lo que se refiere al N arte, de los 
códigos reguladores redactados en el siglo XIII, más de un siglo des­
pués de que las manufacturas para exportación se hubiesen puesto en 
marcha en aquellas latitudes. Al basarse en la importación de la me­
jor calidad de lana obtenible, que era la inglesa, la industria apenas 
había cambiado; pero, en cambio, el elemento de control colectivo 
sobre ella pudo hacerse mucho más estrecho. Los códigos de ciuda­
des flamencas que han llegado hasta nosotros establecen los sueldos 
según el precio de la comida; establecen asimismo una supervisión 
por una oficina de inspectores del trabajo formada por los más ex­
pertos maestros. Dichos inspectores, con el rango de oficiales de la 
ciudad, tenían poder para confiscar cualquier tela que no tuviera la 
cálidad y los requisitos técnicos especificados en los contratos, para 
imponer multas y para enviar, a quienes se rebelaran, ante los magis­
trados de la ciudad a fin de aplicarles mayores castigos. Se ha calcu­
lado que en la ciudad de Douai, hacia mediados del siglo XIII, había 
más de ciento cincuenta mercaderes pañeros, cada uno de los cuales 
tenía empleadas a casi un centenar de personas, pero cerecemos de 
datos acerca de beneficios y costes, y de qué modo sus ganancias se 
veían afectadas por las huelgas que se produjeron de modo intermi­
tente desde 1245 en adelante. 

Los pañeros del Norte contaban con obtener sus mejores benefi­
cios de las gruesas y ricas telas, de excelente acabado, que sólo los ri­
cos podían comprar. Lbs florentinos y genoveses lograron eclipsar­
los llevando estas telas del Norte hacia el Sur para ser todavía mejor 
acabadas y teñidas. N o obstante, los del norte de Italia empleaban 
su capital en organizar la producción de telas más ligeras que no ne-
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cesitaban un acabado tan largo; en el siglo XII llevaban a cabo este 
propósito importando algodón y mezclándolo con el lino o la lana 
locales. 

División del trabajo 

La famosa reflexjón de Adam Smith acerca de la división del 
trabajo, en el capítulo inicial de La rique'Ztl de las naciones (a pesar de 
que su insistencia sobre el lucro habría molestado a los clérigos me­
dievales), no dice cosa alguna que hubiese parecido nueva o sorpren­
dente a los seglares que dirigían las industrias en las ciudades medie­
vales. Ninguno de ellos hacía gran uso, en sus talleres, de la división 
del trabajo, sobre. cuyas ventajas insiste Smith, y todos habrían in­
tentado defender sus propias prácticas poniendo de relieve el carác­
ter y la extensión de su mercado. 

Los pequeños artesanos que no tenían más bienes que su habili­
dad manual, no intentaban hacer cosas tales como agujas de trozos 
de metal, empresa que en manos de un solo hombre, según subraya 
Smith, sacando en cierto modo punta al tema, reportaría un mi­
núsculo beneficio. El taller de un hombre, o de un hombre y su es­
posa, solía estar especializado en una o más de las zarandajas y ar­
tículos de semilujo que se solían comprar en los mercados, especial­
mente las mujeres -hebillas y cinturones, pequeñas imágenes esculpi­
das, redecillas de seda para el cabello, etc.-. París tenía abundantes 
talleres de esta clase, y su número, en cualquier época, sobrepasaba la 
larga lista en la cual el preboste de la ciudad codificaba las reglas de 
los gremios a fines del siglo XIII. La demanda de tales artículos en su 
conjunto estaba por aquel entonces en franca expansión, pero nunca 
pudo haber sido muy grande para un solo artículo, y de hecho su im­
portancia dependía de la respuesta del artesano al deseo del consumi­
dor de individualizarse dentro de los rasgos generales de la moda, 
más que de presentar innovaciones. El principio fundamental de las 
leyes de los gremios de París, de proteger al usuario de los fraudes 
mediante la obligación a que se sometía a los artesanos de utilizar un 
tipo particular de metal o cuero, era sólo en parte factible. 

Los mayores talleres independientes estaban especializados en 
cosas cuya demanda era menos volátil y que presentaban especifica-
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ciones particulares, como podían ser las armas en tiempo de guerra o 
los encargos de grandes campanas para las iglesias. Los fundidores 
de latón de Milán, que hacían los cascabeles que tradicionalmente 
tintineaban en los arneses de los caballos, tenían cada uno de ellos 
numerosos ayudantes, según nos informa un fraile que escribía en 
1288; éste dice también que en la ciudad había treinta de tales fun­
diciones y cerca de un centenar de talleres de armeros. De una dispo­
sición de 1270, más o menos, que limita a los zapateros de Londres 
a tener ocho servidores cada uno, se puede deducir que algunos de 
ellos, que compraban cueros en España en grandes cantidades, de­
bían exceder de este número. Dos de los socios de este gremio deci­
dieron dedicar toda su actividad al comercio y pusieron un encar­
gado en su taller con un salario de 13 chelines y 4 peniques anuales. 

Las leyes que regulaban la industria textil flamenca aspiraban a 
que se estableciese una separación entre cada uno de los muchos pro­
cesos que debía sufrir la lana durante su manipulado. La clasificación 
de sus diversas calidades era hecha por las mujeres en los mismos al­
macenes; el batido de las grandes piezas de algodón, para sacudirles 
el polvo, era hecho por los hombres. A continuación la lana era en­
tregada a las mujeres que trabajaban, solas o con sus hijos, en talleres 
caseros de la ciudad o de los pueblos vecinos, para que la lavasen, 
cardasen e hilasen (sin rueca), y para que diesen apresto al hilado con 
manteca de cerdo o mantequilla derretida. El resto del trabajo era 
realizado principalmente por parejas de obreros mediante movimien­
tos mecánicos. Los telares para los tejidos más recios exigían dos 
hombres, los cuales hacían correr alternativamente la lanzadera y 
presionaban los pedales y barras que colocaban la hebra en su lugar. 
Un maestro tejedor sólo podía tener tres telares, para los cuales nece­
sitaba cin<;:o asistentes y la ayuda de varias mujeres que iban de 
tienda en tienda para echar una mano en la tarea de atar los hilos de 
la urdimbre. Desde el telar, la tela pasaba al batán para ser desgra­
sada y espesada con tierra alcalina disuelta en agua caliente y orina y 
para ser luego lavada. En. lugar de invertir dinero en batanes que 
golpeasen la tela con mazos de madera, los pañeros del Norte se in­
clinaban por el antiguo método de hacerla "pasear", es decir, piso­
tear por los pies desnudos de.varios hombres. Un maestro batanero 
sólo podía tener cuatro o cinco cubas, y los hombres que trabajaban 
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en ellas eran amonestados tan frecuentemente por trabajar desnudos, 
que es de suponer que así lo hacían .. A los tintoreros, que venían des­
pués en el proceso de manipulación de la tela, se les permitía tener 
hasta dieciocho tinas, las cuales, si estaban continuamente en uso, po­
dían requerir los servicios de unos veinte hombres a pleno rendi­
miento. Seguían otros tres procesos de acabado: el estiraje sobre bas­
tidores con poleas, el cardado (se frotaba la tela con una especie de 
cardador para levantar el pelo) y el igualado del pelo por medio de 
tijeras de hojas muy anchas, que se hacía sobre una mesa inclinada. 
Es muy posible que estos últimos procesos de acabado se realizásen, 
en la práctica, uno a continuación de otro, y que la organización 
total del trabajo fuese más indiferente de lo que parece a las regu­
laciones. 

La división del trabajo en la época medieval era llevada hasta 
los límites que permitía el número de los componentes de un grupo 
de trabajo, estando limitado dicho número por el equipo de herra­
mientas que un solo maestro podía aportar, por el trabajo que podía 
atender y por el que podía vigilar. La expansión de los mercados 
textiles alteró la situación solamente imponiendo una organización 
del control más laxa sobre los pobres trabajadores domésticos, cuya 
productividad por cabeza era increíblemente baja. Sin embargo, la 
oferta de este tipo de trabajadores era tan abundante, que no existía 
incentivo alguno para agruparlos o para animar cualquier tipo de ex­
perimento que permitiese mecanizar su trabajo. El gasto más impor­
tante que producía el emplearlos se reducía al salario de un funciona­
rio público que llevaba la cuenta de las entregas y las devoluciones 
del material, unas pocas libras solamente. En los proyectos de cons­
trucción de grandes edificios, tenía que haber capataces aptos para 
organizar efectivamente el trabajo de gran número de hombres y 
percibir las diferencias en el valor de su trabajo en una escala de sala­
rios tan compleja como las de las modernas factorías. En la construc­
ción de un castillo, estos capataces solían ser ingenieros militares con 
larga experiencia en problemas de organización. En la construcción 
de iglesias, los capataces eran arquitectos y contaban con la colabo­
ración, en tales asuntos, de clérigos con una larga experiencia de bu­
rocracia autoritaria. 
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Intensidad del trabajo 

El problema de la intensidad del trabajo industrial en la Edad 
Media, además de tener un considerable interés psicológico, es de 
enorme importancia económica. Los intentos hechos por calcular la 
productividad física por cabeza, en cualquier industria en particular, 
han de considerar la longitud de la jornada de trabajo y las clases de 
interrupciones en la misma que se podían producir, así como el 
número y duración de las detenciones del trabajo a lo largo del año. 

A primera vista, los hábitos de trabajo medievales parecen ser 
terriblemente penosos. Al igual que la jornada en las granjas, el tra­
bajo en los talleres comenzaba al amanecer; pero, mientras que el tra­
bajo en los cam'p0s terminaba forzosamente al ponerse el sol, hay nu­
merosas leyes gremiales que unas veces permiten y otras prohíben el 
trabajo a la luz de las candelas, y también hay ocasionales querellas 
acerca de las molestias que causaba al sueño de los vecinos el ruido 
de las herramientas, todo lo cual demuestra que buen número de ar­
tesanos se veían obligados a trabajar hasta altas horas de la noche. 
Las pruebas proceden de latitudes en las que la luz solar, en verano, 
tiene una duración de más de diecisiete horas. 

Las razones que impulsaban a tolerar o a prohibir la autoexplo­
tación más allá de estos límites resultan evidentes si se hace una lec­
tura cuidadosa de las leyes gremiales de cualquier tipo de oficio. Las 
partes del código regulador establecido en París a finales del si­
glo XIII relativas a doce de las principales artesanías de la piel, nos 
servirán como ilustración. Nueve de estas doce series de leyes se re­
fieren a la cuestión del trabajo a la luz de las candelas, como sigue: 
cuatro lo prohíben en absoluto, dos lo permiten libremente, una lo 
prohíbe durante el verano por ser "excesivamente penoso" pero im­
plícitamente lo permite en el invierno, y dos lo autorizan cuando hay 
trabajo urgente o cuando se fabrican objetos para el propio uso. Ob­
servando con atención las demás regulaciones para estos oficios, se 
puede ver que el trabajo nocturno era una de las ocupaciones caracte­
rísticas de aquellos hombres,_ que vivían de modo muy precario, ven­
diendo por la mañana lo que habían hecho por la tarde y la noche 
anteriores. Las leyes recién codifiadas intentaban impedir estas ven-
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tas por parte de los hombres agremiados, puesto que esto los ponía 
en relación con los buhoneros profesionales, un grupo despreciado 
por su pobreza y siempre bajo la sospecha de dedicarse al robo. Los 
confeccionistas de cinturones adornados con motivos metálicos, por 
ejemplo, aunque todavía permitían el trabajo nocturno en ciertas 
ocasiones de emergencia, interrumpieron por esta época la práctica 
de vender sus creaciones en las calles de la ciudad y en los pueblos 
cercanos. Este grupo incluía hombres demasiado pobres para cuidar 
de un modo apropiado al único aprendiz que les estaba permitido, y 
los oficiales del gremio recibieron la orden de tomar a su cargo a los 
muchachos cuyos maestros se empobrecían. Estas leyes, aunque muy 
fuertes por esta época, no pudieron eliminar la "venta diurna del tra­
bajo nocturno"; lo único que lograron fue arrojar a esta miserable 
clase de trabajadores del seno del gremio. Los que hacían collares de 
caballo se las arreglaron para retener tanto el trabajo nocturno como 
la venta ambulante dentro de su gremio mediante la aceptación de 
inspectores que vigila!len los paquetes que iban a venderse, para evi­
tar que hubiese materiales deficientes. Ni el trabajo nocturno ni las 
ventas directas constituyeron un problema para los hombres que pre­
paraban el cuero más fino, ni para los que hacían las partes de cuero 
de las sillas de montar que eran entregadas a las tiendas de los cons­
tructores y decoradas para su venta a los nobles. La demanda de ar­
tículos como los citados era activa, y así los artesanos que los hacían 
podían utilizar productivamente la totalidad de su jornada de luz so­
lar. En cambio, los hombres pobres que realizaban pequeños artÍcu­
los baratos no podían hacerlo. 

Sin importar que el comercio fuera activo o no, el tiempo de tra­
bajo de todos era recortado por los designios de la Iglesia, que esta­
blecía que más de una cuarta parte del año era tiempo sagrado. Si se 
contemplan desde este ángulo los hábitos del trabajo medieval, si no 
parecen ser muy pausados, sí por lo menos están llenos de interrup­
ciones, de períodos de descanso. En primer lugar, estaban los fines 
de semana. Según la manera de pensar del clero, detener el trabajo al 
mediodía del sábado para prepararse para el domingo era un deber 
religioso. No obstante, concedían que un sirviente debía obedecer las 
órdenes de su maestro a este respecto; en consecuencia, en muchos 
oficios la interrupción debió hacerse a las 3 o las 4 de la tarde. La 
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misma norma se aplicaba a la vigilia de cualquier fiesta de carácter 
sagrado, es decir, al día antes de la fiesta. La práctica real, a tal res­
pecto, aparece mucho menos clara, y el número de días santos obser­
vados variaban de una localidad a otra y de un oficio a otro. Las 
cuatro principales festividades marianas, los días santos de los após­
toles y los evangelistas, la semana de Navidad y la semana de Pas­
cua (esta última, teóricamente, era una quincena) eran los principales 
períodos de fiesta. Si se añaden las fiestas de los santos locales y un 
día en cada oficio dedicado al santo patrono, la reducción del año la­
boral, deducidos los fines de semana y las fiestas que coincidían con 
éstos, era realmente considerable. En Narbona, los molinos de la 
ciudad estaban activos 265 días al año; en Toulouse, 281 días; la 
construcción de iglesias en París, en 1320, se realizó durante 
275 días. 

En el Norte, el tiempo invernal reducía asimismo la producción. 
Cuando un cronista menciona que hubo "una gran helada", pode­
mos imaginarnos los molinos inmovilizados por el hielo y muchos ta­
lleres, sin calefacción alguna, inmovilizados también por tener los ar­
tesanos las manos heladas. Las tormentas representaban un continuo 
peligro para los molinos. La lluvia, en cualquier estación, retardaba 
el acabado de las telas, que requería el secado al aire libre, después de 
la serie de lavados necesarios en el proceso de fabricación. El calor 
del verano hacía bajar el nivel de las ventas en el interior de las gran­
des ciudades, especialmente porque los ricos usuarios se trasladaban 
al campo. Algunos trabajadores de París y muchos de los Países Ba­
jos abandonaban los trabajos artesanales en agosto para acudir a las 
faenas de la recolección en el campo. En Pisa, la principal actividad 
veraniega era matar mosquitos o sudar la malaria. Sin embargo, esta 
peligrosa estación era la única época en que los herreros pisanos, que 
pasaban todo el invierno extrayendo hierro y fundiéndolo en la isla 
de Elba y en las zonas costeras, todavía más infestadas de mosqui­
tos, podían llevar el mineral a la ciudad para convertirlo en armas y 
herramientas. 

Los obreros metalúrgicos eran probablemente los que trabajaban 
más jornadas a 10 largo del año, porque esgrimían la excusa, contra 
la prohibición de trabajar en los días festivos, de que no podían dejar 
que se apagase el fuego de sus hornos. Además, las más remotas mi-
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nas de las montañas, al principio, no estaban provistas de capillas. 
Algunas industrias de servicios mantenían planes de trabajo muy du­
ros. Los servidores de las panaderías eran comúnmente obligados a 
trabajar durante toda la noche y sólo tenían libres los domingos. Por 
otra parte, durante los veranos secos se inutilizaban muchos molinos 
de viento, lo cual obligaba a recurrir a la molienda a mano del cereal 
y ponía fuera de juego tanto los fuelles de horno movidos por el 
agua como otros aparatos. 

Los empresarios de la industria textil del N arte, basada entera­
mente en el trabajo manual, no tenían este problema particular. Las 
ciudades en las que operaban disponían de un sonido especial para 
sus negocios, el de las campanas de una iglesia determinada, o del 
ayuntamiento, actuando a modo de sirena de fábrica para marcar el 
inicio y el fin de la jornada de trabajo. Pero todavía no resulta muy 
claro si las horas de trabajo, en verano, eran o no más largas que en 
invierno, si eran alargadas o acortadas a medida que la luz cambiaba 
con la alteración gradual de las estaciones. Tomando en considera­
ción los días más largos y los más cortos, E. Perroy calcula que tota­
lizaban unas 2 5 O jornadas al año. La única cosa que parece haber 
sido realmente regularizada eran las medidas de una pieza de tela se­
gún su calidad. La pieza de tela más fina tenía unas 44 yardas de 
largo (40 m.), tras los últimos encogimientos, y cerca de una yarda 
de ancho (unos 90 cm.), o la mitad de aquella longitud (20 m.) por 
igual ancho (unos 90 cm.). Dos tejedores podían producir una pieza 
de tela en una semana de invierno, lo cual supone unas 45 piezas, 
más o menos, al año. Los procesos de acabado eran más rápidos, 
pero incluían tantos lavados y secados, que su coordinación en 
tiempo húmedo debió de haber sido particularmente difícil. Perroy 
subraya esta lentitud de la producción, indicando que el tejido y aca­
bado de una pieza de tela de largo corriente requería de tres a cuatro 
semanas, sin contar el tiempo empleado en la preparación del hilado. 
En una fábrica de mediados del siglo XIX en la que todavía se utili­
zaba el trabajo de los niños para enrollar la lana limpia antes de hi­
larla, pero en la que todas las demás operaciones estaban más o me­
nos mecanizadas, la misma pieza de tela podía ser realizada en unas 
ochenta horas, esto es, en menos de una semana estival de la Edad 
Media. Aunque el trabajo medieval era intenso y el manipulado de 
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la tela húmeda resultaba muy arduo, la industria obligó a los hom­
bres a convertirse en máquinas. 

TENDENCIAS DE LA INDUSTRIA c. 1300-1500 

Retrocesos y progresos 

Las guerras financiadas mediante la imposición de pesados im­
puestos, las contracciones sufridas por el comercio a larga distancia, 
las incursiones de la peste, la competencia entre las ciudades por cap­
tar los mercados que permanecieron más o menos estáticos durante 
largos períodos, la deliberada opresión ejercida sobre la producción 
por los gremios más privilegiados y las persistentes insuficiencias en 
la provisión de dinero, entenebrecieron la escena de la Baja Edad 
Media hasta el decenio que empieza en 1470. Las industrias que fa­
bricaban productos capaces de alegrar la vida eran las que más pros­
peraban en las ciudades: las cervecerías y tabernas se multiplicaban; 
pero también se producían esfuerzos racionales para paliar las dificul­
tades. Este punto será ilustrado con varios ejemplos regionales de in­
tentos realizados por cambiar el destino. 

El descontento en cuanto a los problemas planteados por la in­
dustria en los primeros años del siglo XIV siguió las líneas ya familia­
res; la única cosa que resulta nueva es la acentuación de los trastor­
nos en Flandes a causa de las dificultades para conseguir la lana sufi­
ciente para los telares. No se produjo, sin embargo, una agravación 
general de los conflictos. En realidad, hacia 1340 surgió una revita­
lización de la actividad en dos áreas: en Bohemia, gracias a la puesta 
en explotación de nuevas minas de oro, plata y cinc, y en el sur de 
Alemania, al seguir el ejemplo italiano de comercializar las posibili­
dades de las ciudades pequeñas y los centros rurales para la realiza­
ción de tejidos de lino y otras telas baratas de tejido mixto. Los in­
quilinos del antiguo monasterio de Saint Gall, que antiguamente ha-. 
cían telas para su uso propio y para el de sus señores, habían conver­
tido el pequeño pueblo situado junto a su monasterio en una de las 
principales ciudades productoras de lino. Una capa alemana para la 
lluvia, parecida a un poncho mexicano y muy barata, se impuso por 
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aquel entonces en'el mercado. Estos modestos pero sólidos progresos 
contrastan poderosamente con la ruina de la aristocrática industria 
del tejido en el sur de Flandes. Más hacia el N orte, las ciudades de 
Brujas, Gante e Ypres se hallaban en un estado de fluctuante deca­
dencia; en efecto, la industria flamenca de tejidos de lujo se había 
transferido a las regiones productoras de lana de Inglaterra y a las 
grandes ciudades del ·reino de Aragón. 

Las vetas de oro de las minas de Bohemia se agotaron muy 
pronto y los mineros que extraían la plata fueron diezmados por las 
guerras husitas. Las únicas áreas mineras que continuaron progre­
sando fueron las que contenían los ricos minerales de hierro y cobre 
de Suecia; las minas de este último mineral eran explotadas gracias al 
capital de la Liga Hanseática alemana. Los herreros alemanes, nor­
mandos e italianos, dado que el precio del combustible había subido 
de modo considerable, hacían ahorro de trabajo mediante el uso de 
martillos movidos por la fuerza del agua para la forja del hierro, y en 
el siglo XIV comenzaron a hacer pruebas con fuelles movidos del 
mismo modo. Sin embargo, los precios del hierro siguieron subiendo 
hasta el siglo xv. Las máquinas no siempre resultaban eficientes. En 
1410, un equipo de obreros con poca experiencia que trabajaban en 
una forja perteneciente al obispo de Durham, tras haberla equipado 
con un par de fuelles mecánicos, tuvo que disponer que la esposa de 
uno de los hombres que trabajaban en ella se cuidase continuamente 
del ajuste de los fuelles. En los intervalos libres, esta vigorosa cria­
tura ahorraba al obispo la adquisición de un martillo mecánico rom­
piendo ella misma el hierro ya forjado, y todo ello por un penique al 
día y tres medidas de cerveza al año. 

La minería de la Europa central y oriental comenzó a progresar 
de nuevo una vez acabadas las guerras de los husitas. Dirigidas por 
ingenieros alemanes, manejadas principalmente por mineros alema­
nes y financiadas por el capital de familias de mercaderes tan famo­
sas como los Fugger de Augsburgo, que tenían un dedo metido en 
cada uno de los más provechosos pasteles de Europa, las minas esta­
ban sometidas a una dirección centralizada e integradas en una am­
plia red de los mejores talleres de fundición. Sin embargo, por muy 
impresionantes que fuesen los progresos en la ingeniería, hasta des­
pués de 1460 las casas de la moneda anduvieron escasas de plata y 
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los hornos todavía desperdiciaban un 30 por ciento del metal en es­
corias y, por falta de combustible, permanecían fríos la mayor parte 
del tiempo. Rolf Sprandel calcula que, a finales del siglo xv, Europa 
producía no más de 40 mil toneladas de hierro al año, y que el" 2 5 
por ciento del muy elevado precio de cualquier forma de hierro que 
había de pagar un artesano manufacturador, era debido a las cargas 
comerciales y de transporte. 

Basta comparar las primeras pequeñas armas de fuego que salie­
ron de la fundición experimental de Eduardo III en la Torre de 
Londres durante la década de 1340 -de 24 pulgadas de largo 
(60 cm.)- con la "darling", de tres toneladas, perteneciente al du­
que de Borgoña y fabricada hacia 1460, a la que se denominaba 
"Catalina" y que sólo podía ser arrastrada penosamente a lo largo 
de unos 8 kilómetros por día, para darse cuenta de que la creciente 
producción de metales iba dirigida principalmente a la guerra. Los 
gobernantes (aunque este gobernante en particular se vio obligado a 
pedir prestado al 25 por ciento), una vez habían adoptado la artille­
ría, no se podían permitir el lujo de discutir los precios. Roger Le­
jeune, quien al escribir la historia del principado de Lieja hizo un es­
pecial estudio de su industria de armas y su metalurgia a lo largo del 
siglo XVI, cuando la mayor parte de sus forjas ya habían sido mecani­
zadas, dijo que ese siglo, desde el punto de vista industrial, fue la 
edad de la madera. 

Los beneficios en la metalurgia del hierro deben haber sido indu­
dablemente mayores en Suecia, donde el mineral de "bog" era des­
usadamente rico y donde, además, existía una extrema habilidad 
para su refinado; la calidad excepcional del "osmund" alcanzaba 
precios máximos dondequiera que fuera exportado. Por otra parte, 
los beneficios que proporcionaba el trabajo del hierro no eran sufi­
cientemente elevados para poder atraer al capital de modo que pro­
porcionase una solución realmente satisfactoria de los problenas tec­
nológicos que afectaban a esta industria. Tampoco los salarios anua­
les eran suficientes, en aquellos lugares donde la escasez de combusti­
ble hacía detener la producción, para pagar a los trabajadores nece­
sarios, a menos que algunos hombres tuviesen una pequeña parcela 
de tierra u otro empleo auxiliar. Por ejemplo, se calcula que en 147 5 
cerca de la cuarta parte de la población del territqrio del alto Rhin, 
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de la Oberpfalz, trabajaba en .. la industria del hierro, incluyendo 
750 mineros, más de 3. 000 hombres dedicados al transporte, 5. 180 
leñadores y otros grupos dedicados a trabajos especiales o comple­
melttarios, con lo que la cifra total de trabajadores alcanzaba a 11 
mil; y, sin embargo, una estimación probablemente en exceso gene­
rosa sitúa la producción de hierro en casi 10 mil toneladas por año. 
Si los 1.638 obreros empleados en las forjas se agrupaban en equi­
pos de tres hombres -cada uno de ellos compuesto por un herrero 
para el horno principal, uno para atender al' martillo mecánico y un 
ayudante-, la producción de,cada equipo debería haber sido de unas 
17 toneladas al año, cifra muy por debajo de la que se alcanzó en 
14lO en la forja de Weardale, del obispo de Durham, la cual estaba 
mucho menos mecanizada, y en la que dos herreros, con la irregular 
ayuda de un "forman" y de sus esposas, producían 27 toneladas, to­
das las cuales, excepto 5,8 toneladas, habían sufrido ya el segundo 
calentamiento y habían sido cortadas en piezas para ser transporta­
das a otros talleres. No hay medios para comparar este hierro de 
Weardale con el más tardío hierro de Oberpfalz, en cuanto a calidad 
y valor. La comparación de la producción física de los equipos de las 
distintas forjas nos indica solamente que la organización de la forja 
alemana debió de verse obstaculizada por frecuentes paros. En el 
caso inglés, del que poseemos datos semanales, no hubo más inte­
rrupción que la de los días santos o festivos; el personal administra­
tivo del obispo proporcionaba los suministros de mineral y de com­
bustible de modo muy eficiente. Los talleres estaban abiertos 267 
día al año, incluyendo los sábados, que eran los días de pago. El he­
rrero que trataba el mineral, el hombre mejor pagado, estaba ausente 
solamente una semana; su colaborador en el segundo horno parece 
haber actuado solamente cuando le venía en gana, y una tercera 
parte del tiempo no lo hacía. Posiblemente él y el "forman" trabaja­
ban también, irregularmente, en alguna otra forja o en las tierras de 
la familia. 

Los problemas de la industria textil eran más simples, ya que re­
querían muy poca o ninguna inversión empresarial en instalaciones 
fijas. Sin embargo, a partir de 13,00 estas industrias requirieron una 
mayor adaptabilidad a los cambios en el carácter de la demanda de 
lo que los hábiles obreros de las ciudades flamencas, demasiado ab-
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sortos en obtener una reforma en el gobierno de sus ciudades y en 
sus luchas contra los franceses, podían lograr. Otra causa, y no me­
nos importante, de la decadencia de la industria textil flamenca fue 
la poütica de Eduardo III de Inglaterra de "compre tejidos ingle­
ses", y su equivalente en España. El gusto italiano por tejidos más li­
geros, que pudieran ser forrados de piel para hacerlos más cálidos, 
cuando se propagó hacia el Norte, contribuyó a reducir el mercado 
para los tejidos más gruesos, que durante dos siglos habían sido con­
siderados como el colmo del lujo. Aunque el suministro de lana fina 
no se hubiese vuelto tan caprichoso, muchos de los tejedores flamen­
cos, al igual que algunos dueños de hilanderías del Y orkshire en 
nuestra propia centuria, que continuaron haciendo tela de camisas de 
franela cuando los hombres habían dejado ya de vestir camisas 
de franela, finalmente se hubieran hallado en serias dificultades, al 
quedarse sin más consumidores que unos pocos clientes del anticuado 
mundo del Báltico capaces de apreciar las telas lujosamente acaba­
das. Ciertamente, los flamencos habían sido siempre suficientemente 
flexibles para poder vender la tela directamente del telar, si esto era 
lo que el cliente deseaba. Sería un grave error creer que eran estúpi­
dos; al contrario, en la agricultura habían sido los principales inno­
vadores en el siglo XIV. Si las relaciones sociales dentro de las ciuda­
des y entre las ciudades y el campo no hubiesen sido tan profunda­
mente enturbiadas por un gobierno desafortunado y por la interven­
ción inglesa y francesa, y si el esfuerzo borgoñón por unificar los te­
rritorios en torno a ellas, con Brujas como capital cortesana, se hu­
biese producido más pronto, los flamencos habrían podido destinar 
fondos mercantiles a una organización más amplia capaz de trabajar 
con lana de inferior calidad que no fuese de procedencia inglesa, y 
habrían compensado sus precios más bajos con una mayor rapidez en 
las transacciones. 

Sólo poseemos estadísticas de la decadencia de las manufacturas 
de la ciudad de Ypres, las cuales habían disminuido hacia 1370 
hasta un 15 por ciento de su punto máximo, alcanzado al principio 
del siglo XIV. El hecho de que Ypres disminuyese más que cualquier 
otra de las demás ciudades textiles, resalta aún más la importancia de 
su decadencia; por otra parte, sabemos que a lo largo de este siglo 
miles de obreros flamencos volvieron de nuevo a los campos o emi-
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graron. 
La más brillante recuperación de las manufacturas en las regio­

nes avasalladas por la competencia inglesa se produjo en Arras, gra­
cias a la invención, realizada por un patricio pañero, del arte de la ta­
picería industrial. Perfectamente regulada, esta industria fue capaz, a 
partir de 1320, de proporcionar de nuevo empleo a miles de pobres 
tejedores en Arras y mas tarde en otras ciudades; gracias a esta in­
dustria, el mundo de ensoñación de la caballería romántica pudo res­
plandecer en bellos colores en las paredes de los dormitorios y los 
comedores de todos los ricos que gustaban de ello. 

Por otra parte, en el nordeste de Francia y los territorios de los 
Países Bajos, la artesanía del tejido descendió a niveles rurales para 
telas conocidas con una variedad de nombres que se acogen a la de­
nominación genérica de "pequeñas telas". Esto implica una vuelta al 
estrecho telar de un solo tejedor y a la producción de piezas cortas, 
obtenidas con la lana de unos pocos corderos mezclada a veces con 
lino. Con un acabado ligeramente más suave de lo que había sido 
tradicional en los pueblos, esta industria simplificada fue pregonada, 
para su venta como "la nueva tapicería", puesto que con ella se gene­
raba algún capital mercantil. Hubo algunos intentos por simular la 
antigua industria urbana mediante la elaboración de códigos regu­
lando la industria de los centros rurales. Así, el conde de Hainault 
instituyó una carta de privilegios a la pequeña ciudad de Ath en 
1328; entre sus reglas se incluía la prohibición de tejer telas para su 
venta durante el mes de agosto, a fin de que todos los sirvientes pu­
diesen ser empleados en las tareas de la cosecha. 

El conde pagaba por los cobertizos en los que se trabajaba y por 
las cubas para el batanado; de hecho, pensaba en todo, excepto en la 
provisión de capital de explot~ción. En las ciudades del Brabante se 
consiguió mantener la industria textil. a principios del siglo xv. a 
costa de usar los fondos municipales para garantizar las ventas y los 
subsidios de comida para los pobres; a pesar de ello, la población del 
Brabante declinó entre 1437 Y 1472 a causa de la mortalidad y la 
emigración. La ciudad de los Países Bajos que alcanzó más éxito al 
urbanizar la ligera industria textil rural, fue Hondschoote. Esta ciu­
dad era cinco veces mayor en 1485 que en 1400; sus exportaciones 
de tejidos experimentaban una aceleración constante, la cual prosi-
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guió en el siglo XVI. 

La industria inglesa se desarrollaba en el interior y en el exterior 
de las ciudades, haciéndose más rural a medida que el capital mer­
cantil provincial organizaba la extensión del trabajo hacia las gran­
jas. E. M. Carus-Wilson ha atribuido esta gravitación de la industria 
hacia los pueblos a las ventajas que éstos presentaban en cuanto a la 
provisión de agua para los batanes. Sin embargo, éste era sólo uno 
de los factores de coste implicados, y probablemente uno de los de 
menor significación, a medida que los tejidos más ligeros y estrechos, 
que necesitaban menos acabado, fueron alcanzando mayor favor. 

Los italianos compensaron la caída de la áemanda de telas recias 
mediante la plantación de moreras para alimentar los gusanos de 
seda, y con una soberbia habilidad produjeron sedas, brocados y ter­
ciopelos más caros que en parte alguna, sin encontrar competidores. 
Los habitantes de Lucca, ya en el siglo XIII, hicieron bajar los precios 
de coste de su trabajo mediante la automación del proceso de torsión 
de la seda antes de que ésta pasase al tejedor. Sus grandes hilande­
rías, movidas por la fuerza del agua, poseían hasta doscientos husos; 
las tiendas de seda de Florencia utilizaban una máquina, con la mi­
tad de esta capacidad, que operaba manualmente. 

Los libros de cuentas italianos, que son la mejor clave que posee­
mos acerca de los beneficios del comercio en general y del beneficio 
empresarial derivado de las manufacturas, confirman la impresión de 
que este último era en general más bajo. Un análisis detallado de las 
cuentas de Francesco Datini y sus consocios acerca de la transforma­
ción en tejidos de la lana procedente de España, en la década de 
1390, un período en el cual los beneficios del comercio en general 
alcanzaban un 12 por ciento y más, muestra que en el proceso de 
manufactura los beneficios eran de un 8,9 por ciento. El trabajo real 
realizado duró siete meses, pero el intervalo entre el pago de la lana, 
en España, y la venta de la tela confeccionada, en Venecia, fue de 
cerca de nueve meses; y los trámites para la compra de la lana, que 
procedía de corderos de las islas Baleares, habían sido hechos más de 
tres años antes. Un empresario sedero florentino, durante las dos 
décadas siguientes, logró un ocho por ciento de beneficio sobre el 
producto de cerca de treinta telares. Un miembro de la familia 
Strozzi, durante parte de este período, obtuvo un beneficio del 17,6 
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por ciento en sus industrias laneras, pero posteriormente sus benefi­
cios descendieron a poco más del 10 por ciento. Los Medici totali­
zaron provechos del 1 5 por ciento en sus industrias sederas durante 
las décadas de 1430 y 1440, pero sólo alcanzaron el seis por ciento 
en sus dos talleres de lana. Se trataba de pequeñas empresas, pero 
Raymond de Roover está seguro de que, si hubiera existido alguna 
ventaja en aumentar la escala de producción, los Medici la hubieran 
aprovechado. 

Al norte de los Alpes, si hay que prestar oídos a todas las histo­
rias acerca de una "profunda decadencia" que se presentaban ante 
las autoridades, solicitando una legislación proteccionista de una 
clase u otra, la población industrial en este último cuarto del siglo xv 
se hallaba en una situación verdaderamente penosa; por ejemplo, los 
tejedores de Ruán se lamentaban en 1480 de que la reciente cons­
trucción de una hilandería había dejado a quinientos hombres sin tra­
bajo y estaba destruyendo la demanda de tejidos al haber volcado en 
el mercado gran cantidad de material de baja calidad. Sin embargo, 
Michel Mollat, al investigar acerca de esta queja, descubrió una am­
plia y positiva evidencia de que la construcción de la hilandería y 
otras actividades empresariales habían hecho aumentar rápidamente, 
y durante bastantes años, el empleo total en la industria textil dentro 
y fuera de la ciudad, así como en cierto número de otras industrias, 
entre ellas la reciente y estimulante industria de la impresión de li­
bros. Las únicas gentes que se vieron en dificultades fueron quienes, 
en pequeño número, se resistierpn a las innovaciones. El ejemplo es 
típico. La totalidad del clima económico estaba cambiando. Las es­
tadísticas acerca del comercio inglés procedentes de las cuentas de 
exportación, al igual que las cifras de producción de Hondschoote, 
muestran una firme y acelerada progresión en los negocios textiles, 
lo que es especialmente sorprendente en el caso inglés, por contraste 
con un largo período de estancamiento en un nivel mediocre durante 
las primeras décadas del siglo; y ello se debe a que el nuevo proceso 
no era, como lo fue el de fines del siglo XIV, un mero asunto de pla­
gio de los negocios flamencos. 

El cambio fue menos profundo en el mundo mediterráneo, 
donde sólo Milán destaca por haber experimentado un notable pro­
greso comercial, pero en esta ciudad, realmente, el progreso nunca se 
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detuvo. Milán adoptó la industria sedera muy tardíamente y ello so­
lamente en relación con su tradicional política de diversificación de 
intereses. Florencia, por otra parte, tenía demasiados intereses en las 
manufacturas de lujo de giro lento; el nuevo clima económico favo­
recía a los bienes más baratos y de más rápido giro. Otro símbolo de 
los rasgos futuros aparece en el hecho de que la construcción de bar­
cos veneciana empezase a resentirse del peligro de la próxima desfo­
restación de su territorio. El Estado, en los últimos años del siglo, 
tuvo que intervenir en esta industria, ya que la construcción de bar­
cos privada se había trasladado a la otra orilla del Adriático. El ma­
lestar económico que se había estado extendiendo por todo el litoral 
islámico del Mediterráneo se debía en parte al agotamiento de casi 
toda la madera de sus bosques. Aunque el coste de la madera presen­
tase duros problemas en el norte de Europa, éstos eran todavía más 
serios en el norte de Italia. 

Exposición de los principales rasgos J tendencias 

Este vistazo a ojo de pájaro del esfuerzo industrial medieval, 
sólo iñcidentalmente ha ilustrado las teorías explicativas que pueden 
aplicársele. Se han dado ejemplos de los más evidentes tipos de ac­
ci6,tl recíproca entre el crecimiento de la población, la provisión de 
moneda y la tecnología, teniendo siempre en consideración las técni­
cas agrícolas como factor limitativo. Flandes y el norte de Italia son 
con mucho las áreas más interesantes, a causa de la fertilidad de su 
suelo y la facilidad con que podían importar provisiones de comida 
extra de las regiones cercanas, lo cual favoreció una elevada densi­
dad de población. Esta situación proporcionaba a tales regiones un 
inmenso depósito de buena parte del tiempo libre de trabajo del 
campesino, que podía ser empleado en el trabajo industrial rural, y al 
mismo tiempo les permitió también urbanizar a una mayor propor­
ción de la población. Contra un máximo probable del 15 por ciento 
en cualquier otra región, Flandes y el norte de Italia urbanizaron al 
menos el 25 por ciento de su población; más de la mitad de esta pro­
porción podía normalm~nte dedicar la mayor parte de su tiempo de 
trabajo anual a la producción de bienes industriales. 
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El ¡,roblema de calcular la efectividad del esfuerzo industrial 
medieval es especialmente difícil entre 1280 y 1480. Desde el 
punto de vi,sta de la investigación demográfica, este lapso de tiempo 
se divide en tres fases: 1) una continuación del crecimiento de la po­
blación, pero en una proporción progresivamente declinante e inte­
rrumpida en 1293-1294 Y 1315-1317 por un grave y general pe­
ríodo de hambre; 2) los años de la "peste negra" y sus inmediatas 
secuelas; 3) un siglo de diversas epidemias erráticas que constante­
mente frenaban las cifras de crecimiento. 

En la primera de estas fases, es evidente que las propiedades de 
hasta el 40 por ciento del campesinado se habían quedado reducidas 
a pequeñas posesiones incapaces de proporcionar alimentos a toda 
una familia, y que, si bien en algunas regiones estas personas podían 
obtener trabajo industrial auxiliar, en Flandes era cada vez más di­
fícil encontrar trabajo de este tipo. El potencial productivo no era 
utilizado plenamente ni en las ciudades ni en el campo. Por otra 
parte, los maestros más hábiles. que lograban obtener dinero extra 
mediante la venta de los materiales realizados con su trabajo y con el 
préstamo de dinero, prosperaban a ojos vistas. Este tipo de hombres 
aparece por todas partes, comprando parcelas de terreno en torno a 
las ciudades y manejando varios negocios a la vez. Algunos de ellos, 
en la pobre y pequeña ciudad de Montbrison, en el Forez, a princi­
pios del siglo XIV, poseían rentas varias veces mayores que las de los 
profesionales de las familias terratenientes. U no de ellos, que co­
menzó como carnicero, se dedicó luego a hacer sebo y cuero y más 
tarde al comercio de la tela y el metal, siendo además prestamista de 
dinero en grandes cantidades. 

Generalmente, el debate se centra sobre la segunda fase, cuando 
la peste redujo repentinamente la población en cerca de un tercio. Se 
ha argüido que este hecho debió determinar un incremento de la pro­
ductividad de los supervivientes, puesto que la misma cantidad de 
equipo fijo que había servido para la población de antes de la peste 
estaba todavía en servicio; sin embargo, por lo que a la industria se 
refiere, esto es ilusorio. El equipo fijo era principalmente casero; con 
una casa vacía, aquél carecía de utilidad, aunque tenía su importancia 
como capital en reserva para el futuro y en las tarifas de valoraciones 
de los especuladores que lo compraban. Lo mismo sucedía con la 
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parte de trabajo que podían realizar los molinos y que quedaba sin 
utilizar. Algunos artesanos salieron tal vez gananciosos gracias a las 
herramientas de sus camaradas muertos que salían al mercado y por 
el descenso en los precios de los alimentos, contra el alza de los pre­
cios de los productos industriales, ya que los empresarios tenían que 
pagar más por un trabajo bien hecho. Los asalariados especializados 
pudieron comer más pan blanco, en Alemania los carniceros vendie­
ron más salchichas y cada ciudad se jactaba de las excelencias de su 
cerveza; existía cierta preocupación acerca de la mala salazón del 
'pescado y los doctores aconsejaban a los ricos que tomasen bebidas 
destiladas, ya que, con moderación, eran buenas para la salud. Sin 
embargo, hasta el tercer cuarto del siglo xv la nutrición no fue áde­
cuada para hacer al cuerpo apto para resistir las enfermedades epi­
démicas. Cada enfermedad epidémica grave que diezmaba una ciu­
dad, quebrantaba seriamente todos los negocios durante semanas o 
meses, ya que la mayor parte de la gente huía entonces hacia el 
campo. 

Relaciones laborales 

En la industria medieval en su conjunto, los asalariados a tanto 
la pieza, y a tanto el día, la semana, o el año, eran más típicos que la 
relación casi familiar entre maestro y aprendiz. En la minería, en la 
metalurgia y en muchas otras ramas de la fabricación del metal, en 
todos las trabajos relacfonados con la construcción, a excepción de 
las agrupaciones de albañiles establecidas en las ciudades a finales de 
la Edad Media, en las operaciones técnicas de los molinos y las sali­
nas, en las industrias textiles rurales y en las del cuero, y también Cln 
nuevos o poco usuales trabajos especializados de las industrias ciuda­
danas, especialmente en las que se ampliaban rápidamente, la habili­
dad técnica era desarrollada y remunerada simplemente por la dife­
rencia en las tarifas de pago. El aprendizaje de niños y adolescentes 
era factible sólo en trabajos que no requerían gran esfuerzo muscular. 

Dada la preeminencia del trabajo asalariado, en cierto sentido 
siempre hubo un mercado de trabajo con muchos de los rasgos del 
actual: los salarios estaban relacionados con la productividad, subían 
o bajaban de acuerdo con la mejor o peor organización de empresa-
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rios y empleados, y como respuesta a los cambios en la oferta y la 
demanda; en cuanto a los sueldos de las mujeres, los límites eran los 
acostumbrados. N o obstante, se producían importantes diferencias 
en el modo en que el sistema actuaba, operando unas veces en favor 
de los empresarios y otras en favor de los asalariados. Los grandes 
constructores, como ya hemos visto, tenían siempre el derecho de ex­
propiación; y, en cualqúier trabajo que tuviese el carácter de servicio 
público esencial (todo lo relacionado con el aprovisionamiento, y en 
las ciudades la industria de la construcción), las autoridades públicas 
mantenían las cargas que debían pagar los patronos a los mismos ni­
veles fijos, procurando presionar para hacer bajar los salarios que 
aquéllos debían pagar a sus colaboradores. Unas veces, la organiza­
ción gremial era autorizada únicamente con la condición de que los 
maestros no .. conspirasen" para elevar los precios, pero, tanto si se 
sabía que lo hacían como si no, ellos siempre podían tener servidores 
que se ponían de acuerdo para solicitar salarios más altos y que eran 
condenados a la cárcel. Otras veces la escasez de dinero circulante 
proporcionaba la excusa para pagar a los obreros en especies, según 
valoraciones puramente arbitrarias; y, en la confusión que acompa­
ñaba generalmente a las reacuñaciones de moneda, los asalariados 
eran siempre los perdedores. Pero, por encima de todo, lo que man­
tenía a los más pobres trabajadores en su estado miserable era su 
misma pobreza, que los ponía a merced de los usureros y perpetuaba 
entre los artesanos la antigua inclinación del pequeño campesino, 
dueño de algunas tierras, a explotar a sus iguales sin piedad, mientras 
éstos tenían hijos pequeños que mantener, o a veces por su falta de 
previsión. 

Esta cultura de la desesperanza se fue modificando gradual­
mente, tanto en las ciudades como en los pueblos, a medida que se 
hizo posible que el trabajo de las mujeres aumentara las entradas de 
dinero de la familia en unos peniques. Tras la pequeña historia de 
Chaucer acerca de la mujer empresario, la esposa de Bath, hay una 
larga historia que no ha sido suficientemente estudiada. La frecuente 
prohibición de adelantar dinero a las hilanderas, en las regulaciones 
de los grupos compuestos de trabajadores agremiados especializados 
y empresarios mercantiles, en las industrias textiles de Italia y Fran­
cia, ha sido considerada generalmente como un signo de su sujeción 
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a través de la usura, pero también puede ser considerada como un 
rasgo inevitable de una remuneración diferencial por una mayor ha­
bilidad. La hilaza podía ser hilada irregular y embarulladamente; las 
madejas perfectamente iguales y suaves eran más valiosas. Traba­
jando según tarifas por horas, las mujeres eran remuneradas poco 
más qu.e los ?iños; produciendo excelente trabajo por pieza, pudie­
ron obtener el sistema más racional de remuneraciones diferenciales. 
Algunas de las cuarenta personas que recibieron un pago retrasado 
de los ejecutores del testamento de J ehen Boinebroke, un rico pañero 
de Douai, de pequeñas sumas que se les debía por piezas especiales 
hechas para él hacia los años 1290, eran mujeres, tejedoras y tintore­
ras. Las mujeres aparecen en muchos otros trabajos, realizados por 
su propia cuenta. Y es completamente cierto que desempeñaban un 
importante papel en la acción de muchas fraternidades religiosas que 
actuaban en las ciudades como sociedades benéficas en favor de los 
enfermos. 

Otra circunstancia que trabajaba en contra de la degradación del 
asalariado ciudadano era el hecho de que los contratos de trabajo es­
tuviesen sometidos al cumplimiento de una serie de derechos que 
posteriormente un mercado de trabajo puramente impersonal echó 
por la borda. Bronislaw Geremek, analizando estos derechos en los 
negocios de París, llega a la conclusión de que sería erróneo hablar 
en aquel entonces de un proletariado. Sin embargo, plantea otro 
punto que ha sido pasado por alto en los estudios de tipo histórico: 
un trabajador de la construcción, por ejemplo, al que repetidamente 
se le asignaba un mismo tipo de tarea, podía llegar a ser clasificado 
como poseedor de una experiencia demasiado limitada para intentar 
dedicarse a una tarea mejor pagada. De esta manera, una división 
del trabajo demasiado extremada podía privar a un hombre de la 
oportunidad de prosperar. 

El estudio de Geremek acerca de este punto le lleva a subrayar 
un aspecto del aprendizaje que también había sido descuidado. 
¿ Cuáles eran los secretos del trabajo o comercio que se suponía se 
enseñaban a un aprendiz y por cuya asimilación sus padres estaban 
pagando? Sugiere este autor que tales secretos no consistían tanto en 
la habilidad manual necesaria en el oficio como en el arte de manejar 
un pequeño negocio, de realizar las compras y ventas de una manera 
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prudente. Solamente es necesario añadir que la costumbre del apren­
dizaje se enraizó mucho más en los negocios organizados en gremios, 
en los cuales los "secretos" por los que un miembro podía ser casti­
gado si los traicionaba consistían en los detalles de los acuerdos 
acerca de cómo sostener una línea común en cuanto a precios y sa­
larios. 

El mero hecho de que los patronos, aprendices y asalariados tra­
bajasen junto a otros no eliminaba la discordia, si sus intereses diver­
gían. Por muy fuerte que fuese la dedicación común a un oficio, ésta 
no podía impedir que los hombres jóvenes, cuyas perspectivas de 
convertirse a su vez en patronos eran escasas, se sintiesen a menudo 
descontentos. No. obstante, hasta que las asociaciones gremiales de 
patronos obtuvieron el reconocimiento oficial, los dependientes fue­
ron incapaces de organizarse de una manera efectiva; y, al produ­
cirse cualquier protesta de los patronos para obtener mejoras, los in­
tereses de los asalariados se alineaban con los de aquéllos. Esta 
misma situación prevalecía en las industrias de exportación, en las 
cuales los salarios dependían directa y abiertamente del precio de la 
pieza acabada que recibían los patronos de los mercaderes. Éste era 
asimismo el caso dondequiera que el producto acabado consistiese en 
un conjunto de distintas partes hechas separadamente en diferentes 
tipos de talleres, como, por ejemplo, en el comercio de sillas de mon­
tar, en el cual los marcos de madera, las cubiertas y tiras de piel y los 
estribos metálicos eran manufacturados por maestros organizados se­
paradamente, los cuales, junto con los pintores que decoraban la piel, 
dependían todos, en cuanto a su trabajo, de los maestros guarnicio­
neros. 

Pero en otros oficios la discordia entre patrones y dependientes 
era endémica, ya en el siglo XIV, por una serie de razones distintas. 
Los asalariados eran, naturalmente, los primeros en sufrir cualquier 
descenso en la demanda. Los acuerdos de los patrones para restringir 
la producción creaban inevitablemente un sentimiento de injusticia. 
En este sentido, el ejemplo mejor documentado de abuso de poder 
del gremio proviene de Londres, donde durante una generación, em­
pezando hacia 1290, los tejedores destruyeron sistemáticamente los 
telares de cualquiera de sus miembros al producirse su muerte. Reali­
zaron verdaderos abusos para poder elevar los precios, provocando 
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con ello la indignación pública. Por su parte, los dependientes que se 
quedaban sin trabajo, más pronto o más tarde lograban encontrar 
empleo en el campo, donde los mercaderes, disgustados con el cre­
ciente poder de los gremios, comenzaban a adelantar dinero a nue­
vos productores para que pudieran comprar telares. Un medio más 
discreto de restringir la producción consistía en bloquear la admisión 
de hombres jóvenes a la maestría, mediante el expediente de conver­
tir el examen habitual de su habilidad, ante los oficiales del gremio, 
en la exigencia de que produjesen una suntuosa "obra maestra". Mu­
chos gremios se las arreglaron para institucionalizar este sistema, ma­
nifestando que al actuar así protegían al público contra los malos ar­
tesanos. 

Sin embargo, no fueron estas injusticias las que decidieron a los 
asalariados a organizarse en defensa de sus intereses, sino más bien la 
experiencia de mejores condiciones en el mercado de trabajo en la 
generación que siguió a la Peste Negra. Ésta y las siguientes epide­
mias contribuyeron a que se produjeran tales desequilibrios en la 
oferta y la demanda de jóvenes obreros, que, a pesar de todos los es­
fuerzos de los gobiernos para mantener bajos los salarios, las tarifas 
por trabajos de buena o mala calidad subieron casi universalmente. 
Los dependientes que estaban inscritos en gremios formaron enton­
ces fraternidades aparte para intentar mantener sus ventajas y conse­
guir otras nuevas. La costumbre de trasladarse de un lugar a otro en 
busca de mejores condiciones de trabajo se hizo entonces más co­
mún. El punto culminante de toda esta agitación se produjo entre los 
años 1370 y 1390, en que el descontento en las ciudades emergía a 
menudo junto al descontento del campesinado, produciéndose una 
ideología más o menos revolucionaria. Muchos de los insurgentes de 
la denominada "revuelta de los campesinos" de 1381, en Inglaterra, 
eran jóvenes artesanos. 

El carácter ascendente de los salarios se niveló hacia 1390, y lo 
obtenido por los dependientes se refleja en una creciente demanda de 
carne, pan de trigo, bebida y los tipos más baratos de zapatos y ves­
tidos. La reducción de la población presionaba sobre los campos, 
permitiendo que la agricultura proporcionase sus productos a precios 
más bajos; la reducción de los costes, determinada por la disminu­
ción en el tiempo necesario para la manipulación de materiales tales 



290 LA EDAD MEDIA 

como el cuero, permitió asimismo hallar nuevos recursos en la de­
manda industrial. Las reducciones de costes de este tipo explican en 
gran parte la impaciencia que demuestran muchas de las quejas con­
temporáneas acerca de la mano de obra deficiente. Nuevos conoci­
mientos reemplazaban a los viejos, y la migración de los artesanos 
favorecía la propagación de las innovaciones. 

Para much~ gente resulta extraño que en la Baja Edad Media, 
en tales circunstancias, no se lograse dar un paso más profundo hacia 
la mecanización. Consideran estas personas a los pequeños patronos 
y sus dependientes como irracionalmente obstruccionistas, en espe­
cial en Flandes, donde todos ellos se opusieron siempre al batanado 
mecánico. Sin embargo, la razón que daban acerca de tal actitud, la 
de que los mazos dañaban la tela, pudo haber sido cierta al principio 
de su introducción, cuando los batanes estaban provistos de bloques 
de madera que podían quebrarse con el uso; este problema fue más 
tarde solventado al calzar los bloques con una suave capa de hierro, 
pero esta solución, naturalmente, encarecía el coste de la construc­
ción del batán. La oposición ejercida en NormandÍa contra los moli­
nos, a finales del siglo xv, era de un tipo distinto: los pequeños pro­
pietarios urbanos admitían su eficacia y únicamente les hacían la ob­
jeción de que sólo estaban al alcance de los más ricos industriales, los 
cuales poseían el capital suficiente para construirlos. Los batanes, de­
cían, debían estar abiertos al uso de cualquier patrono. N o eran ludi­
tas que consideraban la máquina como un enemigo; simplemente de­
seaban que ésta fuese incorporada a su propia modalidad de produc­
ción en pequeña escala, sin alterar la distribución de poder eco­
nómico existente. Esta idea fue realmente puesta en práctica en algu­
nas pequeñas comunidades en la parte septentrional de los bajos Al­
pes, por medio de la propiedad comunal de molinos hidráulicos, los 
cuales eran del tamaño requerido para enfurtir la tela y para moler la 
harina que necesitaba la comunidad local. 

En cuanto a las actitudes concernientes al beneficio privado a 
través de la empresa, las opiniones que contaban eran las de los hom­
bres que tenían acceso al crédito mercantil. Estas actitudes depen­
dían de sus expectativas de beneficio, las cuales eran más elevadas en 
el comercio, y más seguras en la adquisición de tierras y de casas, de 
lo que podían ser a través de la expansión de una sola empresa indus-



LA INDUSTRIA MEDIEVAL 291 

trial o de las nuevas modalidades de manufacturación. Los primeros 
impresores hallaron grandes dificultades para encontrar quien les res­
paldase económicamente. Otro problema 10 constituía la escasez de 
mecánicos hábiles; y otro, durante largos períodos de la Baja Edad 
Media, la vulnerabilidad de las inversiones en la construcción de 
molinos en el valle del Danubio, debida al elevado índice de destruc­
ción determinado por las inundaciones que repetidamente destruían 
sus canales y cimientos. U na respuesta a este problema era, desde 
luego, el utilizar caballos para mover los molinos; este procedimiento 
hizo posible generalizar el uso de la energía mecánica, a pequeña es­
cala, en cualquier localidad. Los cerveceros más prósperos de las ciu­
dades tenían frecuentemente un molino en su patio para moler la 
malta. Reacciones constructivas de este tipo se hicieron más corrien­
tes a fines del siglo xv a medida que la demanda ascendía con el au­
mento de población. 

El gran logro económico de los siglos transcurridos a partir del 
año 1000 consistió, pues, en una ampliación de las perspectivas de la 
economía de mercado y de los incentivos para extender y utilizar los 
conocimientos prácticos productivos. Pero la organización discipli­
nada de una sociedad industrial iba más allá de lo que podía ser ima­
ginado por cualquier obrero ciudadano o rural en 15 OO. La ociosi­
dad y una modesta seguridad eran los valores que prevalecían. La in­
dustria era todavía la Cenicienta de la economía. 
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con reproducciones de dibujos contemporáneos de hombres traba­
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Capítulo 7 

COMERCIO Y FINANZAS EN LA EDAD MEDIA, 
900-1500 

por JACQUES BERNARD 

RUTAS COMERCIALES Y MERCANCÍAS 

En la Edad Media, sólo el comercio y la actividad financiera ín­
timamente ligada a aquél podían ofrecer a un hombre la posibilidad 
de enriquecerse y lograr una rápida promoción socia1. De este modo, 
el comercio introdujo cambios y movimientos en una economía y 
una sociedad que eran esencialmente rurales y que por ello estaban 
dominadas por la inercia. 

Por otra parte, los lazos con el mundo exterior, que constituyen 
la esencia misma del comercio, eran en sí mismos poderosos contri­
buyentes al progreso. En la Europa occidental, ni el clima, ni el re­
lieve, ni las largas distancias suponían grandes obstáculos para la cir­
culación de las personas y las mercancías; al contrario, se veía favo­
recida por la variedad de recursos, por una densa red de vías de co­
municación acuática y por la longitud de su accidentada línea cos­
tera. 

N o obstante, como todos los demás elementos interdependientes 
de la economía, el comercio y las finanzas a gran escala experimenta­
ron en los diez siglos de la Edad Media aquellas grandes fluctuacio­
nes que constituyen la esencia de la historia económica. 

Tras el estancamiento de los siglos oscuros, caracterizado por el 
debilitamiento del comercio- extranjero en la Europa occidental, el 
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período que se extiende aproximadamente desde el siglo XI hasta me­
diados del XIV fue, por contraste, una época de prosperidad en todos 
los frentes. La colonización de las llanuras de la Europa oriental y de 
las áreas costeras del Báltico, así como las Cruzadas en el Medite­
rráneo, empresas que eran un signo evidente de la vitalidad del Occi­
dente cristiano, ampliaron considerablemente las perspectivas comer­
ciales, que fueron estimuladas también por el aumento en la pobla­
ción y en la producción. El continuo aumento de los precios -que 
alcanzó a cerca del 30 por ciento entre 1150 y el comienzo del si­
glo XIV-, el aumento de los beneficios y la consiguiente acumulación 
de capital apoyaron y estimularon a todos los que se dedicaban al 
comercio. Los más notables entre éstos fueron los miembros de las 
grandes casas comet:ciales y bancarias italianas. Italia, por una parte, 
y Flandes, por la otra, estaban relacionadas estrechamente por me­
dio de las ferias que se celebraban en la Champaña. 

Hacia 1330-1340 esta tendencia sufrió un total trastrueque. La 
superpoblación resultante de la anterior prosperidad, las pérdidas en 
las cosechas, las pesadas medidas fiscales, las perturbaciones moneta­
rias que la guerra, por aquel entonces endémica, imponía a los gober­
nantes, y finalmente la Peste Negra de 1348 a 135 O, contribuyeron 
a una larga contracción de la economía, la cual se prolongó hasta fi­
nales del siglo xv. La ofensiva de los turcos y los descalabros de las 
Cruzadas marcaron el final de las grandes empresas cristianas, que a 
partir de entonces retrocedieron o se limitaron a los puntos de avan­
zada de las islas del Mediterráneo oriental y del Egeo. Pero, como 
compensación, los progresos realizados en el siglo precedente en las 
técnicas comerciales y financieras, y en la concentración de capital, 
se difundieron ampliamente. Esta organización más complicada de­
bilitó las ferias de Champaña, que, además, sufrían ya entonces la 
competencia de la apertura de un enlace marítimo directo entre Italia 
y Brujas. Brujas se convirtió a partir de aquel momento en un centro 
comercial y financiero de primera importancia. La Hansa ger­
mánica, surgida de una necesidad de protección y seguridad ajena al 
verdadero espíritu de empresa, alcanzaba su cima entonces, mientras 
que en Inglaterra se comenzaba a tejer la lana que se producía, ini­
ciando así su primera revolución industrial. 

Al liberar al mundo .. del espectro de la superpoblación y del 
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hambre",l las catástrofes demográficas y monetarias del siglo XIV 

preparaban el camino para un nuevo equilibrio. En la segunda mitad 
del siglo XV, Europa recuperó el vigor económico y la superabundan­
cia de vida que antaño se habían manifestado en las Cruzadas y que 
ahora, en los grandes viajes de los descubrimientos, se proyectaban 
sobre el más amplio escenario de los océanos del mundo. 

En la Edad Media el comercio en gran escala estuvo íntima­
mente asociado a dos áreas que al principio se desarrollaron de 
modo muy independiente, pero que pronto empezaron a fertilizarse 
mutuamente: el Mediterráneo, en el cual Italia mantenía una posi­
ción sin rival posible, y los estrechos mares del norte de Europa, do­
minados económicamente por los Países Bajos. 

El Mediterráneo, escenario a la vez de todos los conflictos y de 
los incesantes intercambios entre Europa y Asia, fue ante todo el ca­
mino del comercio de las especias. Esta mágica palabra, cargada con 
todo el prestigio del "hechizo de Oriente", incluía de hecho todos 
los productos exóticos y algunos otros no tan exóticos. Su elevado 
valor, los enormes beneficios que ofrecían y la demanda universal 
que existía de ellos eran los mejores acicates para contrarrestar los 
riesgos de esta peligrosa y lejana empresa. Estos factores convirtie­
ron a las especias en la mercadería internacional ~ás altamente valo­
rada y una de las que más contribuyeron al renacer del comercio in­
ternacional. 

La mayor parte de estos tesoros provenía del más lejano 
Oriente, de India, Ceilán y Java ("la más grande y más rica isla del 
mundo", según Marco Polo), de las Malucas, la gran área de las es­
pecias para sazonar alimentos, y finalmente de China, cuyo puerto 
de Cantón era el centro distribuidor de la pimienta, la seda cruda, el 
jaspe y la porcelana. 

Los árabes eran los intermediarios indispensables de este tráfico, 
puesto que controlaban tanto las rutas terrestres como las marítimas. 
En el océano Índico equipaban a veces enormes barcos de tres o cua­
tro mástiles, con doscientos o trescientos marineros y cincuenta o se­
senta cabinas, que podían albergar a gran número de mercaderes. 

1. E. Perroy, "Les erises du XIV' siecle", Annales E. S. e. (1949). 
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Pero los navegantes árabes usaban también navíos menores, con apa­
rejo latino o cuadrado según el tiempo, antecesores de los botavaras, 
"sabuks", "zarugs" y "baghlas" que todavía navegan por aquellos 
mares. Sus pilotos, buscando su rumbo por medio de las estrellas, los 
condujeron, con la ayuda de los monzones, hasta el golfo Pérsico o 
el mar Rojo. Al llegar a la parte superior del mar Rojo, y corriendo 
el riesgo de ser dispersados por los poderosos vientos del N arte que 
prevalecen en esta región, la preciosa carga alcanzaba finalmente el 
puerto de Alejandría, donde era trasladada a las galeras cristianas. 

Entretanto, hombres infatigables conducían caravanas de bestias 
de carga y camellos a lo largo de las rutas transcontinentales, exten­
sión de las rutas marítimas del golfo Pérsico, o cruzaban las estepas 
del Asia central, Turquestán y la meseta del Irán. Estas rutas acaba­
ban en Bagdad, desde donde se dirigían a las seali de Levante (J affa, 
Acre, Beirut, Trípoli y Antioquía) o, a través de Anatolia, a Bi­
zancio. 

La sustitución de los califas árabes por los turcos y la pérdida de 
Siria y Palestina por los cristianos hicieron más difíciles tales comu­
nicaciones. Pero durante un siglo -desde cerca de 125 O hasta cerca 
de 13 50-la "paz mongol a" abrió nuevas rutas, a través de Asia, al 
comercio europeo y permitió a éste zafarse de las trapacerías, tasas y 
tributos monetarios y comerciales que se debían pagar a los "inter­
mediarios árabes" 2 que controlaban las salidas de Egipto y Siria. 
Esta ruta mongola comenzaba en Tana, en el norte del mar de Azov, 
penetraba a través del Turquestán hasta el corazón de los desiertos y 
estepas del Asia central y acababa en Quinsai y Khambalik (Pekín), 
la capital del Gran Khan. Las principales estaciones de este viaje 
eran Sarai y Astrakán, Ourgendj, Otrar y Almaligh. U na ruta más 
meridional era la que utilizó Marco Polo, que comenzaba en Trebi­
sonda, o Lazzaio, en el golfo de Alejandría, siguiendo por Tabriz y 
Astrabad, con posibles variantes hacia Ormuz y el golfo Pérsico, y 
alcanzaba Bokhara, Samarcanda, Kokand y el paso de Kashgar. 

AlIento ritmo de los caballos, asnos, camellos y bueyes, y de los 
grandes carros que transportaban de 6 a 30 cántaros genoveses 
(cada uno de los cuales pesaba cerca de 47 kg), el viaggio del Gattaio 

2. J. Heers, L'Occidtnt aux XIV'et XV'siecles. 1963.p. 142. 
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exigía por lo menos un año. Pero este viaje estaba jalonado por una 
serie de estaciones, puestos de parada imponantes y grandes merca­
dos internacionales donde la moneda italiana era de curso legal y 
donde los pesos y medidas italianos eran admitidos. Las aventuras 
de Marco Polo, que más tarde inspirarían a Cristóbal Colón la idea 
de alcanzar el imperio del Gran Khan por el Oeste, fueron conside­
radas con incredulidad por muchos de sus contemporáneos (1271-
1295), pero el manual de Pegolotti, realizado indudablemente entre 
1310 y 1340, ya presenta la codificación de una práctica y una ex­
periencia carentes de todo misterio. 

El mar de Azov y el mar Negro, rodeados por colonias venecia­
nas y genovesas, constituían no sólo el punto de panida y de tér­
mino para el tráfico asiático, sino que, además, recibían los produc­
tos que procedían de los grandes ríos que descendían hasta allí desde 
las profundidades de Ucrania, Rusia y los países del Danubio: escla­
vos, pieles, cereales, madera y metales preciosos, mercaderías que pa­
saban a unirse a las que eran llevadas por el Bósforo, especialmente 
las sedas y especias procedentes de la India y del Catay. 

La ofensiva de los turcos otomanos y la ruina de la hegemonía 
mongola destruyeron esta buena organización durante el siglo xv y 
provocaron el regreso de numerosos barcos italianos a los puenos de 
Siria y Egipto, a Beirut y Alejandría. Los europeos se vieron obliga­
dos por tal motivo a buscar otro medio de obviar el obstáculo que 
representaban los musulmanes; habiendo conseguido esquivarlos por 
el N one gracias a la ruta mongola, que corría a través de toda la am­
plitud del continente, intentaron ahora descubrir una ruta meridional 
a través del mar. 

Las dificultades que se produjeron a 10 largo del siglo xv fueron 
asimismo la causa que impulsó a los cristianos a producir por sí mis­
mos -en Chipre, Sicilia, Calabria, Valencia, Andalucía y los archi­
piélagos del Atlántico- una pane de 10 que antes compraban en Ale­
jandría y los puenos de Levante: seda, azúcar, cochinilla y cera. El 
descubrimiento de alumbre en ToIfa, en los Estados papales, en 
1462, fue descrito como "nuestra más brillante victoria contra los 
turcos", quienes poseían las minas de Focea, puesto que gracias a 
ellas la industria textil se liberó de una pesada servidumbre. 

Pero estas medidas de emancipación llegaron demasiado tarde, 
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debido a que prácticamente a lo largo de todo el período estudiado 
fue necesario que el flujo de bienes procedentes del Este fuese com­
pensado con las exportaciones del Oeste. Los productos agrícolas 
del frente cristiano del Mediterráneo -grano, aceite, frutos, vino, sal 
y también textiles, madera, hierro y armas, y más tarde papel- fue­
ron objeto de un activo comercio costero, y aún hubo excedentes 
para la exportación. Este comercio carecía de importancia si se com­
paraba con la industria textil de Cataluña, Languedoc, Lombardía y, 
sobre todo, Florencia, pero el desarrollo de esta última estuvo muy 
relacionado con el pJ;ogreso económico de los pálses nórdicos, los 
cuales contribuyeron decisivamente a restaurar la balanza de pagos 
de Europa. 

Los países mediterráneos no producían solamente especias, y el 
noroeste de Europa no estaba enteramente dedicado a la producción 
de materiales en bruto; no obstante, es posible decir, de modo muy 
general, que, en contraste con el Sur, el Norte producía más bien 
productos necesarios para vivir que productos de lujo. En el Norte, 
bajo un cielo ventoso y lluvioso en el cual el sol brillaba sólo ocasio­
nalmente, había una tierra dura, llanuras cubiertas de prados, minas, 
bosques y mares poco profundos rebosantes de vida, y todo ello pro­
ducía incansablemente enormes cantidades de materias primas de las 
que los países mediterráneos, en general, estaban totalmente despro­
vistos. El primero de estos productos, de los que existía vital necesi­
dad en cantidades masivas y a bajos precios, era el grano, cereal al 
que se suele designar como "trigo". El cereal crecía durante la época 
cálida de los veranos continentales, a lo largo de las grandes llanuras 
aluviales que se extendían desde Ucrania hasta la cuenca de París. 
Francia, el país" del pan, el vino y la alegría", era uno de los grane­
ros de Europa, y en ciertos años también Inglaterra proporcionaba 
cierta cantidad de cereal para la exportación. Los cereales de Picar­
día pasaban a través de Le Crotoy (un lugar muy pobre para ser el 
puerto de una región tan fértil), los de la He de France pasaban por 
Ruán, y los del Loira y Aquitania a través de Nantes y Burdeos. Es­
tos cereales iban a lugares tales como España y Flandes, donde esca­
seaban tales productos, bien a casusa de las condiciones naturales de 
aquellos países, bien a causa de la excesiva concentración urbana. A 
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estos países, en los cuales el a~ntamiento humano se remontaba a la 
prehistoria y en los que el suelo había sido constantemente removido 
por la azada o por el arado desde el Neolítico, la colonización ger­
mánica de las tierras del este del Elba vino a añadir un vasto y 
nuevo patrimonio, cuya producción de cereales fue uno de los ingre­
dientes básicos del comercio del Báltico. 

En el ámbito de la nutrición humana, el del debate entre" don 
Carnaval y doña Cuaresma", el mar no fue menos importante que la 
tierra arable o de pastos. Tanto los ricos corno los pobres consumían 
enormes cantidades de pescado, salado y dispuesto en barriles, ahu­
mado o desecado, y ello tanto por necesidad corno por convicción 
religiosa. Los arenques eran pescados desde la primavera al invierno 
en las frías aguas del Báltico, el Sund, el mar del Norte y las zonas 
orientales del Canal; la merluza y el congrio provenían de los seca­
deros de Cornualles, las islas del Canal y Bretaña. Se trataba de un 
envío tan frecuente, que la "carga" de pescado (de cerca de dos to­
neladas de peso) era la medida del tonelaje de un barco en los puer­
tos septentrionales. 

En el Atlántico existía además otra medida tipo: el barril de 
vino, que se convirtió en el tonelaje náutico y, por ello, en el símbolo 
y vehículo de otro importante tráfico. Los vinos de Borgoña y del 
Rhin descendían por los largos ríos hasta el mar, rivalizando con los 
del sudoeste de Francia, que los hombres de La Rochelle o los mer­
caderes de Burdeos, de La Rouselle cambiaban gustosamente por 
pescado o tejidos. Todo esto dio un decisivo estímulo al tráfico ma­
rítimo, según atestigua el costumario marítimo conocido corno Les 
Róles d'Oléron. El vino de Aunis, cargado en La Rochelle, tenía un 
buen mercado en Flandes y los países hanseáticos. El vino gascón, 
en virtud de la unión política existente entre Inglaterra y Gascuña, 
hallaba su mejor mercado en Inglaterra. Desde la región de Burdeos 
y el Haut Pays, la vendimia anual y el "rake" (en otoño e invierno) 
podían ser transportados fácilmente por los ríos Gironda y Garona 
o por mar. En los años de mejores cosechas, en los comienzos del si­
glo XIV, se embarcaban de 80 a 100 mil toneladas de vino anuales. 
Resinas, miel, plumas y glasto, y el "bois brussin", con el que se ha­
cían los peines para la industria textil, proporcionaban cargas suple­
mentarias a los barcos que realizaban el comercio de vinos. 
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Los puertos por los que se embarcaba el vino no se hallaban 
muy alejados de las salinas costeras. que el soleado clima permitía se 
extendieran hasta zonas tan septentrionales como las marismas de 
Guérande, ni de los fondeaderos donde se cargaba la sal de la 
"Bahía". La "Bahía" era el nombre genérico que se daba al golfo de 
Vizcaya en su conjunto, pero más concretamente se aplicaba a la ba­
hía de Bourgneuf, entre la isla de Noirmoutier y la costa meridional 
del Poitou, y a la bahía de Brouage, al otro lado de la boca del río 
Charente, que quedaba protegida por la isla de Oléron. Tan asiduos 
como los cargueros de vino, los buques cargueros de sal visitaban 
esta zona año tras año, principalmente procedentes de Inglaterra y 
los países hanseáticos. 

Los productos agrícolas y otros alimentos formaban la base del 
comercio con el norte y el noroeste de Europa, desde el golfo de 
Vizcaya hasta el Báltico, y estaban circunscritos prácticamente a esta 
región. La producción minera e industrial de Inglaterra y de la Eu­
ropa central seguía siendo de cortos vuelos. Ni una ni otra bastaban 
para establecer vínculos entre aquellas vastas regiones y las del Me­
diterráneo y desde allí con el comercio mundial, cosa que, en cam­
bio, sí pudo lograr la lana, especialmente los tejidos ingleses. 

Éstos eran los únicos productos que gozaban de demanda uni­
versal y podían ser vendidos en los más distantes mercados. 3 La re­
gión manufacturera más importante era Flandes, lo cual incluía el 
Artois (Arras, Sto Omer), el sur de Flandes (Douai, Lille y Tournai) 
y las grandes ciudades productoras de tejidos del Norte (Ypres, 
Gante y Brujas). En toda esta zona la actividad industrial estaba ín­
timamente relacionada con una antigua tradición, con una elevada 
densidad de población, una agricultura intensiva y el vigor general 
del comercio. En el siglo XIV, la industria textil fue nuevamente am­
pliada, cuando el Brabante (Bruselas, Lovaina y Malinas) alcanzó 
un gran desarrollo, con lo que la industria textil flamenca comenzó a 
encontrarse en serias dificultades. 

El comercio textil de Flandes y Brabante tenía establecida una 
alianza económica con Inglaterra que tuvo considerables repercusio­
nes políticas, puesto que de Inglaterra procedía la materia prima, la 

3. Renouard. 1968, 
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lana, el más antiguo producto inglés de exportación y el que propor­
cionaba, en derechos de aduana, la parte más sustancial de los recur­
sos financieros de la corona. A comienzos del siglo XIV, la organizac 

ción del "Stap1e" y la privilegiada compañía de los comerciantes la­
neros habían conseguido obtener el control de este comercio para In­
glaterra. Verdaderas flotas, bien organizadas, recogían la lana de 
Hull, Boston, Ipswich y Londres para una única salida continental 
del "Stap1e", que se trasladó de Amberes a Brujas y a Sto Omer, 
para establecerse definitivamente en Ca1ais en 1390. 

A partir del siglo XIV, la gran industria textil flamenca comenzó 
a declinar a causa de una combinación de problemas domésticos y de 
la competencia inglesa. Inglaterra había iniciado su "primera revolu­
ción industrial" ,4 en el siglo XIII, gracias a un gran incremento en el 
número de batanes. A mediados del siglo xv, sus exportaciones de 
telas habían aumentado prodigiosamente y sobrepasaban incluso a 
las de lana: 54 mil piezas de tela (el equivalente a 12.500 sacos de 
lana), contra 8.000 sacos de lana. Los osados mercaderes aventure­
ros que exportaban tejidos a los Países Bajos y a otras zonas fueron 
eclipsando lentamente a los laneros de Calais, que continuaron reali­
zando su seguro comercio de la lana. Desde el Báltico hasta España, 
e incluso en el Mediterráneo, las piezas de tela fueron el producto de 
embarque típico de los barcos ingleses y garantía siempre de un am­
plio beneficio. 

Las lujosas telas de Flandes -"tela flamenca y tela excelente 
fueron términos equivalentes durante largo tiempo" l_, reemplaza­
das más tarde por las de Brabante e Inglaterra, constituyeron la con­
trapartida del comercio de las especias y otros productos de lujo, 
para formar parte de la base de la gran red de intercambios estable­
cida entre los dos polos del comercio europeo: Italia y Flandes. 

Mercaderes del Artois y de Flandes cruzaron los Alpes para pe­
netrar en Italia transportando las telas procedentes del norte de Eu­
ropa; éstas aparecieron .en Génova, Marsella y Montpellier a fines 
del siglo XII, en Milán, Piacenza, Bolonia y Florencia a princi-

4. E. Carus-Wilson, 1967. 
5. H. Pirenne, Histoire iconomiqtle de I'Occident mediéval, Bruj"as, 1951, p. 621. 
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pios del siglo siguiente, y se las halla registradas en Venecia en 
1265. Estas telas eran vendidas asimismo en París, en el Poitou y en 
Guienne, así como en España. 

Comerciando en dirección contraria, los mercaderes lombardos 
-de N ovara, Vercelli y, sobre todo, Asti- se habían acostumbrado 
desde hacía ya largo tiempo a viajar hacia el Norte. Se los encuentra 
en París en 1034, y"en las ferias de Ypres aparecen ya en 1127. 
A fines del siglo XII, los genoveses también viajaban hacia el 
Norte. 

A los flamencos e italianos, algunos de ellos cambistas de dinero 
y otros comerciantes en telas y especias, les pareció pronto oportuno 
hacer un alto en su camino y coñcurrir a las ferias de Champaña, 
Troyes, Lagny y BaNur-Aube, las cuales tenían una duración, entre 
todas, de casi un año. Se trataba de ciudades de excelente emplaza­
miento sobre las rutas que conducían, o bien por mar y remontando 
el valle del Ródano, vía Sto Gilles, o a través de los pasos alpinos de 
Mont-Cenis, Sto Bernard o Mont Genevre, y luego remontando los 
valles de los ríos Sabna y Sena, a través de las aduanas de Bapaume, 
hasta las ciudades y ferias del Artois y Flandes. 

El rápido declive de las ferias de Champaña estuvo determinado 
parcialmente por la política de los reyes de Francia, pero mucho más 
por las avanzadas técnicas comerciales que los italianos establecían 
en Flandes e Inglaterra. 

También las rutas terrestres, de las que dependían las ferias, 
perdieron una buena parte de su tráfico, que fue superado por el ma­
rítimo. Se puede decir que fue una galera genovesa la que inauguró la 
ruta marítima directa entre el Mediterráneo y Flandes, en 1277. 
Pronto fue seguida por las naves de los venecianos (hacia 1 317 
como fecha más tardía), los florentinos y los catalanes. En los si­
glos XIV y XV, las galeras italianas, las carracas, llegaban cada año a 
los puertos exteriores de Brujas, Amberes, Sandwich y Southamp­
ton, tras un largo viaje que duraba varios meses y en el cual se toca­
ban muy pocos puertos (tal vez entre cinco y quince). Transportaban 
no sólo cargas de especias, aromáticos y frutos, sino también fibras 
textiles y alumbre, y su carga normal de retorno era lana inglesa. 

Estos lazos marítimos regulares rivalizaban con las grandes rutas 
terrestres a través del continente, pero no las destruían. El transporte 
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terrestre generalmente era más caro, pero también más rápido, y por 
lo tanto era preferido por aquellos mercaderes que no gustaban de 
los largos y peligrosos viajes por mar. Las ferias de Lyon y Ginebra, 
que reemplazaron a las de Champaña, estaban situadas en rutas dis­
tintas y desempeñaban asimismo una función diferente. Al este de la 
ruta romana hacia Francia (la Strata Francigena), los genoveses y, so­
bre todo, los alemanes y venecianos usaban normalmente para cruzar 
los Alpes los pasos de Sto Gothard, Septimer y Brenner, que unían 
las llanuras de Padua y Venecia con el mundo de "Oltralpe", espe­
cialmente el sur de Alemania -Nuremberg, Augsburgo, Munich, 
Ratisbona y Ravensburg-, donde el comercio, la actividad bancaria, 
la minería y la industria textil y metalúrgica crearon una intensa vida 
económica en el siglo xv. 

Los tejidos que procedían del Norte y estaban vinculados por 
esta ruta con los mercados del Mediterráneo daban vida a la indus­
tria italiana, especialmente la de Florencia; esto tenía dos apectos: en 
primer lugar, estaba el acabado de las telas, el "arte de Calimala", 
cuya banda roja garantizaba al producto un prestigio por lo menos 
igual al de la tela flamenca sellada y orillada; en segundo lugar, es­
taba la manufactura de la tela, "el arte de la lana", que recibía la ma­
teria prima de España, norte de África y, sobre todo, Inglaterra, 
puesto que los italianos desde principios del siglo XIV dominaron el 
comercio de la lana inglesa. La experiencia italiana fue utilizada para 
trabajar la lana de más calidad del Occidente con los tintes de más 
calidad del Oriente; esto proporcionó una síntesis de los mejores ele­
mentos de la economía internacional. El prestigio de las telas floren­
tinas, sin embargo, no debe hacernos olvidar las demás áreas produc­
toras de tejidos, como Lombardía, Languedoc y Cataluña, o el desa­
rrollo, en los siglos XIV y xv, de la industria sedera italiana, cuyos 
productos llegaron a rivalizar con las sedas de Oriente, incluso en los 
mercados de Levante. 

La industria textil del Norte y del Sur fue el estímulo decisivo 
que la Europa occidental debía a la actividad de su extensivo y vigo­
roso mercado interior, para proporcionar productos para la exporta­
ción, lo que contribuyó poderosamente a restablecer la balanza de su 
comercio con el mundo musulmán. Al principio el déficit era consi-
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derable, puesto que los árabes -por no hablar de sus grandes reser­
vas de metal- controlaban directamente no sólo las áreas que produ­
cían los más valiosos artículos, sino también la producción de oro de 
las ricas áreas de Asia, los Urales, Etiopía, Nubia y el Sudán, que era 
transportada, mediante caravanas, a través del desierto hasta el norte 
de África. N o obstante~ el equilibrio fue siendo restablecido lenta­
mente a partir del siglo IX. Se robaban esclavos, que eran exportados 
desde zonas todavía paganas, y había también un tráfico deshonroso 
que fortalecía el potencial de lucha del infiel: madera para la cons­
trucción de barcos, estaño, hierro, armas y cereales. Más tarde, a 
partir del siglo XIII, las telas de Flandes (vendidas en zonas tan sep­
tentrionales como Novgorod) e Italia aparecieron en todos los mer­
cados, en la Romania, en Oriente y en el norte de África, hasta el Sa­
hara. A esto deben añadirse las "exportaciones invisibles", tales 
como el transporte marítimo, cuyos fletes enriquecían a los propieta­
rios de barcos cristianos que eran dueños del Mediterráneo. Esta in­
versión de sentido en la balanza comercial puede ser claramente ob­
servada en las operaciones de los hermanos Manduel de Marsella, 
de 1230 en adelante. 

En el terreno monetario, esta situación viene expresada por el 
hecho de que en el siglo XIII los países occidentales comenzaron a 
acuñar de nuevo monedas de oro. Desde la época de Carlomagno es­
tos países habían acuñado únicamente monedas de plata, puesto que 
el comercio era muy limitado y la producción de oro insignificante. 
En realidad, a partir del siglo x, con el nuevo incremento de las ex­
portaciones, el oro circuló ya con mayor abundancia, en la forma de 
bezantes bizantinos (hiperperes) o dinares árabes (mangones, mara­
botines), o imitaciones occidentales de tales monedas. El nuevo de­
rrotero tomado por el comercio llevó el oro musulmán a los grandes 
circuitos del comercio europeo y a la vez lo devolvió a sus países de 
origen -bien directamente, bien vía Bizancio, que era acreedora de 
Occidente y deudora de Oriente-o Un nuevo hito fue alcanzado en 
el siglo XIII: Génova acuñó el "genovino" y Florencia sus primeros 
florines de oro (florini d' auro), que llevaba un dibujo emblemático de 
lirios. Su ejemplo fue seguido por Perugia, Lucca y Venecia (en 
1284) y por otros países de Europa, que consiguieron así la autono­
mía financiera, pero todavía no existía la abundancia de moneda que 
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resulta indispensable para un comercio en rápida expansión. En los 
dos últimos siglos de la Edad Media, por muy rápida que fuese la 
circulación monetaria, Europa experimentó una gran carestía de di­
nero." Un varilante bimetalismo vino a empeorar todavía más la si­
tuación, puesto que no podía adaptarse a las fluctuaciones del valor 
real de ambos materiales; y éstos, a su vez, estaban vinculados a las 
variaciones en la producción y a los cambios, realizados a menudo a 
muy largas distancias. Solamente a fines del siglo xv se produjeron 
progresos técnicos significativos que incrementaron la producción de 
la plata de las minas de la Europa central, justamente en el momento 
en que la gran necesidad de oro -auri sacra fames- se había conver­
tido en uno de los más poderosos factores impulsores de los grandes 
viajes de descubrimiento. 

Los GRANDES CENTROS COMERCIALES Y FINANCIEROS 

Un comercio tan complicado estaba basado necesariamente en 
un entero complejo de ciudades, pero hubo sólo unas pocas ciudades 
privilegiadas que se convirtieron en centros escogidos del comercio 
mundial. 

Bi-zancio. Fue la ciudad de las ciudades, la segunda Roma. 
A comienzos del siglo XIII todavía continuaba las tradiciones del an­
tiguo mundo con verdadero prestigio y ejercía un poderoso dominio 
sobre las imaginaciones occidentales. La magnificencia del lugar era 
10 primero que causaba asombro a todas las gentes -"ninguno era 
tan osado que no temblase ante ella" (Villehardouin)-. La ciudad 
parecía inexpugnable, situada sobre un istmo, protegida por tierra 
por una formidable muralla y por el este por las defensas marinas na­
turales del Bósforo y el Cuerno de Oro. Este último, protegido por 
un acantilado y fortificado con torreones, formaba un inmenso 
puerto natural en el cual los más grandes navíos podían penetrar 
hasta casi alcanzar los muros de la ciudad. La situación general no 
era menos impresionante. Constantinopla se halla en la unión misma 
de Europa y Asia, nombres mitológicos que fueron al principio apli­
cados a las dos estrechas_franjas costeras que se hallan a cada lado 
del Helesponto y que más tarde se aplicarían a los dos continentes. 
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La administración imperial cobraba diezmos en las dos aduanas de 
Hieron y Abydos sobre todo el comercio que provenía del Egeo y 
del mar Negro. El alcance y la variedad de este comercio dio a la 
ciudad, por encima de sus florecientes bazares, un sabor cosmopolita 
sin paralelo en Europa. Ya en 1180 había en Bizancio una colonia 
italiana que contaba con unos 60 mil individuos, y en el siglo XIV el 
suburbio de Pera era: en realidad una ciudad genovesa. 

Siendo un importante centro comercial, Constantinopla consti­
tuía asimismo un centro industrial de primer rango. Sus gremios y el 
gobernador de la ciudad subordinaban su industria a la autoridad del 
Estado. Éste tendía a mantener precios altos mediante el rrianteni­
miento de una baja producción, puesto que la industria bizantina 
producía sobre todo artículos de lujo: sedas, armas, orfebrería, es­
maltes, marfiles, aunque también productos algo menos valiosos, 
como el algodón o el lino. Esta industria de exportación sirvió du­
rante largo tiempo para mantener el equilibrio económico de la ciu­
dad, que, sin embargo, con el transcurso del tiempo, se fue haciendo 
más y más débil. Bizancio se vio obligada a invertir dinero para sus 
importaciones de productos orientales, especialmente materias pri­
mas para sus talleres, y recibía del Oeste, que compraba sus produc­
tos de lujo, sólo una parte del dinero que este último obtenía de los 
productos que empezaba a exportar al mundo musulmán. De esta 
forma la moneda bizantina de oro, la nomisma (más tarde denomi­
nada hiperpere o bezante), siguió siendo hasta el siglo XI una moneda 
internacional verdaderamente fuerte, aunque posteriormente se fue 
debilitando. 

La Romania era ya sólo una vacilante estructura del intelecto 
griego y su base territorial se veía erosionada lentamente por los ára­
bes, primero, y luego por las conquistas turcas. Más tarde, el imperio 
de Oriente sufrió nuevas usurpaciones por parte de los italianos. El 
germen de esta situación puede entreverse ya en los privilegios obte­
nidos por los venecianos a fines del siglo x; y después de la cuarta 
Cruzada, en 1204, la historia del comercio bizantino se entremezcla 
con la expansión marítima y comercial. de las grandes ciudades ita­
lianas. 

Italia. La "maestría italiana" (Renaudet) precede con mucho 
al Renacimiento. En todos los ámbitos, pero especialmente en el eco-
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nómico, Italia se hallaba a la cabeza de Europa. Este dominio prove­
nía en parte de la persistencia de las técnicas, incluso de aquellas que 
habían alcanzado amplia difusión, y de las superiores formas de or­
ganización de tradición clásica, tanto romana como bizantina. En 
gran parte, ello era debido también a la excepcional situación geo­
gráfica de la península. Pero todas estas ventajas no hubiesen tenido 
importancia alguna a no ser por los esfuerzos individuales. Comer­
ciando y luchando con los árabes a lo largo de una disputada fron­
tera marítima, la necesidad de defenderse y la esperanza de obtener 
botín impulsaron su osadía y su iniciativa. La abundante población 
de una tierra fragmentada, montañosa y a menudo árida, no encon­
traba ni dentro ni fuera del país ningún gran espacio para colonizar, 
en comparación con los que estaban al alcance de los pueblos del 
oeste y del norte de Europa; así pues, "el comercio era la frontera de 
los italianos". 6 

La revolución económica, cuyo modelo surgió en el siglo XI, 

estuvo íntimamente relacionada con el nacimiento de las comunas y 
con la economía de las ciudades, y éstas surgieron a su vez de una 
evolución agraria, agrícola y demográfica que creó capital y servi­
cios. Entre 1100 Y 1250, gran número de ciuqades italianas pasa­
ron de 5.000 o 6.000 habitantes a 30 y 40 mil. La ciudad perdió 
su carácter de señorío rural colectivo, en cierto modo autosuficiente, 
y los mercaderes acabaron por obtener su control político; de modo 
que la ciudad encontró una nueva razón de ser en el mundo exterior, 
en el comercio, las finanzas y la industria. 

La colonÍ'i,fláón italiana. En el siglo x se produjo la aparición 
de la primera generación de ciudades mercantiles: las ciudades del 
sur de Italia, especialmente Bari y Amalfi, que mantenían contactos 
con Bizancio, Levante, Egipto, España y BerberÍa. Pero la con­
quista normanda acabó con la prosperidad de los puertos de la Apu­
lia y la Campania; en cambio, las Cruzadas ofrecieron inmensas po­
sibilidades de expansión a las grandes ciudades marítimas de la Italia 
septentrional: Venecia, Pisa y Génova. A fines del siglo XI, éstas po­
seían ya el suficiente capital en hombres, dinero y barcos para soste­
ner las grandes empresas de la aristocracia occidental. 

6. R. S. López, en Tbe Cambridge Economic History, 11, p. 304. 
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Las conquistas, y más tarde las concesiones, hechas por los prín­
cipes cristianos de Oriente, combinadas con la fácil tolerancia de los 
potentados musulmanes de Egipto y Berbería, permitieron el esta­
blecimiento de numerosas colonias italianas. Tales colonias fueron 
fundadas en Jerusalén, J affa, Cesárea, Acre, Laodicea, Arzuf, Gibe­
let, Beirut, Trípoli, Antioquía, Alejandría y a lo largo de toda la 
costa del norte de África, desde Ceuta a Gabes. Su poder oscilaba 
entre la plena soberanía y una simple tolerancia. La cuarta Cruzada, 
de 1204, y más tarde la restauración de los Paleologi, en 1261, 
abrieron las regiones costeras y las islas del imperio griego a los ve­
necianos y genoveses y les permitieron el acceso al mar Negro; 
Kaffa, Tana y Trebisonda se convirtieron en los primeros puntos de 
parada en las rutas continentales a través de Asia. 

La colonización italiana, que flanqueaba el mundo islámico con 
una línea costera latina, como la de los fenicios y los griegos de la 
antigüedad, se reducía a una línea discontinua de centros marítimos 
y comerciales, a menudo yuxtapuestos, o incorporados, a ciudades 
florecientes de larga tradición histórica. En ciertas regiones del im­
perio griego, especialmente en Creta, los venecianos gonernaban 
toda la zona; pero, en la mayor parte de las colonias italianas de Le­
vante y África, éstas se establecían sobre bases muy distintas. En 
cualquier lugar que les fuese confiado -unas cuantas casas, una calle, 
un almacén, una zona del puerto o simplemente un edificio ifundut 
fondaco )-, los marinos, mercaderes y residentes permanentes podían 
dedicarse libremente a sus negocios. Estaban bajo la autoridad de 
sus propios "bailiffs", "viscounts" o "cónsules", gozaban de impor­
tantes privilegios judiciales, fiscales y aduaneros, y podían mantener 
libremente sus cultos. En una palabra, eran ciudadanos libres y mer­
caderes privilegiados que actuaban de igual modo que lo hacían en 
sus propias ciudades de origen. 

Estas intrépidas colonias, que convivían con un mundo hostil 
que presionaba sobre ellas por todos lados, sólo podían sobrevivir y 
prosperar mediante el mantenimiento de estrechos vínculos marÍti­
mos con su "metrópoli" o "ciudad madre". Los peligros de los via­
jes marítimos, tanto como la rivalidad entre las ciudades cristianas y 
la piratería musulmana, determinaron que la navegación se convir­
tiese en una actividad colectiva e impuso la creación de un sistema de 
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flotillas y convoyes. Desde la primera Cruzada. los navíos italianos 
lograron reunir cuantiosos efectivos y navegar sin impedimento al­
guno; fueron dueños del Mediterráneo hasta el siglo ltv, y, en bene­
ficio del infiel, su convoy Trafego garantizaba los contactos entre el 
norte de África y los puertos de Egipto y Siria. 

Venecia y Génova. Tras la victoria naval genovesa de La Me­
loria en 1284, comenzó la decadencia de Pisa, que fue completada 
por su anexión a Florencia en 1406. Esto dejó el campo libre a Ve­
necia y Génova, cuya rivalidad -que culminó en las guerras de 
Chioggia, 1376-13 81- fue una de las características de toda la 
Edad Media. 

Las dos ciudades eran enormemente grandes para la época; ha­
cia 1330, Génova tenía cerca de 100 mil habitantes. y Venecia to­
davía más. Su prosperidad se fundaba en el comercio internacional 
en gran escala, su principal actividad; pero cada una de ellas mante­
nía una poderosa originalidad. Existía ya un gran contraste entre sus 
emplazamientos, porque pocos sitios hay más diferentes que las 
húmedas islas del archipiélago del Rialto y el profundo puerto y las 
escarpadas montañas de la ciudad ligur. El dominio de Génova so­
bre el mar Tirreno, donde el infiel operaba y donde también se ha­
llaba su rival Pisa, nunca fue tan completo como el de Venecia sobre 
el Adriático. Por su situación, por tradición y a causa de su expan­
sión naval, Venecia fue mucho más "bizantina" y levantina que 
Génova. La cuarta Cruzada proporcionó a Venecia un reconocido 
poder sobre el Imperio de Oriente, pero esto fue la culminación de 
un esfuerzo a largo plazo, que ya había sido iniciado por los privile­
gios obtenidos en 992. En los puertos de Siria. y especialmente en 
Alejandría. Génova se hallaba menos enraizada que su rival, la cual 
estaba firmemente asentada sobre las grandes rutas de Asia. Los ve­
necianos fueron los grandes comerciantes especieros de Europa. Por 
otra parte, el mar Negro se convirtió en un lago genovés tras la res­
tauración del imperio griego en 126]. Desde las casas de cambio de 
la Gothia ya lo largo de la "ruta mongola", los pesos y medidas ge­
noveses eran de uso corriente. Tras la gran retirada del siglo xv, los 
genoveses mantenían en Brusa, en la Anatolia turca, una posición si­
milar a la de los venecianos en Alejandría. El suburbio genovés de 
Pera. en Constantinopla, y sobre todo la isla de Quíos se convirtie-
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ron en "los centros de un inmenso comercio distributivo". 7 Éste se 
basaba no sólo en las especias, éereales, vino, esclavos y madera, sino 
sobre todo en la seda, el algodón y el alumbre, que eran llevados 
desde allí, a veces directamente, hasta Flandes e Inglaterra. 

Génova, menos" oriental" que Venecia, aventajaba a su rival en 
la cuenca occidental del Mediterráneo, donde dominaba a Córcega 
y Cerdeña, y manteriía bases en toda la costa de Berbería; su orien­
tación y sus asentamientos impulsaban a los genoveses hacia el 
Atlántico. En 127 7 establecieron los primeros vínculos marítimos 
directos con Flandes e Inglaterra; su espíritu de aventura también 
los llevó hacia el Sur, en busca del oro del Sudán, puesto que sus ex­
ploradores, que se habían aventurado hasta Sidjulmassa y Touat, ha­
bían visto transportar el codiciado metal a través del Sahara. En 
1290, los Vivaldi desaparecieron en el "mar tenebroso", más allá de 
Marruecos, pero en el siglo xv Lanzarotto Malocello redescubrió 
una de las islas Canarias; más tarde, los genoveses, que estaban esta­
blecidos en gran número en Sevilla, Sanlúcar, Cádiz y Lisboa, se vie­
ron asociados a las nuevas empresas de la península Ibérica; la ca­
rrera de Colón en Lusitania y Andalucía es una mera reproducción, 
más dramática, de la de muchos de sus compatriotas. 

También dentro de Europa, Venecia y Génova estaban bien di­
ferenciadas: los mercaderes de ambas ciudades frecuentaban las fe­
rias de Champaña y luego fundaron en Brujas idénticas y adyacentes 
logias. Pero la ciudad del Rialto poseía vínculos carentes de obstácu­
los con un vasto y próspero hinterland en las llanuras de Lombardía, 
mientras que Génova carecía de ellos. De este modo Venecia tenía 
fáciles contactos con los centros comerciales, financieros e industria­
les del sur de Alemania; prueba de ello es el famoso almacén cono­
cido como el Fondaco dei Tedeschi, reconstruido en 1 318 y 15 O 5. 

La actividad mercantil de estas dos ciudades impulsó un comple­
mentario desarrollo de las técnicas comerciales y financieras. Mien­
tras que en Venecia se creaban los primeros bancos propiamente di­
chos, surgidos de las mesas de los cambistas de moneda del Rialto, 
debemos al inventivo ingenio de los genoveses el desarrollo de los 
seguros marítimos y la creación de las compañías por acciones (o 

7. J. Heers, 1961. 
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maone). Su fusión condujo a la creación de importantes y originales 
instituciones, como la Casa y el Banco de San Jorge. 

Venecianos y genoveses, aunque eran mercaderes por encima de 
todo, fueron asimismo los creadores de cierto número de industrias 
de exportación que producían bienes de lujo o de consumo corriente. 
Ambas ciudades desarrollaron una importante industria de construc­
ción de buques y de productos relacionados con ella. En Génova, 
esta industria, al igual que la navegación y los viajes marítimos, es­
tuvo en manos de la empresa privada, mientras que en Venecia es­
tuvo sometida al estricto control del Estado. 

En realidad, todas las empresas genovesas estaban impregnadas 
de un marcado individualismo, mientras que las de Venecia debían 
someterse al juicio público y a las presiones del Estado. Este con­
traste explica en parte la diversidad de destino político de las dos re­
públicas; la primera, dividida entre varias facciones y privada de una 
base territorial, perdió su independencia en diversas etapas entre 
1396 Y 1541, mientras que la última, entre 1404 y 1422, estable­
ció un Estado sobre tierra firme que debía perdurar más de tres 
siglos. 

Las ciudades del interior. La reputación de los prestamistas y 
banqueros de Asti, Piacenza, Lucca y Siena -conocidos en general 
como "lombardos"- palidecía ante la de los florentinos. La ciudad 
del Arno, que contaba con unos 100 mil habitantes a principios del 
siglo XIV, gozaba de una situación geográfica especialmente favora­
ble. Se alzaba en una confluencia de ríos y en una encrucijada de ca­
minos que le proporcionaba fáciles vínculos con Milán, Venecia, 
Génova y el mar; era asimismo rica en recursos agrícolas, gracias a 
su gran hinterland de Toscana, que contaba con una población de 
unos 350 mil habitantes. 

Pero la prosperidad de Florencia se basaba sobre todo en tres 
actividades complementarias: comercio, industria y banca. Sus gran­
des hombres, la flor del popolo grosso y de las artes superiores, eran la 
aristocracia de la ciudad. El comercio de Florencia se realizaba esen­
cialmente mediante viajes por tierra, por lo menos hasta la conquista 
de Pisa (1405) Y Liorna (1421), cuando los florentinos tomaron 
posesión de las naves de sus rivales en Porto Pisano y enviaron sus 
propias galeras a Levante y Alejandría, a Berbería y Cataluña, a 
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Flandes e Inglaterra. Pero fueron su industria textil y su banca, aso­
ciadas en un comercio que había resultado ser más seguro y más re­
gular que el que se realizaba por mar, las que dieron a la economía 
florentina su especial carácter. Sus exportaciones de telas alcanzaron 
un total de 90 mil piezas en 1338 Y su red internacional de banca 
representaba una exportación de servicios a gran escala. Sus bancos 
tenían sucursales en todos los grandes centros comerciales, entre ellos 
Milán, Aviñón, Lyón, París, Brujas y Londres. 

La victoriosa cruzada de Carlos de Anjou (1265-1268) -pro­
movida por el Papa y financiada por los hombres de negocios tosca­
nos- y la alianza política que unió a los florentinos con los príncipes 
de Anjou, el Papa y los güelfos, dieron el impulso decisivo a estas so­
ciedades de comercio, banca e industria. Los siglos XIV y xv vieron 
el apogeo de los más famosos de estos negociantes, aunque más tarde 
se produjesen resonantes, aunque no perdurables, bancarrotas. Entre 
estos comerciantes cabe citar a los Frescobaldi, los Bardi, los Peruzzi 
(bancarrota en 1343 yen 1346) y, más tarde, entre 1397 y 1494, 
los Medici. Los más grandes de los Medici, Cósimo y Lorenzo (el 
"Magnífico"), se convirtieron en los dueños políticos de la ciudad y 
en los mejores y más discretos mecenas del arte de su tiempo. U no 
de sus agentes, Américo Vespucio, fue el "descubridor" de América, 
ya que fue el primero en considerar la nueva tierra descubierta como 
un continente. En su persona se produjo una verdadera fusión de la 
ciencia florentina con las artes del comercio y la banca.8 

Milán, cuya actividad económica puede ser rastreada hasta el si­
glo XII, se benefició enormemente con la apertura de los pasos alpi­
nos, sobre todo el Sto Gothard en 1230. Esta circunstancia propor­
cionó a la capital de la Lombardía la posibilidad de aprovechar las 
ventajas que le confería su incomparable posición en el punto de 
cruce de todas las rutas que atraviesan los Alpes y la península. Pero 
el crecimiento de su red comercial fue resultado también de la gran 
extensión y riqueza del Estado milanés, y sobre todo provino del de­
sarrollo de su poderosa industria textil -lana, algodón, terciopelo y 
seda-o Esta efervescencia económica, a su vez, dio vida a las ciuda­
des satélites de la Lombardía, en particular a Verona, cuyo creci-

8. Y. Renouard. 1968. 
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miento industrial y urbano se produjo probablemente antes que el de 
Florencia, Prato y Bolonia. A esto hay que añadir, en el siglo xv, 
los elegantes productos de su industria metalúrgica: se puede decir 
que sus armas y armaduras evolucionaron hasta alcanzar la perfec­
ción. En el primer cuan o del siglo xv, el valor de las exponaciones 
de las ciudades lombardas a Venecia era de tres millones de ducados, 
lo cual quedaba casi compensado por sus imponaciones de algodón, 
lana, colorantes, especias y telas de oro y seda. Este dato propor­
ciona ciena medida de la imponancia de los movimientos de mo­
neda y mercancías que llevaban a cabo Milán y la Lombardía. 

A pesar de su superioridad, los italianos tenían formidables riva­
les en el Mediterráneo occidental; la competencia provenía de los 
puenos del Languedoc y Provenza, de Montpellier y Marsella, que 
se habían revigorizado en el siglo xv gracias a las empresas de Jac­
ques Coeur; y, sobre todo y muy especialmente, de los catalanes. És­
tos habían construido un vasto imperio territorial y comercial cuya 
cabeza era Barcelona y que alcanzó su máximo esplendor entre 
1282 y 1348. Pero ésta, a su vez, sufría la rivalidad de los marinos 
y mercaderes del reino independiente de Mallorca (127 6-1 343), 
cuyo pueno se convinió en frecuente punto de parada de las rutas 
marítimas internacionales. Barcelona quedó entonces relegada a una 
esquina muena del Mediterráneo, al hallarse entorpecido su desarro­
llo por desórdenes monetarios y cargas fiscales y financieras excesi­
vas, y en 1348 comenzó su "período de dificultades". 

El Norte. El none y este de Europa constituyeron una bien 
aniculada unidad económica desde las primeras décadas del si­
glo XIII, y esta unidad se integraba con los países del Mediterráneo, 
pero su desarrollo comercial fue muy desigual. 

La Hansa, el sur de Alemania, Francia J España. La organiza­
ción más coherente y más sólidamente fundada del none de Europa, 
aunque sus métodos eran mucho más rudimentarios que los de las 
ciudades italianas, fue la de la Hansa alemana. Creada hacia 1230 
gracias a la alianza entre Lübeck y Hamburgo, alcanzó su máximo 
apogeo en el siglo siguiente, cuando la paz de Stralsund le propor­
cionó el dominio absoluto del Báltico y los estrechos daneses. La 
Hansa, con Lübeck como capital, formó a continuación una confe­
deración de ciudades comerciales cuyos puenos se dedicaban tanto a 
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la construcción de navíos como al comercio: Colonia, Hamburgo, 
Bremen, Rostock, Stralsund, Stettin, Danzig, Elbing, Wismar, 
Riga, Dorpat, Reval y Visbi. Sus k,oggen navegaban desde el golfo de 
Vizcaya, donde cargaban vino y sal, hasta el Báltico y Escandina­
via, donde cargaban cereales, madera, pieles, pescado, minerales en 
bruto y metales. Este gran tráfico se basaba en una red de sucursales 
que se extendían desde Novgorod, Estocolmo y Bergen hasta Bru­
jas, el mercado principal de los países del Este, y Londres, donde 
bajo la protección de su "Steelyard" gozaban de privilegios que los 
ingleses consideraban exorbitantes. 

A fines del siglo XIV, una poderosa vida económica surgía tam­
bién en el sur de AJ.emania. Su fuerza provenía de la explotación de 
la plata, el cobre, el estaño y el zinc de las minas de Turingia, el 
Harz, Bohemia y Hungría; de la industria metalúrgica y textil (en 
lino y fustán), y del floreciente tráfico comercial que unía a Venecia 
y Brujas con las ferias de Frankfurt, Nordlingen y Leipzig. Sus 
grandes ciudades -Augsburgo, Nuremberg, Constanza, Sto Gall y 
Ravensburg- se convirtieron, en cuanto al comercio, la banca y la 
industria, en los centros de un poderoso capitalismo, el único en Eu­
ropa que podía ser comparado con el de las grandes compañías ita­
lianas. El más importante de todos ellos era el Grosse Gesellschaft de 
Ravensburg, fundado por Joseph Hompys en 1380, el mismo año 
en que Hans Fugger, antecesor de los príncipes financieros del si­
glo XVI, se estableció con toda modestia en Augsburgo. 

El comercio de Occidente estaba mucho menos desarrollado; 
sin embargo, en Inglaterra, la revolución industrial del siglo XIV fue 
acompañada por la progresiva emancipación del comercio británico. 
Hasta esa época el comercio se hallaba prácticamente en manos de 
flamencos, la Hansa, financieros y tratantes de lanas italianos, e in­
cluso de comerciantes de vinos gascones. La nueva distribución geo­
gráfica de la industria, combinada con el comercio de productos pro­
cedentes de Aquitania y la península Ibérica, convirtió a Bristol en 
un gran puerto. La mayor de todas las ciudades inglesas, Londres, 
así como Hull, Southampton, Bristol y Chester, se vieron vinculadas 
entonces a los puertos de salida de las ciudades esparcidas a lo largo 
de la costa del Canal y del mar del Norte (Dartmouth, Yarmouth, 
Ipswich), que proporcionaban la mayor parte del material, barcos y 
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tripulación. 
Francia era esencialmente un país agrícola, bastante alejado del 

comercio en gran escala. El prestigio de París, en el siglo XIV, 

cuando la ciudad contaba ya con unos 100 mil habitantes, era de­
bido principalmente a su universidad y su papel político. Las casas 
italianas establecían sucursales en ella, y los orígenes del gremio de 
París -la sociedad de los "Marchands de l'Eau"- nos prueban su 
importancia como puerto fluvial, así como la importancia de la nave­
gación por el Sena. N o obstante, la feria de Lendit no puede ser 
comparada con las grandes ferias internacionales, y la vida eco­
nómica de la ciudad estuvo encaminada principalmente a satisfacer 
las necesidades de su población. Pero la abundancia de productos 
agrícolas (cereales, vino, glasto y sal) y algunos industriales (lino y 
otras telas) contribuyó a sostener la actividad de algunos puertos im­
portantes, como Burdeos, La Rochelle, N antes, Ruán y Le Crotoy 
(punto de salida de los cereales de Picardía), así como de los peque­
ños puertos costeros de N ormandía y Bretaña, que enviaban un ver­
dadero enjambre de pequeñas embarcaciones a los grandes puertos 
de los estuarios. 

Castilla estableció contacto con el mar por medio de los puertos 
del golfo de Vizcaya y Cantabria -Bilbao, San Sebastián, Santan­
der-, que abastecían a los pescadores y comerciantes marítimos. Por 
otra parte, el desarrollo de la navegación entre el Mediterráneo y el 
Atlántico y, más tarde, el descubrimiento y la explotación de los ar­
chipiélagos del Atlántico y de la costa de África dieron un nuevo y 
poderoso impulso a los puertos de Andalucía (Sevilla, Sanlúcar, 
Cádiz) y Portugal. En el siglo XV, los vascos y los portugueses envia­
ban regularmente sus grandes barcos hacia el canal de la Mancha y 
el mar del Norte cargados con mercanc:ías procedentes del Sur. 

Brujas. Inevitablemente, todo este gran comercio internacio­
nal se vio atraído hacia Flandes, ya que esta región era la más densa­
mente poblada, la más industrializada y mejor situada de todo el 
norte de Europa. También era inevitable que Brujas, que había eclip~ 
sado a los puertos rivales de Sto Omer-Gravelinas y Dordrecht, se 
convirtiera en punto focal del comercio terrestre y marítimo. 

La gran ventaja de su emplazamiento, lentamente disminuida 
por los aluviones que iba depositando el Zwin, fue restablecida con 
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la creación de los puertos abiertos de Damme (1180) Y Ecluse 
( 1290), en los que se veían obligados a fondear los barcos de más de 
seis pies de calado; pero embarcaciones más ligeras, que los libera­
ban de su carga, podían ascender por el Reie hasta la misma Brujas, 
donde podían hacer uso de grandes muelles, de una famosa grúa y 
de los enormes almacenes que se encontraban en los alrededores del 
puerto: mercado de la lana, mercado del agua, mercado de las telas 
(este último, que culminaba en una magnífica torre-campanario pun­
tiaguda, custodiaba también las tiendecillas de los cambistas de mo­
neda). En torno a la plaza de la lonja se levantaron, con el transcurso 
del tiempo, las casas de los genoveses y florentinos, y la logia de los 
venecianos; no muy lejos se alzaban los edificios de los castellanos y 
los ingleses y de la H ansa, fundada en Oosterlingplein en 1478. La 
Hansa se desenvolvía perfectamente entre unas gentes cuyo lenguaje 
difería muy poco del suyo propio, y por ello los alemanes convirtie­
ron su sucursal del Z win en uno de los pilares de su organización co­
mercial, frecuentando la ciudad asiduamente a pesar de las numero­
sas controversias que este hecho provocaba. Pero el Zwin atraía 
también a los marinos y mercaderes de Francia, los barcos de N or­
mandía, Bretaña, Poitou y Bayona. Los "Roles d'Oléron" pasaron 
a toda vela a incorporarse a las costumbres navales del Damme. 

El influjo que ejercían los extranjeros en Brujas era compensado 
por el retraimiento de los flamencos. En su período de máxima acti­
vidad, que concluyó hacia 1300, estos últimos habían frecuentado, 
comerciando, todos los mercados de Europa, a veces unidos en vas­
tas asociaciones tales como la "hansa" de Londres y la "hansa" de 
las diecisiete ciudades; en cambio, en el siglo XIV, los ciudadanos de 
Brujas abandonaron la navegación y los viajes comerciales y permi­
tieron que los extranjeros, cuyo espíritu de iniciativa habían alentado 
ellos mismos, se estableciesen allí. Mucho más que las antiguas ferias 
de Flandes -las cinco ferias cuyo declive determinó su fortuna-, la 
"Yenecia del N arte", que ya era en sí misma un importante mercado 
regional y nacional, se convirtió en un genuino "mercado mundial" 9 

más importante incluso que la propia Y enecia. Sus hombres eran in­
termediarios y mercaderes de los productos que provenían del norte 

9. H. Van Wervckc, 1944; Van Houttc, J. A., 1952. 
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y el sur de Europa: la lana y los tejidos ingleses (en cuanto a la pri­
mera, Brujas constituía un punto de venta sólo de modo episódico); 
productos brutos procedentes del Báltico; sal de Bourgneuf y de 
Brouage; vinos del Sudoeste; especias, naturalmente, y también 
alumbre, glasto, fibras textiles y productos colorantes; todo ello in­
dispensable para una gran región industrial. Este movimiento de di­
nero, productos y hombres determinó la espontánea aparición de una 
Bourse de comercio, dos en realidad, una en la plaza principal de la 
ciudad y otra en la casa de Van der Beurze (1257 -1457), quien dio 
su nombre a la institución. Esta circunstancia hizo de Brujas un im­
portante centro financiero para la recepción, cambio y préstamo de 
dinero. Los italianos, de los que había gran número en los bancos del 
Z win, eran maestros incontestables en este asunto, pero había tam­
bién cambistas nativos, según nos atestiguan las cuentas de Collard 
de Marke y de Guillaume Ruyelle, las cuales se refieren al período 
que va de 1366 a 13 70. 

No obstante, a fines del siglo xv, los puertos de Zeeland, sobre 
todo Middelburg y Arnemuiden (punto de cita de los barcos breto­
nes), reemplazaron frecuentemente a Sluys en cuanto a conocimien­
tos de embarque. Pero todos estos puertos fueron eclipsados por 
Amberes, que se convirtió en el principal puerto de salida de deter­
minados artículos. El crecimiento del puerto de Amberes, que ya se 
advertía en el siglo XIV, acabó, en el siglo XVI, por arruinar el, en 
otro tiempo, absoluto dominio de Brujas; y, aun teniendo en cuenta 
los aluviones que lentamente cerraban el Z win, la apertura del Es­
calda occidental a la navegación, la riqueza del hinterland de Bra­
bante y factores políticos tales como el patrocinio de Maximiliano, 
que era enemigo de Brujas, todo ello no basta para explicar el triunfo 
de Amberes, que en realidad constituyó el trIunfo del liberalismo so­
bre las viejas restricciones económicas de la Edad Media. Los hom­
bres de Brujas estaban impregnados del espíritu corporativo, restric­
tivo y regimentado propio de su época; se aferraban obstinadamente 
a sus derechos de mercado, corretaje y aduanas, y a innumerables 
prohibiciones comerciales con las que arruinaban a los mercaderes 
que frecuentaban su ciudad; siguiendo por este camino, llegaron a 
prohibir la importación de telas inglesas, mientras que Amberes les 
daba la bienvenida. El puerto sobre el Escalda no sólo llegó a atraer 
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a los mercaderes aventureros, sino también a las colonias extranjeras, 
especialmente a las de los italianos, y a las grandes firmas del sur de 
Alemania, tales como los Fugger, que establecieron una Agencia en 
Amberes en 1508. El puerto se convirtió en el centro del comercio 
del alumbre en 1491, y en 1 5 O 1 se produjo la arribada del primer 
barco portugués cargado de especias. Amberes reemplazó de este 
modo a Brujas, el puerto medieval del comercio europeo. Situada 
Amberes en la misma región, tan perfectamente ordenada, se convir­
tió, en el Renacimiento, en el principal centro financiero y comercial 
de un mundo muchísimo más amplio, y su Bolsa (1485 -15 31) es­
tuvo "a disposición de los mercaderes de todas las naciones y de to­
das las lenguas". 

El atractivo del gran comercio internacional no nos debe hacer 
olvidar la importancia del comercio regional y local, sobre el que 
existen muchos menos datos. Dado que es menos interesante y exis­
ten menos fuentes que hagan referencia a él, los investigadores le han 
prestado hasta ahora escasa atención. Las transacciones diarias a pe­
queña escala, tanto en dinero como en productos, incluso en las ope­
raciones más importantes, pero de las que sólo se realizaban contra­
tos verbales, obviamente no dejaron huella alguna en los archivos. 
Las listas de las tasas de peajes o portazgos cargados, muchas de las 
cuales han subsistido hasta nuestros días, no son sustituto suficiente 
de testimonios escritos más explicativos. Hablando en general, los 
datos administrativos sobre el comercio local son muy escasos. Sin 
embargo, en aquellos lugares en que existen archivos notariales, éstos 
proporcionan excelentes ejemplos informativos. 

El comercio de tipo puramente local ha estado siempre asociado 
a las ciudades. Éstas atraen los productos agrícolas o las materias 
primas que se producen en la campiña circundante y ofrecen a cam­
bio de ellas sus productos manufacturados. Tan modestos objetivos, 
acordes con unas moderadas necesidades, daban lugar a intercam­
bios directos entre consumidor y productor. Estos tratos solían tener 
lugar en las calles y plazas, frente a los puestecillos de los comercian­
tes o los talleres .de los artesanos, y así la ciudad entera se convertía 
en un "foro". Pero las principales transacciones se concentraban en 
el "mercado", que tenía lugar una vez o más por semana, bien al aire 
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libre, bien en un edificio construido a tal propósito. La ciudad y los 
privilegios urbanos no se originaron con el mercado, pero éste fue 
uno de los más importantes elementos de la estructura urbana funda­
mental. 

Después de la Guerra de los Cien Años, los reyes de Francia no 
sólo fundaron ferias, sino que además crearon gran número de mer­
cados, a los que consideraron como el mejor medio para revigorizar 
la debilitada o arruinada vida económica. Los preámbulos de estas 
fundaciones reales, que aluden a las cualidades del lugar y a su situa­
ción general ("una ciudad ... emplazada en un bello paraje y rodeada 
de una fértil campiña", "un burgo grande y hermoso, emplazado en 
un bello y fértil territorio"), muestran claramente la estructura de las 
relaciones que unían a las pequeñas ciudades y a los burgos con su 
medio ambiente rural. Así, en la segunda mitad del siglo xv, vemos 
repetirse el proceso que en la Alta Edad Media dio origen a las pri­
meras y rudimentarias relaciones comerciales locales y regionales. 

Desde época muy temprana, los derechos reales para establecer 
ferias y mercados habían sido usurpados por los señores feudales lo­
cales, que obtuvieron gracias a ello pingües sumas en forma de im­
puestos y de pagos de distintos derechos. Este control quedó más 
tarde transferido, en su totalidad o en parte, a las' autoridades ciuda­
danas y llegó a extenderse a todas las actividades económicas de la 
ciudad. El espíritu de esta regulación, que dimanaba de las actitudes 
autoritarias y proteccionistas de las corporaciones y gremios, tendía 
a centralizar todo el comercio en la plaza del mercado, especialmente 
el que hacía referencia a los artículos básicos. De este modo podían 
prevenir el acaparamiento. el monopolio. la competencia y la especu­
lación, y disminuir o reducir a la nada el papel de los intermediarios. 
El comercio local siempre permaneció supeditado, en mayor o me­
nor grado. a estas coerciones, mientras que el internacional procuró 
liberarse de ellas. 

En las ciudades que alcanzaron un mayor desarrollo y que vie­
ron ampliarse ante ellas el campo de sus actividades económicas, el 
comercio no podía permanecer en este nivel elemental. Junto a las fi­
guras principales y protagonistas: los productores agrícolas y los ar­
tesanos, aparecieron los intermediarios. verdaderos mercaderes. tales 
como los sederos. que pronto se organizaron a su vez en gremios. 
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Hubo más tarde toda clase de vínculos entre el comercio local y 
regional de artículos de primera necesidad y el gran comercio inter­
nacional a grandes distancias. Pirenne observaba que" desde sus ini­
cios el comercio de la Edad Media no se desarrolló a partir del co­
mercio local, sino a partir del comercio de exportación". No obs­
tante, es cierto que el origen del comercio de exportación estuvo vin­
culado a la actividad de los mercados interiores, de modo semejante 
a lo que sucede en nuestros días en escala mucho mayor. A medida 
que progresaba y aumentaba, el comercio local estimulaba la produc­
ción de excedentes exportables y atraía importaciones del exterior. 
Los mercaderes y los maestros artesanos de materias primas, cuando 
no se embarcaban en viajes comerciales, se convertían en verdaderos 
empresarios sedentarios, "mercaderes negociantes". Los privilegios 
económicos que obtenían gracias a vivir en las ciudades y al arraigo 
que tenían en la localidad en que habitaban, a menudo los enfrenta­
ban a los magnates del comercio internacional y a los mercaderes ex­
tranjeros establecidos en ella. Pero por la fuerza de las circunstancias 
se convertían en auxiliares de un comercio internacional que necesi­
taba exportar e importar a través de las vías de distribución y abaste­
cimiento controladas por las autoridades ciudadanas locales. 

Por esta razón, el comercio local y regional que se desarrolló en 
torno a las pequeñas y medianas ciudades, algo alejadas de las princi­
pales rutas de tráfico, desempeñó también un papel importante en las 
grandes economías metropolitanas, como sucedió con las ciudades 
italianas que estaban unidas al contado que las rodeaba. Esta situa­
ción estaba especialmente difundida en Francia, donde en la misma 
ciudad de París, una economía que se basaba fundamentalmente en 
el comercio local destinado a satisfacer las necesidades de una vasta 
población se reforzaba con el vigor y la versatilidad de una fuerza de 
trabajo especializada y con la riqueza natural de la campiña circun­
dante. Antes de que se produjera la época dorada del comercio del 
glasto, la economía de Toulouse se basaba sobre todo en sus vínculos 
con los campos de cultivo y con la campiña de su entorno. El ejem­
plo de Burdeos es asimismo revelador: el gran incremento del co­
mercio de vinos se remonta sólo al siglo XIII; hasta esa época, su co­
mercio estaba organizado dentro de la estructura de un sistema com­
pleto de producción de alimentos diversificados y una actividad ma-
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nufacturera más bien modesta. La vida económica estaba centrada 
en el viejo mercado "lou Mercat" del faubourg Saint-Eloi y en el 
minúsculo puerto adyacente de Peugue. El desarrollo de la industria 
del vino y su exportación en gran escala nunca reemplazaron entera­
mente a los campos de trigo, a los pastizales, a los huertos y bosques, 
a la pesca y al complejo de intercambios locales que durante largo 
tiempo habían garantizado la estabilidad de las economías local y re­
gional. Bien entrada ya la Edad Media, multitud de pequeños na­
víos, de carros tirados por yuntas de bueyes y otras bestias de carga 
seguían llevando a los almacenes y tinglados de los muelles de la 
gran ciudad, y de las ciudades ribereñas cercanas, muchas otras car­
gas de productos, además de los barriles de vino para la exportación 
o las balas de algodón y los toneles de pescado de importación. 
Junto a estos productos se cargarían y descargarían cereales del Bor­
delais y del Haut Pays, sal de Saintonge y Médoc, heno de los tre­
medales, ganado vacuno, salazones, miel, caza, pescado fresco, os­
tras y mariscos, pieles baratas, materiales para la construcción, pie­
dras de molino, madera para construcción y para calefacción, pro­
ductos resinosos, cáñamo de los valles y lana de la campiña circun­
dante. El área de producción y consumo de todos estos productos 
podía extenderse, río arriba, prácticamente hasta la totalidad de la 
cuenca aquitana, pero río abajo raramente alcanzaba más allá de la 
línea del río Gironde y del "Pertuis" de Aunis y Saintonge. Entre 
tanto, los comerciantes de la gran ciudad, los carpinteros, herreros, 
forjadores del cobre, fabricantes de cuerdas y redes, hacían posible 
con su trabajo el equipo y aprovisionamiento de los barcos, de los 
marinos y de los mercaderes viajeros, de modo que se convertían 
unos y otros en auxiliares de un comercio en gran escala. Pero una 
gran parte de su producción estaba concebIda de modo que satis­
faciese las necesidades de la población local, y muchos mercaderes 
de Burdeos, que nunca se aventuraron más allá del río, conseguían 
la mayor parte de sus beneficios del comercio con las regiones del 
interior. 
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Los MECANISMOS DEL COMERCIO Y LAS FINANZAS 

Características generales del comercio medieval 

Si bien, en lo que se refiere a cuantía, mercancías y métodos, un 
enorme abismo separaba el comercio al por mayor internacional del 
comercio al detalle, muchos mercaderes y firmas comerciales combi­
naban ambos tipos de comercio. Su centro comercial era con frecuen­
cia sólo una pequeña tienda con un almacén en uno de los lados y 
que solía asemejarse a un bazar, puesto que los mercaderes, aun 
cuando pareciesen estar especializados en un artículo determinado, 
comerciaban en toda clase de cosas. En un viaje a Burdeos, un pa­
ñero inglés podía convertirse fácilmente en vinatero. 

Cada empresa comercial conllevaba numerosos riesgos, determi­
nados por los azares del mar o provocados por los hombres y por la 
inseguridad de las condiciones económicas. Cada viaje era una aven­
tura, debido a lo cual difícilmente mejoraba el nivel de vida de los 
hombres que se dedicaban a ellos. En los primeros tiempos, el du­
doso origen tanto de los beneficios como de los mismos comercian­
tes -muchos de ellos aventureros en el más peyorativo sentido de la 
palabra-, la desafortunada conexión entre piratería y comercio, los 
modelos rurales y señoriales de la Iglesia y su desprecio ante todas 
las transacciones monetarias, determinaron que durante largo tiempo 
se considerase con la máxima sospecha todo lo concerniente al co­
mercio marítimo. Los mismos moralistas de la antigüedad, recor­
dando con añoranza una edad de oro, ya remota, en que predomi­
naba la vida rural, consideraron al comercio como algo impío. N o 
obstante, con el transcurso del tiempo esta actitud fue cambiando, 
abriéndose paso la noción del progreso económico. El comerciante, 
que difícilmente podía hallar gracia ante Dios, se encontró de pronto 
con que los senderos de un comercio honorable se abrían ante él. 
Pero los grandes prestamistas de dinero, como los grandes hombres 
de negocios italianos de los siglos XlV y xv, todavía sentían en el 
fondo de sus almas algo de mala conciencia, y ello los indujo a incre­
mentar sus obras piadosas, a abrir una cuenta a nombre del "Señor 
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Dios" (messer Domeneddio) y a enriquecer a los franciscanos, servido­
res de "nuestra señora la Pobreza". 

Tanto si la clase comerciante y las primeras creaciones de capital 
se originaron en empresas aventureras (Pirenne), como si se apoya­
ron en predios rústicos (Sombart), el comercio en gran escala fue al 
principio casual y estacional y los mercaderes que se relacionaban 
con él eran sobre todo itinerantes. Los Piepotvders que recorrían los 
caminos terrestres se convirtieron en "comerciantes de vías fluviales" 
y en "comerciantes marítimos". Se trataba de categorías universales 
y aparecen tanto en los "ROles d'Oléron" como en el "Consulado 
del Mar", en el Atlántico y en los estrechos mares del Mediterráneo. 
Se los encuentra en la tierra y en el mar; tanto entre los mercaderes 
de telas flamencos que en el período de comercio más activo viaja­
ban hasta Génova, como entre sus colegas italianos que subían hacia 
el Norte, alcanzando las ferias septentrionales a través de los pasos 
alpinos; y lo mismo entre los comerciantes de vino gascones, los 
mercaderes ingleses y los "seefahrender Kaufmann" del Báltico (Va­
gel). Pero en cualquier caso se trataba de figuras anónimas. Figuras 
históricas más interesantes son las que presentan determinados mer­
caderes, como el veneciano Romano Mairano, en el siglo Xll, y el 
genovés Benedetto Zaccaria, en el Xlll. 

Este tipo de comercio podía ser realizado con la ayuda de ele­
mentales formas de organización. Los grandes navíos iban juntos, 
formando convoyes que tenían un propósito común, y a veces alber­
gaban a verdaderos ejércitos de comerciantes; pero los barcos peque­
ños transportaban unos pocos, a veces sólo uno, de estos individuos. 
Se trataba de verdaderos aventureros, ricos únicamente gracias a un 
azaroso crédito y que llevaban consigo productos con los cuales po­
dían traficar sin ni siquiera abrir sus bolsas, o bien con un lastre de 
coronas o ducados que encerraban en cofres junto con sus escrituras 
selladas y revalidadas ante notario. Eran a la vez mercaderes y fleta­
dores de barcos. Contrataban el navío y la carga para un tortuoso 
viaje cuyas etapas, itinerario fundamental y destino final eran fijados 
con gran frecuencia a medida que transcurría el viaje, o se alteraban 
en cualquier puerto extranjero de acuerdo con alguna "noticia" que 
llegaba a oídos del empresario-mercader. 

Evidentemente, este comercio, a la vez azaroso y nómada, no 
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podía ser manejado sin establecer lugares fijos de reunión, que ~o1ían 
ser preferentemente las ciudades, "las hijas del comercio y la indus­
tria" (Pirenne). El barrio de los mercaderes (suburbium, faubourg), el 
portus de las ciudades septentrionales (en el sentido original de la pa­
labra) y la plaza del mercado constituían los lugares de donde venían 
las exigencias económicas fundamentales. De este modo, las palabras 
"burgués" y "poorter" se convirtieron en sinónimos de mercader, e 
incluso de propietario de barcos. Pero antes del siglo XIV muy pocas 
ciudades del Mediterráneo podían proclamarse centros comerciales y 
financieros de categoría internacional, y aun sólo de modo incom­
pleto, ya que éste era esencialmente el papel de las ferias. Las de 
Flandes fueron las primeras y prepararon el camino para el desarro­
llo comercial de Brujas. Las de Lyón y Ginebra eran más financieras 
que mercantiles, y a partir del siglo xv correspondieron a una nueva 
época en los métodos y relaciones comerciales. Desde el siglo XII 

hasta finales del XIII, los puntos de reunión por excelencia del comer­
cio itinerante, y todavía estacional, fueron las seis ferias de las cuatro 
ciudades de la Champaña (Lagny, Bar, Provins y Troyes), que se 
extendían desde enero hasta octubre. El ritual de tales ferias, con su 
especialización en la venta de telas y especias, las costumbres de sus 
clientes italianos y flamencos, la protección, las franquicias y garan­
tías legales que ofrecían a los mercaderes, el progreso que brindaban 
~n cuanto a operaciones de crédito, transferencias de fondos, cam­
bios, compensaciones por deudas y garantía de préstamos, nos re­
sulta ahora bien conocido. 

La decadencia de las ferias de Champaña hacia 1300 es una fa­
ceta de la "revolución comercial" que se produjo en el período de 
127 5 a 1325 (Edler de Roover). Pone de relieve, entre otras cosas, 
la relativa decadencia de los viajes comerciales, en favor de lo que se 
ha denominado "comercio sedentario" (N. S. B. Gras). Se trata de 
una evolución natural: los mercaderes aventureros que habían alcan­
zado el éxito en sus primeras empresas, o sus descendientes a los que 
ellos habían enriquecido, tendían a abandonar el comercio viajero y 
confiaban a otros -procuradores, agentes, apoderados, secretarios, 
delegados e incluso a los mismos capitanes de barco- la tarea de 
transportar, acompañar, vigilar y negociar con los artículos que eran 
objeto de su comercio y con los beneficios que éstos proporcionaban. 
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Tales agentes podían ser itinerantes o residentes, comerciantes en 
cualquier producto o en productos determinados y actuar sobre bases 
permanentes o temporales. Cierto número de estos comerciantes se­
dentarios se contentaban con trabajar sobre la base de una comisión, 
como corredores, importadores y distribuidores, en el interior de su 
ciudad o en su rico hinterland, de los productos adquiridos en el 
puerto de embarque y llevados hasta allí a riesgo del vendedor. Su 
capital era invertido en préstamos a largo plazo o simplemente en 
préstamos para el consumo. Muy a menudo, además, especialmente 
en Francia, donde existía una verdadera pasión por poseer tierras y 
cargos públicos, en lugar de los beneficios del 30 o el 40 por ciento 
que podían ser obtenidos en las peligrosas aventuras comerciales, 
muchas gentes preferían el seguro beneficio del 5 o 10 por ciento 
que producían la tierra o los bienes raíces, ya que, además, su pose­
sión implicaba responsabilidad y podía procurar el rango de la no­
blesse. 

Tal fue la historia, en los siglos XIV y xv, de la familia Eyquem 
de Burdeos, antepasados de Montaigne. En la misma época, los 
comerciantes ingleses contrataban, cada va con mayor frecuencia, 
representantes en el extranjero; los mercaderes hanseáticos rara vez 
dejaban sus oficinas y el gran mercader veneciano Guglielmo Que­
rini (1400-1468), que poseía una gran fortuna en tierras, nunca 
puso los pies fuera de Venecia. Pero el progreso más importante a 
este respecto fue el establecimiento de sucursales permanentes, en to­
dos los centros comerciales importantes, de las grandes compañías 
comerciales y bancarias italianas. En el siglo XIV se inició una nueva 
era en la organización del comercio en gran escala. 

Íntimamente unido a este nuevo estado de cosas estuvo el uso de 
técnicas más complicadas en los métodos de asociación, de represen­
tación y comunicación, en los seguros, métodos de pago, cambios y 
créditos, la contabilidad y los métodos bancarios. Los italianos fue­
ron los inventores y los principales usuarios de cada una de estas me­
Joras. 

A este nivel, la naturaleza capitalista del comercio de gran en­
vergadura y de las finanzas internacionales se hizo claramente evi­
dente en los siglos XIV Y xv. El volumen del comercio medieval y la 
cantidad de negocios realizados carecen de importancia si se compa-
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ran con el comercio actual, pero esto tiene escaso significado, ya que 
eran muy sustanciales si se tiene en cuenta la población y la impor­
tancia relativa de otros sectores de la economía. PO!; no hablar del 
comercio local y regional, las 120 mil toneladas de pescado salado 
procedente de Escarna, con la ayuda de 24 mil toneladas de sal im­
portada, son equiparables a la captura anual de un gran puerto pes­
quero moderno como Boulogne. Los 102 mil barriles de vino que 
exportó BUrdeos en 1308-1309 constituyen una cantidad bastante 
apreciable si se la compara con las 270 mil toneladas de productos 
varios que el mismo puerto envió a Inglaterra en 1961. 

También algunas cifras nos permiten observar hasta qué punto 
era importante el comercio de cereales. En la primera mitad del si­
glo XIV, el valor total de las exportaciones inglesas era de unas 250 
mil libras; Inglaterra exportaba de 35 a 40 mil sacos de lana (que 
pesaban en conjunto unos 15 millones de libras) y 50 mil piezas de 
tela (cada una de las cuales medía 28 yardas de largo -unos 25 m-); 
y hay que tener en cuenta que esta última cifra representaba sólo 
un tercio de la producción flamenca de tejidos en su punto culmi­
nante. El valor asignable a los productos exportados desde las prin­
cipales ciudades hanseáticas, en los años próximos a 1370, alcan­
zaba los 3 millones de marcos de Lübeck. A comienzos del siglo XIV, 

la producción de tejidos de lana en Florencia había alcanzado la cifra 
de 100 mil pe'ZZC, que tenían un valor de 1.200.000 fiorini d'auro. 
En el siglo xv, el comercio con Lombardía proporcionó a Venecia 
2.800.000 ducados, y a través de Venecia las ciudades lombardas 
importaron por valor de 300 mil ducados únicamente en pimienta. 
Venecia recibió 10 mil toneladas métricas de productos procedentes 
de Oriente, lo cual era bastante menos del total de 1 3 a 1 5 mil tone­
ladas métricas que los grandes puertos del Mediterráneo, en su con­
junto, enviaron hacia el Atlántico y los puertos del canal de la Man­
cha. Se puede admitir que algunos de estos productos eran muy pesa­
dos, por ejemplo, el alumbre, pero en cambio otras cargas de enorme 
valor eran muy ligeras. En cuanto al tonelaje, estas cifras sobrepasan 
las alcanzadas por el comercio de Sevilla con América en la primera 
mitad del siglo XVI. 10 

10. Heers. 1961. 
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La cantidad de capital invertido en el comercio y la banca 
era proporcional a la magnitud de este movimiento de produc­
tos. En 1310, el capital (corpo) de los Peruzzi era de 149 mil libras 
affiorino. En 1451 el capital de la banca de los Medici era de 
cerca de 88.300 florines. En 1318, el capital de los Bardi era de 
875.638 florines, lo que significaba un valor de cerca de 1 3 O milli­
bras en una época en que la renta de la corona inglesa era única­
mente de 30 mil libras. Cuando los Bardi y los Peruzzi hicieron ban­
carrota, el rey de Inglaterra les debía casi 1.400.000 florines. 

Los beneficios sobre el capital, aunque no tan elevados como se 
ha afirmado a veces, eran sin embargo considerables. Dado que va­
riaban, por una parte, en proporción con los riesgos corridos y, por 
otra, en proporción con el grado de organización, el beneficio va­
riaba también de un tipo de operación a otro, siendo menor en gene­
ral en los siglos XIV y xv que en los siglos XI y XII. Un préstamo sen­
cillo que transcurriese de modo satisfactorio hasta llegar a su tér­
mino, podía proporcionar un beneficio del 30 por ciento o más; los 
arrendamientos de barcos podían producir un 100 por ciento e in­
cluso más, al igual que el comercio de ciertos productos exóticos. 
Pero en el siglo XIV los asociados a determinadas compañías florenti­
nas que realizaban depósitos adicionales (Juori del corpo) recibían un 
interés fijo del 7 al 8 por ciento, mientras que los no asociados reci­
bían entre el 6 y el 10 por ciento. Las mismas compañías florentinas 
cargaban del 7 al 1 5 por ciento sobre sus préstamos, pero, si éstos se 
hacían a extranjeros, los porcentajes podían elevarse hasta el 30 por 
ciento. Entre 1318 y 1324 los beneficios de la casa Peruzzi fluctua­
ron entre el 14,3 y el 20 por ciento anual sobre el capital invertido, 
pero hay que tener en cuenta que este porcentaje quedaba muy redu­
cido tras la deducción de gastos. 

En esta sociedad, el volumen del comercio y de las transacciones 
comerciales era pues relativamente importante; se produjo entonces 
el desarrollo y la racionalización de las empresas, el culto a las cifras 
y el desarrollo del crédito y la especulación. El papel de las finanzas 
se hizo fundamental y el tráfico de dinero se desarrolló aparte de las 
demás actividades económicas. Los hombres se esforzaron sin cesar 
en maximizar sus beneficios y los negocios se ampliaron sin preocu­
parse por fijar límites para acabar con la competencia económica. Se-
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gún muchos historiadores han reconocido, contra la opinión de Som­
bart, se trata de rasgos de un sistema comercial y financiero capita­
lista. 

A partir de este momento, el incremento del capitalismo, el culto 
al dinero, la frenética persecución del beneficio, que no tenía en con­
sideración cosa alguna aparte la fría razón, se desarrollaron contra la 
moral y contra toda clase de obstáculos materiales. Esto es particu­
larmente cierto en un tipo de capitalismo despiadado tipificado por 
J ehen Boinebroke, de Douai, un comerciante en tejidos que murió en 
1286, o por William S ervat , de Cahors (1280-1320). En efecto, 
muchos de aquellos manejos comerciales o financieros iban clara­
mente en contra de la ética cristiana y de sus aplicaciones prácticas 
-la idea del precio justo y la prohibición de prestar dinero a interés, 
lo cual era denominado usura-o Pero los canonistas admitían que los 
precios estaban vinculados a las leyes de la oferta y la demanda; y, 
en cuanto al préstamo a interés, atemperaban el rigor de su doctrina 
con consideraciones basadas en la idea del riesgo, de los daños al 
acreedor e incluso de las oportunidades de obtener otros beneficios 
que éste podía perder (damnum emergens, lucrum cessans). Por otra 
parte, había una serie de trucos que permitían ocultar el interés y 
de este modo obedecer la letra de las leyes, aunque no su espíritu. 
Así, se establecían cambios o ventas ficticios, "cambios secos",u o 
el reconocimiento de una deuda mayor que la suma realmente pres­
tada, etc. 

En los siglos XIV y xv, la libre empresa capitalista se desarrolló 
también en contra de las regulaciones y del proteccionismo eco­
nómico de las ciudades y de los grupos de trabajadores, puesto que 
éstos intentaban evitar los efectos de la recesión económica por me­
dio de asociaciones, prohibiciones, privilegios y monopolios. Pero 
los altos muros que elevaban tenían gran número de grietas. El 
campo se fue industrializando y las grandes ciudades manufactureras 
producían para la exportación. Los puertos y los centros comerciales 
y financieros no podían desprenderse de las actividades de las que 
dependían, y éstas eran internacionales en su misma naturaleza. Le­
jos del atesoramiento ciego, las operaciones de banca y la posibilidad 
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de conceder créditos a los príncipes y a la aristocracia, abrieron el 
horizonte a inmensos beneficios, aunque esta posibilidad quedaba 
disminuida por los terroríficos riesgos implicados. 

Todos estos cambios, así como el progreso realizado en la orga­
nización de las técnicas comerciales y financieras durante los dos últi­
mos siglos de la Edad Media, no deben oscurecer el hecho de que 
esta evolución estuvo muy poco difundida y no tuvo lugar de un 
modo repentino. Italia estaba, a este respecto, a la cabeza de Europa, 
incluyendo las ciudades hanseáticas, y fue alcanzada muy lentamente 
por las ciudades del sur de Alemania. En la época de esplendor de 
las compañías italianas y del famoso comercio sedentario, la mayor 
parte de los comerciantes de la Europa occidental todavía dirigían 
los negocios por sí mismos o actuaban en pequeña escala en efímeras 
asociaciones. A comienzos del siglo XVI, en los puertos franceses del 
Atlántico, los seguros marítimos, la doble contabilidad y las letras de 
cambio eran muy poco usados. Entre los siglos XIV Y XVI hubo mer­
caderes viajeros por todas partes, navegando con sus cargueros 
-hanseáticos, ingleses, franceses, españoles e incluso italianos, como 
el joven veneciano Andrea Barbarigo-. Si llegaban a hacerse seden­
tarios, era gracias a la movilidad de sus procuradores, agentes, de­
pendientes o servidores. Frecuentemente realizaban sus transacciones 
con recursos escasos y métodos rudimentarios. N o intentaban ama­
sar fortunas como las de los grandes prestamistas, pero esperaban lo­
grar la honesta y tranquila competencia de un "hombre honorable". 
Esta mezcla de hombres y métodos tan distintos proporciona la jus­
tificación para realizar el estudio global de los productos y de los 
métodos financieros que hemos intentado, pero nunca hay que olvi­
dar los diversos matices que con el transcurso del tiempo pueden mo­
dificar el panorama. 

Técnicas 

El medio ambiente polltico y legal. Reyes, señores y ciudades 
echaban sobre el comercio pesadas cargas que en su origen eran mer­
cantilistas o solamente fiscales. Los mercaderes extranjeros se alza­
ron contra los privilegios y prohibiciones que protegían a los habi-
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tantes de la ciudad. Había derechos de corretaje, productos protegi­
dos, monopolios de comercio al por menor y las actas de navegación 
inglesas de 1381 Y 1485. El comercio estuvo sometido a numerosos 
tributos debidos a portazgos y aduanas, de carácter tanto nacional 
como local: fronteras reales de Inglaterra, la Pfund7. • .o11 de la Hansa, 
ayudas y derechos de aduanas en Francia, las gabelle en Génova, el 
impuesto de compra en Venecia y peajes de todas las clases imagina­
bles. Los portazgos o peajes eran en principio derechos de regalía 
usurpados a menudo por los señores locales y por las ciudades. Cada 
ruta tenía gran número de estos puestos o pasos aduaneros, y algu­
nos, como los de Bapaume, Péronne y los pasos de los Alpes y el 
Jura (por ejemplo, Jougne), eran prácticamente insoslayables. En el 
siglo XIV había unos cincuenta puestos de peaje sobre el Rhin, más de 
treinta en el Elba y el Weser, cuarenta en el Garona, entre Toulouse 
y Burdeos, y más de setenta en el Loira, entre Rouanne y Nantes. 
Los barcos pagaban derecho de paso en los puntos esenciales (en el 
"Ras" de Bretaña -los Brefs de Bretagne-, en los puestos de por­
tazgo del Sund y en los estrechos de Mesina) y se pagaban derechos 
de anclaje, de grúa y de quillaje en los estuarios, puertos y fondeade­
ros. Estos derechos eran generalmente pequeños, pero su número era 
tan elevado que representaban una pesada carga sobre el precio de 
los artículos transportados, carga que a veces alcanzaba hasta un 
20 por ciento, y en el Sena y el Rhin hasta un 50 por ciento e in­
cluso más. 

Había también numerosas excepciones a esta ley, las cuales cons­
tituían en buena parte la razón de ser de las ferias. En ellas se garan­
tizaban privilegios y exenciones a los mercaderes extranjeros (por 
ejemplo, a los comerciantes gascones y a los de la Hansa alemana en 
Londres), y la carga que representaban los portazgos podía ser ali­
viada escogiendo las rutas más ventajosas. Los barcos que solamente 
se detenían echaban el ancla fuera de los puertos, "más allá de adua­
nas y franquicias", y yendo por mar abierto podían esquivar los 
Brefs de Bretagne. 

Aunque los gobiernos cobraban pesados portazgos al comercio, 
por lo menos, gracias a su "paz", ofrecían un mínimo de seguridad; 
con lo cual se extendía a través de todo el territorio y a lo largo de 
todo el año la protección sobre hombres y mercancías que al princi-
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pio había constituido el rasgo esencial de las ferias solamente. Tam­
bién hicieron todo lo posible por limitar los derechos sobre naufra­
gios y precios en las costas, los cuales habían sido condenados por 
concilios en los siglos XI y XII. Controlaban estrictamente todas las 
"patentes de corso" y todas las represalias contra los mercaderes ex­
tranjeros, y en su lugar establecieron los debidos procesos legales o 
procedimientos de acuerdo. También procuraron garantizar la auten­
ticidad, validez y ejecución de los acuerdos comerciales por medio 
del registro obligatorio. En los territorios gobernados por la costum­
bre y la tradición, los contratos eran respaldados mediante la adición 
de sellos públicos; y, en los países con legislación escrita, mediante 
las firmas autógrafas de los notarios, ya fuesen papales, imperiales, 
reales, episcopales o municipales. Más tarde, en el transcurso del si­
glo XIV, debido a la aparición de nuevas necesidades y a los progre­
sos realizados en el campo del comercio y las finanzas, los negocios 
fueron parcialmente liberados de esta sujeción al notario por medio 
de actas que podían ser selladas y garantizadas privadamente con 
sólo la firma de las partes actuantes, lo cual fue especialmente co­
rriente para las letras de cambio. 

Las necesidades específicas del comercio condujeron también a 
la creación de una ley internacional de comercio (Lex Mercatoria, Jus 
Mercatorum, Ley Mercantil) y a establecer regulaciones para el 
tráfico marítimo (Roles d'Oléron, Consulado del Mar). Junto a estas 
regulaciones hubo jurisdicciones comerciales y marítimas específicas: 
en Inglaterra, la "Piepowder Court" o, más tarde, la "Chancery"; 
las cortes del Almirantazgo o los tribunales mercantiles de Venecia, 
Génova, Florencia, Pisa y Barcelona; el preboste de la Ombriere, en 
Burdeos. Era frecuente que estas cortes juzgasen a peregrinos, mer­
caderes y marinos por procedimientos enormemente expeditivos: 
"de un día al otro", "entre una marea y la siguiente", "en el espacio 
de tres mareas". 

El transporte y los riesgos en él implicados. Los portazgos y otros 
factores podían contribuir a disminuir la atracción económica del 
transporte fluvial, pero su capacidad era mucho mayor (un carro 
transportaba menos de una tonelada, mientras que una barcaza podía 
transportar de 15 a 100 toneladas e incluso más) y, sobre todo, se­
guía siendo un medio más barato que el empleo de bestias de carga y 
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carros. El transporte por mar, cuya capacidad de carga era todavía 
mayor y que a menudo era el único medio posible, tenía, salvo para 
algunos productos, una ventaja todavía más asombrosa que puede 
ser comprobada mediante un par de comparaciones. A mediados del 
siglo XIV, el tráfico anual registrado en el portazgo de Jougne (3.000 
fardos o 4.500 cántaros) era, según el profesor Heers, escasamente 
una cuarta parte de la carga que podía transportar un solo barco ge­
novés de gran tamaño. En el siglo xv, el coste del transporte desde 
Ginebra hasta Asti era de 45 sueldos por cántaro, mientras que de 
Génova a Southampton, por mar, era sólo de 10 sueldos. 

Las grandes carracas genovesas de mediados del siglo xv, con su 
aparejo bien dividido entre sus tres mástiles, constituyeron el final de 
una evolución en la cual el progreso en la construcción de navíos ha­
bía permitido la de barcos muy grandes y muy maniobrables. Los 
pueblos mediterráneos permanecieron fieles a sus galeras, la mayor 
de las cuales, la galera mercante, galea;:l,tl de mercan7.ja, que viaja­
ba hasta la Romania, Levante y Flandes, transportaba de 200 a 
250 toneladas. Las de Venecia eran equipadas por el Estado y reali­
zaban viajes organizados y relativamente seguros (los mude) llevando 
cargas valiosísimas. Pero tanto los venecianos como los genoveses 
permitieron la libre navegación (naviga7.jone libera) y el tráfico ordi­
nario a los navíos menores, tales como los equipados con aparejo la­
tino del siglo XIII (los cogs, carracas y naves). Con la excepción de las 
grandes galeras que los genoveses -los cuales las reemplazaron por 
carracas-, los venecianos, los florentinos y los catalanes enviaban a 
Flandes e Inglaterra, había navíos de velas cuadradas que, con los 
nombres de naves, leoggen y hulles, reinaban sin rival posible sobre el 
Atlántico y los mares vecinos. En el siglo XIV, los grandes barcos 
mercantes fueron adaptados a las mayores cargas que exigía la cre­
ciente expansión económica, y transportaron de 100 a 200 tonela­
das. Los leoggen hanseáticos fueron el prototipo de estos navíos, y los 
barcos genoveses del siglo xv alcanzaron hasta las 800 o 1.000 to­
neladas. De todos modos, estos grandes buques nunca sustituyeron 
completamente a los pequeños navíos de menos de 5 O toneladas, los 
cuales, técnica y económicamente, eran más flexibles y resultaban 
irreemplazables pára determinado tipo de comercio. 

Los porcentajes de los fletes reflejaban en general los movimien-
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tos de precios y servicios, y también variaban de acuerdo con las nu­
merosas contingencias técnicas, económicas y políticas, especial­
mente según los riesgos que representaban el mar y los hombres. El 
coste del transporte de la lana entre Londres y Calais, en el si­
glo XiV, era sólo de un dos por ciento sobre el precio de compra; en 
cambio, este porcentaje, en el transporte del vino desde Gascuña 
hasta Inglaterra, en los siglos XIV y xv, oscilaba entre un 10 Y un 5 O 
por ciento. El transporte de la sal desde la "Bahía" de Bourgneuf a 
Danzig, en 1449, representaba el 5 O por ciento sobre el precio del 
coste. En Génova, en 1462, los fletes de los grandes barcos contra­
tados para los puertos del Mediterráneo o los de la Europa septen­
trional variaban desde un 0,4 para la seda y un 1,8 para las especias 
hasta el 1 3 por ciento para el plomo y el 16 por ciento (del precio de 
venta, en este caso) para el alumbre. "Éstos eran los tremendos resul­
tados del control del transporte pesado que practicaban los genove­
ses" (Heers). 

El equipo de los barcos, cuando no era controlado por el Estado 
(como sucedía en Venecia, aunque solamente con las galeras), gene­
ralmente provocaba la unión de los poseedores de acciones de este 
equipo (carati, loca) en el navío. El dueño del navío, tanto si tenía 
acciones como si no, era ante todo un comerciante interesado en el 
embarque, pero el capitán del barco, que frecuentemente poseía ac­
ciones de propiedad del navío, ganaba dinero ~on su propia carga 
privada, y de este modo podía ser a la vez, con pleno derecho, un co­
merciante ocasional o inveterado: mercator et nauta. Génova, Vene­
cia, las ciudades hanseáticas, Londres, HuIl y Bristol eran simul­
táneamente centros comerciales y puertos de equipo. N o obstante, 
fue surgiendo una espontánea división de funciones que en cierto 
modo agrupaba, por una parte, a los grandes puertos comerciales que 
proporcionaban fletes y capital, y, por otra, a los pequeños puertos 
costeros que proporcionaban barcos y marinos. En esta última cate­
goría se hallaban los puertos de Zeeland, Norfolk, Suffolk, Cor­
nualles y Devon, Bretaña, Bas Poitou, Saintonge y Bayona, así 
como los del País Vasco y Cantabria. En cualquier caso, tanto los 
cargamentos como los propietarios de navíos aparecen en los contra­
tos relativos al transporte marítimo: contratos de flete, conocimien­
tos de embarque y las combinaciones de ambos. 
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La nOClOn de riesgo estaba íntimamente relacionada con el 
transporte marítimo: riesgos del mar y especialmente por parte de 
los hombres -"risicus et fortuna Dei, maris et gentium-. Se hicie­
ron grandes esfuerzos por disminuirlos mediante métodos empíricos 
basados directa o indirectamente en la idea de asociación. Junto con 
la agrupación de los propietarios de barcos, se realizaba la división 
de los cargamentos, distribuyéndolos en varios barcos y diferentes 
flotillas. "Mis especulaciones no van confiadas a un solo buque" 
(Shakespeare, El mercader de Venecia). Y es bien sabido que los bar­
cos se hacían a la mar formando convoyes; los mude de Venecia, las 
flotillas de la lana, las flotillas del vino, con sus cientos de velas, y 
las flotillas de la "Bahía" (Baienflotten). Pero persistía la "navega­
ción libre" y siempre había gente bastante osada para arriesgarse en 
viajes individuales. Sin embargo, el viento y las corrientes, las rutas 
obligadas y los pasos, así como la naturaleza estacional de la mayor 
parte de la economía, provocaban la reunión en grupos de tales 
barcos. 

También se hizo un intento, de acuerdo con las costumbres de la 
mar, por disminuir los riesgos mediante el procedimiento de que to­
das las partes interesadas, propietarios del barco y del cargamento, 
compartiesen las pérdidas principales (avaries-dommages). Luego, en 
compensación por tan pesada carga, uno de los participantes, o a ve­
ces un tercero, se hacía responsable de los riesgos corridos por el otro 
o por los otros. Esto se practicaba de varias formas: con poderes, en 
ventas de productos en la mar que se hacían efectivas al tocar tierra 
y que viajaban a riesgo del vendedor (algo parecido a la moderna 
noción del C. 1. F. = coste, seguro [insurance en inglés]' flete), en 
préstamos marítimos que implicaban considerable riesgo, en présta­
mos de comercio marítimo o seguro, en ventas artificiales o ventas 
con derecho a nueva compra del barco o su cargamento (emptio Vet1-

ditio). Estos procedimientos eran los precedentes del interés del se­
guro marítimo mediante recurso a tercera parte, bien del barco 
mismo o de su cargamento. El desarrollo de tales procedimientos pa­
rece haber sido realizado por los genoveses, y los primeros ejemplos 
datan de 1 350, pero su modelo fue probablemente el seguro terres­
tre de los florentinos. El coste de tal seguro variaba bastante. En 
Génova, a mediados del siglo xv, era generalmente de menos del 10 
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por ciento para un solo viaje: a veces era inferior al 7 por ciento, 
siendo incluso del 5,5 por ciento para un viaje entre Génova e Ingla. 
terra. Estas cifras permiten reflexionar acerca de los progresos he­
chos por el seguro marítimo en la cobertura de riesgos, así como de 
los progresos en los conocimientos navales y la navegación. 

Técnicas comerciales J financieras. La disminución, transferencia 
o, mejor aún, eliminación de los riesgos fue sólo uno de los factores, 
desde luego perjudiciales, que influyeron sobre las operaciones co­
merciales de cualquier clase. Pero éstas estaban también condiciona­
das por un considerable número de coerciones: las formas tomadas 
por el capital, el desarrollo del crédito, la facilidad y rapidez de las 
transacciones, cualesquiera que fuesen las distancias implicadas, los 
tipos de regulación y las facilidades de pago, el racional funciona­
miento de las empresas. El ingenio de comerciantes y hombres de 
negocios descubrió procedimientos que, mejor o peor, fueron adap­
tándose a estas condiciones. N o obstante, estos procedimientos eran 
relativamente imperfectos, por lo que fueron en este aspecto de pri­
mordial importancia las relaciones personales fundadas en la con­
fianza, la buena reputación, una naturaleza honorable e incluso "la 
cortesía". En efecto, todas estas cualidades se incluían en el epíteto 
"hombre digno", u "hombre honorable", cuando se aplicaba a los 
ciudadanos -ciudadanos "de buena fama y de reputación sin tacha" 
(bonae famae et illesae reputationis )-. Para tales ho~bres, los juramen­
tos hechos sobre los evangelios o sobre alguna reliquia constituían un 
método subsidiario de contrato y de prueba. 

La.s asociaciones estuvieron muy difundidas en la Edad Media, 
y en el terreno financiero y comercial proporcionaron capital, crédito 
y seguridad. La forma más simple de asociación fue la de dos hom­
bres que tenían iguales intereses (societas vera) y se unían únicamente 
para una sola operación o un solo viaje, pero a veces la asociación te­
nía un carácter más duradero. En ocasiones un socio proporcionaba 
el capital, o la mayor parte del mismo, y el otro los servicios, o éstos 
y una pequeña parte del capital. Este tipo de asociación, o variantes 
del mismo, estuvo en uso en todos los países a lo largo de toda la 
Edad Media y mucho tiempo después. En Italia fue conocido como 
commen.da, societas maris o collegan7..!'; en Francia, como commande; 
en Gascuña, como Cabau, y en las ciudades hanseáticas, como 
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Sendeve, Wederlegginge O gegenseitige Ferngesellschaft. Estaba adaptado 
a un comercio y un crédito rudimentarios que implicaban grandes 
riesgos y considerables provechos, aparece muy generalizado hasta el 
siglo XIII y no desapareció hasta algún tiempo después. 

Las grandes compañías comerciales y bancarias de Piacenza, 
Lucca, Siena, Pisa y. sobre todo, Florencia, durante los siglos XIV y 
xv, fueron de nivel muy distinto, tanto cronológica como técnica­
mente. Entre éstas se contaban las compañías de los Alberti, Scali, 
Acciaiuoli, Fresmbaldi, Bardi, Peruzzi y Medici, y con ellas pueden 
compararse las Grosse Gesellschaft de Ravensburg (1380-1530). Al­
guna de estas firmas, como las de los Medici o las de Francesco di 
Marco Datini de Prato (que nos legó abundantes archivos con los 
que nosotros asociamos el nombre del profesor Melis), eran agrupa­
ciones de asociaciones casi independientes en las que la familia domi­
nante conservaba la parte más importante. Esta forma de asociación 
evitaba hasta cierto punto los riesgos que habían determinado el 
hundimiento de las centralizadas compañías florentinas del siglo XIV. 

Pero estas poderosas compañías conservaban todavía algunas de 
las características de formas de asociación más elementales. En ellas 
no había realmente nada gigantesco, puesto que no tenían más de 
veinticinco o treinta asociados en conjunto. Se disolvían o reforma­
ban a intervalos muy breves, en cada sesión de ajuste de cuentas. Su 
continuidad esencial estaba asegurada, ya que se basaban en la fami­
lia, y la continuidad de la familia que dominaba la compañía propor­
cionaba a ésta su misma razón de ser social. Reunían un considerable 
grupo de capital, conocido como el corpo, al que se unía un capital 
adicional (sopracorpo o fuori del corpo) compuesto por los beneficios 
reinvertidos y también por depósitos de sus asociados y de terceras 
partes, cada uno de los cuales recibía un interés fijo. Estas compa­
ñías, que no tenían personalidad jurídica distinta de la de cada uno 
de los asociados, constituían lo que nosotros denominaríamos com­
pañías de responsabilidad, siendo los asociados "responsables res­
pecto a terceras partes de sus mercancías y teniendo responsabilidad 
ilimitada para cada una de las deudas de la compañía" (Renouard). 
Con la creación de las compañías de responsabilidad limitada reco­
nocidas por la ley en Florencia en 1408, los asociados pasivos de las 
compañías dejaron de tener responsabilidad ilimitada, y gracias a 
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ello su número se acrecentó notablemente. 
Todavía más moderna es la forma de las agrupaciones de hom­

bres para poner barcos en servicio, barcos cuya propiedad era divi­
dida en acciones (partes, loca, carati, sortes), sobre todo los" compere" 
y "maone" de Génova en los siglos XIV y xv. Estas dos institucio­
nes, que se reunieron en 1407 para formar la Casa di San Giorgo, 
eran agrupaciones de acreedores del Estado. Parte de las rentas pú­
blicas les eran garantizadas como fianza y como pago de intereses, y 
en el caso de los "maone" estos ingresos podían provenir de la ex­
plotación de tierras en el extranjero. Los documentos librados a los 
socios (loca, luoghi) eran propiedad personal negociable; no eran ac­
ciones en el estricto sentido de la palabra, y el interés acumulado no 
constituía dividendos propiamente dichos. Sin embargo, estas socie­
dades muestran ya varias de las características de las modernas so­
ciedades por acciones. 

En ciertos aspectos, las "maone" se parecen a las compañías co­
loniales de los tiempos modernos. Pero, algunas de éstas, las" com­
pañías reguladas", surgieron de otro modelo, del que la Edad Media 
ofrece también numerosos precedentes. La Hansa germánica surgió 
como una agrupación de mercaderes, de modo semejante a los "ne­
gociantes" y los "mercaderes aventureros", o incluso, a un nivel más 
humilde, como las societas navium baiocensium y las "hansas" de río, 
tales como los "mercaderes del agua" de París y los mercaderes que 
frecuentaban los ríos Loira (siglo XIV) y Garona (hacia 1470). To­
das ellas fueron creadas sobre el modelo de los gremios, hansas, cor­
poraciones, compañías y fraternidades de mercaderes. Como asocia­
ciones de trabajadores, sentían la necesidad de obtener protección 
económica y material, la cual les era asegurada mediante privilegios 
y monopolios. Estas compañías, creadas o confirmadas a veces por 
cartas reales, eran agrupaciones no de capital, sino de comerciantes 
individuales que se sometían a ciertas leyes comunes respecto a pre­
cios, cantidades, fletes y cargamentos, organización de convoyes y 
disputas entre miembros del grupo. Así llegaban a disfrutar de un 
monopolio en su área de influencia y les era garantizado un tipo de­
terminado de tráfico. 

En ciertos casos, las asociaciones ofrecían también los medios de 
asegurar la representación comercial, una idea que en la Edad Media 
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progresó pese a los innumerables obstáculos legales que se le opo­
nían. Así pues, el socio viajero tomaba el lugar del socio pasivo. Un 
mercader sedentario podía también delegar desde lejos, a bordo de 
una nave o en tierra, en un agente, dependiente, servidor o simple­
mente colega para una operación determinada (quant a ce). El poder 
de tales hombres procedía de una procuración que, a falta de otro 
título mejor, recibía el solemne y fundamental de representación co­
mercial. Con el progreso de la organización del comercio y de las 
técnicas comerciales, los representantes sedentarios y los correspon­
sales fueron sustituidos por agentes ocasionales móviles: agentes del 
Ferngesellschaft, posaderos y corredores (frecuentemente ambas fun­
ciones iban unidas) que necesariamente representaban a mercaderes 
extranjeros y estaban, por lo tanto, predispuestos a realizar este tipo 
de trabajo. La solución más racional y, al mismo tiempo, más mo­
derna era la de establecer sucursales permanentes y agencias en los 
principales centros comerciales, y esto era lo que hacían las compa­
ñías comerciales y bancarias. En el siglo XIV, las principales compa­
ñías de Florencia estaban representadas en Barletta, Bolonia, 
Génova, Nápoles, Perugia, Venecia, Aviñón, Brujas, Londres y Pa­
rís, y muchas de ellas tenían sucursales en muchos otros sitios. Entre 
1440 y 1450, los Medici abrieron sucursales en Roma, N ápoles, 
Venecia, Ginebra, Pisa, Londres, Aviñón, Milán y Lyón. Las ofici­
nas de la Grosse Gesellschaft de Ravensburg estaban esparcidas por 
toda Alemania, Suiza, Flandes, Francia, Italia y España. Las ciuda­
des hanseáticas no poseían nada comparable a esta organización, 
pero tenían oficinas (Kontore), con delegaciones permanentes en 
Novgorod, Bergen, Brujas y Londres (la Steelyard), que daban resul­
tados equivalentes en su área de representación. 

La dirección del comercio a distancia y la existencia de un ver­
dadero mercado internacional presuponen el desarrollo de la corres­
pondencia comercial y la existencia de una red de información. U na 
vez más, también en este terreno nos porporciona Italia el modelo, 
con sus cartas privadas (lettere private), cartas de compañías (lettere di 
compagnia) y sus correos, por ejemplo la Scarsella de las compañías 
florentinas, en la segunda mitad del siglo XIV. Por todas partes, de 
modo más o menos amplio, las cartas sustituyeron a los contactos di­
rectos y a los acuerdos notariales. 
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Este tardío triunfo de la correspondencia privada sobre los ins­
trumentos públicos fue debido, entre otros medios, al uso de las le­
tras de cambio, las cuales aportaron una nueva solución a los irritan­
tes problemas determinados por las transferencias de moneda, y a los 
métodos de pago, cambio y crédito. 

El trueque mediante el cual, por ejemplo, el vino de Gascuña 
podía ser cambiado por telas inglesas, pescado o estaño, era un 
modo de soslayar las dificultades del transporte y cambio de dinero 
en efectivo, pero este rudimentario procedimiento sólo podía tener 
un uso muy limitado, y así la gran mayoría de los negocios sufrían 
de un modo u otro las imperfecciones del sistema monetario. Entre 
estos inconvenientes pueden enumerarse las falsificaciones, la inesta­
bilidad de la moneda debida a las mutaciones que le infligían los go­
bernantes, la extraordinaria variedad de monedas surgida de la frag­
mentación del orden feudal y de la usurpación de los derechos de 
acuñación, la inadecuada relación existente en los cambios entre mo­
nedas de oro y plata, y la escasez de metales, en unas épocas más 
aguda que en otras, pero casi siempre endémica en toda Europa. 

N o obstante, había algunas monedas, casi todas de oro, que 
constituían el agente por excelencia del comercio internacional, con 
un valor seguro, estable y universalmente aceptado, por lo que eran 
utilizadas como moneda internacional. Tales eran el gros veneciano, 
el gros tournois de San Luis, el gros de Flandes y el groat de Eduar­
do III de Inglaterra, entre las monedas de plata; entre las de oro, se 
hallaban los florines de Florencia y Génova, el ducado veneciano, el 
escudo de oro frances y, en Inglaterra, el noble de Eduardo 111 y, 
más tarde, el rose-noble y el angel. 

Las fluctuaciones en el porcentaje de los cambios entre el oro y 
la plata, los distintos índices de depreciación de las varias monedas 
y la necesidad de una moneda como común denominador, plantea­
ban la necesidad del uso de una unidad dineraria para llevar la con­
tabilidad. Existían las libras francesa e inglesa, el Pfund alemán, la 
lira di ducato veneciana, la lira di buona moneta genovesa, el fiorino 
di fiorino o lira a fiorino florentina, el escudo de Flandes y sus sub­
múltiplos sous y deniers. Estas monedas fuertes para la contabilidad 
estaban respaldadas por las monedas reales, que se hallaban o se ha­
bían hallado en circulación: deniers, groats, florines y ducados. De 
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este modo, muchas transacciones podían ser contabilizadas en los li­
bros sin necesidad de dinero contante y sonante. 

El sistema utilizado para establecer la compensación entre deu­
dores y acreedores en las ferias de Champaña y, todavía más, el uso 
de liquidaciones bancarias (giro di partita) y la garantía de los ban­
queros a los descubiertos de sus clientes, llevaron en el siglo XIII a la 
creación de una verdadera moneda bancaria. Más tarde, en el primer 
cuarto del siglo XIV, comenzó a usarse el papel moneda en la forma 
de cheques y letras de cambio. 

Los orígenes, la evolución y las características de tales letras son 
ahora bien conocidos, gracias a la labor del profesor Raymond de 
Roover. Su base general es, desde luego, un contrato para el cambio 
y transferencia de fondos, y su carácter más preciso se deriva del 
efecto de contra-cambio, a modo de negocio a crédito en el cual el 
interés quedaba oculto en el porcentaje del cambio, siendo éste más 
elevado en los lugares que detentaban "la cabeza del cambio" y mar­
caban las cotizaciones "seguras", que en aquellos que marcaban las 
cotizaciones "inseguras". La moneda de las primeras constituía el 
tipo o modelo y era cambiada contra un número variable de mone­
das de los lugares que daban cotizaciones inseguras. Así, en Brujas el 
ducado respondía por un variable número de groats flamencos, pero, 
por otra parte, constituía la cotización segura ( el escudo) de Londres 
y Barcelona. Estas operaciones fueron del agrado de los teólogos, 
quienes no prestaban atención al interés oculto en los porcentajes de 
cambio. Pero, para compensar esta benevolencia, condenaban seve­
ramente el "cambio seco" o ricorsa, donde el porcentaje de cambio 
futuro era predeterminado de modo arbitrario por las partes intere­
sadas. 

La práctica del endoso se produjo posteriormente para dar a la 
letra de cambio todos los rasgos del papel moneda. Esto se debió 
producir bastante más tarde de lo que suele suponerse, tal vez a me­
diados del siglo xv, puesto que un temprano ejemplo ha sido seña­
lado en 1430. Por otra parte, las órdenes obligatorias no eran meras 
notas promisorias, ya que eran pagaderas al portador o a su repre­
sentante y únicamente a ellos. 

El crédito se alimentó también de otras varias fuentes, utili­
zando procedimientos a menudo más antiguos y sumarios que las le-
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tras de cambio. La "commenda" representaba la apertura de una re­
lación de crédito entre el hombre que la concedía y el que la recibía. 
La mayor parte de las ventas de productos que formaban la red del 
comercio internacional eran hechas a crédito. Algunas veces el 
crédito era garantizado por el comprador al vendedor, como sucedía 
con las compras italianas de la lana inglesa, pero era más frecuente el 
otro tipo de crédito. El comercio de la lana inglesa que practicaba la 
familia Cely a mediados del siglo xv se basaba en una cadena com­
pleta de operaciones de crédito. La venta en el mar de un carga­
mento que viajaba a riesgo del vendedor dependía a la vez de los se­
guros y del crédito. Esto estaba relacionado con los préstamos ma­
rítimos "al mayor riesgo" que se derivaban delfoenus nauticum anti­
que y combinaban el seguro y el crédito; el pago dependía de la arri­
bada sana y salva del barco (sana eunte nave) o del éxito del viaje. 
Esta forma de préstamo estuvo en uso en el Mediterráneo a partir 
del siglo XII y ha sobrevivido en todos los puntos costeros de Eu­
ropa hasta la actualidad. Tuvo numerosas variantes: préstamos sobre 
el casco del buque, garantizados al dueño del navío para su equipo, 
provisión de avíos y reparaciones; préstamo del cambio marítimo 
(cambium maritimum, cambium traiectitium) , en el cual el interés que­
daba disimulado en la tarifa de cambio; préstamo del seguro, garan­
tizado generalmente por el propietario del barco al propietario de la 
carga, gracias a lo cual el seguro no debía ser pagado hasta que el 
barco hubiera llegado a su punto de destino (21 días después, según 
los Roles d'Oléron), de modo que así aportaba una garantía de 
crédito. Por otra parte, no parece que las ventas de rentas, que se 
han intentado identificar con préstamos encubridores del interés, fue­
sen en realidad instrumentos de crédito. 

Según ha des mostrado el profesor Postan utilizando las listas e 
inventarios que registran las operaciones de crédito de los mercade­
res ingleses, la parte relativa desempeñada por el crédito en el marco 
del volumen total del comercio medieval era verdaderamente consi­
derable. A fines del siglo XIII, los préstamos de una firma lombarda 
en Inglaterra alcanzaban una cifra de l. 100 libras, contra las 1.400 
libras que constituían el resto de su capital; y, en 1424, la herencia 
dejada por William Lynn, un mercader de fibras textil f'S , (ontenía 
préstamos pendientes de pago por valor de 3.027 libras, de un total 
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de 4.842 libras, 7 chelines y 2 peniques. La misma observación po­
dría hacerse respecto a varios mercaderes gascones del mismo pe­
ríodo, y a un nivel más elevado podemos hacer notar que en el testa­
mento del dux Rinieri Zeno (cuando murió, en 1268), que ascendía 
a la suma de 50 millire di piccioli, los préstamos importaban cerca de 
la mitad del total. 

El desarrollo del crédito postulaba un desarrollo correspon­
diente de la banca. El toque de difuntos para los judíos, que habían 
sido los grandes prestamistas de la Alta Edad Media, sonó en mu­
chos ámbitos: en el progreso económico general, en el éxito comer­
cial y financiero de los italianos, en la práctica indirecta de la usura 
(dinero prestado a interés) por los cristianos, en la persecución y, fi­
nalmente, en las expulsiones (en 1182 y 1306 en Francia, en 1290 
en Inglaterra y en 1370 en los Países Bajos). La sospecha que des­
pertaban fue transferida a las "mesas de préstamos" de los lombar­
dos y los cahorsinos, que prestaban sobre seguro, usando su propio 
capital y especializándose en préstamos para el consumo. Estos cam­
bistas de moneda eran ciudadanos del lugar en que ejercían su oficio, 
no extranjeros como sus antecesores; y, en contraste con éstos, eleva­
ron el nivel de su negocio desde el simple cambio manual hasta el de 
operaciones de banca propiamente dichas. Recibían depósitos de in­
dividuos particulares, y trabajaban sobre autorización verbal por me­
dio de transferencias y movimientos compensatorios en sus libros 
diarios y mayores. Estos libros tenían las misma autoridad que los 
registros notariales y al igual que ellos eran garantizados por el cui­
dado y supervisión de la autoridad pública. Operando de acuerdo 
con el principio de la reserva fraccional y utilizando los excedentes 
de sus depósitos en diversos tipos de inversiones, estos banqueros, 
prestamistas de dinero, cubrían los descubiertos de sus clientes, y de 
este modo, así como con sus liquidaciones, pudieron crear la moneda 
"fiduciaria" de las operaciones bancarias. Con algunas variantes, 
éste fue el modo de actuar de los cambistas de moneda de los banehi 
di seritta de Venecia, lo mismo que los del mercado nuevo y el mer­
cado viejo de Florencia y los banearii de la Piazza Bianchi de 
Génova. Entre los últimos nombrados, fueron notables los Lome­
llini, cuyos libros muestran diversas analogías con los de los banque­
ros y cambistas de moneda de la "Halle d'Eau" de Brujas, como 
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Collard de Marke y Guillaume de Ruyelle (1366-1370), que nos 
son familiares gracias a la obra ya clásica del profesor R. de Roover. 

A un nivel distinto del de estos bancos locales, la banca fue tam­
bién sostenida por los banqueros-mercaderes de las grandes firmas 
italianas, que añadían esta forma de actividad a sus empresas comer­
ciales e industriales. 

Gracias a las sucursales que estas compañías tenían en los cen­
tros comerciales más importantes y a las ferias de Lyón y Ginebra, 
sus operaciones tuvieron carácter internacional. Estos grandes ban­
queros garantizaban no sólo los cambios de mano a mano, sino tam­
bién el mercado de letras de cambio. Al mismo tiempo, como retri­
bución de un doble provecho ("pro portagio et cambio") y sin que se 
produjese ningún movimiento de efectivo, transferían el dinero a sus 
clientes y hacían transacciones entre uno y otro lugar. Entre sus 
clientes más importantes, en el siglo XIV, se hallaba la corte papal de 
Aviñón, cuyas transferencias de fondos completaban las de las com­
pañías, según ha demostrado claramente Yves Renouard. 

Se ha dicho que el sopracorpo de las compañías daba la bienve­
nida a los fondos de una multitud de depositarios. Gracias a esta 
acumulación de capital, estas compañías se convirtieron en poderosas 
empresas de crédito. 

El primer lugar entre los consumidores y usuarios del crédito lo 
ocupaban los papas, reyes y magnates, que eran muy insistentes y a 
los que a menudo no se podía negar lo que solicitaban. Las firmas 
genovesas adelantaron unas 80 mil libras de París al rey Luis IX 
para su- cruzada en Egipto, y sus deudas eran suscritas por los hom­
bres de Piacenza. Los banqueros güelfos, exilados de Florencia y 
Siena, financiaron la cruzada de Carlos de Anjou en 1265, prestán­
dole unas 250 mil libras tournois a considerabl( riesgo. Entre 1372 
y 13 7 6, los Alberti Antichi prestaron más de 400 mil florines al 
papa Gregorio XI. Los Riccardi, Frescobaldi, Bardi y Peruzzi pres­
taron inmensas sumas a los reyes de Inglaterra. En el momento en 
que las dos últimas compañías mencionadas hicieron bancarrota, el 
rey Eduardo III les debía 900 mil y 600 mil florines respectiva­
mente. Según Villani, estas deudas valían un reino lo cual en este 
caso no era sólo una imagen literaria. Más tarde, los préstamos de 
los Portinari a Carlos el Calvo, María de Borgoña y Maximiliano 
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contribuyeron a la liquidación de la sucursal del banco de los Medici 
en Brujas, una adversidad prácticamente diaria. En contrapartida, 
podemos señalar sus privilegios legales, la exención de cargas sobre 
la exportación, la venta que se les hacía de aduanas y los beneficios 
derivados de la acuñación de moneda, e incluso ocasionales devolu­
ciones de lo prestado; privilegios y beneficios que, sin embargo, no 
siempre compensaban lo que se les debía ni los salvaban de la banca­
rrota, destino normal de estas grandes operaciones a la vez peligro­
sas e insoslayables. Los numerosos acreedores del Estado, muchos 
de ellos de escasos medios financieros, estaban mejor protegidos en 
Génova, donde en el siglo xv las devoluciones de las deudas con­
traídas estaban garantizadas por la Casa y el Banco de San Jorge, 
fundado en 1408. Venecia, Florencia (el "Monte") y Milán tuvie­
ron cada una su respectiva institución equivalente. 

Pero los grandes comerciantes-banqueros seguían haciendo sus 
principales operaciones con los mercaderes e industriales a los que 
concedían crédito bien fuera mediante entradas en sus libros, bien 
por la compra de sus letras de cambio. El principal negocio de los 
más importantes bancos internacionales era el mercado de estos me­
dios de crédito y especulación. 

Así pues, en los siglos XIV y xv existía un genuino mercado de 
dinero. Éste comprendía, geográficamente, los principales centros 
comerciales (relacionados más arriba, en la página 344), donde las 
compañías comerciales y bancarias tenían sucursales que operaban 
con valores en papel. Como todo mercado gobernado por las leyes 
de la oferta y la demanda, el mercado de dinero estaba sujeto a fluc­
tuaciones estacionales, e incluso cíclicas, relacionadas con la abun­
dancia o la escasez de moneda, que ocasionaban la alternativa de pe­
ríodos de escasez (strette7,:za) con otros de plenitud (larghe"Z7..!l), la 
contracción y expansión del crédito, y el que la moneda fuese más 
barata o más cara. El movimiento de los cambios reflejaba estas fluc­
tuaciones y estaba gobernado también por la tarifas de interés oculto 
y por una serie de factores: las fluctuaciones monetarias, el balance 
de cuentas entre dos lugares distintos y la especulación. 

El mercado del dinero no dependía, en sentido estricto, del co­
mercio, puesto que, en las cuentas de los grandes comerciantes-ban­
queros, la cantidad de las operaciones de cambio era mayor que la de 
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los negocios comerciales. La mayor parte de los negocios hechos a 
través de letras de cambio -préstamos en los que el interés estaba di­
simulado en las tarifas de cambio y recambio y en la especulación­
eran puramente financieros y planeados para simular una devolución 
de capital. El trabajo bancario de estas compañías, por los beneficios 
que producía, llegó a adquirir preeminencia sobre las actividades es­
trictamente comerciales. Este punto puede ser observado en la ca­
rrera de Jacques Coeur, comerciante, propietario de barcos e indus­
trial, pero sobre todo financiero y el "gran prestamista de dinero" de 
un reino. Pidiendo préstamos él mismo, llegó a adelantar al rey de 
Francia 100 mil escudos ( 15 O mil libras tournois) para la reconquista 
de Normandía. Realmente, un mundo en el cual los directores de 
operaciones ya no son industriales y comerciantes, sino banqueros, 
tiene un aspecto verdaderamente moderno. 

El desarrollo de esta compleja organización de negocios requería 
el perfeccionamiento de las técnicas de contabilidad, y en este ám­
bito, como en tantos otros, los italianos fueron los grandes innova­
dores. Sobre la base de un registro de los Massari de Génova, de 
1340, se adjudicó a los genoveses la invención de la contabilidad 
por partida doble, que Sombart consideraba la piedra de toque del 
capitalismo moderno. Pero recientemente el profesor Melis ha des­
cubierto un registro de doble entrada de 1336, en los archivos de un 
banco de Pisa. De este modo ha podido reconstruir la aparición de 
esta técnica en Florencia en el primer tercio del siglo XIV y ha mos­
trado los pasos seguidos en su desarrrollo desde las ferias de Cham­
paña y el libro de cuentas de Rinieri Fini (1296-1305). 

En los siglos XIV y xv, junto a las nuevas artes comerciales y 
bancarias, se inventaron métodos para instruir a los hombres que las 
practicaban. El aprendizaje del arte de los negocios tomó la forma 
de un entrenamiento práctico al servicio de un mercader (a veces un 
miembro de la misma familia) o de una firma. Manuales tales como 
el famoso Pratica della mercatura de Francesco di Balduccio Pego­
lotti (1310-1342) o el de Giovanni di Antonio di Uzzano (1442) 
intentaban reunir y presentar estas experiencias; pero la práctica de 
los negocios tendió siempre a basarse en el conocimiento teórico, en 
la aritmética y el cálculo. Este último había progresado enorme­
mente en el siglo XIII, gracias al uso del cero, de los numerales arábes 
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y de la colocación de las cifras en posiciones fijas y determinadas. La 
simplificación de los registros, producida en el siglo XIV gracias al 
'uso de la datación "moderna" (1.0 de enero, etc.) y a la medida del 
tiempo, realizada con toda precisión mediante la división del día y 
de los relojes en 12 o 24 horas iguales, son también testimonios de 
un nuevo espíritu, el del número y la precisión, que aparece en la 
crónica de Giovanni Villani, el espíritu de la planificación, la conta­
bilización y la dirección científica de los negocios. Éstas son las de­
vociones implícitas en el moderno culto a Mammon, un mundo sepa­
rado de los ideales religiosos de la Edad Media cristiana. 

BIBLIOGRAFÍA 

La extensión de este tema es tal, que aquí sólo podemos ofrecer 
una introducción a su bibliografía. Hay datos bibliográficos muy 
completos en la mayoría de las obras citadas, especialmente en la 
Cambridge Economic Bis/ory, y a tales bibliografías remitimos al lec­
tor para las obras generales. Y, puesto que las finanzas y el comercio 
implican cambios, cada área y ca aa parte del tema están inextricable­
mente unidas unas a otras. Así pues, aparte de su tema fundamental, 
casi todas las obras especializadas hacen referencia a puntos de im­
portancia general. Todas estas obras, sin excepción alguna, son reco­
mendables, en particular las obras ya clásicas de Henri Pirenne, los 
historiadores italianos como A. Sapori y G. Luzzatto y el historia­
dor francés Y. Renouard, quien ha sido el gran animador de la in­
vestigación acerca del comercio y las finanzas de la Edad Media. 

l. MERCANCÍAS y RUTAS COMERCIALES 

El mundo mediterráneo 

W. Heyd, Geschichte des Levantehandels in Mittelalter, Stuttgart, 
1879; A. Schaure, Bandeisgeschichte der romanischen V oiJeer des Mit­
/elmeergebiets bis '{um Ende der Kreu'{'{üge, Munich-Berlín, 1906. Es-



COMERCIO Y FINANZAS EN LA EDAD MEDIA 3 5 3 

tas dos antiguas obras siguen teniendo especial importancia debido a 
su información factual. 

C. M. Cipolla, Monry, prices and civilisation in the Mediterranean 
World, Princeton, 1956. Esta obra está perfectamente acorde con 
las promesas de su título. 

R. S. López y 1. W. Raymond, Medieval Trade in the Medite­
rranean W orld. Illustrative documents translated tvith introduclÍons and 
notes, Nueva York, 1955. La selección de textos, los comentarios, 
las notas y la bibliografía que proporciona convierten este libro en 
una obra indispensable. 

R. H. Bautier, "Les grands problemes politiques et économiques 
de la Mediterranée médiévale", Revue Historique, 1965. Véase tam­
bién Les navigations mediterranéennes et leurs liaisons continentales, Xle­
XVle siecle, Actas de la 1 U Conferencia internacional de Historia 
marítima, Bari, 1969. 

1. Italia y la Diáspora 

La preeminencia económica de Italia y la ubicuidad de los italia­
nos han determinado numerosas obras que estudian este fenómeno 
de importancia general. Incluso desde sus campos particulares, las 
obras de Cipolla, De Roover, Doehaerd, López, Luzzatto, Melis, 
Renouard y Sapori constituyen una importante contribución a la his­
toria de las finanzas y el comercio europeos en la Edad Media. 

F. Carli, Storia del commercio italiano, 2 vols., Padua, 1934-
1936. 

R. Cessi, Le colonie medievali in oriente, Bolonia, 1942. 
G. Luzzatto, An Economic History 01 ltaly from the Fall 01 the 

Roman Empire to the beginning 01 the 5ixteenth Century, trad. inglesa 
de P. J. Jones, Londres, 1961. 

A. Sapori, Le Marchand ltalien au Moyen Age, París, 1952. 
Esta obra, indispensable, comprende cuatro conferencias y una muy 
completa bibliografía. Junto a este libro debemos mencionar el de 
y. Renouard, Les hommes d'affaires ltalíens du moyen dge, nueva edi­
ción preparada por B. Guillemain con las notas del autor, París, 
1968. 

C. M. Cipolla, Storia deU' economía italiana. Saggi di storía eco­
nomíca, vol. I, TurÍn, 1959. 
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11. Las grandes ciudades italianas 

Venecia: G. Luzzatto, 5toria economica di Vene7ja, dal!' XI al 
XVI secolo , Venecia, 1961. 

Génova: E. H. Byrne, Genoese shiPPing in the 12th and 13th 
centuries, Cambridge, Mass., 1930. 

R. Doehaerd, Les relations commerciales entre Genes, la Belgique 
et l' Outremont d' apres les archives notariales génoises, aux XIIJt et 
XIVe siecles, 3 vols., Bruselas-Roma, 1941. Esta selección de docu­
mentos tiene una introducción interesantísima. 

J. Heers, Genes au XVi siecle: activité économique et probtemes 
sociaux, París, 1961. Este libro, con sus mapas y gráficos, contiene 
una gran cantidad de información cuantitativa acerca del volumen y 
las fluctuaciones del comercio genovés. Corrige muchas ideas pre­
concebidas acerca del comercio a fines de la Edad Media y es funda­
mental para este período. 

Florencia: A. Doren, 5tudien aus der florentiner W irtschaftsge­
schichte, 2 vols., Stuttgart-Berlín, 1901-1908; R. Davidsohn, 
"D er florentiner Welthandel des Mittelalters", Weltwirtschaftliches 
A rchiv , 1929. 

Milán: G. Franceschini, Storia di Milano, 4 vols., Milán, 
1954; C. M. Cipolla, L ' Economia milanese. I movimenti economici ge­
nerati, 13JO-1JOO, Milán, 1957. 

II!. Bá ... ancio 

Entre las obras recientes, las más interesantes son las siguientes: 
F. Thiriet, La Romanie vénitienne au mOjen dge. Le dévéloppement de 
l'exploitation du domaine colonial vénetien (XIIe-XVe siecles), París, 
1959; H. Ahrweilur, BJ'\flnce et la mer, París, 1966. 

IV. Proven'Za Y el Languedoc 

G. Rambert (dir.), Histoire du commerce de Marseille, vols. 1 y n. 
París, 1949-195 1; L. J. Thomas, Montpellier, ville marchande. His­
toire économique et sociale, Montpellier, 1936. 
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V. La Península Ibérica 

J. Vicens Vives, Historia social y económica de España y América, 
4 vols., Barcelona, 1957-1959; An Economic History 01 5pain, trad. 
al inglés por F. M. López Morillas, Princeton, n.O 4, 1969 3. 

Cataluña: C. Verlinden, "La place de la Catalogne dans l'his­
toire commerciale du monde mediterranéen", Revue des cours et con­
ferences, 1937-1938; "The Rise of Spanish Trade in the Middle 
Ages", Econ. H. R., 1948. 

C. Carrere, Barcelone, centre économique ti l'éPoque des d~t.ficultés, 
1380-1482, 2 vols., París-La Haya, 1967. 

Portugal: A. Castro, A evo/urJo económica de Portugal dos séculos 
XII a XV, Lisboa, 1964. 

El norte de Europa 

A. R. Lewis, The N orthern 5eas .. shiPPing and commerce in N or­
lhern Europe A.D. 300-1100, Princeton, 1958. 

I. Flandes, PaÍJes Bajos, Brujas) Amberes 

L. Genicot y otros, Histoire de Belgique, Tournai, 1961. 
R. H aepke, Bruff,es Entwick.lung '{um mittelalterlichen Weltmark.t, 

Berlín, 1908. 
J. A. van Houtte, "La genese du grand marché internatianal 

d'Anvers a la fin du Moyen Age", Revue BeIge de Philologie el 
d'Histoire, 1940; "Bruges et Anvers, marchés 'nationaux' au 'inter­
nacianaux' du XIVe au XVlesiecle", Revue du Nord, 1952. 

H. van Werveke, Bruges et Anvers. Huit siecles de commerce fla­
mand, Bruselas, 1944. 

II. La Hansa) el Este 

E. Daenell, Die Blüte7.!it der Deutschen Hanse ... , 2 vals., Berlín, 
1905-1906. 

K. Pagel, Die Hansa, Berlín, 1942. 
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P. Dollinger, The German Hansa, trad. inglesa de D. S. Ault y 
S. H. Steinberg, Londres, 1970. 

Estas dos obras tratan el tema con gran lucidez. 
L. K. Goetz, Deutsch- Russische Handelsvertrage des Mittelalters, 

Lübeck, 1922; M. Malowist, "Poland, Russia and Western Trade 
in the Fifteenth and Sixteenth C enturi es" , Past and Present, 1958. 

III. Inglaterra 

Además de la Cambridge Economic History, véanse las obras si­
guientes: 

E. Lipson, Economic History of England, vol. 1, Londres, 
1956 11; el elevado número de ediciones de este libro demuestra la 
necesidad que había de una obra de este tipo. 

E. Carus-Wilson y O. Coleman, England's Export Trade, 
121J-1J41,Oxford, 1963. 

E. Power y M. M. Postan, 5tudies in English Trade in the F~f­
teenth Century, Londres, 1933. 

E. Carus-Wilson, The Oveneas Trade ~f Brisfol in the later 
Middle Ages, Bristol, 1937. 

Las tres últimas obras se basan en gran parte en una utilización, 
realizada con gran maestría, de la única prueba existente de las cuen­
tas aduaneras. Su información estadística es de cardinal importancia 
para la Baja Edad Media. Véanse además los ensayos recopilados 
de E. Carus-Wilson, Medieval Merchant VenturerJ, Londres, 
1967 2 • 

IV. Francia 

F. Levasseur, Histoire du Commerce de la France, vol. 1, París, 
191 l. Aparte de esta obra, ya anticuada, no existen estudios genera­
les acerca del comercio en Francia, pero para la Baja Edad Media 
hay una serie de excelentes monografías que, entre todas, cubren 
buena parte del tema; por ejemplo, M. Mollat (Normandía), 
H. Touchard (Bretaña), C. Higounet y J. Bernard (Burdeos), 
P. Wolff (Toulouse) y J. Schneider (Metz). Las ferias de Champaña 
constituían asimismo vínculos que unían a Francia con las grandes 
rutas comerciales internacionales. 



COMERCIO Y FINANZAS EN LA EDAD MEDIA 3 5 7 

V. Las ferias y las rutas comerciales 

F. Bourquelot, Études sur les foires de Champagne aux XII~ XlIIi 
et XIVe siecles, París, 1865. 

G. Bourquelot, Les Foires de Champagne, Memoires de l'Aca­
démie des Sciences et Belles Lettres, París, 1938. 

R. H. Bautier, "Les Foires de Champagne", en La Foire, So­
ciété J ean Bodin, Bruselas, 1953; Y sus "Les registres des foires de 
Champagne", Bulletin Philologique et Historique, 1942-1945 (tam­
bién publicado en separata). 

M. Brésard, Les foires de Lyon aux XVe at XVle siecles, París, 
1914. 

A. Schulte, Geschichte des mittelalterlichen Handels und Verkehn 
'Zwischen Westdeutschland und Italien mÍf AuschluJS von Venedig, 
Leipzig, 1900. 

J. T. Tyler, The Alpine Passes in the Middle Ages, Oxford, 
1930. 

V. Chomel y J. Ebersolt, Cinq siedes de circulation internationale 
vue de Jougne: un péage jurassien du XIIle aux XVIII' siecle, París, 
1951. 

Los principales artículos comerciali7,fldos 

A. Sapori, 1 beni del commercio interna'ljonale, en Studi di storia 
economica ... , Florencia, 195 5. 

E. Power, The Wool Trade in English Medieval History, Ox­
ford, 1941. 

H. Laurent, Un grand commerce d'exportation au moyen age. La 
draperie des Pays-Bas en France et dans les pays méditerranéens: XII'­
XVe siedes, París, 1935. 

A. P. Usher, The History o[ the Grain Trade in France, 1400-
1110, Cambridge, Mass., 191 3. 

P. Wolff, "Un grand commerce médiéval; les céréales dans le 
bassin de la Méditerranée occidentale", en VI Congreso de Historia 
de la Corona de Aragón, Madrid, 1959. 

Entre una inmensa cantidad de artículos acerca del comercio de 
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vinos, véanse los de Y. Renouard en Études d'Histoire Médiévale, y 
también los siguientes: 

J. Craeybeckx, Un grand commerce d' importation: les vins de 
France aux andens Pays-Bas: XIII '-XVI' siee/e, París, 1958. Acerca 
del comercio del vino gascón con Inglaterra, la obra fundamental es 
la tesis, no publicada, de M. K. James, "The Non-Sweet Wine trade 
of England during the Fourteenth and Fifteenth Centuries", tesis de 
licenciatura, Oxford U niversity, 1952. 

Estas obras muestran claramente que los productos principales 
del comercio internacional eran bienes pesados, dirigidos a un 
vasto mercado. 

2. ORGANIZACIÓN, TÉCNICAS COMERCIALES Y FINANCIERAS 

Métodos de transporte 

J. F. Willard, "Inland Transportation in England during the 
Fourteenth Century", Speculum, 192 6. 

P. M. Mantellier, Histoire de la communauté des marchands fre­
quentant la riviere de la Loire, 3 vols., Orléans, 1854-1869. 

R. Dion, "Orléans et l'ancienne navigation de la Loire", Anna­
les de Géographie, 1938. 

G. Fourquin, "La batellerie a Paris au temps des Anglo-Bour­
guignons (1418-1436)", Le Moyen Age, 1963. 

F. Lane, Venetian Ships and Shipbuilders ~f the Reannaissance, 
Londres, 1934; excede en parte del período estudiado, pero es una 
obra indispensable. 

T. Sottas, Les messageries maritimes de Venise aux XIVe et 
XVe sire/es, París, 1938. 

J. Bernard, Navires et bens de mer ti Bordeaux (vers 1400-vers 
lJJO), 3 vols., París, 1968.K 

Hay una verdadera mina de información acerce de barcos en 
una magnífica publicación periodica, el Mariner's Mirror. Contiene 
artículos y referencias acerca de las obras de los grandes especialistas 
ingleses, en particular las de R. C. Anderson. Véanse también los 
"Proceedings of the International Conference of Marine History", 

) 
~ / 
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publicados bajo la dirección de M. Mollat. Acerca de los kogge, el 
prototipo de los grandes buques mercantes de los siglos XIV y XV, 

véase P. Heinsius, Das Schiff der Hansischen Früh~it, Weimar, 
1956. En 1962 se produjo el gran descubrimiento de un kogge ente­
rrado en el barro del río Weser, lo que produjo el excelente estudio, 
Die Bremer Hanse- Kogge, Bremen, 1969. 

Técnicas comerciales y financieras 

I. General 

Acerca de las prácticas notariales y de los notarios, así como de 
los tratos comerciales en general, véanse varias de las obras ya men­
cionadas: Doehaerd (1941), Sapori (1952), López y Raymond 
(1955), y Renouard (1968). Véase además: A. E. Sayous, "Les 
transformations des methodes commerciales dans l'ltalie mé­
diévale", Annales (192 9). 

l I. Dinero y precios 

M. Bloch, "The problem of gold in the middle ages", en Land 
and Work in Medieval Europe, trad. al inglés por J. E. Anderson, 
Londres, 1967; Y también "Esquisse d' une histoire monétaire de 
l'Europa", Cahiers des Annales (1954). 

M. Lombard, "L'or musulman du VII e au XIe siecles", Anna­
les, E. S. C. (1947). 

H. van Werveke, "Monnaie de compte et monnaie réelle", en la 
recopilación de sus obras Miscellanea Mediaevalia, Gante, 1968. 

E. J. Harnilton, Monry, Prices and Wages in Valencia, Aragon 
and N avarre 13 J l-lf 00, Cambridge, Mass., 1936. 

R. Romano, "Les prix au Moyen Age; dans le Proche-Orient 
et dans l'Occident Chrétien", Annales, E. S. C. (1963). 

llI. Finan"Zas y Banca 

G. Unwin, Finance and Trade under Edward III, Machester, 
1918. 

M. M. Postan, "Credit in Medieval Trade", en Essays in Econo­
mic History, ed. E. Carus-Wilson, vol. 1, Londres, 1954. 
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J. G. Dillen y otros, History 01 the PrinciPal Public Banl(s accom­
panied by Extensive Bibliographies 01 the History 01 Banl(ing and Cre­
dit, La Haya, 1934. 

R. de Roover, Monry, Banl(ing and Credit in Medieval Bruges, 
Cambridge, 1948. 

C. M. Cipolla, I movimenti dei cambi in Italia del secolo XIII al 
XV, Pavía, 1948; R. de Roover, L'évolution de la lettre de change 
(XIVe-XVIIft sitcles), París, 1952-1953. 

M. Mollat, Les affaires de Jacques Coeur: Journal du procureur 
Dauvet, 2 vols., París, 1952-1953. 

IV. Compañías comerciales y bancarias 

A. Sapori, La crisi delte compagnie mercantili dei Bardi e dei 
Peru7,:"Ij, Florencia, 1936. 

Y. Renouard, Les relations des Papes d'Avignon et des compagnies 
commerdales et bancaires de 1316 ti 13 78, París, 1941. 

R. de Roover, "The Story of the Alberti Company of Florence 
1302-1348", Business History Review, 1958; y su libro The Rise 
and Decline 01 the Medid Banl(: 13J7-14J4, Cambridge, Mass., 
1963. 

A. Schulte, Geschichte der grossen Ravensburger Handelsgeseltschaft 
1380-1f30, 3 vols., Stuttgart-Berlín, 1923. 

V. Seguros 

E. de Roover, "Early Examples of Marine Insurance", Journal 
01 Economic History, 1945; F. Melis, I primi secoli delte assicura7joni: 
secoli XIII-XVI, Roma, 1965. 

VI. Contabilidad 

F. Melis, Storia delta ragioneria. Contributo alta conoscen-za e in­
terpreta7jone delte lonti piu significative delta storia economica, Bolonia, 
1950. 

T. Zerbi, Le origini delta partita doppia: Gestioni a7jendali e si­
tua7joni di mercato nei secoli XIV e XV, Milán, 1952. 
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Esta bibliografía deja una serie de áreas en la oscuridad, espe­
cialmente en los ámbitos geográficos del Imperio bizantino y en los 
países de la Europa oriental, porque no hay obras generales disponi­
bles para aquellos que no sean estudiosos especialistas del mundo bi­
zantino o eslavo. Además, hay lagunas en nuestro conocimiento del 
comercio regional y local que ya han sido señaladas, pero en este te­
rreno los estudios de ciudades individuales mencionados más arriba, 
junto con la bibliografía del vol. III de la Cambridge Economic His­
lory ("Mercados y Ferias"), nos dan la posibilidad de llenar esta la­
guna por 10 menos en parte. Y finalmente contamos con la que po­
dríamos llamar historia estadística, dinero y precios, y los problemas 
que conciernen al volumen y fluctuaciones del comercio; aquí pene­
tramos en un vasto campo de investigación en el cual el profesor Ci­
polla, en particular, nos ha abierto brillantemente el camino. 



Capítulo 8 

MEDIDAS ECONÓMICAS GUBERNAMENTALES 
Y HACIENDA PÚBLICA, 1000-1500 

por EDW ARD MILLER 

No resulta empresa fácil obtener una visión general de las medi­
das económicas y fiscales de los gobiernos medievales. Durante las 
cinco centurias que siguieron al primer milenio, los "Estados" se 
constituyeron a base de elementos muy diversos: restos de los anti­
guos imperios, agrupaciones feudales y tribales, y las fragmentadas 
sociedades de escandinavos al Norte y de eslavos al Este. La reinte­
gración de estos elementos determinó comunidades de carácter y or­
ganización muy distintos, de acuerdo con una cronología que no fue 
precisamente igual en los distintos lugares. Por esta razón, el estudio 
de las medidas de los distintos gobiernos no puede basarse en una 
línea continua de progreso a través del tiempo; y es difícil incluso es­
tablecer criterios rígidos y rápidos que definan qué era y qué no era 
un "Estado". En cualquier momento, a lo largo de la Edad Media, 
órganos "infra-estatales" gozaron de una amplia libertad para impo­
ner medidas fiscales y económicas, contando, en ciertas circunstan­
cias, con una virtual independencia. Los verdaderos creadores de ta­
les medidas pueden haber sido las ciudades italianas, los principados 
feudales o la federación de ciudades bálticas en el Norte hanseático, 
mejor que reino o imperio alguno. Es pues preciso aceptar el hecho 
de que las autoridades públicas eran mucho más diversas de como lo 
son actualmente. 

Es asimismo necesario aceptar que a los gobiernos medievales 
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les era imposible llevar a cabo muchas de las medidas que entran 
dentro de la competencia de los gobiernos modernos, debido a lo li­
mitado de los recursos administrativos de que disponían y al imper­
fecto control político de los territorios bajo su dirección teórica. 
Además, es evidente que, muchos de los objetivos sociales y eco­
nómicos subyacentes a las medidas adoptadas por los gobiernos mo­
dernos, o no existían o bien adoptaban un énfasis muy distinto, de 
modo que las medidas fiscales pueden ser consideradas en términos 
de oportunismo ante estrecheces presupuestarias, ya que las medidas 
económicas frecuentemente representan concesiones tácticas ante in­
tereses de tipo político. Sin embargo, admitir todo esto no quiere de­
'or necesariamente que se niegue la existencia de medidas económicas 
y fiscales durante la Edad Media, pero éstas deben ser siempre con­
sideradas en términos de objetivos asimismo medievales, llevados a 
cabo bajo condiciones medievales y con recursos medievales. Con­
templado desde este ángulo, además, es posible discernir un módulo 
de progreso a través del tiempo, aunque éste no fuera en modo al­
guno uniforme. Se suponía que la mayor parte de los gobiernos de la 
Baja Edad Media tenían la obligación de intervenir en el campo 
económico y algunos de ellos fueron capaces de movilizar considera­
bles recursos para empresas importantes. La situación en el siglo XI 

era, sin embargo, muy distinta. El imperio carolingio y el califato de 
Córdoba se habían desintegrado, Inglaterra era comparativamente 
una reciente federación de reinos diversos y el i·mperio germánico 
una federación de ducados que exhibía síntomas de una nueva inesta­
bilidad feudal. La evolución política de los eslavos y de Escandina­
via estaba todavía en gestación y las instituciones de gobierno eran 
en todas partes mis o menos primitivas. Las autoridades públicas, 
incluso en aquellos lugares en que se consideraban a sí mismas en po­
sesión de un carácter realmente público, tenían unas posibilidades de 
acción necesariamente limitadas. 



364 LA EDAD MEDIA 

HACIENDA PÚBLICA 

El gobierno como señorío 

Esas autoridades poseían asimismo recursos muy limitados, pro­
cedentes principalmente de los beneficios de señorío. Normalmente, 
los gobernantes, como señores de un territorio dado, eran al mismo 
tiempo propietarios de ciertos dominios dentro de aquél. De estos 
donÍinios obtenían rentas del mismo tipo que aquellas que otros pro­
pietarios obtenían de sus tierras, incluyendo el producto de las ha­
ciendas y entregas en especies de los feudatarios, las cuales o bien se 
consumían in silu o bien se enviaban a las principales residencias del 
gobernante. Esta economía natural del Estado se hallaba en vías de 
rápida desaparición en la Inglaterra normanda, y probablemente ya 
en la sajona; pero las rentas en especies, predominantes en los ingre­
sos del conde de Flandes en 1187, eran toda vía perceptibles entre 
los fondos de la corona de Francia en 1227, y disminuían rápida­
mente en el ducado de Borgoña durante el siglo XlV, aunque eran to­
davía abundantes en el XIII. Además, incluso en la Baja Edad Media, 
los gobernantes escandinavos seguían confiando ampliamente en los 
productos obtenidos de los dispersos dominios reales. Así pues, en 
los primeros tiempos, y en las áreas periféricas incluso más tarde, los 
gobiernos medievales se mantenían literalmente sobre pies de barro. 

Sin embargo, y en general, a partir del siglo XI los gobernantes, 
al igual que todos los señores feudales, exigían de modo creciente 
que las rentas de sus tierras les fuesen entregadas en dinero y no en 
productos. Los feudos que no habían sido enajenados eran arrenda­
dos a cambio de rentas en dinero, sacando el mayor partido posible 
de impuestos más o menos arbitrarios sobre los arrendatarios del 
feudo y sobre la utilización de monopolios señoriales tales como mo­
linos, prensas de vino y hornos. Además, los gobernantes solían go­
zar de poderes feudales del tipo de los que procedían del señorío di­
recto de grandes extensiones de tierra. Como propietarios de gran­
des haciendas, podían exigir los servicios de los que habitaban en 
ellas -para la guerra, para construir fortalezas, puentes o caminos-, 
con lo cual satisfacían en parte las necesidades del Estado. Dentro 
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de esos territorios, además, podían lograr un suplemento a sus rentas 
señoriales mediante los cobros de las multas judiciales, derechos de 
mercado, peajes sobre bienes en tránsito, derechos de sucesión, que 
debían pagar los arrendatarios feudales, y "ayudas de gracia", que 
eran concedidas por los feudatarios en épocas de especial penuria. 
Muchos de estos señores y gobernantes heredaron incluso de la 
época en que la Iglesia estuvo cautiva en manos de laicos, el derecho 
de hospitalidad y de contribuciones financieras de establecimientos 
eclesiásticos, así como el derecho a ocupar tierras episcopales y aba­
ciales que quedaban vacantes. Estos derechos sobre la Iglesia eran 
todavía explotados duramente en Inglaterra en la época de Eduar­
do 1 y fueron realmente vitales para la monarquía germánica hasta 
que la Guerra de las Investiduras acabó con ellos. 

Esta estructura de rentas determinó la naturaleza de las medidas 
fiscales. Extender los dominios -por guerra, compra, matrimonio o 
por la reanudación de feudos y poderes administrativos desapareci­
dos en épocas pretéritas- era un excelente método de ampliar los re­
cursos. U na consecuencia de la conquista normanda de Inglaterra 
fue el aumento de los feudos reales; y la historia de Francia, desde 
las conquistas de Felipe Augusto hasta la anexión de la Champaña 
por el matrimonio de Felipe el Hermoso, contempló un rápido pro­
greso hacia la coincidencia del dominio real con la nación, 10 cual fue 
finalmente logrado cuando Gascuña, Borgoña y Bretaña fueron ab­
sorbidas, hacia el fin de la Edad Media. Las medidas de expansión 
señorial siguieron siendo una de las características de la formación 
del Estado hasta el amanecer de los tiempos modernos; así aconteció 
en los principados germánicos, en el rudimentario imperio escandi­
navo de la reina Margarita, en·la Suecia de Sten Sture, en la España 
unida bajo Fernando e Isabel. La disolución de los monasterios in­
gleses por Enrique VIII puede ser considerada tal vez como un tar­
dío pero dramático aserto de esta venerable tradición medieval. 

Las rentas podían ser maximizadas tanto por medio de una in­
tensiva explotación de los recursos como por la ampliación de los 
mismos; especialmente cuando se desarrollaron oficinas financieras 
especializadas, se pudieron establecer registros y se lograron méto­
dos mas complicados para el control e intervención de cuentas. Los 
progresos administrativos en esta dirección fueron muy desiguales y 
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precoces en Inglaterra, en la Italia central y septentrional y en Sici­
lia, y muy retrasados en Alemania; pero la tendencia general de la 
mayoría de los gobiernos fue la de hacer mejor uso de sus bienes. 
Luis VI de Francia y los condes de Flandes y Holanda de! siglo XII 

eran dueños de colonias agrícolas; y las fortunas de muchos prínci­
pes alemanes se fundaron en su participación en e! gran movimiento 
de colonización dentro y más allá de las fronteras de Alemania. La 
explotación de derechos de regalía sobre las minas de plata propor­
cionó rentas realmente vitales a los margraves de Meissen en e! si­
glo XIII ya los duques de Sajonia en e! xv. El alumbre de Tolfa pro­
porcionaba 100 mil florines al año al papa Pío 11; Y e! control sobre 
las minas de! Tirol permitió al emperador Maximiliano negociar e! 
apoyo financiero de los Fugger. Otra rama de la intensificada explo­
tación señorial consistió en fomentar e! desarrollo urbano, porque, si 
los gobernantes suprimían algunas de las cargas que soportaban los 
ciudadanos, a la larga obtenían mayores beneficios por la presencia 
en sus tierras de un mayor número de centros de actividad eco­
nómica. Por lo demás, los dirigentes de las ciudades eran de índole 
muy diversa: e! emperador Federico Barbarroja y los arzobispos de 
Colonia, los duques de Meissen y los condes de Champaña, los reyes 
ingleses, franceses y españoles y los príncipes germánicos y esla­
vos que pusieron en explotación las tierras vírgenes de la Europa 
oriental. 

También los más amplios derechos de señorío eran explotados 
más intensamente. La actividad administrativa y la jurisdicción pú­
blica en expansión proporcionaban más amplios emolumentos. Los 
deberes y servicios feudales eran conmutados por pagos en dinero. 
Los beneficios proporcionados por los derechos de peaje y de mer­
cado se hicieron más provechosos a medida que e! comercio se acre­
centaba. Los judíos y otros grupos vulnerables eran sometidos a im­
puestos arbitrarios. En e! norte de Italia, en lugar de prestación de 
servicios militares, se exigían subsidios de guerra, ya en e! siglo XII; Y 
en el XIII se hacía 10 mismo en las ciudades francesas, mientras que en 
las inglesas se negociaban alcabalas. Incluso así, a partir del siglo XII, 

la limitada potencialidad de las fuentes de rentas tradicionales se fue 
haciendo cada vez más evidente, en un momento en que las posibili­
dades de la actividad del gobierno se iban ampliando, en el que los 
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soldados mercenarios iban reemplazando el servicio de los hombres 
que hacían la guerra gratuitamente, y en el que los precios se eleva­
ban y el valor de la moneda descendía. La inflación de los gastos del 
gobierno coincidía con ciertas tendencias que actuaban en favor de 
la estabilidad e incluso de la reducción de los ingresos del erario pú­
blico: la limitación de los deberes feudales a unas ocasiones específi­
cas y unas normas consuetudinarias, la resistencia a la explotación 
fiscal de los procesos administrativos, la fijación de las cargas paga­
das por las comunidades urbanas y por algunas comunidades rurales 
y el logro de exenciones de impuestos tradicionales, como el Dane­
geld inglés, por la Iglesia y las órdenes militares. Finalmente, cuanto 
más se aumentaban los dominios y derechos reales, tanto más fácil­
mente se dispensaba su pago a ciertos súbditos a cambio de lealtad 
en el servicio, o bien se los enajenaba para así asegurarse una rápida 
devolución en un momento de necesidad. 

El recurso al crédito 

La ampliación de las fuentes de crédito que la general expansión 
económica ponía al alcance de los gobernantes, podía ser motivo asi­
mismo de tentación para dispersar el capital. Esto sucedía, especial­
mente, cuando aquéllos explotaban tales fuentes de crédito de ma­
nera esporádica y falta de sistema. Enrique III de Inglaterra, por 
ejemplo, pidió empréstitos a su hermano, a los obispos, a las órdenes 
religiosas, a ciudadanos judíos e ingleses y a algunos miembros de la 
aristocracia; esta forma de pedir préstamos fue típica asimismo de 
los gobiernos germánicos y del este de Europa durante la mayor 
parte del resto de la Edad Media. La mayoría de los acreedores se 
vieron pues en una situación privilegiada para pedir como garantía 
de sus préstamos, bajo la forma de fianza, propiedades y derechos 
principescos, con lo cual resultaba que para cubrir las necesidades del 
momento presente se empeñaban las rentas futuras. Cuando Fede­
rico 1 fue nombrado margrave de Brandemburgo en 141 5, nueve 
décimas partes de sus fuentes de ingresos se hallaban entregadas 
como fianza o enajenadas; y Francia a comienzos del siglo Xv y la 
Inglaterra de los Lancaster se hallaban en mala situación con tan 
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precarios métodos de subvenir a los gastos del Estado. En ocasiones, 
los medios para conseguir crédito eran causa directa de la inestabili­
dad fiscal y política. 

No siempre fue éste el resultado, especialmente con la aparición 
de los mercaderes-banqueros italianos como financiadores interna­
cionales primero del papado y finalmente de la mayor parte de los 
gobiernos del sur y el noroeste de Europa. Por lo menos hasta la cri­
sis de confianza que siguió a la negación de sus deudas realizada por 
Eduardo III en 1340, que se originaron en una serie de empréstitos 
como pago de los intereses y privilegios comerciales, fueron aumen­
tando las posibilidades y se incrementó la flexibilidad de la acción 
gubernamental. Hacia el final de la Edad Media, banqueros de la 
Alemania meridional habían pasado a unirse a los italianos, y simul­
táneamente se elaboraron nuevos métodos para asegurar los créditos. 
Felipe el Bueno de Borgoña desarrolló la práctica, que ya había sido 
introducida en Brabante y Hainault, de vender las rentas heredita­
rias y vitalicias por medio de la intervención de las ciudades; y toda­
vía antes las ciudades italianas, en las que los préstamos obligatorios 
o voluntarios habían sido un recurso constante de la política fiscal, 
habían creado ya sus deudas consolidadas. Los préstamos al go­
bierno de Venecia fueron consolidados en deuda a interés fijo en 
1262. Florencia consolidó su deuda flotante en 1347; Y en 1405 
fue establecida en Génova una asociación d:: acreedores del Estado, 
la Casa di San Giorgio, llegando a ser muy pronto una especie de 
agencia financiera del Estado genovés. 

El tipo de operaciones realizado por la Casa es indicativo de las 
condiciones requeridas por un sistema de crédito público para que 
éste alcance el éxito. Hacia mediados del siglo xv, para asegurarse el 
pago de las tarifas de interés sobre la deuda pública, la Casa había ya 
asumido la responsabilidad en cuanto al cobro de los impuestos di­
rectos e indirectos, así como sobre los productos de las cecas y el mo­
nopolio de la sal. De modo similar, en las contemporáneas Venecia y 
Florencia las deudas consolidadas exigían el respaldo de la tributa­
ción directa, a base de impuestos sobre el comercio o sobre los bene­
ficios de los monopolios del Estado. Así pues, la lección que se de­
riyó de las finanzas públicas de Inglaterra en los reinados de 
Eduardo I y Eduardo III, de Borgoña bajo Felipe el Bueno, de 



MEDIDAS ECONÓMICAS Y HACIENDA PÚBLICA 369 

N ápoles bajo Carlos el Sabio y de Francia bajo Luis XI es que, para 
recurrir al crédito sin caer en un verdadero desastre, es preciso dispo­
ner de ingresos seguros procedentes de impuestos para cubrir el pago 
de los intereses y poder reembolsar periódicamente el capital pres­
tado. En Brandemburgo, por ejemplo, sólo se hicieron evidentes 
ciertos signos de progreso hacia un sistema de financiación estable, 
basado en el crédito, cuando Albrecht Achilles persuadió a los Esta­
dos de su electorado para que asumiesen la responsabilidad de sus 
deudas acumuladas y de paso los obligó a pagar ciertas contribucio­
nes para lograr su reducción. 

El desarrollo de los impuestos 

Por lo demás, las posibilidades de disponer de créditos tuvieron 
un papel importante en el desarrollo de nuevas fuentes de ingresos, 
las cuales finalmente· alcanzaron una preeminencia que excedió enor­
memente a la de las antiguas. De este modo se arbitraron poderes 
para imponer un tipo de impuestos directos generales que durante 
mucho tiempo había permanecido en la sombra, en realidad, desde el 
colapso del Imperio Romano. Estos impuestos habían aparecido pre­
maturamente en Inglaterra alrededor del año 1000 en la forma de 
impuesto para librarse del dominio danés, pero los privilegios reduje­
ron de tal modo su aprovechamiento, que fue abandonado a media­
dos del siglo XII. Un desarrollo más continuado se inició con los im­
puestos exigidos por los papas para financiar las Cruzadas, en el si­
glo XII, y, a menudo por decreto y a toda la Iglesia occidental, en el 
siglo XIII, para aliviar "las cargas y necesidades de la Iglesia ro­
mana". Otros gobernantes comenzaron también a exprimir los recur­
sos que una economía en expansión colocaba en las manos de sus 
súbditos. Federico 11 exigió casi anualmente "una subvención gene­
ral" a sus posesiones de Sicilia, y sus derechos pasaron a sus suceso­
res anjevinos en el reino de N ápoles, con lo que éstos obtuvieron de 
esta fuente casi la mitad de sus rentas, especialmente en tiempos de 
Carlos el Sabio. Los impuestos directos aparecieron también muy 
pronto en la mayoría de las ciudades-estado de la Italia septentrional 
(en Pisa, por ejemplo, fue exigido en primer lugar sobre las propieda-
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des rurales situadas en el territorio colindante, y más tarde se exigie­
ron también sobre las propiedades ciudadanas y sobre los bienes 
muebles). En el siglo XIII, Teobaldo IV de Champaña convirtió los 
pagos fijos de sus ciudades en impuestos variables sobre la propie­
dad; Alfonso de Poitiers multiplicó los impuestos sobre los fuegos en 
Toulouse; y los reyes de Inglaterra, Aragón y Castilla alcanzaron 
grandes éxitos en la obtención de contribuciones periódicas de sus 
súbditos. Durante los siglos XIV y xv, después de numerosas vicisitu­
des, se estableció en Francia un impuesto directo (la taille) que pro­
porcionó a Luis XI más del 8 3 por ciento de sus rentas. Impuestos 
similares fueron muy frecuentes en Baviera en el siglo XIV, aunque en 
Cleves y Württemburg no fueron conocidos hasta el siglo xv, mien­
tras que en Suecia el intento de Karl Knutsson de introducir impues­
tos extraordinarios determinó su deposición en 1457. 

Si los papas en la plenitud de su poder pudieron imponer im­
puestos por decreto, y si, hacia el siglo XIII, la capacidad para impo­
nerlos era atributo de la autoridad pública en las ciudades-estado ita­
lianas, la imposición de tributos más o menos generales siempre re­
presentaba una ardua empresa. Para la mayor parte de los gobernan­
tes, la imposición de tributos especiales no constituía un derecho: los 
impuestos debían ser solicitados de aquellos que debían pagarlos. El 
intento de establecer impuestos generales directos fue una de las 
principales causas que determinaron la aparición, a partir del si­
glo XIII, de asambleas representativas en las que se reunían los distin­
tos grupos que habían de pagar los impuestos, en las personas de sus 
procuradores o delegados. Al mismo tiempo, el destino de estas 
asambleas era dirigido en parte por el sesgo de las incidencias de los 
impuestos. Mientras que en Pisa la nobleza y el clero se vieron priva­
dos de su primitiva inmunidad a los impuestos y en Inglaterra estas 
mismas clases nunca alcanzaron tal inmunidad, en otros lugares (en 
Francia, Baviera y España, por ejemplo) estuvieron exentas de ellos. 
Donde esto sucedía, los impuestos caían sobre los hombros del cam­
pesinado y la burguesía, y la nobleza y el clero sentían muy poco in­
terés por unirse al tercer estado para limitar la incidencia de los im­
puestos o incluso para defender el derecho a consentir su pago. Ha­
cia fines de la Edad Media, sin embargo, la taille francesa se estaba 
convirtiendo en una carga impuesta por edicto del gobierno y el ca-
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mino del desarrollo hacia el sistema de financiación del Antiguo 
Régimen quedaba abierto. 

N ormalmente, sin embargo, los impuestos directos, incluso al fi­
nal de la Edad Media, eran todavía ocasionales y debían ser amplia­
dos mediante el recurso a cargas indirectas. Los derechos de aduanas 
sobre los bienes en tránsito a través de las fronteras fueron desarro­
llados como fuentes de ingresos por Federico II en Sicilia y pOr Car­
los Roberto en Hungría; los derechos de paso por el Sund fueron 
muy provechosos para los reyes daneses y los derechos de importa­
ción y exportación contribuyeron a aumentar los recursos de los du­
ques de Bretaña durante el siglo xv. Pero fue en Inglaterra donde 
más se confió en los derechos de aduana para lograr suplementos so­
bre los ingresos tradicionales e intermitentes ganancias gracias a los 
impuestos directos. Los derechos de exportación sobre la lana fueron 
establecidos en 1275 y más tarde las cargas sobre otras exportacio­
nes e importaciones vinieron a unirse a ellos: esta rama de los ingre­
sos se amplió para subvenir a los gastos de la guerra en la década de 
1290, al producirse el estallido de la Guerra de los Cien Años; 
Eduardo I utilizó las asignaciones sobre las aduanas como fianza de 
sus deudas; y estos derechos proporcionaron casi la mitad de las ren­
tas públicas en los primeros años del reinado de Enrique VI. Real­
mente, la política fiscal de la Inglaterra de finales de la Edad Media 
estab~ confiada al destino del comercio inglés. 

Pero quizás todavía más típico que la imposición de tributos so­
bre el comercio extranjero fue la explotación de derechos aduaneros 
sobre el comercio interior. Este modo de actuar fue esencialmente 
una "locura germánica" que proporcionó una parte de las exiguas 
rentas de la corona imperial a fines de la Edad Media, una cuarta 
parte de las de los duques de Austria en el siglo XIII y de las de los 
condes del Tirol en el XIV, Y no menos de la mitad de los recursos de 
los condes de C1eves en 1481. Por otra parte, Alemania no tenía el 
monopolio de los portazgos; al contrario, esta modalidad en la ob­
tención de rentas aparece en casi todas partes, aunque a veces (como 
sucedió en Hungría) éstas se hallaban hasta tal punto en manos de la 
nobleza provinciana, que proporcionaban una base muy poco ade­
cuada para la reconstrucción de la política fiscal. N o obstante, los 
derechos de aduana constituyeron una poderosa contribución para 
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los intentos de Casimiro el Grande de proporcionar bases financieras 
a la monarquía polaca en el siglo XIV, y en fecha aún más temprana 
fueron una fuente de recursos realmente vital para los reyes de Casti­
lla, bajo la especial forma de impuestos sobre los rebaños de corderos 
que se trasladaban de un punto a otro siguiendo los pastos de in­
vierno y verano (trashumancia). En algunos sitios, por otra parte, los 
beneficios obtenidos con los derechos de aduana y portazgos eran 
eclipsados por los provechos obtenidos con los monopolios del Es­
tado, especialmente con el de la venta de la sal. Este derecho de re­
galía, establecido por vez primera en Sicilia en el siglo XII, hizo su 
aparición algo más tarde en Pisa, Venecia, Estados pontificios y 
otro lugares de Italia. Durante el siglo XIV fue introducido en Fran­
cia y Polonia, y en el primero de estos países llegó a producir más 
del cuatro por ciento de las rentas reales a finales del siglo xv. Estas 
gabelas eran, más que onerosas, vejatorias, pero resultaban verdade­
ramente sustanciosas para los gobiernos. 

Entre los impuestos indirectos, las alcabalas obtenidas en las ciu­
dades, especialmente las que gravaban la venta de bebidas alcohóli­
cas, solían ser más lucrativas que las procedentes de derechos de 
aduana o de monopolios del Estado. "Ayudas" de este tipo propor­
cionaban entre el 15 yel 30 por ciento de los ingresos de la casa real 
francesa en la segunda mitad del siglo xv; eran la principal fuente de 
que disponían los duques de Austria para ampliar sus rentas a fines 
de la Edad Media y fueron siempre básicas para las finanzas cívicas 
en Italia. En muchos sitios se establecieron alcabalas, del mismo 
modo que los impuestos directos, con el consentimiento de asam­
bleas representativas, pero existió siempre una tendencia, evidente 
tanto en Sajonia como en Castilla, a que desapareciese este tipo de 
control. Al igual que la taille francesa se convirtió en impuesto por 
decreto, así la liberación de las alcabalas de la traba que representaba 
el sometimiento al consentimiento popular fue sintomática del desa­
rrollo de la independencia fiscal como prerrogativa de los príncipes. 

Otras muchas fuentes contribuyeron a enriquecer las rentas pú­
blicas durante la Baja Edad Media, pero en general sólo una o dos 
de ellas tenían importancia realmente significativa en un país y una 
época determinados, ya que dependían de las circunstancias políticas 
y económicas. Los derechos de aduana sobre el comercio exterior 
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eran importantes en aquellos lugares en que el comercio estaba domi­
nado por un artículo de c;xportación, como era el caso de la lana in­
glesa. Las alcabalas sobre ventas domésticas ejercían una atracción 
natural para centros de intercambios intensivos, tales como las ciuda­
des-estado italianas, y para regímenes políticos que ejercían un rigu­
roso control sobre sus ciudades, como los del N ápoles anjevino, la 
Austria del siglo xv o la Francia de Luis XI. Estas alcabalas fueron 
también una oportuna forma de impuestos para los padres de la ciu­
dad de Génova cuando, en 1490, desearon liberar a los propietarios 
de la ciudad de la carga de los pesados impuestos directos, y para los 
reyes de Castilla una vez se hubieron librado de la necesidad de ob­
tener el consentimiento del pueblo para imponerlos. La tributación 
directa, por otra parte, era más atractiva cuando, como sucedía en 
Inglaterra, se podía lograr que todas las clases contribuyesen a su 
pago; o cuando, como en Francia, la aquiescencia tácita de la no­
bleza y el clero al pago del impuesto aseguraba la de la burguesía y el 
campesinado; o cuando, como en Florencia en el siglo xv, el go­
bierno de la ciudad deseaba aligerar las cargas que pesaban sobre el 
comercio y la industria ciudadanos mediante el recurso de hacer que 
gravitasen sobre el campesinado. Los métodos y los motivos podían 
ser muy distintos, pero el rasgo general de la época era el de una ex­
pansión general de los ingresos del gobierno, así como de los diver­
sos medios mediante los cuales esta expansión era lograda. 

Límites de la estabilidad financiera 

La historia de la expansión de las rentas revela numerosas desi­
gualdades de desarrollo. Los nuevos impuest?s ascendían a más del 
90 por ciento de los ingresos reales en Francia durante las últimas 
décadas del siglo xv, pero en Suecia y Noruega el desarrollo de los 
impuestos era una mera previsión para el futuro; el control de las 
asambleas representativas sobre los impuestos directos en Castilla 
convirtió la pobreza de sus reyes en "una burla en las narices de sus 
súbditos", y la mayor parte de los príncipes alemanes sólo habían 
iniciado la puesta en marcha de las nuevas fuentes de ingresos, así 
como la administración efectiva de las mismas. Por otra parte, la 
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idea de que las rentas públicas constituían un ingreso privado del go­
bernante, del cual él podía disponer a capricho, tardó mucho en des­
vanecerse. La eficacia financiera, además, dependía en alto grado del 
hecho meramente accidental de la personalidad del príncipe, e in­
cluso los más eficientes príncipes no lograban que los ingresos que re­
sultaban adecuados para tiempos normales fuesen suficientes para los 
de crisis. En tales circunstancias, los desastres internos o externos te­
nían exagerados efectos sobre la estabilidad financiera. En Inglaterra 
hubo períodos de aguda dificultad financiera ocasionados por la gue­
rra, y por descontentos políticos, bajo reyes tan fuertes como 
Eduardo 1, al final de su reinado, o tan débiles como Enrique VI, 
durante la mayor parte del suyo; y Francia conoció el desastre finan­
ciero bajo el incompetente Carlos VI a comienzos del siglo xv. Se 
debe añadir también que las nuevas fuentes de ingresos que los go­
bernantes comenzaban a utilizar eran muy mal consideradas por sus 
súbditos. Los diputados a los Estados Generales franceses de 1484 
denunciaron la tendencia que tenían la taille y otros impuestos, "ins­
tituidos en primer lugar a causa de la guerra", a convertirse en "in­
mortales" en tiempos de paz, y persuadieron a Carlos VIII a que de­
clarase su repugnancia a obligar a sus súbditos a que metieran tan re­
petidamente las manos en sus bolsillos para sacar dinero. N o obs­
tante, y de acuerdo con las nuevas circunstancias, se reservaba el de­
recho a realizar nuevas solicitudes de dinero "para que el rey pueda, 
como debe hacerlo, emprender grandes cosas y defender el reino". 

Las desigualdades del desarrollo fiscal y 10 precario de estos 
nuevos recursos, tan penosamente obtenidos, contribuyen a explicar 
por qué la historia de las finanzas gubernamentales medievales cons­
tituye tan frecuentemente una relación de expedientes más o menos 
desesperados. Las cantidades tomadas en préstamo sobrepasaban 
muchas veces las posibilidades de devol~ción previstas. Los grupos 
más vulnerables de la sociedad -judíos, ciudadanos y mercaderes ex­
tranjeros- eran obligados a realizar préstamos o se les imponían pe­
sados tributos. Los derechos de aduana eran elevados sin razón al­
guna y sin tener en cuenta el coste de los artículos. La moneda era 
manipulada por "falsificadores" que se hallaban en elevada posición. 
El comercio de la lana inglesa fue sobrecargado de impuestos simple­
mente para elevar' los ingresos, y las cargas fueron tan pesadas que 
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determinaron consecuencias de largo alcance. Medidas de este tipo 
surgían de necesidades financieras críticas y afectaron vitalmente al 
desarrollo y a la prosperidad económica. En este sentido, representa­
ban la frontera en la cual las medidas de política fiscal y económica 
se cruzaban, y bajo ellas el bienestar económico aparecía a menudo 
como una víctima de las conveniencias financieras. 

MEDIDAS ECONÓMICAS DE GOBIERNO 

La provisión de bienes 

Las medidas económicas de los gobiernos medievales, sin em­
bargo, alcanzaron dimensiones que trascendían a las de los expedien­
tes fiscales, incluso aquellos que, a los ojos occidentales actuales, pa­
recen elementales. A fines de la Edad Media, los hombres rogaban a 
Dios con estas palabras: "De hambre, guerra y peste, libéranos, Se­
ñor". La guerra podía consistir en una fatalidad arrojada por los 
reyes sobre sus súbditos, y la peste en un castigo divino, pero el ham­
bre era una experiencia común y corriente para la mayor parte de la 
gente durante casi toda la Edad Media. Era una consecuencia di­
recta de las fluctuaciones de las cosechas en un medio ambiente en el 
cual el transporte de artículos de gran volumen ~lUnca fue fácil y en 
el que existían demasiadas barreras para un libre fluir de los bienes. 
En consecuencia, el problema del abastecimiento de artículos comes­
tibles 'básicos fue universal y perenne. Fue particularmente agudo 
cuando la densidad de la población medieval fue mayor, en torno a 
1300, y en períodos de dislocación determinada por guerras o pla­
gas. Mectó a todos los países directa o indirectamente, pero consti­
tuyó una grave preocupación especialmente para los gobiernos que 
actuaban sobre áreas de elevada urbanización y para aquellos en que 
o sobre los que los ciudadanos tenían mayor influencia. 

Los métodos para luchar contra el problema fueron muy diver­
sos. En la Italia septentrional y central, y en menor extensión en Es­
paña, se realizaron grandes esfuerzos por incrementar las cantidades 
de los productos alimenticios mediante la organización del cultivo de 
nuevas tierras y mediante la oferta de incentivos a aquellos hombres 
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que ponían en cultivo tierras en barbecho, mientras que en el siglo xv 
los duques de Milán ordenaron que toda la superficie cultivable 
fuera cubierta de pasto para mantenerla en condiciones de ser utili­
zada y asegurar para el futuro buenas cosechas de trigo. U na vez 
más, y principalmente en los territorios de las ciudades-estado italia­
nas, todo lo concerniente a los productos alimenticios estuvo en ma­
nos de las autoridades ciudadanas, que extendieron su control sobre 
las comarcas cercanas. En Bolonia, en 1 3 O 5, se consideraba que era 
"mejor tener trigo procedente de las tierras propias que... de las tie­
rras de otro", haciéndose eco del aforismo de Aquino de que "la ciu­
dad es más rica si tiene abundancia de bienes procedentes de sus pro­
pios territorios, que si esta abundancia proviene de los mercaderes". 
Con esta finalidad, tanto el campo como el campesinado fueron es­
trictamente controlados. Las exportaciones de grano realizadas por 
el campesinado a cualquier otro punto que no fuese su "capital" ur­
bana, fueron prohibidas; las autoridades de la ciudad procuraban 
que toda la tierra posible fuera cultivada y algunas veces prescribían 
las cantidades específicas de cereal que debían ser entregadas a los 
mercados ciudadanos, y los precios de venta eran estipulados o cui­
dadosamente regulados de antemano. Tales medidas alcanzaron ver­
daderos éxitos; así, por ejemplo, en Pisa se logró limitar a un 2 5 por 
ciento el incremento de los precios de los cereales, entre 1266 y 
1322, período en el cual el valor de la moneda disminuyó en un 
66 por ciento. 

Las restricciones en la exportación de cereales, por lo menos 
temporalmente en época de escasez, fueron muy comunes durante 
toda la Edad Media (en Francia, por ejemplo, a partir del siglo XIII), 

pero la idea de la autosuficiencia era mucho más fácil de proclamar 
que de realizar. Hubo regiones en las que la carencia de determina­
dos productos alimenticios fue prácticamente crónica; por esta ra­
zón, en Noruega, entre 1315 y 1316, se prohibió la exportación del 
pescado por mercaderes extranjeros, a menos que a cambio aporta­
sen cereales, malta o harina; y el arzobispo de Salzburgo procuraba 
incrementar la producción de sal en sus territorios porque gobernaba 
"un lugar estéril que necesitaba los servicios de los mercaderes que se 
llevasen la sal... y dejasen tras ellos otras vituallas". También en el 
norte de Italia el crecimiento urbano sobrepasó el límite permitido 
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por los recursos productivos de los hinterland s entre ciudades, y tu­
vieron que realizarse intentos deliberados para estimular la afluencia 
de productos alimenticios mediante el establecimiento de importan­
tes incentivos tales como rebajas aduaneras y compras masivas, espe­
cialmente en Nápoles y Sicilia. A veces, como sucedió en Venecia, el 
comercio de cereales era colocado bajo el control del gobierno, y en 
Pisa los alimentos de reserva eran almacenados en graneros munici­
pales para venderlos en épocas de escasez a precios fijos y a menudo 
subvencionados. 

Sin embargo, lo normal era dejar a la empresa privada la tarea 
de facilitar los artículos de importación para compensar las deficien­
cias temporales, semejantes a las que se produjeron en el siglo XIV en 
Inglaterra, y las más regulares deficiencias de la Baja Edad Media 
en los Países Bajos. No obstante, lo que sí resultaba bastante común 
eran las medidas tomadas para regular los términos del comercio de 
productos alimenticios en los mercados interiores. En casi todos los 
países occidentales y a lo largo de todo el período medieval se obser­
vaba con cierta sospecha la formación de círculos de asociación entre 
los comerciantes de productos alimenticios; éstos fueron totalmente 
prohibidos en Pavía en el siglo XII, y prohibiciones de tipo semejante 
eran todavía reiteradas en el siglo xv por los duques de Bretaña. En 
Inglaterra y con idénticos propósitos, Eduardo 111 inauguró el co­
mercio al por menor de todos los productos alimenticios; los inter­
mediarios y los procedimientos especulativos de los acaparadores 
fueron prohibidos en todas partes y la venta de los productos más in­
dispensables fue confiada a la plena publicidad de los mercados pú­
blicos. En los difíciles tiempos que siguieron a la Peste Negra, los 
costes de los bienes de consumo constituyeron un tema de aguda 
preocupación. La legislación del trabajo en Inglaterra debió vigilar 
tanto el aumento de los precios como el de los salarios, y en Francia 
las regulaciones de precios fueron más abundantes que las de los sala­
rios. Estas medidas, por lo demás, constituyeron novedades sólo en 
sus alcances y urgencia, puesto que las regulaciones de los precios de 
la comida se remontaban en las tierras mediterráneas a los tiempos 
carolingios y constituyeron un rasgo característico y muy consistente 
de la legislación comunal. Incluso en Inglaterra, a partir de los siglos 
XII y XIII, los precios y la calidad del pan, la cerveza y el vino fueron 
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controlados por series de "tasas" administradas por las autoridades 
locales y comisiones judiciales establecidas por el gobierno central. 

Productos necesarios y de lujo 

Estas "tasas" inglesas son indicadoras también de que eXIStla 
una preocupación por los alimentos que iba más allá de la provisión 
de lo necesario, puesto que, si bien el pan y la cerveza estaban al al­
cance del hombre medio, sus superiores eran aficionados también al 
vino. En realidad, los productos que la gente deseaba incluían "lu­
jos" junto a productos necesarios básicos, y la estructura política de 
los Estados medievales satisfacía tales deseos. Reyes y príncipes, no­
bles y patricios ciudadanos, así como los altos dignatarios de la Igle­
sia, constituían no sólo los círculos dirigentes de la época, sino tam­
bién los consumidores por excelencia de bienes que les resultaban 
apetecibles porque eran caros y raros. Sus preferencias de consumo 
desempeñaron un papel importante en la conformación de muchas 
de las medidas comerciales de la Edad Media y actuaban de modo 
tanto más efectivo cuanto que las medidas que dictaban coincidían 
con los intereses fiscales de los príncipes. Los proveedores de bienes 
codiciables se hallaban en excelente posición para pagar privilegios 
comerciales y podían constituirse perfectamente en potenciales ban­
queros gubernamentales. De este modo, una norma para los consu­
midores podía ser promovida por una medida de gobierno. 

Resultado de tales presiones en muchos países fue conceder a los 
mercaderes extranjeros una posición enormemente favorable en el 
comercio, y ello debido en gran parte a que inicialmente el desarrollo 
económico, en las diferentes regiones del mundo medieval. había 
sido verdaderamente difícil. Empresas industriales bien desarrolladas 
y mercaderes con los recursos técnicos y el capital necesarios para un 
comercio en gran escala, solamente existían en algunas zonas. Los 
proveedores de pieles de la Liga Hanseática del Báltico, los hombres 
de Colonia y Flandes, los mercaderes de vino de Burdeos y, sobre 
todo, los distribuidores italianos de los productos de la industria del 
norte y el centro ·de Italia, y de los bienes comercializados del Le­
vante y el Lejano Oriente, eran representativos de las regiones eco-



MEDIDAS ECONÓMICAS Y HACIENDA PÚBLICA 379 

nomlcamente más desarrolladas, para las que el resto de Europa 
constituía, en mayor o menor grado, un territorio colonial. Por otra 
parte, las provincias occidentales menos evolucionadas intentaban 
atraer hacia sí a los mercaderes de los centros más desarrollados. Los 
venecianos proporcionaban artículos de primera necesidad para mu­
chos de los pueblos gobernados por Rodolfo de Habsburgo, por lo 
que, para atraerlos a sus territorios, les concedió numerosos privile­
gios; del mismo modo, Carlos de Anjou intentó atraer a los florenti­
nos a Nápoles y Carlos Roberto facilitó la actividad de los mercade­
res italianos en Hungría. La política comercial de Eduardo 1 de In­
glaterra y de sus sucesores siguió líneas similares. La Carta Mercato­
ria de 1303. como respuesta al aumento en las tarifas aduaneras, co­
dificaba los derechos de los mercaderes extranjeros en Inglaterra; 
una serie de estatutos emitidos entre 1335 y 1345 les concedían li­
bertad para intervenir incluso en determinados sectores del mercado 
al detalle; y los mercaderes hanseáticos, durante los últimos decenios 
de la Edad Media, gozaron de condiciones comerciales mejores in­
cluso que las de los ciudadanos británicos. A este propósito, se hizo 
efectiva la propuesta de E~uardo 1: "el rey comprende que los mer­
caderes extranjeros son muy valiosos y útiles a los magnates". 

Se consideraba que su utilidad era incrementada por el hecho de 
que tales mercaderes aportaban bienes codiciables y contribuían po­
derosamente a cubrir los recursos fiscales de la corona, pero en cier­
tas circunstancias la protección gubernamental a los mercaderes ex­
tranjeros provocaba el apoyo de los intereses productivos o comer­
ciales dentro del mismo país con el que comerciaban. Los mercaderes 
extranjeros, en efecto. eran también consumidores de la lana y de 
otros excedentes agrícolas de los magnates ingleses; y en Castilla, 
por ejemplo. hasta el siglo xv, la ayuda real a los genoveses y a otros 
exportadores de lana extranjeros reflejaba los intereses monopoliza­
dores de la asociación de ovejeros denominada la Mesta, de la que se 
derivaban las más importantes rentas reales. Por otra parte, en los 
Países Bajos. los intereses industriales y los empresarios mercantiles 
favorecieron una política comercial muy semejante, particularmente 
a partir del declive del comercio flamenco directo por mar y de la 
difusión de la manufactura textil en Holanda y Brabante. 
A mediados del siglo XIII, Margarita de Constantinopla ofrecía ali-
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cientes a los mercaderes extranjeros para que visitasen los puertos de 
Flandes. y. a fines del mÍsmo siglo, los condes de Holanda y Flandes 
se. enzarzaron en dura competencia para atraer a los comerciantes in­
gleses y alemanes hacia Dordrecht y Brujas respectivamente. El ca­
rácter de las medidas comerciales no había cambiado de modo fun­
damental, pero las razones para proseguirlas habían ganado en diver­
sidad. 

La provisión de ayudas al comercio 

A fin de hacer efectivas las medidas tomadas para asegurar la 
afluencia de productos necesarios o de lujo, se reconoció por doquier 
que era necesaria la provisión de facilidades comerciales, y final­
mente llegó a considerarse. aunque de modo harto impreciso. que tal 
provisión también contribuía a un mayor y más general desarrollo 
económico. Esta apreciación se vio agudizada por preocupaciones 
fiscales; en efecto. cuando Luis de Baviera propuso su tesis de que 
"es oportuno que el Estado tenga súbditos ricos", probablemente de­
bía referirse a su capacidad para pagar impuestos. Por otra parte. el 
conde de Holstein. en 1253, consideraba que la protección que 
otorgaba a los mercaderes proporcionaba "provecho y ventajas" 
tanto a los mercaderes como a sí mismo. De modo general. todos los 
gobernantes confesaban tener presente la "común utilidad" en las 
medidas comerciales que adoptaban. La iniciativa oculta tras tales 
medidas provenía a menudo de intereses privados. y la gran presión 
ejercida por tales intereses influyó de modo creciente sobre la noción 
de cuáles eran los deberes y la capacidad de un gobernante. Tales 
nociones. a su vez. ayudaron a determinar el carácter de las medidas 
económicas de los gobiernos. 

En las condiciones de vida medievales. la primera ayuda comer­
cial deseable consistía en dar una estructura de orden para la activi­
dad económica. Precisamente en este hecho se basa el significado de 
las especiales condiciones de paz que los reyes de Inglaterra garanti­
zaban a los comerciantes. ciudades y mercados. así como las pacien­
tes negociaciones de los duques de Brabante, en el siglo XIII. para 
proteger a sus súbditos de las expoliaciones de los mezqninos prínci-
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pes de la zona del Rhin y la preocupación de Lübeck y sus asociados 
del Báltico para lograr seguridad a 10 largo de sus rutas marítimas y 
terrestres del Norte. El orden era especialmente necesario en una 
Alemania fragmentada y desbaratada. Emperadores como Federico 
Barbarroja y Federico II proclamaron una "tierra pacificada" gene­
ral para salvaguardar la "felicidad" de sus súbditos; y, una vez co­
lapsada la monarquía, cada uno de los príncipes por sí solo o puestos 
todos de acuerdo siguieron actuando con fines similares dentro de un 
contexto más restringido. Según Giovanni de Viterbo, a mediados 
del siglo XIII era un positivo deber de los gobernantes establecer un 
orden en sus tierras de modo que "las ciudades sean gobernadas y vi­
van pacíficamente, que crezcan, se enriquezcan y reciban gran incre­
mento". En este sentido, es evidente que la paz servía "una común 
utilidad" aparte de crear riqueza sobre la cual los príncipes podían fi­
jar impuestos. 

Además, haciendo prevalecer la paz se servía una serie de intere­
ses: los de los mercaderes, las ventajas fiscales de los príncipes y la 
obligación de éstos de buscar el bien común. De modo similar, 
cuando los gobernantes establecían o autorizaban el establecimiento 
de mercados y ferias, podían responder simplemente a las demandas 
de los nobles, de los mercaderes o de las ciudades. Por otra parte, 
Felipe de Alsacia, en Flandes, y los condes de Champaña demostra­
ron que la institución y el desarrollo de las feriaS' podían proporcio­
nar notables incrementos de las rentas, mientras que Federico II con­
sideraba que su concesión de una feria a Lübeck proporcionaría bue­
nos provechos a sus leales súbditos; del mismo modo se asignó una 
feria a Troppau, en 1247, con el fin de sacar a los burgueses de la 
pobreza en que los había sumido la invasión mongo1. La actitud de 
los príncipes respecto al gran movimiento de fundación de ciudades 
y de emancipación urbana, durante los siglos XII Y XIII, puede ser 
contemplada también a la misma luz. En extensión verdaderamente 
considerable, este movimiento fue consecuencia de la iniciativa bur­
guesa operando en una atmósfera de expansión económica. El patro­
nazgo principesco, por otra parte, constituyó un factor positivo en 
tal ecuación. Si bien es cierto que las concesiones fueron ganadas mu­
chas veces mediante insurrecciones y que la autorización para ciertas 
libertades tuvo que ser comprada frecuentemente con dinero, mu-
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chos gobernantes desempeñaron un papel deliberado y positivo en la 
fundación de las ciudades. Sin duda sus motivos eran mixtos: se im­
plicaban en ellos el deseo de establecer centros administrativos para 
el ejercicio de su autoridad, el de extender sus recursos feudales y el 
de promover una política de contrapeso contra la cada vez más po­
derosa nobleza. Sin embargo, la idea de que estaban contribuyendo 
al desarrollo económico no estaba ausente de las mentes de algunos 
de ellos, e incluso en aquellos casos en que las motivaciones de tipo 
político o fiscai eran las predominantes en sus decisiones, su patro­
nazgo tuvo evidentemente una parte importante en la expansión de 
la economía medieval. 

El establecimiento de ciudades, mercados y ferias, como los 
principales centros de comercio, en el Occidente medieval tuvo un 
especial interés por facilitar el flujo de mercancías y el paso de los 
mercaderes, ya que en las rutas terrestres y marítimas entre las ciuda­
des subsistían las dificultades para el comercio. En la Europa que 
emergía de la era de disgregación feudal, los caminos y los puentes 
estaban en pésimas condiciones y los ríos se hallaban llenos de obs­
táculos. A mediados del siglo XIV, Felipe de Leyden proclamaba ya 
que el cuidado de los medios de comunicación era una responsabili­
dad de la autoridad pública. Por otra parte, los condes de Flandes ya 
habían hecho algunas contribuciones para proveer a su territorio de 
canales y para mejorar las rutas acuáticas naturales; los reyes ingleses 
y Carlos de Anjou, en Nápoles, habían intentado asegurar las rutas 
internas, e incluso en Alemania, durante el siglo XIV, la provisión de 
rutas y puentes fue considerada "util para el país y valiosa para los 
mercaderes". Desde luego, las autoridades públicas carecían a me­
nudo de recursos administrativos y financieros para poder hacer 
efectivas esas buenas intenciones, y con demasiada frecuencia fraca­
saron en sus deseos de reducir o abolir las aduanas interiores que ce­
rraban las rutas del Oeste. Es decir que en Inglaterra todas las "ba­
rreras ultrajantes" fueron abolidas por un estatuto en 1275 Y que la 
autorización para establecer nuevas barreras aduaneras tenía que ser 
objeto de licencia real; y en Flandes, después de una larga querella, 
el nivel de las tarifas aduaneras fue codificado en inventarios fijos a 
mediados del siglo XIII. Pero tambien es cierto que en Francia las 
aduanas del Loira continuaron dividiendo el reino en dos partes mu-
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cho después del final de la Edad Media y que en Alemania los pe­
riódicos intentos por reducir las barreras en el Rhin, fijadas frecuen­
temente por príncipes que se ponían de acuerdo entre ellos, fueron 
igualmente frustrados por el desastroso estado financiero de algún 
príncipe que incitaba a los demás a elevar las tarifas a mayores nive­
les. Se tomaron algunas medidas para mitigar las cargas internas que 
pesaban sobre el comercio, pero tales intentos tuvieron un efecto mu­
cho menor, en la reducción de los costes del transporte de bienes, 
que el de la expansión del comercio por mar. 

Los mercaderes, especialmente los extranjeros, presentaron otras 
demandas a los gobiernos de los territorios en los que comerciaban. 
En efecto, necesitaban a~ceso a procesos legales rápidos a fin de re­
forzar los contratos sin excesivos aplazamientos, y también necesita­
ban acceso a procedimientos que les permitiesen cobrar las deudas de 
aquellos con los que sostenían tratos. Este tipo de ayudas se las ofre­
cían, entre otros, Carlos de Anjou en Nápoles y Eduardo 1 en Ingla­
terra, los cuales tenían fijada su atención en los comerciantes extran­
jeros a los que deseaban atraer a sus tierras. También eran deseables 
monedas estables de valor consistente, objetivo difícilmente logrado 
en una Europa en que lo~ derechos de acuñación estaban casi tan di­
fundidos como el derecho a establecer barreras aduaneras. Los inten­
tos realizados por centralizar la acuñación comenzaron en Inglaterra 
en fecha muy temprana y con éxito casi total, pero en Francia no se 
iniciaron hasta principios del siglo XIII y sólo alcanzaron pleno éxito 
en el siglo XVI. Si los dispersos derechos de acuñación determinaban 
un estado caótico en los sistemas monetarios, la expansión de las 
transacciones mercantiles requería monedas mayores que los peque­
ños peniques de plata, y monedas semejantes, que habían constituido 
casi las únicas piezas durante la época feudal. Un primer intento por 
solucionar este conflicto se produjo, como es bastante natural, en los 
centros comerciales de Italia. Se acuñaron grandes monedas de plata 
en Venecia, en 12 O 3, y en Florencia, en 1237, mucho antes de que 
la práctica se difundiera por otros países; fue emprendida una acuña­
ción en oro en Florencia y Génova, en 1252, y en Venecia, en 
1254, y hacia 1 3 5 O una provisión similar fue realizada en Inglate­
rra, Francia, Hungría y Bohemia. Además, por esta época, Nicolás 
Oresme declaraba claramente que el logro de una buena acuñación 
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en sus dominios era uno de los principales deberes de un buen gober­
nante; pero, al igual que el principio de que las aduanas debían ser 
reducidas para servir a la utilidad común, también esta prescripción 
fue demasiado a menudo sacrificada a las conveniencias fiscales. Los 
príncipes podían lograr rápidos beneficios rebajando o manipulando 
los valores monetarios. La tentación de obrar en tal sentido fue in­
crementada durante las últimas décadas de la Edad Media, cuando 
una escasez repentina de lingotes de reserva alteró los valores de los 
metales preciosos; y este hecho, en unión con los desequilibrios entre 
monedas surgidos de las manipulaciones mencionadas, forzó también 
a los gobiernos a tomar medidas de control de cambios para preser­
var sus propias reservas de metal. A partir de 1300 más o menos, se 
produjo en la Europa occidental algo así como una "guerra moneta­
ria" que generó medidas para la regulación de los pagos ultramari­
nos y preocupaciones acerca de los metales que constituirían la obse­
sión del futuro mercantilismo. 

Aparte de la provisión de ayudas económicas, algunos gober­
nantes, para atraer al comercio y a los comerciantes a sus territorios, 
tuvieron que desarrollar una positiva y deliberada diplomacia eco­
nómica, una auténtica regulación económica. Sus razones fueron fre­
cuentemente de tipo fiscal, puesto que cualquier tipo de comercio 
(aunque fuese en tránsito) podía ser sujeto a tasas por las autoridades 
públicas. Esta posibilidad puede haber sido la principal inspiración 
de los intentos realizados por los Habsburgos, a finales de los si­
glos XIII y XIV, para atraer el comercio italiano a las ferias de Cham­
paña a través del paso de Sto Gotthard, cuya vertiente septentrional 
era controlada por ellos, y también para dirigir a través de sus tierras 
el comercio del vino de Alsacia, vía la Selva Negra, hacia Suabia y 
Baviera. Las ambiciosas perspectivas y proyectos de Carlos IV en 
Bohemia no dejaban probablemente de considerar los posibles pro­
vechos a obtener. Intentó desviar el comercio de Flandes y de la re­
gión del Rhin con la Europa oriental. desde la ruta de Viena hacia su 
propio reino, desarrollar el comercio directo entre Venecia y Bohe­
mia e incluso establecer una ruta entre Venecia y Flandes vía Praga, 
el Elba y el mar del Norte. Y, a pesar de que sus éxitos en estos te­
rrenos fueron menos que medianos, es evidente su interés por el co­
mercio de su país. 
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Carlos IV llevó a cabo esta labor mediante una paciente diplo­
macia económica y, aparte del provecho que pudiese obtener perso­
nalmente, parece haber tenido un genuino interés por el desarrollo 
económico de su principado de Bohemia. Este interés, o el interés 
por explotar las ventajas económicas ya obtenidas, no fue en modo 
alguno un fenómeno aislado. Ya a mediados del siglo XII, los arzobis­
pos de Colonia apoyaban a los mercaderes de la capital en sus ambi­
ciones por convertirse en los únicos intermediarios entre el sur de 
Alemania y el noroeste de Europa mediante el procedimiento de im­
pedir a los barcos que remontasen el Rhin más allá de Colonia. Un 
poco más tarde, también en Hamburgo, bajo el patrocinio de los 
condes de Holstein, se realizó un control comercial por métodos 
algo distintos; el tráfico a través de la ciudad estaba gravado con pe­
sadas cargas, pero los bienes que se compraban en ella estaban libres 
de todo impuesto; este control contribuyó a la preponderancia de 
Hamburgo, junto con Lübeck, como foco del comercio Este-Oeste y 
del tráfico N arte-Sur a lo largo del Elba. Bastante más tarde, los 
condes de Holanda intentaron convertir a Dordrecht, mediante 
métodos similares, en el centro de control de todos los productos que 
procedentes del Rhin iban hacia el mar, y ello no sólo p¡¡.ra aumentar 
sus beneficios, sino también para lograr un mayor desarrollo eco­
nómico de su territorio. En este sentido, el patrocinio del comercio 
por los príncipes servía a la "utilidad común". 

Regulación industrial 

En la mayoría de los países medievales, durante la mayor parte 
de la Edad Media, las medidas económicas fueron en primer lugar y 
de modo preeminente medidas comerciales, no sólo porque servían 
al interés fiscal de los gobernantes y las necesidades de consumo de 
la sociedad, sino también porque los intereses industriales capaces de 
hacer oír sus voces con efectividad, normalmente, sólo surgieron en 
fecha relativamente tardía. Además, el control de una industria orga­
nizada sobre una base artesanal de pequeña escala estaba fuera de las 
posibilidades de la mayor parte de los gobiernos medievales. Así 
pues, este terreno era abandonado generalmente a la actuación de 
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agentes tales como las autoridades ciudadanas o las corporaciones in­
dustriales dentro de las ciudades. Inevitablemente, existen excepcio­
nes a esta ley general, excepciones que, como es natural, incluyen a 
las ciudades-estado italianas, las cuales, hasta que el dominio de los 
mercaderes sobre los gobiernos fue destruido durante los dos últimos 
siglos de la Edad Media, utilizaron su autoridad política para esta­
blecer medidas encaminadas a mantener muy bajos los costes de ma­
nufacturación; y ello de dos maneras: indirectamente, por un control 
sobre la comida para mantenerla barata, y directamente, permitiendo 
la formación de asociaciones de mercaderes, mediante la restricción 
del desarrollo de los gremios de artesanos, que podían haber elevado 
los precios por medio de una acción colectiva. A corto plazo, estos 
procedimientos elevaban los niveles de los beneficios mercantiles, 
pero a la larga provocaban el endurecimiento de los antagonismos 
sociales, y, como sucedió con medidas similares en las ciudades in­
dustriales de Flandes y otros lugares, originaron las revoluciones ar­
tesanales que socavaron la preeminencia política y económica de que 
disfrutaba el patriciado comercial de las ciudades en el siglo XIII. 

Además, los intereses del consumidor, o los comerciales, ocasional­
mente consiguieron el apoyo gubernamental mediante medidas in­
dustriales. En Inglaterra, por ejemplo, la "tasación" de 1196, que 
regulaba la calidad y fijaba las medidas estándar de las piezas de 
tela, parece haber sido planeada en primer lugar para proteger a los 
compradores, y quizás a los mercaderes exportadores, contra los 
fraudes de los tejedores ingleses; pero, durante la mayor parte del si­
glo XIII, estas medidas fueron utilizadas principalmente para contro­
lar (o intentar controlar) el mercado de importación de tejidos. Úni­
camente cuando las manufacturas nativas alcanzaron gran expansión, 
durante el siglo XlV, estas medidas fueron utilizadas extensamente 
para conseguir que los exportadores ingleses pudiesen adquirir bienes 
que no causasen decepción alguna a sus compradores ultramarinos. 

Sin embargo, hacia el siglo XII y por una serie de variadas razo­
nes, surgió en algunos lugares una actitud más positiva hacia la pro­
ducción industrial. Los arzobispos de Salzburgo estimulaban la pro­
ducción de sal en sus territorios como parte de una actitud tradicio­
nal de abastecimiento. Algo más tarde, Eduardo III de Inglaterra 
animaba a los trabajadores textiles de Flandes a establecerse en su 
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reino como parte de una serie de medidas políticas y económicas en­
caminadas a aplicar una presión diplomática sobre Flandes en prepa­
ración de la próxima guerra con Francia. Por otra parte, tanto en el 
norte como en el sur de Europa, algunos gobernantes parecían mos­
trar un gran interés por el desarrollo de sus dominios según el mo­
delo de las regiones vecinas más evolucionadas. Cuando Carlos de 
Anjou autorizó a ciertos empresarios a explotar minas y establecer 
forjas, probablemente se limitaba a extraer el máximo provecho posi­
ble de sus créditos señoriales; pero la invitación de Carlos II a los 
obreros de la seda y la lana florentinos para que se establecieran en 
N ápoles sugiere ya un claro deseo de lograr un mayor progreso eco­
nómico, siguiendo el modelo del norte de Italia. En la misma época, 
los condes de Holanda descubrieron en Flandes un buen modelo a 
seguir. Para competir con la industria flamenca y con la ciudad de 
Brujas, intentaron convertir a Dordrecht no sólo en un puerto co­
mercial internacional, sino también en un importante centro de la 
manufactura textil, atrayendo hacia allí a la lana inglesa y garanti­
zando a los tejedores extranjeros que se estableciesen en ella la exen­
ción de impuestos durante diez años. Por este procedimiento se es­
forzaron por obtener fletes de vuelta, especialmente de los mercade­
res alemanes que podían ser persuadidos para que frecuentasen el 
puerto de Dordrecht. 

N o obstante, las medidas holandesas y anjevinas del siglo XIII 

indican simplemente una dirección concreta y consciente dentro de 
unas tendencias económicas generales. Hasta entonces la economía 
europea había estado dominada por ciertas áreas más desarrolladas 
-la Italia industrial, la región del Rhin y Flandes, especialmente-, y 
las rutas comerciales del mundo occidental estuvieron asimismo do­
minadas por los alemanes del Norte y, sobre todo, por los italianos 
septentrionales. Además, dentro de cada gran región europea había 
marcadas desigualdades económicas: así, entre la Italia central y sep­
tentrional y el resto de las tierras del Mediterráneo occidental, o en­
tre Flandes y los demás países del noroeste de Europa. De todos 
modos, en la Baja Edad Media estas diferencias se hicieron menos 
marcadas. Los reyes anjevinos hicieron todo lo posible por mejorar 
el desarrollo económico de Nápoles, la industria textil española se 
hizo má~ activa, Barcelona pasó a unirse a Venecia y Génova en las 
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rutas marítimas del Mediterráneo. Francia, bajo Luis XI, penetró 
asimismo en el comercio del Mediterráneo y los portugueses y caste­
llanos comenzaron a explorar los horizontes africanos y atlánticos. 
Por otra parte, en el Norte, la manufactura textil de Inglaterra, Ho­
landa y Brabante comenzaba a socavar la anterior supremacía de los 
tejedores flamencos. Los mercaderes holandeses e ingleses empeza­
ban a aparecer en las rutas marítimas que antes frecuentaron única­
mente los alemanes e italianos; y los mercaderes de la Alemania me­
ridional, bohemios e incluso húngaros, comenzaban a reclamar su 
parte en los beneficios comerciales. La aparición de nuevos intereses 
intensificó la competición en una época de dislocación económica y 
contracción de mercados determinada por las epidemias de peste ne­
gra. En sentido literal, el siglo XIV inauguraba una nueva fase en la 
historia de la economía europea. 

Medidas de gobierno e intercambio de intereses 

La nueva fase económica introdujo novedades en cuanto a medi­
das económicas. Los reyes y príncipes experimentaban la misma ne­
cesidad que en el pasado de incrementar sus propios recursos, y a tal 
fin se veían obligados a solicitar de las asambleas representativas la 
concesión de nuevos impuestos a través de los cuales los intereses 
económicos pudiesen hacer explícitas sus demandas y se pudiesen es­
tablecer los necesarios convenios. Por esta razón, las medidas eco­
nómicas gubernamentales de esta época reflejan un más amplio es­
pectro de iniciativas que las de las anteriores generaciones, tenden­
cia, ésta, que fue apoyada y estimulada por nuevas creaciones en la 
estructura de los gobiernos. Los elementos burocráticos asumieron 
un papel cada vez más importante en la administración, difundién­
dose, desde las más desarrolladas comunidades políticas del si­
glo XIII, hacia los países periféricos de Occidente. Estos elementos 
eran reclutados en gran medida entre las filas de la burguesía y con­
tribuyeron poderosamente a implantar actitudes y aspiraciones bur­
guesas en el mismo centro del aparato gubernamenta1. El personal 
administrativo que servía al rey Luis XI de Francia contribuyó, 
tanto como sus propios cálculos políticos y su personal predilección, 
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a hacer de él un "rey de mercaderes". 
Desde luego, la aparición de nuevos intereses no desterró por 

completo la tradicional influencia política ejercida por la nobleza te­
rrateniente. Esta influencia contribuyó, hasta finales de la Edad Me­
dia, a la persistencia, a veces incluso en difícil yuxtaposición con 
otras normas, de medidas de previsión de tipo tradicional. Los go­
biernos siguieron respaldando las regulaciones de precios y de cali­
dad de los bienes de consumo y a menudo se inclinaron a favorecer 
la afluencia de dichos bienes, incluso aunque fuesen introducidos por 
extranjeros. A veces, por otra parte, adoptaron medidas que servían 
a la causa de los grandes señores terratenientes como empresarios 
agrícolas o como receptores de rentas agrícolas. Los intereses de la 
Mesta, y los pagos que ésta hacía a la corona, preservaron durante 
largo tiempo la posición privilegiada de los mercaderes de lana ita­
lianos en Castilla, y así los propietarios pudieron seguir moviendo li­
bremente sus rebaños de corderos entre los pastos de invierno y de 
verano a pesar del daño que causaban en las tierras de cultivo. En 
Inglaterra eran los agricultores los que garantizaban el apoyo al go­
bierno. Una serie de estatutos promulgados entre 1394 y 1455 per­
mitieron la libre exportación de cereales mientras los precios en el in­
terior no se elevasen por encima de niveles fijados de antemano; y 
un acta de 1463 prohibió las importaciones cuando los precios en el 
interior estuviesen por debajo de cierto nivel. Tatnbién en el Báltico 
oriental los mercaderes holandeses eran bien recibidos en el siglo xv, 
no sólo porque llevaban telas, cerveza y arenques, sino también por­
que eran consumidores del cereal prusiano. En esta zona, las medidas 
encaminadas a apoyar los intereses de la agricultura socavaron el 
monopolio hanseático del comercio del Norte y favorecieron el desa­
rrollo de los grandes señoríos Junker, que serían la institución eco­
nómica característica de la Alemania oriental. 

Los intereses mercantiles fueron sacrificados en algunas zonas de 
Italia al igual que en la Alemania oriental. El desarrollo de asociacio­
nes de industriales artesanos fue favorecida en algunas ciudades-es­
tado que cayeron en manos de "tiranos", para conseguir, gracias a 
ello, minar la posición política de los patricios mercaderes; y en Flo­
rencia, a finales del siglo xv, los intereses industriales obtuvieron la 
apertura del puerto de Pisa a los mercaderes ingleses para asegurarse 
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el aprovisionamiento de lana; sin embargo, en otros muchos lugares 
la dependencia financiera de los príncipes en relación con las ciuda­
des y los mercaderes nativos permitió a estos últimos solicitar protec­
ción contra sus competidores. Las medidas protectoras comerciales, 
desde luego, fueron más eficaces en aquellos lugares en que los mis­
mos mercaderes eran los que tomaban tales medidas. La conserva­
ción del monopolio sobre el comercio del Báltico y sus salidas hacia 
el noroeste de Europa constituyó la verdadera razón de existir de la 
Liga Hanseática, y, aunque la competencia holandesa pudo llegar a 
romper tal monopolio, los ingleses fueron excluidos de los mercados 
del Báltico sin que los privilegios de la Hansa en Inglaterra sufrieran 
serio detrimento. Venecia fue aún más literalmente un Estado mer­
cantil; desde finales del siglo XIII, su comercio estuvo completamente 
bajo la dirección del Estado. Los astilleros públicos construían una 
gran pane de la marina mercante; el gobierno promulgaba leyes para 
regular los viajes y organizaba convoyes y estaciones ultramarinas; 
algunos anículos debían ser comprados en común para mantener ba­
jos los precios de compra y mejorar así la posición de los mercaderes 
venecianos en el comercio distributivo. 

Venecia y la Hansa eran fenómenos extremos, pero no consti­
tuían los únicos modelos de intereses mercantiles. La dependencia de 
la monarquía francesa de los préstamos de los burgueses y de los im­
puestos, así como de las ciudades como instrumentos de administra­
ción, especialmente en el período de reconstrucción que siguió a la 
Guerra de los Cien Años, contribuyó a crear un matrimonio de con­
veniencia entre la corona y los mercaderes urbanos que determinó la 
intervención real para impedir las medidas restrictivas de la indus­
tria. En España, en la segunda mitad del siglo xv, los intereses mer­
cantiles del transpone y la expon ación fueron apoyados por leyes re­
guladoras de la navegación, ideadas con la intención de dar prefe­
rencia a los barcos nativos en el comercio ultramarino. También en 
Inglaterra los mercaderes consiguieron el respaldo intermitente del 
gobierno. Las prohibiciones ciudadanas, que excluían a los mercade­
res extranjeros de la venta al detalle en los mercados interiores, fue­
ron reproducidas a escala de legislación nacional. Los mercaderes ex­
tranjeros eran obligados a hospedarse con un "anfitrión" inglés, el 
cual supervisaba: sus tratos y procuraba abreviar su estancia; agentes 
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del gobierno controlaban la calidad de los tejidos ingleses en interés 
de los exportadores. Sin embargo, la verdadera causa de tal protec­
ción eran las conveniencias financieras. A partir de mediados del si­
glo XIV, la mayor parte de las exportaciones inglesas de lana eran ca­
nalizadas a través de una asociación de mercaderes ingleses, la Com­
pany 01 the Staple, que tenía carácter de monopolio, para facilitar los 
impuestos reales sobre este comercio y los préstamos que la corona 
obtenía de los mercaderes. Los impuestos, finalmente, llegaron a re­
ducir el volumen del comercio de la lana, pero, en conjunción con la 
empresa privada de comerciantes ingleses, de la cual se derivó la 
Company 01 Merchant Adventurers, los métodos seguidos para asegu­
rar el cobro de los impuestos sobre el comercio de la lana también 
contribuyeron a establecer e incrementar la parte del comercio inglés 
que se hallaba en manos de mercaderes ingleses. 

En algunos lugares los intereses industriales, al igual que los de 
los terratenientes y mercaderes, obtuvieron la protección guberna­
mental, aunque sólo fuera bajo la forma de un respaldo, por parte del 
Estado, de las medidas tomadas por las ciudades encaminadas a 
combatir una industria competitiva en el país. En las regiones más 
desarrolladas, los éxitos de la artesanía, al ganar un lugar en los go­
biernos ciudadanos, en las generaciones en torno al 1300, incremen­
taron su posición comercial; y la dependencia financiera y política de 
los príncipes, respecto a sus ciudades, los colocó en una posición re­
ceptiva en cuanto a las demandas de la industria artesanal. Los du­
ques de Milán, en el siglo XV, y los condes de Flandes, en la primera 
mitad del XIV, fueron persuadidos para que adoptasen medidas res­
trictivas respecto al desarrollo de la industria rural; sin embargo,'en 
Flandes, esta entrega a la presión ejercida por las grandes ciudades 
acarreó el peligro de que se viera reforzado su impulso hacia la inde­
pendencia de la autoridad principesca y que los intereses de los mer­
caderes de telas se hallasen mejor servidos al permitir el crecimiento 
de la manufactura rural, a bajo coste, que ellos podían explotar muy 
provechosamente. En una época de intensa competencia internacio­
nal, era casi inevitable una alianza entre el conde y los mercaderes 
que sacrificase la industria urbana en provecho de sus rivales rurales, 
y se consumó bajo Luis de Male y sus sucesores borgoñones. 

Por otra parte, en Flandes, las circunstancias interiores actuaban 
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en favor de un "laissez faire" doméstico; no obstante, existió siem­
pre un casi unánime apoyo a los periódicos intentos por excluir los 
tejidos extranjeros (muy especialmente los ingleses) de los mercados 
flamencos. Medidas protectoras similares surgieron también en Ita­
lia, donde las industrias nacientes que se iniciaban en los centros an­
tes "subdesarrollados" necesitaban ser promovidas, mientras que las 
industrias de los antiguos centros "desarrollados" clamaban por el 
apoyo gubernamental, a la vista del crecimiento de sus nuevas riva­
les. Los primeros animaban la inmigración de artesanos bien adies­
trados y restringían la exportación de las materias primas; las últi­
mas, como Lucca, cuando su industria sedera se encontró en compe­
tencia con la de Bolonia, Génova y otras, se desquitó imponiendo 
impuestos a la importación o incluso prohibiéndola. En España, 
también los intereses catalanes obtuvieron la proscripción de la im­
portación de textiles extranjeros en Aragón ya en 1422; en 1481 
se instituyó un impuesto protector de la industria catalana; Fernando 
e Isabel extendieron esta medida a Castilla y prohibieron la exporta­
ción de más de dos tercios de la lana esquilada en el país. Estas me­
didas debieron ser más veces quebrantadas que respetadas, pero, por 
lo menos, la protección a la industria se había convertido en un sec­
tor legítimo de las medidas gubernamentales. 

Inglaterra y España estaban en pleno desarrollo económico en la 
Baja Edad Media, y el código de leyes inglés de 1463 contiene una 
declaración que dice: "el más importante y principal de los bienes 
que posee el reino de Inglaterra consiste en las lanas que crecen en 
dicho reino"; y, acerca de la cantidad de esta riqueza, dice: "debería 
restar y quedar en dicho reino lo suficiente para que siempre pueda 
servir competente y razonablemente las necesidades de los tejedo­
res". De hecho, el crecimiento de una industria textil nacional fue 
apoyada de varias maneras por la acción del gobierno: mediante me­
didas fiscales que, sin tener en consideración las consecuencias eco­
nómicas, gravaron-con impuestos pesadamente, las exportaciones de 
lana y, ligeramente, las exportaciones de tejidos; y mediante periódi­
cos embargos de las exportaciones de lana y las importaciones de te­
jidos por razones puramente diplomáticas. N o obstante, hacia el si­
glo xv comenzó a ser percibida la utilidad económica de tales medi­
das, especialmente por los poderosos grupos de exportadores de teji-
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dos que de modo creciente reclamaban la acción del gobierno para 
mejorar su posición competitiva. Donde los intereses laneros predo­
minaban, otros seguían a continuación, y todos juntos procuraban 
obtener la prohibición legal de la importación de una amplia serie de 
artículos que podían competir con los productos nacionales, y en 
particular de las importaciones de artículos que eran llevados al país 
en cuestión por mercaderes extranjeros que hacían la competencia a 
los mercaderes ingleses. Era extremadamente conveniente poder es­
tigmatizar las actividades extranjeras como contrarias a los intereses 
nacionales, ya que acarreaban la pérdida de una parte de las reservas 
de metales preciosos, de los que siempre había escasez y que eran im­
prescindibles para cubrir las necesidades de moneda corriente de la 
nación (cada vez era más evidente que éstas constituían la medida de 
la riqueza de la nación). 

Alcance y limitaciones de las medidas gubernamentales 

Las más complicadas medidas económicas aparecidas durante la 
Baja Edad Media no fueron de aplicación universal. Fueron adopta­
das, sólo en muy limitada extensión, en Alemania, en los países esla­
vos orientales y en Escandinavia; e incluso en países más occidenta­
les hubo muchas variaciones y muy diversos matices. Su alcance y li­
mitaciones están bien ilustrados en Francia, en el período de recons­
trucción del país bajo el rey Luis XI. Las medidas reales facilitaron 
la recuperación de la industria textil en Poitiers y su establecimiento 
en Montpellier. Una industria sedera fue implantada en Lyón y 
Tours. El rey dio la bienvenida a Francia a artesanos extranjeros es­
pecializados en trabajos determinados, como riuneros, armeros, ta­
llistas de cristal alemanes, fundidores de cobre de Dinant e impreso­
res. En este sentido, se puede decir que Luis XI fue el empresario del 
desarrollo económico francés y el protector del progreso industrial. 
Sin embargo, muchas de las medidas que tomó tenían una apariencia 
verdaderamente tradicional. Admitió en sus puertos a los mercaderes 
de la Hansa e incluso a su reciente enemigo, los ingleses; y su intento 
por crear una compañía de comercio por el Mediterráneo estuvo en­
caminado principalmente a atraer artículos de importación hacia su 
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país, aunque, eso sí, prefería que ello se hiciera mediante empresas 
francesas, no italianas; a la vez, enlazaba estos esfuerzos con planes 
encaminados a revitalizar mercados y ferias, especialmente las ferias 
de Lyón, por medio de la distribución de centros comerciales por 
todo el Oeste según el modelo de las ferias de Champaña de los bue­
nos tiempos de San Luis. Pero el crecimiento del comercio marítimo 
durante la Baja Edad Media convirtió tal medida en un anacro­
nIsmo. 

Tras las medidas emprendidas por Luis XI existía una amplia 
variedad de motivaciones. A las medidas tradicionales de provisión, 
fueron añadidas otras encaminadas a lograr el desarrollo industrial, 
precursoras de las medidas de abundancia de una época posterior. 
Mediante el apoyo prestado al comercio francés, con preferencia al 
que se hallaba en manos extranjeras, y el establecimiento en suelo 
francés de los principales centros de Occidente, el rey intentaba 
tanto lograr la exaltación de la riqueza de su país ""Como prevenir la 
huida hacia el exterior del principal signo visible de aquella riqueza, 
es decir, los metales preciosos -siendo éste uno de los primeros 
ejemplos de los orígenes medievales del impulso y protección de la 
moneda metálica-o No obstante, Luis XI estaba tan interesado en el 
poder como en la riqueza. La abundancia que él deseaba crear para 
sus súbditos también representaba bienes que podían ser objeto de 
impuestos o préstamos. Sus objetivos comerciales en el Mediterráneo 
fueron un medio para ejercer presión sobre Venecia y crear una ma­
rina mercante capaz de apoyar las ambiciones estratégicas francesas 
en aquel ámbito. El establecimiento de ferias en Rouán y el patroci­
nio real de los miembros de la Hansa estuvieron al servicio de los 
planes ideados para socavar el poder borgoñón en los Países Bajos. 
Su apoyo a la élite mercantil urbana reforzaba su poder sobre una 
clase de la que el rey obtenía grandes rentas y de la cual dependía 
para dirigir las ciudades en su propio interés y para lograr un contra­
peso político de la nobleza, que tanto había dañado la estabilidad de 
Francia en los largos períodos de disturbios que siguieron a la muerte 
del rey Carlos V. Además, mediante las medidas e~caminadas a ha­
cer más fácil para los burgueses llegar a convertirse en nobles y a per­
mitir a los nobles que dejasen su tradicional holgazanería para dedi­
carse al comercio, el rey intentaba borrar las profundas divisiones de 
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las discriminaciones sociales, dejando a la monarquía en la soledad y 
el aislamiento de la autoridad incontestable. 

La historia de Francia bajo Luis XI pone de relieve hasta qué 
punto es imposible separar las medidas económicas de las demás to­
madas por los gobiernos medievales y de qué modo los fines preten­
didamente económicos podían ser falseados por otros objetivos; ex­
cepto en una federación puramente comercial como fue la Liga Han­
seática (que no puede ser considerada un "Estado" en absoluto), o 
en menor extensión en las ciudades-estado italianas antes de su cápi­
tulación ante los "tiranos", los intereses económicos tuvieron que 
competir con otros objetivos y a menudo fueron sacrificados a éstos. 
Frecuentemente, lo que exigía la utilidad pública se hallaba en franca 
oposición con las necesidades financieras. Una prohibición sobre la 
exportación de cereales de Sicilia permitió a los reyes vender licen­
cias para evadirla; la manipulación de la moneda era un deber del 
gobernante para apoyar la socavada confianza comercial. las que­
brantadas paridades de cambio y las nulas bases de los contratos; los 
proyectos para reducir las aduanas eran olvidados, y los privilegios 
ideados para atraer a los mercaderes eran a menudo invalidados por 
la tentación de expoliar a aquéllos de sus mercancías. A veces, tam­
bién la diplomacia exigía el sacrificio de los intereses económicos. La 
prosperidad de la industria inglesa pudo exigir ciertas restricciones 
sobre la exportación de la lana y la prosperidad de la industria fla­
menca pudo determinar la prohibición de importar telas inglesas, 
pero el ritmo de los controles fue más apto para ser dirigido por con­
sideraciones políticas o estratégicas durante los intermitentes perío­
dos de guerras entre Francia e Inglaterra. Además, la ampliación de 
miras de las regulaciones económicas, durante la Baja Edad Media, 
representaba frecuentemente una acomodación.de las medidas de go­
bierno a las insistentes demandas de intereses especiales encamipadas 
a asegurar ventajas a corto plazo. Cuando esto sucedía, las medidas 
que un gobierno determinado aceptaba podían muy bien ser arroja­
das por la borda, sin grandes remordimientos de conciencia, en 
cuanto las ventajas habían sido logradas. 

Pero admitir las muchas limitaciones, tanto de miras como de 
efectividad, de las medidas económicas de los gobiernos medievales 
no quiere decir que se deban negar los reales progresos que se realiza-
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ron durante los siglos que separan la Europa feudal de la Europa de 
fines de la Edad Media. El período comienza con una época en que 
las medidas fiscales y económicas de los gobiernos eran poco más 
que medidas de explotación señorial, pero con el transcurso de las 
generaciones muchas cosas vinieron a unirse a éstas. Hasta qué 
punto la evolución en la Edad Media fue importante, puede ser 
deducido de la lectura de Giovanni de Viterbo o Santo Tomás de 
Aquino en el siglo XIII, de Felipe de Leyden y Nicolás Oresme en el 
XIV Y de los poetas ingleses y los peticionarios parlamentarios en el 
xv. A cada paso se incrementó la convicción de que el gobierno de­
bía tener amplias responsabilidades en el campo económico, así 
como de que era su deber H emprender grandes cosas y defender el 
reino". Asegurar las provisiones de alimentos, incrementar el comer­
cio y la industria, proteger los intereses de la nación, proporcionar 
buena moneda y sostener la riqueza de la comunidad, aunque sólo 
fuera en la forma tangible de formar stock.s de dinero en metálico, 
todo ello llegó a ser considerado como contribución a la utilidad co­
mún, de la cual los gobernantes eran defensores y guardianes. Su cus­
todia podía ser a menudo imperfecta, inconsistente y ejercida con 
una visión inadecuada, pero sería injusto negar a estas ideas, cuyo 
objetivo era responsabilidad de los gobiernos, cierta parte en el pro­
ceso de desarrollo económico que transformó la Europa feudal en 
una sociedad mucho más avanzada, fundamento del primer mundo 
moderno. 
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ción dd feudalismo. é A qué se deaicaban campe­
sinos y burgueses? Antes de pasar al análisis de 
las actividades productivas, d volumen se ocupa 
de establecer, en un capítulo rigurosamente inno­
vador,los moddos y la estructura de la demanda. 
Rastreo de los modos de vida e inventario de las 
necesidades más perentorias: examen de la dieta, 
dd vestido, de la vivienda. Por alú, por la exigen­
cia de distinguir la demanda de cada uno de los 
estamentos, d rdato alcanza una dimensión social 
que: las historias corrientes, construidas desde el 
ángulo exclusivo de la producción, esto es de la 
ofc:na, implícitamente le han negado. También 
previo a la consideración de las actividades pro­
ductivas, se ofrece la de 1M mc:ruos técnicos con 
que: ejercerlas. Lejos dd estancamiento que sude 
atribuírsele, el Mc:ruoevo aporta un cúmulo de in­
novaciones y un nivd de adopción que se expres:l 
en d hecho de que, a su término, "el número de 
los molinos hidráulicos superase ampliamente al 
de las iglesias". 
La agriCultura, con una productividad muy baja, 
era el cuello de botella que trababa d funciona­
miento dclsistmta. El cultivo reclamaba la in­
mensa mayoría de los brazos útiles, reduciendo 
con ello·la industria a la condición de cenicienta 
de la actividad económica. En cambio, el tráfico 
mercantil tenía una dimensión mayor de la previ­
sible, por la necesidad de buscar lejos los artículos 
que no se encontraban cerca. Es de señalar, en 
este punto, que las prácticas mercantiles, los ins­
trumentos financieros y contables, así como los 
medios de navegación, siguieron afinándose du­
rante la depresión de los siglos XlV Y xv, al mismo 
tiempo que las defensas canónicas frente a la espe­
culación y el interés perdían una posición tras otra 
en beneficio de los negocios. Paraldamente, en la 
teoría .como en la práctica, iba imponiéndose la 
idea de que los poderes públicos debían iritc:ry~nir 
en la regulación de la. actividad económica, 
ya fuese para asegurar d suministro de granos, ya 
fuese para estimular y proteger los oficios, dd'en­
der a los comerciantes en d extranjero, controlar 
la moneda y vigilar los stocks de metales precio­
sos. Es innegable la participación de los gobiernos 
en aquel proceso de crecimiento económico que 
transformó la Europa feudal en la Europa mo­
derna, de rasgos mucho más progresivos. 




